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Noticia biográfica del autor 

El señor Lic. Don Alfredo Chavero, 
personalidad conspicua en la historia de la 
cultura de México, debe considerarse bajo 
el triple aspecto de literato, arqueólogo y 
político. 

En cada uno de esos ramos del saber 
humano ha prestado valioso contingente 
al adelantamiento de la patria, marcando 
profunda huella y figurando en señalado 
puesto entre los mexicanos que en esas 
agrupaciones han sabido ser prez y honra 
de su nación. 

Estudiante aprovechado desde los pri-
meros años de su carrera literaria alcan-
zaba siempre el primer lugar entre sus con-
discípulos, y era el alumno aventajado, 
que en los desempeños de certámenes., 
justas científicas y actos escolares sabia 
poner en buen lugar el nombre del maes-
tro y del aula que cursaba. _ 

Pasaron así los primeros anos de su vi-



da, hasta alcanzar el grado de licenciado 
en leyes y obtener el correspondiente ti-
tulo. 

Las aficiones á la bella literatura, resulta-
do de los buenos conocimientos que el Sr. 
Chavero había acaparado en las humani-
dades, le impelieron á la poesia, y desde 
esos tiempos, én varias publicaciones pe-
riódicas publicó sus primaros versos. 

Hubo una época en que el amor á las be-
llas letras pareció ocuparlo del todo, v 
entonces, tomando un camino más serio 
y difícil, se dió á la composición de obras 
para el teatro, tanto en verso como in 
prosa. 

Fecunda fué su labor en esa materia, 
como lo demuestran los dramas: "Xó-
chitl,? "La Ermita de Santa Fe," "El Va-
lle de Lágrimas," "Sin Esperanza," "La 
Hermana de los Avilas," "El huracán de 
un beso," "El aviso en el puñal," "Lo& 
Amores de Alarcón," y las comedias, tra-
gedias y óperas cómicas intituladas "Bien-
aventurados los que esperan," "Quien más 
grita más puede," "Quetzalcoatl." "Fan-
tasea," "El Sombrero," "El paje de la 
Virreina," "El Duquesito," "La Gitana." 
, -El Mundo de Ahora" y "En dos gabine-
tes." Los periódicos "La Madre Celestina," 
"El Renacimiento," "Veladas literarias." 
"El Domingo," "El Federalista" y otros, 
contienen casi todas sus producciones lite-

rarias, á partir del año 1860, época en que 
aun no dejaba las bancas de Letrán. 

En los escritos mencionados, el señor 
Chavero no ha seguido si:-terni determi-
nado, ni se ha adherido á ninguna escuela : 
su vigorosa imaginación y su claro talento 
le han permitido abordar to.dos los géneros 
de composición literaria. 

Desde el 26 de Septiembre de 1877, e n 

que estrenó la primera, hasta el día en que 
esto escribimos, (1) ha producido Chavero 
dieciocho obras dramáticas, con un total 
de cuarenta y siete actos, en su mayor par-
te en verso. Ni los dramáticos del siglo 
de oro de la literatura castellana, con todo 
y haber sido tales, que tuvieron por dis-
cípulo á Comedie y á Molière, y pos rival 
á Schakespeare, lograron ser fecundos, sin 
dejar de ser defectuosos : excusado nos 
parece decir que las obras de nuestro tam-
bién fecundo amigo no carecen de defec-
tos ; pero no siendo el señalarlos la misión 
de estas páginas, dejémoslos ocultos, co-
mo lo están, entre los pliegues de la am-
plia vestidura de bellezas con que nos pre-
senta su autor el mayor número de sus 
variadas creaciones. ¿Cómo no mostrar-
nos seducidos por la valentía del argumen-
to de "Xóchitl," cuyo final del segundo 

[1] D. E de Olavarr ía y Ferrar i . 



acto bastaría para acreditar á cualquier 
autor como un hábil y profundo conoce-
dor de los efectos dramáticos, vedados á 
escritores no obstante muy distinguidos? 
¿ Cómo no maravillarnos del felicísimo en-
sayo de la tragedia mexicana titulada 
"Quetzalcoatl," aunque no rea por otra 
cosa que por habernos probado que la an-
tigua historia de este país, tiene toda la 
épica grandiosidad que dictó los poemas 
eternos del mundo pasado? ¿Qué puede 
tacharse, en conjunto, á la mayor parte de 
sus dramas y comedias, felices estudios de 
los más diversos géneros, desde el román-
tico al realista, desde aquel que obliga á 
meditar al espectador con su profunda fi-
losofía. hasta el que le hace olvidar sus 
últimos restos de seriedad para entretener-
se con todos los caprichos de la móvil farsa 
cómica? 

Si en cuanto al conjunto la mayor parte 
de las obras de Chavero sólo nos ofrecen 
motivo de aplauso, ¿qué podremos decir 
de ellas en detalle? "Xóchitl" es una po-
sitiva creación: la idealizac'ón de la pure-
za que vincula, podrá tener, quién lo nie-
ga, muchos semejantes en otras literatu-
ras ; pero esto mismo dá mayor realce aún 
á su originalidad, porque el carácter de la 
protagonista del bello drama, es legítima-
mente azteca, es decir, tiene toda la nove-
dad de las costumbres del pueblo á que 

pertenece; es como los bosques de su pa-
tria, que por más que sean un trozo de la 
naturaleza, como los demás bosques del 
mundo, son, no obstante, diversos de to-
dos los bosques que no sean bosques ame-
ricanos. Don Juan, en el drama titulado 
"Los Amores de Alarcón," es también una 
criatura exclusivamente de Chavero, y tal 
vez la más admirable y legítima, porque 
la "construyó," digámoslo o sí, como se 
construyen los mosaicos, tomándola de 
las obras mismas del gran poeta de Méxi-
co, y extrayendo con criterio sin rival el 
espíritu del personaje de todas aquellas 
laboriosas pero, incompletas noticias que 
de él nos han dado infatigables indagado-
res y prodigiosos críticos. ¿Qué es e¡ 
"Quetzalcotl," si no .una creación de crea-
ciones, nacidas de un ímprobo y laborioso 
estudio de muchos años, especie de "'fiat-
lux" en la noche de aquellas remotísimas 
y oscuras edades? 

Pasemos por último á la forma. ¿Cuál 
de sus obras en verso no abunda en teso-
ros de poesía y en ejemplos de métrica? 
¿ Qué elegante prosista no se muestra sa-
tisfecho del puro V correcto castellano que 
Chavero pone en labios de sus persona-
jes? Modelo de estudio y dedicación rin-
de por igual tributo de r espetuoso di se 
lo á Garcilaso y á Cervantes, y ya en verso 
ó ya en prosa es dulce y tierno con 



"Xóchitl" y "Jerónima," apasionado con D. 
Juan" y "Gonzalo," arrebatado con "Her -
nán Cortés" y sublime y majestuoso con 
"Quetzalcoatl." I 

De propósito no hemos querido multi-
plicar los ejemplos, deseando dar á nues-
tros lectores, con la brevedad de nuestro 
artículo, mayores facilidades para leerle. 

En cuanto á las obras que este tomo 
comprende, podríamos decir tanto, que 
faltásemos á nuestra determinación. "El 
Autor de su Desdicha" acaba casi de re-
presentarse, y en su género es, después de 
"Xóchitl," una de las mejores obras de 
Chavero: los lectores encontrarán el últi-
mo acto poco menos que escrito de nue-
vo, porque entre las cualidades de nuestro 
amigo, sobresale la de una falta absoluta de 
mal entendido amor propio, no sabe rebe-
larse contra la crítica, por más necia é in-
justa que sea; sabe en cambio seguir los 
consejos que con buena intención se le dan, 
y jamás lleva su amor á sus hijos literarios, 
al grado de defenderlos y amarlos por sus 
defectos: la obra, aplaudida extraordina-
riamente en los dos primeros actos, estuvo 
á punto de fracasar en el tercero: vió su 
autor la causa del mal, y le cortó con es-
tudiado y radical remedio. 

"El mundo de ahora" es una sucesión 
de cuadros, tomados de la más palpable 
realidad, y presentados con un encantador 

naturalismo: no hay un sólo tipo en la obra 
que no tenga su retrato en un sér de carne 
y hueso, que conozcamos: el interés de la 
obra, fundado únicamente en la verdad de 
la pintura, es tal, que seduce, y obliga sin 
violencia al lector á devorai la comedia. 

"La hermana de los Avilas" es un dra-
ma de innegable mérito, y nada deja que 
desear en su lectura; no ha sido aún re-
presentado, y como "Los amores de Alar-
cón," exige, para ser puef-to en escena, 
compañías tan completas, ccmo en la ac-
tualidad no existen en los teatros caste-
llanos, ni de Europa ni de América. En 
versificación inspirada, conceptuosa, fácil 
y correcta, supera, á nuestro entender, á 
todas las obras en verso de Chavero. 

Podríamos seguir hablando sobre las 
tres que acabamos de citar; pero inútil nos 
parece, cuando el lector va á juzgar por sí 
mismo de la verdad de nuestro elogio: si 
hubiéramos de señalar sus bellezas, nece-
sariamente anticiparíamos una edición es-
pecial de todas las escenas culminantes 
en que abundan. 

Sólo nos falta probar, por medio.de un 
breve extracto de opiniones í-.genas, que la 
nuestra se acerca á lo justo tanto como 
es posible, en nuestra inteligencia limi-
tada. 

El señor Don Luis Fernández Guerra y 
Orbf, ante cuya autoridad literaria se in-



clinan con respeto cuantos tienen noticia 
de lo que es un privilegiado talento, ha 
dicha de ' 'Los amores de Alarcón:" "Su 
"drama de usted, por lo mismo que es una 
"obra alta y esencialmente literaria, senci-
"11a de acción, rica en caracteres bien de-
l ineados y sostenidos, limpia de relum-
b r o n e s , y está hablada en correcto, casti-
g o y elegante castellano, exige especia-
l e s elementos artísticos para su desem-
p e ñ o en las tablas. ¿Cómo lograr si-
g u i e r a un mediano conjunto en la repre-
"sentación de una obra de tantas figuras, 
"importantes todas, las unas por lo que 
"tienen que decir y las otras por lo que 
"representan ?" 

En otra de sus cartas llama el eminente 
escritor español al dramático mexicano 
"ilustre biógrafo de "Sahagún," "deudor 
al cieilo de florido y vigoroso ingenio, ti-
tulando "poema dramático" á "Los amo-
res de Alarcón," y calificando su pluma 
de "adiestrada y maravillosa." 

Hemos dado á las opiniones del escri-
tor español el primer lugar, tanto porque 
no disponemos de mucho, lo repetimos, 
como porque se juzgue de que no es sólo 
en México, sino en España y en el seno de 
la Real Academia, donde Chavero es es-
timado en todo ,su valer. Un exceso de 
modestia de nuestro amigo, nos priva del 
gusto de transladar aquí el juicio que sus 

obras han merecido á otros literatos ma-
drileños. No acabaríamos, en cambio, si 
pretendiéramos reproducir los de nuestros 
distinguidos críticos mexicanos, razón por 
la cual sólo transladaremos algunos, toma-
dos al acaso. Dice el señor Gómez Flores, 
cuya opinión es por muchas circunstan-
cias importante, refiriéndose á "Xóchitl: * 
"Lo primero que llama la atención en e! 
"drama del señor Chavero, es el marcadí-
"simo carácter nacional que supo impri-
"mirle. En este sentido, creo que ninguna 
"otra obra dramática mexicana puede su-
p e r a r l e y está llamada á representar 
"un gran papel en la creación del genuino 
"teatro mexicano, sobre todo, por el sello 
"hermosísimo de nacionalismo que ha sa-
"bido imprimirle con tanta maestría co-
"mo belleza." Habla en otros artículos 
"de la excelente prosa que la péñola del 
"ilustre autor sabe manejar siempre con 
"tanta maestría y elegancia," é iguales 
"elogios hace del poeta lírico, "á quien muy 
"poco tiene que tachársele." Guillermo 
Prieto, quizá el más popular poeta de su 
patria, dice en uno de los axtículos, que el 
romance puesto en boca de Berna! Díaz, 
describiendo los sucesos de la "noche 
triste," "no le habría desdeñado como su-
vo el Duque de Rivas;" y de las décimas 
de Hernán Cortés, "creemos escuchar un 
eco de Calderón, por la valentía con que 
están versificadas." 



Damos aquí punto á este pequeño tra-
bajo, callándonos los aplausos que á otras 
autoridades ha merecido Chavero, por 
más que tengan tanto valor como los del 
señor García Icazbalceta, que asegura "ha-
ber tenido mucho que aprender" en sus 
obras, ó los del venerable Orozco y Berra, 
que se confiesa "su admirador," ó los del 
acreditado literato Triay, que le encuentra 
digno émulo de Echegaray, Vega, Tama-
yo, Ayala y Blasco; ó los de Don Casimiro 
Collado, y tantos otros escritores y críti-
cos de la República y de fuira de ella, co-
mo nos han precedido en la grata tarea de 
rendir justo y merecido tributo al por mil 
títulos, y en los más distintos y aun opues-
tos géneros, distinguidísimo escritor Al-
fredo Chavero." 

Su labor política es tan notable como 
la literaria. 

Iniciado en los trabajos parlamentarios 
desde el año 1862. y afiliado al partido li-
beral progresista, ha prestado siempre su 
contingente á la causa de la nación y sus 
buenos hijos. Las vicisitudes por que ha 
pasado, enmedio de nuestras discordias 
intestinas y conflictos internacionales, en 
vez de desviarlo ó desalentarlo, le han da-
do mayor entusiasmo y firmeza á sus con • 
vicciones políticas. 

Fué Chavero uno de los ñocos liberales 

que en la invasión francesa siguieron al 
Gobierno nacional en su difícil peregrina-
ción, saliendo con el señor Juárez de Mé-
xico, el 13 de Mayo de 1863. 

Con especiales encargos del Primer Ma-
gistrado de la República, recorrió los Es-
tados de México, Michoacán, Querétaro. 
Guanajuato. San Luis Potosí, Zacatecas, 
Durango, Jalisco, Colima y Sinaloa; unas 
veces acompañando al caudillo de la in-
dependencia nacional, y otras desempe-
ñando comisiones importantes, confiadas 
á su actividad y decisión por la causa de 
la República, sufriendo en esos viajes todas 
las penalidades consiguientes k la situa-
ción. penalidades que venían á aumentar 
las que hasta en tiempos normales sufre 
el que se ve obligado á viajar por nues-
tro extenso y poco poblado territorio. 
Yendo á Mazatlán fué aprehendido por los 
franceses. ' 

"Restablecido el Gobierno republicano^ eri 
1867, Chavero tomó á su cargo, en unión 
de otros periodistas, la redacción del "Si-
glo X I X . " y después ha desempeñado los 
cargos siguientes: 

Magistrado del Tribunal Superior del 
Distrito. Secretario de la Comisión del 
Código de Comercio, de que fué después 
uno de los miembros; síndico del Ayunta-
miento de México, Diputado al quinto 
Congreso Constitucional por Tixtla (Gue-



rrero). catedrático de Derecho administra-
tivo en la Escuela Nacional de Comercio, 
Regidor varias veces, Presidente del Ayun-
tamiento, Diputado al sexto Congreso de 
la Unión, por la capital, y Gobernador del 
Distrito Federal. 

Durante la administración del señor 
Lerdo, Chavero, filiado en la oposición, no 
desempeñó sino su cátedra en la Escuela 
de Comercio, y esto durante corto tiempo, 
pues se separó de ella para emprender un 
viaje á Europa, en el que sacrificó el fruto 
de sus trabajos, regresando á su país, á 
restablecer su modesta fortuna, con! el 
ejercicio de su profesión. Chavero con-
tinuó militando en las filas oposicionistas, 
y á la caída del gobierno del señor Lerdo 
fué nombrado Oficial Mayor del Ministe-
rio de Relaciones Exteriores, electo des-
pués Diputado al octavo Congreso y vuel-
to á elegir para el noveno. 

Chavero ocupa un lugar distinguido en 
el foro mexicano. Reúne, para el ejercicio 
de su profesión, á la natural perspicacia 
de su genio, la actividad y el empeño que 
se requieren en el foro. ' Además, su in-
gerencia en los asuntos políticos, su signi-
ficación en los Congresos de que ha for-
mado parte, le dan cierta influencia en los 
tribunales. Como defensor, Chavero, ago-
ta cuantos recursos están á su aicanc -, 
grime todas las armas, mueve todo género 

de resortes; en una palabra, se consagra 
única y exclusivamente á arrancar del ban-
quillo del acusado á sus clientes. No im-
porta que éstos no sean de su comunión 
política; Chavero goza con el triunfo, aun 
cuando su conducta disguste á sus corre-
ligionarios. Su inteligencia y su corazón 
están siempre al servicio del que atravie-
sa una de esas crisis espantosas que de-
ciden el porvenir del ciudadano, porque 
va en ellas la honra ó los intereses pecu-
niarios. , 

Orador parlamentario, Chavero, obede-
ce más á las exigencias de la situación en 
que se encuentra, á los intereses de la cau-
sa que defiende, que á las formas y princi-
pios del arte oratorio. No son, cierta-
mente, piezas acabadas sus discursos, las 
más de las veces, porque, al subir á la tri-
buna, lo hace accediendo á las necesidades 
del momento, en el calor de una lucha que 
se cree ya perdida, y deseando más bien 
impresionar vivamente á sus colegas, que 
razonar fría y concienzudamente. Pero 
abundan sus peroraciones en rasgos bri-
llantes y felices, en metáforas opor-
tunas, y "alguna vez en sátiras punzan-
tes. Chavero no es tan inspirado como 
Alcalde; sin embargo, posee dotes esti-
mables que lo colocan en lugar distingui-
do. Debemos mencionar también que 
Chavero ha pronunciado en las grandes 



solemnidades de la patria varios discursos 
notables, entre otros, el elogio fúnebre de 
Juárez, en el homenaje solemne tributado 
á los restos de aquel grande hombre. La 
"Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística." de que es Secretario perpetuo; 
el "Liceo Hidalgo" y otras muchas cor-
poraciones científicas y literarias con que 
cuenta el país", registran entre sus socio? 
á Chavero. Sus producciones políticas \ 
literarias corren impresas en "La Madre 
Celestina" (86o), en que dió á luz gran 
número de artículos satíricos; en "El He-
raldo," "El Nuevo Mundo." "La China-
ca," redactada en unión de los señores 
Iglesias y Prieto, en la época aciaga de la 
Intervención; en "La Voz del Nuevo 
Mundo," de San Francisco California: en 
"El Siglo XIX. " ( i ) 

En la administración actual, el señor 
Chavero ha aumentado su valer político 
y su prestigio administrativo, como lo 
demuestran los nombramientos que el 
Ejecutivo de la Nación !e ha confiado en 
la segunda Conferencia Internacional Pan-
Americana, en la Corte permanente de 
Arbitraje de la Haya,, en la intervención 
del Banco de Londres, en la tesorería del 
Congreso de la Unión, en la Conferencia 

[1] F . Sosa. 

Internacional de Arqueología y Etnología 
Americanas, en la plenipotencia, al cele-
brarse el primer tratado de propiedad cjii 
España, y en el Congreso de Ciencias, ve-
rificado poco ha en la Exposición Inter-
nacional de San Luis Missouri. 

Brevemente esbozados los méritos y 
cualidades del señor Chavero, como litera-
to y político, réstanos dar á conocer aque-
llos que le acreditan como arqueólogo. 

Intima amistad y continuado trato unie-
ron al señor Chavero con dos maestros en 
la ciencia antigua mexicana, los señores 
Don Joaquín García Icazbalceta y Don 
Manuel Orozco y Berra. 

La constante comunicación con ellos, y 
el oírles siempre tratar asuntos arqueoló-
gicos nacionales, hicieron que aquél to-
mase gusto á esos estudios. Por aquei 
tiempo los herederos del insigne bibliófilo. 
Lic. José Fernández Ramírez, ponían á 
la venta la preciosa biblioteca que su pa-
dre había reunido. Contenía eála todo 
cuanto de más raro y precioso en impre-
sos, manuscritos y pinturas jeroglíficas 
había escapado de la acción destructora de 
los años y de nuestras revueltas políticas. 

Saberlo' Chavero y adquirir aquella es-
pléndida colección, fué todo uno. Provis-
to de tan ricos elementos de estudio, los 
aprovechó desde luego, teniendo por guía 
y maestro al sabio cuanto modesto Oroz-
co y Berra. 



Primer fruto de esa nueva labor lite-
raria fué un estudio referente al monolito 
vulgarmente conocido con el nombre de 
"Calendario Azteca." El mundo científi-
co saludó con aplausos e ce primer trabajo, 
descubriendo en su autor un investigador 
diligente, concienzudo y desapasionado, 
cualidades todas constitutivas de un ver-
dadero arqueólogo. 

A ese trabajo siguieron otros y otros 
más, sin que hasta la fecha haya dejado 
de dar á luz producciones de esta clase. 
La bibliografía, ciencia auxiliar de estos 
estudios, ha merecido también su aten-
ción, y producciones de esta índole han 
corrido con aprecio entre el pública li-
terato. 

Una breve referencia de sus escritos ar-
queológicos dará idea de su importante 
labor. 

"Vidas de Itzcoatl y Motecuhzoma 
Ilhuicamina, en la obra intitulada "Hom-
bres Ilustres Mexicanos."—1873 

El Calendario Azteca.—Las naves de 
Cortés.—El Códice Telleriano Remense. 
—Fray Bernardino de Sahagún.—El Có-
dice Ramírez.—Fray Diego Durán.—El 
cronista Tezozomoc.—El P. José de 
Acosta.—Don Carlos de Sigiienza y Gón-
gora.—El caballero Boturini— La ' lápida 
de Cuilapa. (1873 á 1880.) 

Apéndice á la Historia de las Indias de 
¿ f i r r -

Nueva España, de Fray Diego Duran.-— 
1880. 

Estudios obre la Piedra del Sol, en los 
"Anales del Museo Nacional;" de 1877 
á 1886. 

Historia Antigua de México, primer to-
mo de "México á través de los siglos."— 
1882-83. ! 

Texto de las Antigüedades Mexicanas, 
publicadas por la Junta Colombina de Me-
xico. 1892. ! 

Obras de Ixtlilxochitl, con notas. 1892. 
Historia de Tlaxcala de Muñoz Camar-

go. 1892. 
Lienzo de Tlaxcalla. 1892. 
Los dioses astronómicos de los anti-

guos mexicanos. 1895-97. 
"Teotihuacán" y varias publicaciones 

de manuscritos : hasta 1903. 
Pinturas y jeroglíficos : primera v segun-

da partes. 1901. 
Calendario ó Rueda del año de los p'1 

tiguos indios. 1901. 
Calendario de Palemke. Signos de los 

días. 1902. 
Calendario de Palemke. Signos de las 

veintenas. 1903. 
Apuntes viejos de Bibliografía Mexi-

cana. 1903. 
Cuando Chavero publicó su "Historia 

Antigua de México," su lectura produjo 
una verdadera revolución entre los aficig-



nados á esa clase de estudios; para unos 
era obra de pura imaginación; para otros, 
alteración de documentos. Tal acontece 
siempre que la "senda trillada" ó la "vene-
rable tradición" no se respetan y siguen. 
El tiempo y los estudiantes verdadera-
mente serios han venido á destruir esos 
dos falsos y apasionados juicios. 

Y fué que Chavero. intencionalmente, 
no quiso citar las fuentes y autoridades 
en que apoyara sus nuevas teorías, de-
jando á la sagacidad y laboriosidad de sus 
lectores descubrirlas. El formidable an-
damiaje de textos y citas, que afea tan-
to los libros de esta clase, y hacen tan 
difícil y fastidiosa su lectura, no se en-
cuentran en esa obra. Cierto es que no 
faltarán lunares en ese trabajo, que docu-
mentos posteriormente conocidos hagan 
resaltar; más aún en esto el señor Cha-
vero es el primero en señalarlos en sus 
posteriores escritos, honrado proceder que 
le ha valido esta frase honrosa de nues-
tro insigne Icazbalceta: "Chavero. con 
sus escritos, hace él mismo de posteridad." 
Como escritor honrado, es él quien se 
anticipa á señalar y corregir sus errores, 
y como verdadero sabio, atiende las indi-
caciones y censuras justas de sus amigos 
ó de sus émulos. 

Las sociedades científicas, tanto nacio-
nales como extranjeras, han reconocu' 

siempre sus méritos, y por ellos pertenece 
como uno de sus miembros á éstas : 

iLiceo Hidalgo, Ateneo Mexicano, So-
ciedad Mexicana de Geografía y Estadísti-
ca, Academia Mexicana, Academia de Ju-
risprudencia y Legislación, Real Acade-
mia Española, Real Academia de la His-
toria, de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid, de la de Ciencias y Bellas Artes de 
San Salvador, de la American Antiqua-
rian Society, de la Anthropological Socie-
ty, de la Sociedad de Americanistas de 
París, de la Comisión Internacional d • 
Arqueología y Etnología, del Congreso 
de Americanistas, de la Sociedad de Ai. 
tropología y Geografía de Estokolmo, >' 
la Société française de fouilles archéolo-
giques, de la National Geographical So-
ciety, del Congreso de Artes y Ciencias 
y de la de Geografía de Tokio. 

Este es el hombre público y de ciencia; 
réstanos hablar del padre de familia, y del 
caballero y amigo "at home." 

Pudiera creerse que por razón de la alta 
importancia política y elevada posición so-
cial que en la sociedad mexicana tiene el 
señor Chavero, fuese una persona de di-
fícil acceso, ceremonioso y serio en su 
trato. Todo lo contrario acontece: sen-
cillo hasta la humildad, afable hasta el ca-
riño, y siempre dispuesto á acercarse á 
todo aquel que le busca, seduce con sus 



correctos modales, atrae con su conversa-
ción amena, y deja huella profunda de su 
simpatía con su sinceridad y - moderada 
franqueza. 

|Sus viejos amigos, sus contemporáneos 
de escuela, sus correligionarios políticos y 
sus íntimos, le hallan siempre amable, ca-
riñoso y sin veleidad ninguna. Como padre 
de familia es modelo de amor, de abnega-
ción y de ternura; hermoso espectáculo es 
verle acariciando á su pequeño nieto, y 
comprender cómo aquéllas dos almas de 
niño se comprenden y se idolatran. 

Con una firmeza de carácter poco co-
mún, domina su excesiva nerviosidad, sin 
que en ninguna circunstancia ni momento 
se deje llevar de primeras impresiones, ni 
de violencias censurables. 

Años ha que íntimamente le trato, y 
con frecuencia, sin haber visto ni una sola 
vez que el "perfecto caballero" pase á ser 
hombre vulgar. 

Tal es la influencia de su valer personal 
y social, que sus mismos enemigos y ému-
los, que no son pocos, le atienden, respe-
tan y consideran. 

No obstante haber sido siempre Chave-
ro un trabajador y luchador infatigable, 
no presenta indicio alguno de senectud ó 

decadencia, por más que pase ya de los 
sesenta, puesto que nació en la ciudad de 
México, el primero de Febrero de 1841 
teniendo por padres al señor D. José M. 
Martínez de Chavero y á la señora María 
G. de Cardona. En 1861 recibió el título de 
abogado de los tribunales de la República, 
después de haber hecho los correspon-
dientes estudios en el Colegio de San Juan 
de Letrán. 

Se casó en México, el 14 de Enero de 
1867, con la distinguida dama señora 
Guadalupe Rosa, y de ese matrimonio, 
actualmente viven cuatro hijos, que son: 

El señor Lic. D. Ernes to Chavero. 
La señora Sara Chavero de Portilla, _ 
Y las señoritas Magdalena y Victoria 

Chavero. 
Quien como Chavero ha sabido honrar 

á su patria, á sus hijos y á sus amigos, 
merece llegar á aquella ancianidad ben-
dita que los antiguos poetas cantaban co-
mo el mejor presente que la Divinida;' 
podía conceder al hombre. 

D R . N. L E O N . 



OPUSCULOS VARIOS 



E L M A N Z A N I L L O 

I 

Del puerto del Manzanillo, y á la ori-
lla del camino que va para Colima, se ex-
tiende en un espacio ele diez leguas la 
laguna de Cuyutlán. El viajero que aca-
ba de pasar los espléndidos bosques de 
cocoteros, de camichines y de chicos za-
potes que bordan el camino, formando 
los palmares los más bellos mosáicos de 
sol y sombra, mientras los camichines gi-
gantescos extienden una multitud de ra-
mas verdes, y los chicos embriagan con 
el aroma de sus f r u t o s ; el viajero, deci-
mos, que ha dejado atrás los preciosos 
pueblos de la costa, con sus casas de tejas, 
todas con sus portales y sus hamacas en 
ellos, en donde á la sombra duerme in-
dolente el hombre de los países cálidos; 
y ha atravesado por fin el hermoso río 
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de la Armería, que formando cascadas es-
pumosas de plata va ya grueso y pode-
roso á perderse en el mar, y se atavia de 
sus más bellos colores y de sus mas be-
llos acentos para hundirse en el Océano, 
corno la novia cubre su frente con el velo 
virginal v adorna sus encantos para arro-
jarse en "los brazos de su prometido; ese 
viajero, siente después una tristeza in-
vencible v profunda cuando llega al bor-
de de la laguna, que se pasa en su parte 
más angosta, para tomar del otro lado el 
camino de que hemos hablado, y se ex-
tiende hasta el puerto entre el mar y la 
misma laguna. Antiguamente había un 
camino de tierra, á semejanza de los di-
ques de nuestros lagos del Anáhuac, el 
cual servía para atravesar la laguna; pe-
ro las víboras lo horadaban con facilidad, 
v los caimanes y lagartos les ayudaban 
á destruirlo. Hoy, y á pocas varas de esa 
antigua calzada* hay un puente de ma-
dera sostenido por grandes estacas. El 
ruido que en él hacen las pisadas de las 
muías que lo atraviesan, desconfiadas, 
con el ojo listo y las orejas paradas; la 
laguna que se extiende, por decirlo asi, 
árida á nuestra vista: v el espectáculo ra-
ro, para quien por primera vez lo mira, 
de la multitud incontable de lagartos que 
se agrupa debajo dA puente, como es-
p e r a n d o ' a l g ú n desliz de la muía para tra-
garse al ginete, multitud, que parece un 
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agrupamiento de tronces pardos de ár-
boles; todo esto causa una extraña me-
lancolía. Parece que se va á dejar atrás 
el mundo de la vida y de los ensueños, 
para ir á emprender 110 sabemos qué pe-
regrinaje de tristeza por arenosas y de-
siertas playas. 

II 

El camino costea la laguna, y tiene un 
peligro como los caminos de los tiempos 
heroicos de la Grecia; pero no es una es-
finge en espera de 1111 Edipo que resuel-
va el enigma, ni una serpiente Pyton que 
recibirá las flechas del arco de plata de 
Apolo; es un enemigo que no se ve, que 
110 se siente, y que no se puede ma ta r : 
la fiebre. Las diez leguas de la laguna, 
son diez leguas de putrefacción y de 
miasmas, que inoculan el mal al pasar. 

En cambio, tiene sus encantos. El tum-
bo inmenso del mar se escucha con solem-
nidad. El ruido del mar siempre encan-
ta, porque el ruido del mar 110 es monó-
tono. El mar canta una epopeya, sin re-
petir jamás la misma estrofa. 

De trecho en trecho se encuentra tam-
bién bellísimos trozos de vegetaciones; v 
es muy agradable en la noche pasar fren-
te al pueblecito de Cuyutlán, donde se 



abrigan los trabajadores que sacan de la 
laguna la famosa sal de Colima: con las 
luces de las clroras, toma cierto aspee o 
fantástico de leyenda alemana. Adi va la 
gente t rabajadora de Colima a sacar sai 
y enriquecerse, ó morirse de fiebre. La 
gente rica v bien acomodada va .1 tomar 
los baños cíe mar. Es curioso ver una ca-
dena formada por cien ó doscientas per-
sonas que se van á bañar, y se toman de 
!a? manos para pod.; resistir la podero-
sa ola que viene á azotarlos hasta la pla-
•.-a • v todo esto confundidos los hombres 
con ' l a s señoras. Allí 110 ha tenido aun 
que inventarse ?! pudor, porque existe to-
davía la virtud. 

t 
I I I 

Por fin. se llega al Manzanillo por una 
vereda en que casi van pisando las mu-
las el agua de la laguna. Esta presenta 
allí un diferente aspecto. En la mitad de 
su extensión tiene islas frondosas, po-
bladas de las aves más raras y hermosas 
que conoce la Historia Natural. 

El Manzanillo está colocado entre las 
aguas del mar y unas pequeñas eminen-
cias que forman la línea que lo divide de 
la laguna. Es te puerto que produce tan-
to dinero en su aduana, se compone de 

unos cuantos jacales de madera espar-
cidos sin orden sobre la arena, y de dos 
pequeñas casas de madera también perte-
necientes á dos compañías alemanas. 

Para ir de un jacal á otro, se anda hun-
diéndose en la arena, fría y húmeda en la 
noche, y abrasadora en el día. No hay 
cosa más molesta que marchar hundién-
dose en la arena de la playa de los ma-
res. Va uno haciendo el más triste papel 
de cojo que puede imaginarse. Por eso 
nos ha dado tanta lástima el pobre turco 
de Carpió, á quien, sin duda para colmar-
le sus desdichas, pinta yendo í -á lo lar-
go de la triste playa, arrastrando el al-
fanje por la arena." 

Y sin embargo, en aquellos jacales se 
encierran capitalistas que no tienen una 
chaqueta: pero que tienen medio millón 
de pesos: y continuamente se ven llegar 
con las velas desplegadas y la proa blan-
ca, hermosos y elegantes bergantines, 
arribados de Hamburgo con una navega-
ción de doscientos dias. y que después de 
haber atravesado el estrecho de Magalla-
nes. casi dando vuelta al mundo, llegan 
al puerto como los cisnes que en la tar-
de vuelven en manso vuelo á dormir á las 
rocas, arrullados por el gigantesco vaivén 
de las olas. 

Los buenos hamburgueses, tripulantes 
de esos buques, preguntan si para tales 
chozas traen tantos millones de pesos en 



mercancías; y cuando se les contesta que 
son para Colima, ciudad distante noventa 
millas de allí, se asombran más aún. Esos 
tranquilos marinos no comprenden un 
viaje de noventa millas sin ferrocarriles. 

IV 

Es tan diferente de la nuestra la vida 
de aquellos hombres de la costa, que sin 
verla no podemos figurárnosla, nosotros 
hombres de las ciudades. Aquí tenemos 
la vida monótona de un reloj bien arre-
glado. Sujetamos á marcha fija todos los 
pasos que damos en el día; y aun nos se-
ñalamos de antemano lo que debemos 
pensar. Los habitantes de la orilla del 
Pacífico, son más reyes de la creación que 
nosotros. El magnífico y voluptuoso ca-
lor no les exige la esclavitud de t rajes 
y modas que á nosotros. El alimento es-
tá pendiente de los árboles. Los cocos 
mitigan su sed. En fin. á la sombra de 
los datileros se columpian en su hama-
ca, teniendo por horizonte un mar sin 
límites, de espléndido manto azul que 
mueve sin cesar, como para distraer la 
vista del costeño, que poética y melan-
cólica vaga sobre la inmensa extensión 
de las aguas, ó se detiene en los colores 

caprichosos formados por el sol en los 
peñascos, ó en las lejanas velas blancas 
perdidas en el confín del horizonte como 
palomas que juguetean en el agua. Aque-
llos hombres trabajan con afán en la des-
carga de un buque. Se les ve todo un día 
trasportando los tercios á la playa; y hun-
diéndose en el agua cuando no pueden 
llegar las embarcaciones á la orilla, por-
que en el Manzanillo aun no hay un mue-
lle: y después, cuando el buque ya des-
cargado zarpa del puerto, se entregan al 
placer y á las fiestas hasta consumir su 
último centavo. 

Las fiestas tienen allí una fisonomía 
particular. 'como la vida misma de aque-
llos hijos queridos del mar. Vamos á 
procurar pintar uno de esos días de fiesta, 
si es posible describir su originalidad. 

V 

En la mañana, todos los hombres de á 
caballo montan y se van al rancho del 
"tío" que ese día recibe la fiesta, para 
traer los toros que los más guapos mu-
chachos han de capear y ginetear. Todos 
van en antiguas y negras sillas vaque-
ras, llevando la reata obligada. Los vie-
jos envuelven sus cabezas con un "pañito 



paliakat" á cuadros, y las cubren con som-
breros de fieltro negro que les caen pa-
triarcalmente de ambos lados de la cara. 
Ese día los guapos se ponen las chaque-
tas de paño (hay algunas color de verde 
botella que podemos llamar clásicas), y 
van con sendas cañas ornadas de •'mas-
cadas" á acompañar á las señoras á reci-
bir los toros. Estas forman una verdadera 
mascarada. Unas van á la mexicana so-
bre la silla vaquera, puesto un ceñidor 
de la teja á la cabeza para colocar el pie 
izquierdo, v la pierna derecha doblada 
sobre el fus te : y la ginete con el rebozo 
terciado y el sombrero jarano sobre el 
peinado sencillo de trenzas. Ot ras en al-
gún albardón viejo traído por una ameri-
cana de San Francisco, enseñando sus 
pies con zapatones, y adornadas, ya con 
un inmenso gorro, ya con algún sombre-
ro de paja cubierto por una cascada de 
cintas verdes, amarillas, rojas, negras y 
azules; de manera que á alguna distancia 
se cree de buena fe que esas señoras lle-
van en la cabeza un papagayo. Todo lo 
que hay de más ridículo lo aceptan con 
la sencillez propia de sus buenos cora-
zones. 

Y en medio de los gritos y del alboroto 
consiguiente á tales fiestas, salen á recibir 
los toros hasta el otro lado de la bahía, 
en donde se extienden dilatadísimos bos-
ques de cayacos, formando como un cer-

co de esmeraldas al zafiro azul de las 
aguas del puerto. 

Por fin. llegan los toros en mecho de 
descomunales vivas, de incontables de-
tonaciones de cohetes, y de la música del 
pueblo, música de viento en la cual pre-
dominan la tambora y el chinesco. 

Jamás emperador, rey, ni libertador al-
guno, ha sido recibido con alegría más 
cordial y más sencilla. 

V I 

Los toros son entre nosotros la sola di-
versión d^l pueblo. Luchar con fieras fué 
para los romanos la última señal de de-
gradación. El César, después de recibir á 
las legiones victoriosas, pensaba que esos 
hombres libres y valerosos podrían recor-
dar las glorias de la República, y los 
mandaba á entretenerse con los sangrien-
tos espectáculos del circo. El circo servía 
también para distraer el hambre del pue-
blo. Para sostener una corona se arroja-
ban hombres á ser despedazados por las 
fieras. Los emperadores alimentaban su 
poder con la sangre derramada por los 
ciudadanos en el campo de batalla, y con-
tinuaban haciéndola derramar en el Co-
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liseo: habían visto que el remedio era 
bueno. 

No hay duda de que con esto la civili-
zación daba un paso atrás. De las fiestas 
olímpicas de los griegos al circo de los 
romanos, había la distancia del antropo-
morfismo, apoteosis del hombre, á su más 
grande degradación. 

Las espartanas corriendo en la plaza 
pública para hermosear su cuerpo con el 
ejercicio: los más bellos atenienses, yen-
do, ya á las fiestas ístmicas, ya á Olim-
pia, ya á los campos donde se levantaba 
grandioso el templo de Delfos, á conquis-
tar una corona de encina, formaban pol-
lo menos su gloria en el desarrollo de la 
parte física del hombre. Los griegos per-
feccionaban al hombre, mientras los ro-
manos lo sacrificaban; los griegos iban 
aun más allá en sus fiestas, se reunían pa-
ra fraternizar, y durante ellas suspendían 
las guerras: los romanos hacían luchar á 
los hombres con las fieras para ayudar 
las ambiciones de sus amos y aletargar a! 
pueblo, continuando en el circo la matan-
za de los campos de batalla. 

No puede disputarse que esto fué re-
troceder. Pero ¿lia sido lo mismo con las 
corridas de toros? 

El hombre había bajado más y más. 
Estaba casi en el últ imo escalón de la 
degradación humana. A la lucha del hom-
bre con las fieras, había sucedido la lucha 

IT 

del hombre con el hombre. El torneo fué 
un paso más á la barbarie. Poco antes 
horrorizaba al poeta la vista de millares 
de romanos, que olvidando sus gloriosos 
triunfos y la grandeza de la patria, se di-
vertían tan sólo en ver como se mancha-
ba la arena con las entrañas que á sus 
semejantes habían arrancado los tigres 
de la Libia : y después en un campo ce-
rrado adornado de pendones y bellas ban-
derolas. á cuyo derredor se levantan lu-
josas é improvisadas graderías, sobre ta-
pices de Persia y en riquísimos escabeles, 
se sientan hermosas y altaneras damas, 
que van á sonreír mientras los plebeyos 
aplauden frenéticos, cuando dos caballe-
ros. tomando campo, se precipitan lanza 
en ristre y visera calada, el uno contra el 
otro, y á tan tremendo choque ruedan en-
sangrentados en la palestra. El supremo 
goce lo forma la tremenda maza que co-
mo el rayo se desploma sobre la frente del 
adalid desarzonado, y rompiendo el casco 
de acero, le tritura el cerebro. 

Pueblos que tenían tales goces, y que 
distraían sus ocios con los autos de fe. 
viendo quemar en las hogueras de la In-
quisición á sus hermanos, daban un paso 
hacia el progreso, volviendo á luchar con 
las fieras, y suprimiendo la matanza de 
hombres entre sí. 

Además, sus instintos valerosos, y. si 
quiere decirse, sangrientos, necesitaban 



contentarse (le alguna manera. Pero 110 
fué el hombre arrojado á la fiera, no: fué 
el hombre luchando con ella y vencién-
dola, el hombre que satisfacía sus instin-
tos de valor, el pueblo que educaba su 
corazón y lo fortalecía; mas ya con el 
menor sacrificio posible de humanidad. 

Los toros han venido á ser un progre-
so en la historia. 

¿Pero es ya tiempo de que se dé otro 
paso más en esa senda, y los suprimamos? 
Aquí entra una cuestión social. 110 ajena 
de este lugar : describimos costumbres, 
y debemos examinarlas. 

V I I 

Cuando 110 se da á los pueblos una edu-
cación suficiente, quedan vivos en ellos 
algunos instintos naturales que sólo la 
ilustración domina. Se ha dicho que el 
hombre es el lobo del hombre. Por lo me-
nos, el 'nombre no educado, se entrega á 
las pasiones y acaba por matar al hom-
bre. La ignorancia de las masas produce 
como resultado necesario el asesinato por 
costumbre. 

I'ues bien; cuando el pueblo no está 
instruido, y por lo mismo, no tiene ma-
nera de entretener su inteligencia y sus 

instintos, los gobiernos deben hacerlo. La 
diversión pública llena ese vacío; __ pero 
para ser eficaz, es indispensable que sea 
una diversión del agrado del pueblo. Ba-
jo este aspecto son necesarios los toros. 
Suprimidlos, y el pueblo, sin ese espec-
táculo, donde desahogue sus instintos de 
matar, se irá á matar á sí mismo. 

Instruidlo ó dejadlo divertir . Tenéis 
una humanidad y una filosofía c.iriosas. 
.\'o queréis que se mate á un toro, y no 
os parece mal que los hermanos se maten 
entre sí. Mañana predicaréis el ayuno, 
porque no se sacrifiquen corderos ni ter-
neras. Al pueblo se le gobierna, 110 con 
teorías, sino con filosofía práctica: la his-
toria nos lo enseña. 

Por eso el buen pueblo del Manzanillo, 
el cual como todos los pueblos, tiene me-
jor instinto que lo« gobernantes más sa-
bios. recibió, según habíamos dicho, á 
los toros, con las mayores muestras de 
regocijo. 

V I H 

Como es de suponerse, en el puerto del 
Manzanillo no hay plaza de toros; y no 
digamos una plaza de manipostería como 
la de Morelia; pero ni siquiera de teja-
maniles podridos como la de nuestra ca-



pital. Allí se improvisa mi cuadrado de 
vigas en el lugar más ancho de la playa, 
formando una especie de huacal de la al-
tura de un hombre, en donde se encierran 
el toro y los aficionados, mientras el pú-
blico se coloca buenamente del lado de 
afuera para contemplar la corrida. Por 
supuesto, todos están al rayo del sol, v 
encuentran muy divertido ahogarse de 
calor, y recibir en los ojos las nubes de 
arena levantadas por el toro al rascar 
enfurecido el suelo. 

Nada más un pequeño tablado se le-
vanta cubierto de un trozo de vela que 
le da sombra, y sirve para la aristocracia 
del puerto. Y no se admiren nuestros lec-
tores de que con tan pocos habitantes ha-
ya alíi aristocracia; porque son tan bellos 
los instintos del hombre, que si se en-
cuentran dos en un desierto, el uno que-
rrá dominar al otro y constituir la aris-
tocracia de aquella soledad. 

A la llegada de las fieras, corren todos 
á ocupar sus puestos para ver el toro de 
once, el cual sirve, digamos así, de al-
muerzo á la corrida. El lado exterior del 
huacal descrito, se cubre de multitud de 
costeñas y pescadores, que Dios sabe si 
ven los toros, ó si se dedican á otras ale-
grías. 

Es de ver la algazara y gritería de aque-
llos espectadores, ya sea que el toro ha-
ga rodar en el polvo al mejor capeador 

de los ranchos (el cual capea 110 con capa 
sino con sarape), ya sea que lo ginetée 
el más querido de los boteros de la bahía, 
á quien no puede tirar el toro, y bien 
agarrado del pretal, antes se hace pedazos 
la cara contra el lomo del becerro que 
caer. ¡ Cuánta felicidad la de esos ginetes 
que con la cara inundada de sangre, se 
creen dichosos como un rey! 

Xo hay que hablar de la algarabía de 
las mujeres cuando el toro se acerca á 
las vigas, contra las cuales están recar-
gadas viendo: corren inmediatamente, 
dando gritos, á refugiarse al lado de los 
hombres. 

Las mujeres son raras ; huyen de 1111 
toro que 110 las puede alcanzar, y se van 
á arrojar en los brazos de un hombre, 
más temible que el toro. 

IX 

Todos conocemos las sensaciones te-
rribles producidas por una corrida de 
toros, así como las mil peripecias de ella; 
abandonaremos, pues, la plaza improvi-
sada, 6 iremos á la casita del "tío" Pedro, 
que recibe ese día al pueblo. Debajo del 
portal se ha puesto la mesa, cubierta con 
limpísimos manteles, porque la limpieza 



es característica en las gentes del mar. 
Como son hijos del agua, no le tienen 
miedo. No habiendo sillas suficientes pa-
ra toda la concurrencia, ponen alrededor 
de la mesa cajas de vino para que sirvan 
de taburetes. Los costeños encuentran ad-
mirable el agua, para bañarse en ella: 
pero ni la más dulce les parece buena pa-
ra beber. Por eso tienen tantas cajas de 
vino vacías. 

Sobre la mesa humea la gigantesca ca-
zuela de morisqueta, que deja ver sobre 
su mar de arroz alones y piernas de po-
llo, y pedazos de carne asada. A los lados 
se levantan homéricos cántaros llenos de 
tuba. La tuba es el sabroso licor de la 
palma, y que tanto en su color como en 
su sabor, es algo parecida á nuestro pul-
que. 

Ent re los manjares del país se colocan 
latas llegadas de California, y buenos vi-
nos de Jerez y de Oporto. Solamente fal-
ta en esas mesas el pescado fresco, es de-
cir. lo único que aquellas gentes tienen 
á la mano. Xo lo toman porque ellas mis-
mas tienen que pescarlo; y por indolen-
cia prefieren tomar el de San Francisco, 
aun cuando no sea fresco, tan sólo por-
que se los llevan. 

X 

Rehusamos pintar la alegría franca de 
la comida: los brindis entusiastas ele los 
marineros más ilustrados, que en sus via-
jes han aprendido tan elegantes costum-
bres; el comer con los dedos de la mul-
t i tud; el mirarse y sonreir de los enamo-
rados: el beber cognac de los hombres de 
experiencia; y la ansiedad de las viejas 
porque llegue la hora del juego. 

Allí tóela fiesta concluye con albures. 
Y todo el día y toda la noche se sigue ju-
gando, mientras los jóvenes bailan en el 
portal la zamba cueca y la zamba chilena. 
Estos también van allí á jugar, aunque 
una moneda de más precio que se llama 
corazón. 

Dejemos, pues, pasar el juego y los to-
ros ele la tarde, y vamos al baile. 

XI 

El baile es también en el portal de la 
casita del "tío" Pedro : espléndido salón 
que tiene por paredes las colgaduras del 
firmamento, tachonadas ele estrellas; por 
alumbrado un mal quinqué, y la luna que 
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eleva encima del horizonte su fanal de 
pla ta ; y por orquesta las arpas acompa-
ñadas por la gama armoniosa de las olas. 

Para bailar se coloca un gran cajón va-
cio, el cual se procura que sea lo más alto 
posible. Alrededor se sientan en bancos 
los circunstantes, dejando el lugar de 
preferencia á los tocadores de arpas. 

Todas las muchachas del puerto em-
piezan á llegar: se han puesto sus t rajes 
de más lujo; llevan sus enaguas ligeras, 
verdaderamente aéreas, de gasa; unas 
botines, otras zapato bajo mexicano; ca-
misas muy blancas de cambray, bordadas 
ó llenas de randas ; y magníficos rebozos 
de seda importados de Jalisco, y aun al-
gunos exquisitos de bolita comprados pa-
ra regalo en el Valle de Santiago. No-
adornan sus cabezas con flores; pero lle-
van en su cara un par de ojazos negros 
que despiden rayos tropicales, capaces de 
hacer derretir la misma frente de hielo 
del volcán de Colima. 

En cuanto á los hombres, van con (Ies-
cuido, y sólo dispuestos á lucirse en el 
zapateado, con el cual hacen retumbar el 
cajón en que bailan. 

Allí se baila de una manera muy di-
ferente de la nuestra. Se empieza á tocar 
el arpa, acompañando el "son" con re-
dondillas cantadas, llenas de sal y de ori-
ginalidad. é inmediatamente se levantan 
la mujer y el hombre que quieren, y sin 

invitarse suben al ca jón; y mientras la 
mujer hace los más difíciles "tejidos" de 
pies en un extremo, el hombre, con tre-
mendos golpes y sacudiéndose con furia, 
recorre todo el cajón hasta romperlo. Si 
alguno se cansa, se baja sin ceremonia, 
y deja al compañero solo, y sube otro 
hombre ú otra mujer á ocupar su puesto. 
A veces sucede que alguno de los con-
currentes tiene impaciencia por bailar, y 
buenamente se sube al cajón delante de 
la persona que baila, la cual tiene enton-
ces que bajarse. 

Así pasan aquellas gentes seis y siete 
horas, sazonando el baile con copas de 
cognac. 

Ya hemos dicho que el Manzanillo tie-
ne veneno en el aire. Después de uno de 
estos bailes, se ve pasar á las muchachas 
amarillentas y ojerudas; en la tarde se 
mueren; y en'la noche sigue el baile, para 
que sigan los entierros al día siguiente. 

La autoridad tiene muchas veces que 
intervenir para suspender esas fiestas 
mortales. 

X I I 

Como se ve, el Manzanillo no es por 
cierto un paraíso; y sin embargo está 
llamado á ser de una grande importancia. 



Posee una bahía muy extensa, y tan bien 
guardada, que sus tranquilas aguas pare-
cen más bien las ondas tranquilas de 1111 
lago. En la tarde, semeja el cristal rizado 
de una fuente. Las gaviotas lo rozan li-
geramente ; y las garzas blancas, paradas 
en la playa, agachan su pico, cuando llega 
la ola á bañar sus rojas piernas, para to-
mar el pececillo que las alimenta, y alzan 
su coronada cabeza, mientras la ola se 
retira y vuelve. El agua en su apacibili-
dad forma círculos concéntricos, ya sea 
que la muevan los remos de un bote, ó 
algún pelícano al zambullirse. Esos pelí-
canos obscuros, que agobiados por su 
colosal pico se dejan llevar perezosamen-
te por el movimiento de las ondas, nos 
han parecido siempre el pensamiento tris-
te de los mares. 

La bahía es profunda; hemos visto un 
vapor de guerra llegar á tiro de fusil de 
la arena, y los buques de poco calado lle-
gan casi á tierra. Muy poco costaría, pol-
lo mismo, hacer un muelle. 

Hace algunos años está tirado allí un 
faro, sin que se halla colocado en el pe-
ñón que sirve de vigía, y se levanta á 
la izquierda del puerto. 

Pero lo que más es necesario para dar 
porvenir al Manzanillo, es procurarle sa-
lubridad. Esto es muy fácil; el daño lo 
causan las aguas estancadas en la lagu-
na, y con muy poco se las puede cumuni-

car con las del puerto. Varias empresas 
se han formado con este obje to: pero han 
tropezado con los intereses de los cose-
cheros de sal. Mas siendo preferente el 
interés general de la nación, creemos que 
muy pronto se llevará á cabo. Entonces 
este puerto, que ya surte á los Es tados 
de Colima, el Sur del de Jalisco y gran 
parte del de Michoacán, llevaría sus efec-
tos hasta Guanajuato y Querétaro. Hoy 
tocan en él dos líneas de vapores: la de 
Panamá, y otra especial establecida en 
virtud de una última concesión del Go-
bierno. 

Por este puerto llegan la mayor parte 
de los efectos chinos al país ; y ya se ex-
portan por él maderas riquísimas, como 
son el palo de tinte, sangre de drago, 
caoba, ébano y otras ; y en mucha canti-
dad el coco de aceite ó cayaco, del cual 
sacan los americanos magnífico aceite y 
excelente jabón. 

Un camino carretero para Colima se 
hace también indispensable. Hoy se re-
corre á caballo ó en muía, y 110 son muy 
afectos á caminar de ese modo los ha-
bitantes del Manzanillo. Esos hombres, 
acostumbrados á sostenerse en el lomo 
de ese gran caballo encabritado que se 
llama Océano, ven con desdén nuestra 
vanidad de ginetes. 

Aquellas gentes viven en la libertad 



y en el placer; es preciso que vivan en 
ía comodidad y en los goces tranquilos 
de la civilización. Aquel puerto está abier-
to á un porvenir g rande ; es preciso que 
lo realice en la paz y la abundancia. 

1864. 

C O L I M A 

1 

Xos mueve á seguir describiendo los 
paisajes de nuestro país, la consideración 
de que, si bien conocemos los del Rhin, 
por las muchas descripciones que de ellos 
hemos leído, si conocemos también los 
lugares más lejanos de la Siberia, los la-
gos de la Escocia, los desfiladeros de los 
Pirineos, la frente de nieve del Monte 
Blanco, y en fin. cuanto de bello presenta 
Europa, desde la Laponia hasta la Sici-
lia. porque esas son las únicas descrip-
ciones que á nuestras manos llegan, en 
cambio nada conocemos de nuestra pa-
tria. en la cual 110 faltan bellezas que ad-
mirar. sino plumas entendidas que las 
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pinten; y aunque nosotros no tenemos 
una de esas plumas, sino por el contra-
rio, una asaz torpe, emprendemos esta ta-
rea, en espera de que mejores ingenios 
lo hagan. 

Muy común y muy reprensible es la 
costumbre que tenemos de ver con des-
dén, si no con desagrado, todo aquello 
que á nuestra desgraciada México ata-
ñe. ¿Qué cosa más común que encontrar 
personas, y por cierto nada torpes ni ig-
norantes. muy versadas en las historias 
de las repúblicas y reinos antiguos, as; 
como en las de las naciones transatlánti-
cas. y que de la tierra que las vio nacer 
nada saben, ó saben sólo generalidades 
vulgares? No pudiera negarse que nues-
tra historia es interesante y original; que 
presenta campos vastos al estudio de sus 
antigüedades; que el filósofo mucho tie-
ne que reflexionar ante la religión y go-
bierno de los aztecas, el político exami-
nando la manera con que los conquista-
dores pusieron bases á la nueva socie-
dad, y el hombre de corazón exaltándose 
con esa divina epopeya, digna de un Ho-
mero, que se llama nuestra guerra de in-
dependencia. Y á pesar de esto, más nos 
ocupamos de seguir á los Kimris desde 
las orillas del Ponto Euxino en toda su 
peregrinación, v saber que sus sacerdotes 
se l 'aman druidas .»n Gab'is, y dr-jt-
tas en los bosques de la Escandinavia, 

que de estudiar l:¡s peregrinaciones su-
ce>iví.s de los toltecas y de los az tecas ; 
más gusto tomamos en indagar si el Jú-
piter Liceo de la Arcadia es el Zeus de 
los Pelasgos, ó éste el indra de los Brah-
manes , que en estudiar el mito que re-
presentaba Huitzilopochtli; y más nos 
hemos empeñado hasta ahora en saber si 
Moisés, antes de tomar el mando del pue-
blo de leprosos que arrojado del Egip to 
por el Pharaón Amenophis, fué á consti-
tuir la-nación judía, se llamaba Osarsiph 
cuando era sacerdote del templo de He-
liópolis, que en indagar quién fué Ouet-
zalcoatl. 

Por eso es que hemos visto con inde-
cible placer, que nuestros, literatos han 
vuelto los ojos hacia su país, que por 
todas partes se levantan las letras mexi-
canas, y que novelas, poesía, historia, to-
do se ocupa de México, y ya tales obras 
110 son recibidas con desprecio sino leí-
das con avidez. 

E11 este renacimiento queremos poner 
nuestro grano de arena. 
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Colima es una virgen que duerme en 
un bosque de plátanos y cíe palmas., á la 
falda de sus dos volcanes. El pasajero que 
llega á Colima, tiene el cuidado de be-
ber agua en la fuente de las Animas, que 
á corta distancia de la población se en-
cuentra; y con sólo eso, protegido por 
aquellos habitantes del Purgatorio, va 
confiado en que 110 lo asaltarán los la-
drones. Y en efecto, así sucede: aquel 
país es un país bendito en que no roban á 
ningún pasajero, aun en el caso muy raro 
de que no beba agua de la fuente de las 
Animas. 

No estará por demás decir que alrede-
dor de esa milagrosa fuente hay coloca-
das jicaras hechas de la cascara del coco, 
y que en esos rústicos vasos se bebe el 
agua encantada. 

Al llegar á la población, ésta no se mi-
ra ; de tal manera está envuelta entre 
inmensos bosques de cocoteros, de limo-
neros. naranjos, acacias, mameyes, man-
gos, guayabos y chicos. A través de esa 
vegetación exuberante, se ven apenas las 
blancas casas de la ciudad, y se escucha 
lejano el ruido que en ella hacen los hom-
bres. ruido que jamás puede confundirse 

con las misteriosas voces de la natura-
leza. 

La oración que murmura 1111 bosque 
de plátanos, hace caer de rodillas;. la ora-
ción de los labios de los hombres apenas 
detiene nuestro paso. La ciudad no sabe 
orar con una voz sublime sino cuando 
ora con la voz de la campana. Los cam-
pos oran con la voz de la catarata, con la 
voz del viento que llora en los sauces, 
con el ruido que forman la golondrina ó 
la mariposa al aletear, con el murmullo 
del reptil, y aun con el sonido impercep-
tible que forma la planta al crecer; y es-
ta oración vuela al cielo en el incienso 
del aroma de las flores. 

Colima está rodeada de hermosísimas 
huertas, en las cuales se cultiva su famo-
so café. En ellas se produce también ca-
cao de muy buena clase. Estas plantas 
se siembran debajo de las palmas, pues 
necesitan 110 recibir ni mucho sol ni mu-
cha sombra, sino el calor que dejan pa-
sar las hojas de los cocoteros, rayos ele 
sol cine podemos decir que pasan cerni-
dos entre sus ramas. 

La más famosa de estas huertas se lla-
ma la Albarradita, y es verdaderamente 
un paraíso en miniatura, con su grande 
estanque, sus calles de plátanos y ma-
meyes. sus bosques de café cuajados de 
flores blancas, y de cacaos que muestran 
sus frutos pegados de una manera rara al 



tronco, y en fin, con su casita en que se 
baila en los días de campo, y se almuer-
zan enchiladas, se bebe tuba y se toma 
el original "gallo." El "gallo" es una 
mezcla muy gustosa que hacen los coli-
motes de naranja, coco y chile. 

Como cosa curiosa diremos que hay en 
la Albarradita una palma que á la altura 
de un metro se dobló y siguió creciendo 
paralela á la t ierra: tiene más de ocho 
varas de longitud, y produce cocos y tu-
ba. En ella van á sentarse las parejas de 
los días de campo, y esa palma ha oído 
mil juramentos de amor que han pasado 
sobre ella, como pasa el viento del desier-
to sobre sus hermanas que. más felices, 
no tienen doblegada su cabeza, sino que 
orgullosas sacuden al aire su cabellera 
de hojas. 

I I I 

Viniendo de la costa de Jalisco se en-
tra en Colima por un pueblecito, que en 
realidad es un barrio de la ciudad, y se 
llama los Martínez. No tiene nada nota-
ble, si no es la altura prodigiosa de sus 
palmas, y sus innumerables expendios de 
tuba. 

Después se penetra en la ciudad, y se 
llega á la plaza por una calle ancha y 

recta, atravesando un puente de mani-
postería que está echado sobre el río. 

La plaza es un cuadrado árido, porque 
el hombre sofoca la fuerza de esa natu-
raleza prodigiosa, que tiene algunas ban-
cas de piedra para descanso de los rarí-
simos individuos que en ella pasean. Uno 
de sus lados le cierra un portal gótico re-
cién construido, que se llama gótico por-
que tiene ojivas; pero desairado y bajo, 
cuando precisamente la arquitectura gó-
tica se distingue por su osadía y esbeltez. 
Otros dos lados están cerrados por dos 
antiguos portales, y el cuarto por las 
ruinas de la iglesia. 

U n temblor la tiró, y 110 han vuelto á 
ocuparse de ella los colimotes. 

Colima, según allí dicen, tiene 30,000 
habitantes, y se extiende entre calles rec-
tas, con su plaza principal, su alameda, 
aun no concluida hace poco, su plaza del 
mercado, sus baños sobre el río, su plaza • 
de toros, su teatro y su cárcel de "mani-
postería.' ' 

No dejará de llamar la atención que 
subrayemos la palabra "manipostería:" 
pero esto es porque esas cuatro vulga-
res paredes de la cárcel decidieron de la 
suerte de la ciudad. Esta, sin duda por la 
proximidad del volcán, está continua-
mente sacudida por fuertes ter remotos; 
y ha habido veces que han llegado á des-
truirla casi completamente. Los colimotes 



dicen que la ciudad está sobre un inmen-
so subterráneo natural, llamado de San 
Telmo, que se extiende hasta el mar en 
un espacio de más de 50 leguas, y va á 
terminar cerca de la Cuaguayana; y dicen 
que cuando el agua del mar sube y tapa 
la boca de esta caverna, el aire en él en-
cerrado sacude la tierra, y produce los 
temblores. 

Como quiera que sea, los temblores 
destruían la ciudad, y se pensó muy ra-
cionalmente en cambiar de lugar y cons-
truirla en otro más seguro; pero tan bue-
na resolución tropezó con esas cuatro pa-
redes de mala manipostería, que 110 se 
atrevieron á abandonar aquellas gentes, 
porque eran las únicas que de esa clase 
tenían, y 110 se sintieron con fuerzas su-
ficientes para dejar su tesoro de arqui-
tectura. 

Por no sacrificar cuatro paredes de nin-
gún valor, hoy están expuestos muchos 
miles de pesos, precio de las nuevas cons-
trucciones. Tan cierto es que el mayor 
error que el hombre puede cometer, es 
sacrificar el porvenir al presente! 

IV 

Con motivo de los grandes males que 
á la ciudad causaban los temblores, y no 
habiéndose decidido los colimotes á aban-
donai su cárcel de "manipostería," idea-
ron un modo original de construir sus 
casas, de manera que quedaran libres de 
morir ahogados por 1111 techo. L1 pasajero 
que por primera vez llega á la ciudad, 
v que por lo mismo 110 conoce el secreto 
de tales construcciones, no deja de mi-
rarlas como cosa rara, y aun acusa á los 
colimotes de ignorantes en la arquitec-
tura. 

Las casas no tienen azoteas, sino 1111 
techo inclinado de teja, como son en lo 
general todos los de la Tierra-caliente. 
Este techo no reposa precisamente sobre 
las paredes, sino sobre grandes vigas que 
á su vez están sostenidas por troncos de 
palmas clavados en el suelo; así es que 
al principio la casa es un esqueleto; des-
pués es cuando se hacen las paredes en-
tre los troncos que sostienen el techo, y 
para cubrir las tejas de éste, se pone un 
cielo raso de lienzo. De tal manera, por 
íuerte que sea un temblor, aun cuando 
llegue á tirar las paredes, la pieza 110 cae, 



sostenida por los flexibles troncos de las 
palmas. 

Por supuesto, tal construcción produce 
un feo aspecto: las paredes 110 son lisas 
sino que se ven salientes en ellas las líneas 
no muy rectas de los troncos; y además, 
hay poco gusto en la decoración de las 
piezas, que por lo común sólo están da-
das de blanco con cal. Agreguemos á 
eso que aquellas gentes tienen un respeto 
sagrado por las arañas, á causa de que 
matan á los alacranes; así es que jamás 
las quitan de las paredes, ni siquiera se 
atreven á destruir sus telas. Las relacio-
nadas arañas son muy desagradables, par-
das y muy zancudas. A estas arañas las 
llaman "caseras." 

Las casas se componen de un patio 
grande, alrededor del cual están construi-
das las habitaciones, y en el que por lo 
común hay sembradas plantas indígenas, 
como airosos papayos con sus hojas igual-
mente recortadas y sus frutos en la pun-
ta del tronco, ó plátanos de anchísimas 
hojas extendidas, en las cuales se abri-
gan de preferencia los alacranes; ó naran-
jos grandes como fresnos, cargados de 
azahar blanco; ó tamarindos inmensos 
con sus verdes ramas, quee en la forma 
de sus hojas hacen conocer que pertene-
cen á las adelfas. 

En el fondo del patio queda el corral 

en que están los lavaderos y las caballe-
rizas. 

l ' no de los corredores que rodean las 
habitaciones es muy ancho y sirve de co-
medor. El calor impide comer dentro de 
las piezas, y se puede decir que no hay 
una casa que no tenga el comedor en el 
lugar indicado. 

Las piezas están mal amuebladas. No 
hav alfombras, porque el calor no lo per-
mite. Los suelos ele las casas elegantes 
están cubiertos con esteras de Panamá. 
Por la misma razón todos los asientos 
son de bejuco, y se usan generalmente los 
mecedores, pues sirven también para evi-
tar con el movimiento las picaduras de los 
moscos. Esta plaga de la Tierra-caliente, 
hace indispensables en las camas los pa-
bellones. 

Concluiremos con un rasgo especial la 
descripción de aquellas casas. Muy pocas 
ventanas tienen vidrieras, ninguna reja, 
ni mucho menos llave. La seguridad, la 
falta absoluta de robos, hace que las puer-
tas se cierren en lo general con un palo 
chico que atraviesa los barrotes de las 
orillas de cada hoja, y que con el esfuer-
zo de un niño podría quebrarse. 

Hoy ya hay algunas casas elegantes y 
bien amuebladas, construidas por los co-
merciantes alemanes: ya se ven algunas 
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altas, pues antes todas eran entresola-
das. 

No seríamos dignos de perdón si ol- •• 
vidáramos decir que en pocas casas falta 
el obligatorio tinajero cargado de muñe-
cos de barro de Guadalajara, de figuras 
de "chicle'- hechas en Colima, y de va-
sos, botellas y cantimploras formadas 
con el famoso búcaro de Jalisco. 

V 

De los edificios que podríamos llamar 
públicos, solamente nos ocuparemos del 
teatro, de lps baños y de la fábrica de 
mantas. 

El teatro sirve á discreción de circo, de 
plaza de gallos y de lugar para represen-
taciones cómicas. En estas últimas fun-
ciones lo conocimos. Su construcción es 
toda una historia. Xo había un teatro en 
Colima, ninguna empresa se presentaba 
para formarlo: y aquellos alegres ciuda-
danos deseaban con ansia, como siempre 
sucede, lo que 110 tenían. Por fin deter-
minaron que se levantara por todos: y 
bien pronto se vieron los clásicos troncos 
de palma formando 1111 círculo, que pre-
tendía ser de columnas, para sostener el 
techo. Pronto estuvo todo arreglado: ban-

cas, sillas y palcos, foro, decoraciones, 
bambalinas, solamente que el techo del 
teatro dejaba ver en su centro un gran 
agujero, pues los materiales no habían 
bastado para cubrirlo; también se había 
olvidado hacer entre tronco y tronco de 
palma, las paredes que debían cerrar el 
edificio. 

Nuestros lectores comprenderán sin 
gran trabajo la aflicción de la ciudad. 
Soñar en el teatro, verlo día á día brotar 
de la nada y crecer, acariciar con deleite 
la dulce ilusión de que pronto se verían 
en él las más famosas comedias de los 
teatros español, francés, tal vez inglés, y 
acaso también alemán; y encontrarse con 
que esto era imposible porque habían fal-
tado materiales. Jamás sufrió una desilu-
sión mayor la virgen de quince años, que 
vivía en los sueños de confianza de los 
primeros amores, cuya existencia se des-
lizaba como el río de la costa, que entre 
rosas y sauces lleva su cristal retratan-
do siempre el azul de aquel cielo, y que 
repentinamente refleja el borde negro de 
la nube que abriga en su seno los relám-
pagos y los truenos de la tempestad. 

El doctor Abad, uno de los jóvenes 
más apreciables que habitan en la ciudad, 
calmó esas inquietudes: regaló para el 
teatro la paja de quince días de almuerzo 
de su caballo, y el techo quedó concluí-
do. Ya no hubo más que un agujero de 



diez pulgadas de diámetro: pero surgió 
un genio desconocido, y lo tapó con un 
cántaro ( i ) que aun existe. El mismo ge-
nio fingió las paredes con petates. Gracias 
á él, los buenos habitantes de Colima 
tienen ya un teatro. A veces, cuando en 
el foro se representa algún crimen tene-
broso, un petate se desprende y deja ver 
el manto estrellado del firmamento, y 
aquellos espectadores sencillos pueden 
decirse á si mismos: 110 hay que temblar 
si vemos en la escena que el crimen triun-
fa, porque á t ravés del petate hemos mi-
rado la bóveda del cielo, que parece de-
cirnos que hay un Dios que castiga la 
maldad. 

¿Quién, por lo tanto, 110 exclamará con 
nosotros: ¡ gloria á ese genio desconoci-
do! 

VI 

Hay dos baños públicos, por supuesto 
de agua f r ía : el calor impide usarla tibia. 
Como estos baños están formados sobre 
el río. cuya corriente sirve para refres-
car á los calurosos habitantes de la ciu-
dad, son muy limpios y muy agradables. 
U n o de ellos es verdaderamente rústico, 

1 Histórico 

compuesto de paredes de tejamanil , y cu-
bierto de hermosas y verdes enredaderas ; 
en él parece que el agua se recrea más 
murmurando á las bañadoras esa canción 
poética é intraducibie de las ondas, que 
sólo saben imitar las arboledas en las no-
ches de luna. El otro es más elegante,, 
podemos decir más civil: cuart i tos ale-
gremente pintados; suelos de ladrillo, que-
dan al agua un color nacar muy agra-
dable ; y en el patio, no el musgo silves-
tre. sino palmas y naranjos, que alivian 
con sus frutos la sed de los bañadores. 

En los países cálidos, los baños tienen 
un gran aprecio: solamente allí se com-
prende tocia la voluptuosidad con que el 
agua nos acaricia y nos envuelve en sus 
brazos líquidos que por donde quiera nos 
rodean, y que sentimos abandonar como 
los de una tierna amada. Allí se cree que 
el agua está habitada por las ondinas, y 
nos parece escuchar sus alegres cuchi-
cheos. 

Los baños son el lugar de cita diaria 
de las jóvenes colimotas. Mientras ellas 
van á refrescarse, los jóvenes de la ciu-
dad las siguen con el pensamiento: v en 
vano las persigue esta llama ardiente: 
ellas saben apagarla en el baño, como 
apagan el calor de la estación. 



V I I 

La fábrica de mantas está en uno de 
ios paraisos de los barrios de la ciudad. 
Se va á ella por calzadas que tienen á los 
lados verdaderas paredes de árboles, y 
por techo ese cielo de la costa, que al caer 
la tarde toma un dulcísimo color verde, 
como si en él se reflejara el mar. La exu-
berancia de esa vegetación es inconcebi-
ble ; la pluma no la puede p in ta r ; apenas 
el pincel podría darnos idea de ella. Es 
un bosque á cada laclo, lleno de esas som-
bras que parece encierran un misterio, y 
de esas voces confusas, que siempre nos 
hemos figurado como las palabras de la 
canción de los recuerdos de nuestra a lma: 
es la música que hace asomar á los pár-
pados una lágrima, sin oprimir el cora-
zón : y á veces nos lleva hacia mundos 
desconocidos, y nos hace pasar las horas 
sin pensar, sintiendo solamente una bea-
titud vaga, que no podemos darnos cuen-
ta de si es una memoria de un edén per-
dido ó un presentimiento de alguna otra 
realidad deliciosa como un sueño. Allí se 
comprende, como en el Faus to de Goe-
the, que ''el bien de la esperanza rever-
dece el valle," y como él, el corazón dice 

muy al to: "aquí soy hombre y me atrevo 
á serlo." 

En el fin de ese camino de leyenda, se 
ve una reja pintada de verde, y á través 
de un patio que es un jardín cubierto de 
flores, se levanta una fábrica de dos pisos, 
de ladrillo encarnado, en la cual centena-
res de obreras ayudadas ya del vapor, ó 
ya del agua que á intervalos mueve la 
rueda de la máquina, elaboran las man-
tas famosísimas de Colima. 

Jamás hemos podido contemplar sin 
enternecernos esas fábricas en que jóve-
nes obreras forman una deliciosa colme-
na ; allí, limpias, elegantes, coquetuelas. 
t rabajan y sonríen alumbradas por el sol 
del cielo y por la virtud, sol que brilla 
en un firmamento más elevado. Esas ni-
ñas, tal vez condenadas á la miseria, y 
con la miseria á una vida de perdición, 
son felices, se han hecho superiores á su 
sexo bastándose á sí mismas, y cuando 
trabajan parece que de sus espaldas bro-
tan alas blancas ele ángeles. El t rabajo 
las ha redimido de la esclavitud del hom-
bre, y del vicio. El t rabajo es el primer 
redentor. 

Tanto considerada social como econó-
micamente, esa fábrica es una garantía 
y una promesa de progreso, de bienestar 
y de moralidad. Es verdad que los coli-
motes se han olvidado de levantar el tem-
plo en donde se ora á Dios en latín y don-



de se le llama á esquilazos; pero no han 
olvidado el templo del trabajo, en el que 
se ora á Dios con la respiración formada 
por el peché al dilatarse con la fatiga, en el 
que sirve de incienso el vapor y de "mue-
zzín" el pito periódico de la caldera. Ya 
pocos hombres dudan cual de estos dos 
templos es más hermoso. Dios ha escogi-
do las oraciones del segundo. 

VI I I . 

Los colimotes han olvidado ya sus 
costumbres religiosas. Cuando pasamos 
por aquella ciudad ya no existían, y so-
lamente las conocimos porque nos las 
contaron. 

Si se reflexiona un momento, no podrá 
menos de impresionar la prontitud con 
que nuestros pueblos han olvidado las 
prácticas religiosas de tres siglos. Esto 
se nota en nuestra capital. Hace toda-
vía muy poco tiempo, tan corto que to-
dos lo recordamos, había un gran entu-
siasmo por las procesiones y por las lu-
ces. Parece que vemos todavía las calles 
llenas de arcos de tápalos de burato de 
China y de mascadas de seda de la India: 

los empedrados regados con flores: las 
aceras atestadas de gente del pueblo: 

los zaguanes con sillas; las posas ; y los 
balcones en donde viejos y viejas, las 
jóvenes y sus novios, el empleado, el pe-
riodista, el poeta y el político, todos sin 
excepción formaban una algazara, si no 
muy piadosa, sí muy alegre. Había ver-
dadero alboroto por los días de procesión, 
é igualmente por las noches de luces. 
Estas eran nueve días de tertulias en las 
casas, y de vendimias y paseos en las 
calles; y el último era el de la salva en 
que se "quemaban al amanecer miles de 
miles de cohetes, y en la noche se ponían 
tablados de desconcertadísimas músicas, 
v había cohetes corredizos, y amoríos, 
y las novias se privaban, porque en esa 
época el género romántico era el de moda, 
y los papás jugaban á la malilla, y las ma-
inás tomaban chocolate, sin dejar de ha-
cerse acompañar de alguno de esos jó-
venes cuyo tipo se va escaseando mucho, 
que hacen suertes con baraja, ó saben con 
precisión donde está el jubileo, ó com-
ponen brindis en verso los días de los 
santos. 

Estas costumbres, tal vez porque se 
confunden con los primeros celajes de 
la aurora de nuestra niñez, nos parece 
que tenían un grande atractivo, y nos 
han hecho meditar mucho en la indife-
rencia con que después se han visto. En 
los puntos de los Estados en donde la 
revolución ha pasado con más fuerza, 



ya están olvidadas: las revoluciones lle-
van en la ma 'O la guadaña del tiempo, 
v van segando todo de raiz. 

Pues bien; nosotros no nos hemos po-
dido explicar esto, sino de la siguiente 
manera. 

Nuestros pueblos no han tenido verda-
deras costumbres rel igiosas; éstas no se 
arrancan con una ley; después de siglos 
todavía subsisten. Y nuestros pueblos no 
han tenido tales costumbres, porque no 
lian tenido religión. Les fué impuesta por 
los conquistadores, y la han practicado 
maquinalmente. sin hacerse de ella una 
costumbre del corazón. 

I X 

En el año de 1864 había ya en Colima 
una indiferencia palpable. En otros tiem-
pos hubo 1111 convento de mercedarios y 
otro de San Juan de Dios : hoy queda 
un solo sacerdote. El fanatismo de aquel 
pueblo permitió que lps hombres de so-
tana azotaran el cadáver de uno de sus 
más ilustres gobernadores; hoy hemos 
visto pasar una Semana Santa, 'como pa-
sa cualquiera otra semana. 

En años atrás, la Semana Santa era de 
grandes solemnidades allí. A poca distan-

cia de la ciudad hay un lugar llamado el 
Pueblito, en el cual se venera un Cristo 
que aquellas sencillas gentes creen muy 
milagroso. Romerías á rezarle empren-
dían en esa época, é iban á llevarlo á Co-
lima en una solemne procesión. Era cos-
tumbre que los que se juzgaban muy pe-
cadores, se pusieran, para hacer el cami-
no, grillos en los pies, y casi siempre vol-
vían con la carne desgarrada. Lujo era 
en la procesión, en que paseaban en la 
ciudad al Señor del Pueblito, llevar la 
punta de uno de los cordones que pendían 
de la cruz. Y se cuenta que era tanta la 
cantidad de cera con que iban los fieles 
alumbrando, que al día siguiente el sol 
la derretía en el empedrado. 

X 

Las costumbres basadas en ideas ab-
surdas de preocupaciones religiosas, han 
desaparecido allí; pero todavía hemos 
visto una que creemos de nuestro deber 
participar á nuestros lectores. 

Ha sido idea muy antigua de todo el 
pueblo bajo de nuestra República, hacer 
bailes ó "velorios" á los niños cuando se 
mueren. Dicen que siendo inocentes van 
al cielo, y que nadie debe entristecerse al 



ver á un sér querido abandonar este valle 
de lágrimas por las delicias del empíreo. 
Esta idea, como todas las que son falsas, 
produce una contradicción profunda con 
los sentimientos de la naturaleza. La 
madre que ha perdido un hijo, y que sien-
te tormentos infinitos, debe alegrarse y 
asistir al baile que se celebra delante de 
su yerto cuerpecito. 

En Colima, después del correspondien-
te fandango, se viste al niño de S<m José 
ó Purísima, y cubierto de flores se le lle-
va, como en las demás partes, al sepulcro. 
Pero allí hay la particularidad de que an-
tes lo pasean en procesión por la ciudad. 
Repentinamente se oyen cohetes, sale 
uno á ver, y es la procesión acompañada 
de su correspondiente música de arpas; 
los que las van tocando se cuelgan la 
parte superior al cuello, y delante cami-
na otro hombre de cuya espalda va col-
gada la parte inferior; los dos van 
muy serios como muías que conducen 
una litera, y el músico va tocando con la 
misma gravedad que llevaba el rev Da-
vid cuando pulsaba su arpa andando de-
lante del Arca. 

El corazón sufre al ver un niño muerto, 
una familia desolada, y esa alegría ficti-
cia impuesta por los errores de las creen-
cias 

XI 

El Miércoles de Ceniza t ienen los coli-
motes una costumbre que es, en nuestro 
concepto, enteramente local, pues no la 
hemos encontrado en ninguna otra par-
te de la República. Cualquiera dama 
puede dirigirse en la calle á cualquier ca-
ballero y llamarlo compadre, aunque 110 
lo conozca y sea la primera vez que lo 
ve: esas dos' personas quedan compadres 
durante todo el año. y es además obliga-
ción del compadre hacer un regalo pre-
cisamente de fruta á la comadre: 

Fácil le es comprender al lector cuán-
tas anécdotas resultan de costumbre tan 
original, de la cual gran par t ido podria 
sacar un novelista. Y no se admire nadie 
de que una joven se dirija á un apuesto 
galán á quien no conoce, que eso y más 
permite allí la libertad de las costumbres. 
Día á día se ve á las bellezas de Colima 
paseando del brazo ele sus adoradores, 
mientras que las mamás quedan en casa; 
v 110 por esto hay por allá más desafue-
ros que por esta "buena ciudad en que se 
da á la mujer vida de reclusa: lo que 
prueba cada vez más que ni las rejas ni 
los cuidados forman la virtud. 



X I I 

Los colimotes substi tuyen los bailes de 
máscaras con sus originalísimos bailes de 
harina. El calor haría imposible llevar 
una careta: pero el hombre sabe suplir á 
todo, lo mismo á las necesidades que á 
las diversiones. Y todavía hay filósofos 
que de bípedo despreciable lo califican! 
Estos bailes de harina parece que fueron 
llevados de Tepic. de donde son origina-
rios. y para que mejor se comprenda to-
do lo particular que tienen, vamos á con-
tar una »anécdota acontecida á uno de 
nuestros compañeros de emigración. 

Todo el mundo conoce á C. P., joven 
héroe de algunas diabluras de Constan-
tino Escalante; no hay quien no lo haya 
visto con su t ra je á la úl t ima moda, su 
barba bien peinada, su caja de polvos en 
la mano, y sus lentes que le oprimen c!< .-:-
piadadamente la nariz. Pues bien, es-
te elegante marchó también en alas del 
patriotismo, como diría un poeta, tan lue-
go como los franceses ocuparon la ca-
pital : pero no pudiendo olvidar sus cos-
tumbres galantes,-hizo de seductor "por 
donde quiera que fué." Figuraos, pues, 
á nuestro dandy, que una buena mañana 
recibe una invitación para un baile de 

"harina" que debía verificarse en la no-
che en la casa del rico comerciante O. 
¿Cómo faltar al campo más propicio pa-
ra las conquistas amorosas? ¡Imposible! 

Saca nuestro héroe el frac, y lo pone al 
sol para que se desarrugue; acepilla con 
cuidado el pantalón negro, arregla el cha-
leco y la corbata ; y á la hora precisa se 
dirige y llega á la casa del baile; sube en-
tre un bosque de macetas, cruza los co-
rredores convertidos en jardines, y desde 
ellos contempla parejas que en torbellino 
pasan valsando al compás de una inspi-
ración de Lumby. admirablemente _ in-
terpretada por las arpas de los costeños: 
allí no se usa el alegre y bullicioso ban-
dolón : el arpa con sus vibraciones melan-
cólicas hace vagar á los bailadores en 
una atmósfera nebulosa de melancolía. 
Las jóvenes vestidas de blanco parecía 
que volaban conduciendo en sus brazos 
á aquellos jóvenes hacia un mundo des-
conocido : era como una visión de leyen-
da alemana: y sin embargo, nuestro ele-
gante soltó una desdeñosa carcajada al 
ver á los pollos de la ciudad vestidos pu-
ritanamente con su pantalón blanco de 
dril y con grandes sacos del mismo gé-
nero, que se usan como traje diario y ba-
jan hasta la rodilla. Entonces contempla 
su frac que lucía negro como el ala del 
cuervo, su pantalón "collant;" y como 
el caballero que pasa la vista sobre su 



armadura damasquina, y comparándose 
con sus enemigos desarmados se lanza á 
la pelea seguro de la victoria, el mexi-
cano se arroja en medio del baile soñan-
do que van á volar á él con los brazos 
abiertos todas las sílfides de Colima. Por 
un momento le parece que su sueño se 
vuelve realidad; todas las bailadoras se 
desprenden de sus compañeros y corren 
hacia él con las manos tendidas; pero 
¡ ay ! en cada mano llevan un puño de ha-
rina que le arrojan al desgraciado á los 
ojos, al cabello, al frac, al pantalón. Has-
ta entonces se fija en que todos los con-
currentes están enharinados, hasta en-
tonces ve que en los rincones de la sala 
hay barriles llenos de har ina; y al oir la 
carcajada que resuena en su derredor, 
comprende cuán felices son sus rivales 
con su t ra je blanco, y cuán infeliz él con 
su impropio traje de conquistas. Corrido 
salió el vanidoso, y poco después volvió 
envuelto en un saco de lienzo que el due-
ño de la casa le prestó; y como éste era 
un alemán muy gordo y muy alto, su sa-
co le servía de traje talar, y le daba por 
detrás cierta semejanza de sacerdote drui-
da. 

Estos bailes substituyen á nuestros 
cascarones y á nuestras mascaradas, y 
ellos forman ¡a delicia de la cuaresma de 
Colima. 

X I I I 

Nada hay más delicioso para un ex-
tranjero, que pasear en la tarde por Co-
lima: todas las jóvenes sacan á la acera 
de la casa en que viven sus sillones, y allí 
forman tertulias con sus amigas y sus 
conocidos: de manera que en un solo pa-
seo puede decirse que se conoce toda la 
población. El aspecto de esos grupos es 
encantador, pues todas las jóvenes usan 
por el calor trajes de gasa. En las maña-
nas. no se puede ir á visitarlas porque 
casi nunca se visten sino muy ligeramen-
te. hasta en la tarde; pero entonces des-
plegan toda su coquetería, haciendo con-
trastar los más vivos colores en su ves-
tido con sus ojazos negros y su color api-
ñonado. 

Después del paseo por la ciudad, in-
voluntariamente se dirigen los pasos á los 
arrabales. En uno de ellos hay una pie-
dra. y se dice que todo el que en ella se 
va á resbalar, se queda en Colima, ó se 
casa allí ó se muere. En otro hay un ma-
nant ia l que llaman del Santo, en que bro-
ta la única agua verdaderamente potable 
de la ciudad, pues la que generalmente se 
bebe, á más de no ser muy agradable al 
paladar, contiene sales que producen va-
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rías enfermedades, siendo la más repug-
nante el buche que debajo de la gargan-
ta se forma y se desarrolla desfigurando 
á la persona enferma. 

Y va que de enfermedades hablamos, 
diremos que allí son endémicas las ca-
lenturas intermitentes, las fiebres remi-
tentes, disenterias incurables y las demás 
enfermedades de la costa; y además la fie-
bre fría, que es una horrorosa calentura, 
que produce un sudor como la nieve, y 
que hace morir al enfermo enteramente 
helado en el exterior. El hospital de San 
Juan de Dios continuamente está lleno. 

Si á las enfermedades agregamos los 
insectos, como son los alacranes, las ma-
dres chinches, las cucarachas, el pinoli-
llo. las niguas, que se entierran en los 
dedos de los pies, forman en ellos bolsas 
que les sirven de habitación y en ellos 
procrean, los frailes, que van destilando 
un licor venenoso que irrita horriblemen-
te, la tijerilla que tiene una antena en 
forma de tijeras, y otros mil insectos, se 
comprenderá que tiene sus inconvenien-
tes la vida de esa ciudad. Ent re los in-
sectos hay uno que llaman el niño, y al 
cual la preocupación popular le da la for-
ma de un niño humano, y dice que mata 
instantáneamente si muerde. Nosotros 
pudimos tener uno á la mano, y podemos 
asegurar que su figura queda lejos de la 
que se pretende darle. 

X I V 

No puede recordarse Colima sin hablar 
de sus volcanes. Son dos conos, de los 
cuales uno es perfecto y se eleva á tal al-
tura. que su frente está cubierta conti-
nuamente de nieve. El pueblo lo llama el 
volcan de nieve. Al otro que junto á éí 
esta, y tan cerca que se puede decir que 
tienen la misma base, lo llaman el vol-
can de fuego, sin duda porque algunas 
veces arroja todavía humo y llamas. Am-
bos parecen reunidos dos columnas que 
sostienen aquel magnífico cielo de la cos-
ta. Su elevación parece mayor porque se 
miran desde una tierra que está casi al 
nivel del mar. Desde el Pacífico v á mu-
chas millas del Manzanillo, se contempla 
su frente envuelta en nubes: á donde 
quiera que la vista se extiende, se ve so-
lamente la inmensidad de las aguas y 
alia a lo lejos, como fuera del horizonte 
los picos de esas montañas colosales. 

Entre Colima y los volcanes hav un 
mar de arboles y palmas: v la vista se 
recrea en pasar desde el plátano de ho-
jas de esmeralda, hasta el ¿¡gante que 
en las tardes al hundirse el sol. parece que 
se envuelve en un manto de púrpura v 
oro. r 1 * 

Es muy común por acá confudir el vol-



can de Colima, que as. se llama, con el 
Jorullo: éste se encuentra en el Estado 
de Michóacán, cerca de la ciudad de A n o 
é hizo su erupción despues de dos meses 
de temblores, el 29 de septiembre de 
17'cq, levantándose la tierra en medio de 
una llanura de cañas de azúcar, con una 
jibosidad de 160 metros en el centro, y 
con otras muchas más pequeñas, mientras 
que los volcanes de Colima son dos mon-
tañas viejas como el mundo. 

X V 

Colima es una ciudad his tór ica: for-
m ó un reino independiente antes de la 
conquista de los españoles, y ^ estuvie-
ron suje tos los cacicazgos de Xicotl n 
•\utlán, Zapotlán y Zau lan ; y extendía 
sus a rmas por un lado hasta Amecan y 
Cocula, v por el otro hasta uxpan, Za-
cualco y Xiqui lpan. Los pueblos de Co-
lima hablaban el idioma mexicano, y sin 
duda existieron desde las pr imeras inmi-
graciones de las t r ibus de lengua na-

1 U C ú a n d o la conquista, Cristóbal de 
Olid pretendió sojuzgar aquel remo, y a 
- íec to marchó á él con gran cantidad 
de indios, v con más de cien españoles 

infantes y cuarenta caba l los : pero des-
pués de varios dias de pelear quedó ven-
cido. perdiendo tres españoles y gran nú-
mero de aliados. Para venga r esta derro-
ta, mandó Cortés á Gonzalo de Sandoval 
con veinticinco ginetes y setenta peones, 
v gran, número de indios ; y habiendo re-
forzado su ejército en Zacat lán, con más 
españoles, logró vencer, aunque con in-
numerables pérdidas de gentes y de ca-
ballos. siendo, como es sabido, más sen-
tida la muerte de éstos que la de los cris-
tianos. Cortés repart ió la tierra entre 
veinticinco ginetes y c iento veinte peo-
nes. Felipe II le concedió el t í tulo de vi-
lla, con el nombre de San t iago de los Ca-
balleros : y por fin volvió á ser ciudad por 
la Constitución de 1824. y capital del Es-
tado que lleva el mismo nombre de Co-
lima, por la Consti tución de 1857. 

Histórica ha sido también Colima en 
nuest ras guerras civiles: pero 110 es nues-
t ro ánimo narrar tales sucesos. 

X V I 

Colima, en la actualidad es una ciudad 
rica que prospera cada día más ; es el lu-
gar de depósito del Manzanil lo, y tiene 
un comercio muy activo compuesto en su 



generalidad de alemanes. Sus haciendas 
producen la mejor clase ele arroz y añil. 
Se siembra el maiz, el cacao, el frijol, el 
café, la caña de azúcar y otros frutos muy 
productivos. Su famosa sal es ya una ri-
queza. Abunda en maderas, y baste decir 
que el ébano sirve de leña en los jaca-
les, para conocer su abundancia. 

Colima, será, sin duda, una ciudad po-
derosa, si un terremoto no la hunde, ó 
no la cubre la lava de sus volcanes. 

1864. 

LA SIERRA DE DURANGO. 

I 

La antigua Guadiana, capital de la pro-
vincia de Nueva Vizcaya, y hoy del Es-
tado de Durango, es una población sim-
pática. colocada á las márgenes de un 
rio, y al pie del famoso cerro de Mer-
cado. Por donde quiera que se llegue á 
ella, hay que atravesar el desierto, cuya 
soledad custodian los indios bárbaros. El 
cerro de .Mercado, que se puede decir 
que es todo de fierro, es una de las rique-
zas que el porvenir reserva á nuestro 
país. Con sus piedras, ó más bien dicho 
con su fierro, están formadas las calles de 
Durango. Se ha calculado que con el va-
lor de ese solo cerro, se podría formar al 
mundo una doble cintura de pesos me-
xicanos. 
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Muy someramente diremos que Duran • 
go es una de las poblaciones más adelan-
tadas del In ter ior ; sus habitantes son tal 
vez los más hospitalarios de la Repúbli-
ca ; poseen muy finas maneras: y muy 
afectos á divertirse, pasan la vida en bai-
les y en conciertos. Allí, después de mu-
cho tiempo, volvimos á ver el espantoso 
sombrero negro, que nuestra gente del 
pueblo ridiculiza tan bien con el nombre 
de sorbete. Los durangueños hacen gala 
de vestirse lo mismo que si estuvieran 
en México. 

Las casas de la ciudad son casi todas 
ba jas ; pero amplias y cómodas. Los edi-
ficios religiosos son hermosos. Nosotros 
tuvimos el gusto de ver la iglesia de San 
Francisco, en compañía del bravo Pato-
ni, de ese héroe de leyenda, que atravesa-
ba solo la Sierra con su rifle de 20 tiros 
á la espalda, y al cual sólo pudo matar 
el asesinato: allí los santos habían sido 
substituidos por cañones rayados, y los 
altares por pilas de granadas; la cinda-
dela de los frailes se había convertido en 
el templo de la guerra. 

Durango tiene un teatro, que es el se-
gundo que se edificó en el país, una pla-
za de toros, un baño llamado las Canoas, 
y 110 sabemos cuántos edificios públicos 
más, porque apenas pasamos por la ciu-
dad ; y además, desde que llegamos nos 
encontramos flanqueados por agradables 

botellas de Champaña, y durante los 
ocho días que allí estuvimos, no nos 
abandonaron esas buenas amigas de nues-
tros amigos de Durango: pasamos la vi-
da en almuerzos, comidas y bailes, y por 
eso es que nuestros recuerdos están como 
estaban nuestros ojos, algo turbios. 

Pero sí recordamos un hecho original. 
Todos saben que Durango es la tierra 
de los alacranes, y que al año se matan 
millares de ellos: el ayuntamiento paga 
á los muchachos un tanto por cada doce-
na que entregan; los presentan vivos 
dentro de una botella. Cuando menos se 
piensa, los muchachos hacen una irrup-
ción en las casas, armados de su botella 
y de su vela, y empiezan sin ceremonia 
ninguna á llenar la primera de alacra-
nes. Para que el Ayuntamiento les pa-
gue las docenas de alacranes que presen-
tan, deben llevarlos vivos dentro de su 
botella. Pocos días antes de que llegára-
mos, un muchacho, al llevarla á presen-
tar, tropezó y cayó con ella; en el ins-
tante se esparcieron por su cuerpo los 
alacranes, y en el momento quedó muerto 

Los alacranes viven del lado del río 
donde están las casas de los ricos, y ca-
si nunca, según nos contaron, se les en-
cuentra del lado en que están las cho-
zas de los pobres. Los alacranes en Du-
rango hacen la compensación que hay 
siempre en los goces y sufrimientos de 



todas las clases de la sociedad. Ningún 
joven enguantado, n inguna dama que, 
envuelta en las nubes del raso blanco 
de su traje de baile, vuelva en la noche 
á su casa, se atreverá á llamar con su 
mano á la puerta, de miedo de encon-
trarse con la lanceta venenosa de un ala-
crán. Ningún viejo solterón se atreverá 
á acercar sus labios á la reja para besar 
la mano de su amada, de temor de encon-
trar en el frió hierro sus temidas ante-
nas. Pero mientras á la luz de la vela 
la rica señorita ve entre sus almohado-
nes de encaje, en los cuales no quiere 
que se aniden sino los dulces sueños, si 
se oculta el terrible arácnide, el pobre 
de la orila del río duerme tranquilo, mien-
tras 1111 rayo de la luna, que cuelga en 
el firmamento, se desliza á acariciar su 
frente á través del mal for jado techo' de 
paja. Esto nos convenció de que decidi-
damente el Dios de los cielos era un buen 
demócrata. 

II 

No queremos dejar Durango para em-
pezar á subir la famosa sierra, sin contar 
antes á nuestros lectores cuantas cosas 
pasaron en el estreno del cajón de ropa 
de Arregui. Este buen hijo de la Penin-
sula Ibérica comprendía que era un gran-

de acontecimiento abrir las puertas de 
su "Puer to de Mazatlán." Meditabundo 
estuvo por largos días, empleando todo 
el tiempo que pasó en arreglar las mer-
cancías y disponer los armazones, en con-
siderar de qué manera solemnizaría más 
tan fausto acontecimiento. Tal vez so-
ñaba en su acalorada imaginación que 
debería hacer tanto ruido como el sitio 
de Troya ó la toma de Sebastopol. Por 
fin llegó el tan deseado día; su magín ha-
bía trabajado más que el alambique de 
1111 alquimista; pero todo estaba dispues-
to, todo arreglado desde la víspera. A las. 
once de la mañana rompió el fuego so-
bre la multitud que ocupaba el frente de 
su tienda, y no creáis lectores que os en-
gaño ; que el buen comerciante había con-
seguido á fuerza de ruegos, que el buen 
Patoni le prestara media batería de pie-
zas de montaña para solemnizar ruidosa-
mente tan grande suceso. Pero como el 
asturiano, que asturiano debe haber sido, 
era buen católico, no quiso que se rego-
cijase sólo el poder civil representado 
por la artillería, sino también el poder 
eclesiástico representado por las campa-
nas. En efecto, las detonaciones de las 
piezas fueron acompañadas por el repi-
que á vuelo de las campanas de la ca-
tedral. Aquello era á un tiempo gusto 
de artillería y gusto de sacristanes. 

Feliz tú, Arregui, que en un tiempo en 



que la unión del clero y del gobierno era 
imposible, cuando el primero peleaba por 
los franceses y el segundo por la inde-
pendencia, lograste ponerlos conformes 
aun cuando sólo fuera en el placer de 
ver abierto tu cajón. El mundo seguirá 
rodando en el espacio, los años pasarán, 
y no será remoto que algún futuro Juan 
Mateos ponga por título á uno de los ca-
pítulos de cualquier novela que pase en 
Durango. por los tiempos de tu gloria: 
"de cómo un español con fe y sin miedo, 
estuvo á punto de conciliar el matrimo-
nio civil con el eclesiástico." 

A las descargas y á los repiques abrié-
ronse las puertas, y la multitud fué reci-
bida con botellas de Champaña y co,n jura 
de pañuelos y géneros. 

Nosotros recomendamos á los comer-
ciantes de México cuyos cajones se ven 
diariamente vacíos, este modo de realizar, 
pues por experiencia hemos visto en Du-
rango que le agrada mucho á la gente. 

Largo sería contar todas las peripecias 
de esa fiesta, y sólo narraremos lo que 
más llamó nuestra atención. En el mo-
mento que cesaron las salvas y los repi-
ques, el siempre famoso Arregui apare-
ció en la azotea, y con no poco asombro 
de los espectadores, empezó á arrojar á 
la calle su sombrero, su levita, sus pan-
talones, y en fin, todo lo que llevaba so-
bre el cuerpo, hasta quedar como A d m en 

el paraíso. Después volvió á vestirse to-
do de nuevo, y se irguió mirando orgullo-
so á la muchedumbre, como diciendoles: 
caten ustedes en mí á otro hombre. 

I I I 

Muy grandes son los preparativos que 
hay que hacer para salir de Durango y 
atravesar la sierra. Como en mas de tres 
días no se encuentra una sola cabana, es 
preciso abastecerse de carnes frías, con-
servas alimenticias, frutas secas y vinos. 
\ nadie se le ocurre viajar aisladamente 
por aquellas soledades en que no daría un 
paso sin que fuera atacado por los apa-
ches; el camino se hace en caravana, se 
esperan los viajeros hasta que forman un 
número respetable, y todos reunidos em-
prenden una verdadera marcha militar 
hasta llegar á los desfiladeros de la l ie-
rra Caliente. 

Nosotros buscamos, como es costum-
bre. una buena muía de paso que nos con-
dujera por las estrechísimas y peligrosas 
veredas de la montaña^en donde cual-
quiera otra cabalgadura nos habría pre-
cipitado con facilidad á los profundos 
abismos por los cuales atraviesa el cami-
no. A la hora fijada, estábamos ya caba-



lleros en una hermosa muía tordilla, ensi-
llada con la clásica vaquera, de cuya ca-
beza cuelgan dos grandes bolsas de cue-
ro para las provisiones, que llaman can-
tinas. Reunida estaba toda la caravana, 
que se componía de más de doscientas 
personas, de las que unas eran viajeros 
que iban á Mazatlán á embarcarse para 
San Francisco, otras éramos peregrinos 
de la emigración, otras jefes v oficiales 
que marchaban al lugar que les destina-
ba el Gobierno para pelear contra la in-
tervención, y otras, en fin, comerciantes 
} arrieros que conducían sus recuas de 
muías cargadas de mercancías que lle-
vaban al puerto. Nos acompañaba una 
tuerte escolta de infantería que custo-
diaba una conducta de plata. 

I V 

A menos de una hora empieza á des-
plegarse el camino por la falda de la mag-
nifica Sierra Madre, que como una cule-
bra. se extiende por toda América desde 
los Andes hasta las Rocallosas. La senda 
es estrecha y peligrosa y de una pendiente 
rapida de tal manera, que en menos de 
ocho leguas la vegetación de la tierra 
templada desaparece para hacer lugar á 

hermosos y pintorescos bosques de enci-
nas y madroños. Saliendo de Durango á 
las once de la mañana con una tempe-
ratura algo cálida, al caer la tarde atra-
vesaba la comitiva un río helado, de don-
de parte una estrechísima rampa que, se-
mejando la forma de un caracol, conduce 
á una hermosa plataforma que se eleva 
cortada á pico sobre el mismo río á una 
altura de más de doscientos metros. 

Habiendo llegado nosotros unos de los 
primeros al punto de descanso, sentimos 
una impresión desconocida y grandiosa 
al contemplar desde aquella altura la ca-
ravana que se retorcía á nuestros pies, 
apareciendo y desapareciendo por entre 
las calles de encinos, desplegándose sobre 
la nieve del río, y volviendo á retorcer-
se por las quiebras de la subida de don-
de desembocaba, formando un extraño 
ruido de alegría los gritos de los viaje-
ros y los relinchos de las muías. El cora-
zón nos 'palpitaba de un modo inusitado 
al vernos por primera vez en el verdadero 
desierto, en esa inmensa soledad tan po-
blada de grandes pensamientos, (le subli-
mes soplos que fingen en su sonido pala-
bras misteriosas que parece pertenecen 
al idioma que habla el Eterno; mirando 
desarrollarse las quebraduras de las mon-
tañas en extensísimas selvas que murmu-
ran con un murmurio gigantesco, no sa-
bemos que conversación entre sus hojas 



y el viento; selvas que se extienden y se-
mejan en las ondulaciones de las copas 
de sus árboles un mar alborotado, del cual 
se desprenden como isletas algunos picos 
de cerros sin vegetación. Allí se compren-
de la magnífica imagen de Víctor Hugo, 
allí se conoce que la naturaleza es una 
Biblia abierta. 

Por el Oriente se levanta la sombra de 
la noche, como si fuese el fantasma ne-
gro de aquellas montañas : por el Occi-
dente. el sol se había hundido, y caía to-
davía su último rayo regando de diaman-
tes las rocas, el cristal del río y las armas 
de la escolta que se había esparcido so-
bre la plataforma. 

V 

De Río Chico, que así se llama el pun-
to en que descansamos el primer día, se 
sigue subiendo el monte y se rinde la 
jornada en un hermosísimo bosque lla-
mado el Madroño. Es lo más curioso que 
pueda verse la parada de la comitiva. Los 
arrieros descargan sus muías y forman 
su hato con los aparejos, haciendo una 
fortificación dentro de la cual se colocan 
para defenderse en caso de ser atacados 
por los bárbaros. Como ningún viajero 
atraviesa el desierto sin su fusil á la es-

palda, se ven sobre los muros de jarcia 
de esa ligera trinchera, relucir los caño-
nes, mientras en el centro los arrieros en-
cienden una hoguera para cocer su comi-
da, y á su derredor se sientan, departien-
do en alegre y franca plática mezclada 
de ruidosas carcajadas. La t ropa estable-
ció su campo militar con sus centinelas 
de avanzadas, y el resto de los viajeros le-
vantó sus tiendas de campaña. A nosotros 
nos habían formado una entre dos gigan-
tescos árboles. Tanto por el excesivo frío 
que mantiene siempre el agua en conge-
lación, cuanto para ahuyentar á los lo-
bos que en esos parajes abundan, al lado 
de cada tienda y en medio de cada hato 
se levantaba la llama de una hoguera que 
chisporroteaba consumiendo algún tron-
co de encino. Como la noche era obs-
cura y el campamento extenso, por don-
de quiera que se dirigía la vista se mi-
raban las cabelleras de fuego de las ho-
gueras. que se sacudían t iñendo con un 
color de sangre las copas de los árboles, 
las tiendas de campaña y los hombres 
que vagaban por el campo, y que pare-
cían no sabemos qué especie de visiones 
de leyenda alemana. Se escuchaba un 
ruido confuso formado por el alerta dé-
los centinelas, el relincho de las muías 
que pastaban libremente, el ladrido de 
los perros, y á lo lejos el aullido de los 
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lobos, y más lejos aún, ese magnífico ru-
mor que en las grandes soledades se escu-
cha en las altas horas de la noche, y que 
podríamos l lamar el tumbo del mar de la 
inmensidad. 

Este modo de formar los campamen-
tos de una manera militar, es absoluta-
mente indispensable para evitar los ata-
ques nocturnos de los apaches ; y aun así 
repetidas veces han sido asesinados los 
viajeros en el centro de sus hatos, y arran-
cadas sus cabelleras. Apenas sí las mu-
las se separan un poco; pero aun ellas 
vuelven volando al menor silbido de sus 
amos. Estos animales están perfectamen-
te enseñados: al rendir la jornada, los 
arrieros les ponen su ración de maíz en 
pesebres portát i les formados de jarcia 
y sostenidos por t i jeras de madera: al 
concluir su cena las ínulas se van á pas-
tar, y se mezclan las de unos arrieros con 
las de o t ros ; y sin embargo, cuando al 
día siguiente silban sus dueños, no se con-
funden, y corren separadamente las de 
cada amo á colocarse en una perfecta 
línea recta delante de su pesebre, para 
tomar el pienso de la mañana. 

V 

Cada día tiene el viajero un espectácu-
lo nuevo y original, y lo inesperado de las 
sensaciones que experimenta, forman el 
encanto del viaje. El desierto presenta 
una nueva emoción; por muchas leguas 
se contemplan, á ambos lados de la sen-
da, cruces fijas en el suelo ó clavadas en 
los troncos de los árboles, y osamentas 
humanas esparcidas por todas partes. No 
puede menos de sentirse pavor al mirar 
esos despojos del hombre, amarillentos 
y descarnados, que le están diciendo al 
transeúnte el peligro en que se encuentra. 
Allí los viajeros como que se agrupan: 
la senda es ya ancha, pues se ha llegado 
al lomo de la sierra; hermosa llanura de 
15 á 20 leguas de latitud, que forma el 
espinazo de ese gigante de la naturaleza: 
así es que la comitiva, que poco antes se 
componía de los anillos de una cadena, 
entonces se replega, y como que forma 
una columna compacta de defensa. Y sin 
embargo de que todos los caminantes van 
ya juntos, las risas y las conversaciones 
cesan y un silencio sepulcral reina en 
aquella soledad: tan sólo se oyen los pa-
sos de las muías, que con el ojo inquieto 
y las orejas paradas, están atentas al pe-
ligro. como los ginetes. 



No podríamos definir con nuestra débil 
pluma el consuelo infinito que se experi-
menta, cuando á la vuelta del camino, se 
encuentran los ojos de repente con el 
ranchito de los Coyotes: sus cuatro pa-
redes sucias, dentro de las cuales en vano 
se buscaría una cama para descansar, ó 
viandas para preparar un almuerzo, pa-
rece que encierran la alegría: desde que 
se llega á ellas, vuelven á sentirse la tran-
quilidad y el bienestar. Sin duda es por 
que el hombre nacido para la sociedad y 
la civilización, se encuentra en el desier-
to en un campo extraño á su actividad y 
destino: pero tan luego como á lo lejos 
mira en las soledades el penacho de humo 
que se escapa de la chimenea de alguna 
habitación, se siente otr;\ vez en su cam-
po de acción, en su vida providencial. El 
humo es siempre la señal de la existencia, 
es la bandera que ondea sobre la ciudad, 
y que muestra á lo lejos el lugar del des-
canso. el hogar de la familia, la grandeza 
de la patria. 

V I 

De los Coyotes se pasa á las Naranjas, 
y de allí al Salto. Este es un rancho có-
modo con sus chimeneas en las salas, y 
con su patio con torres y almenas como 
un castillo de las orillas del Rhin. Colo-

cado en una bajada de la montaña en me-
dio de un bosque tupido, se figura la ima-
ginación ver en las salas á los aman tes 
trovadores, y semeja la arboleda fantás-
ticas comitivas de cazadores ó piadosos 
grupos de peregrino^. 

¡Oué contentos nos sentamos al calor 
de las chimeneas, á oir famosas hazañas 
cíe los compañeros de viaje que con apa-
ches habían tenido encuentros! Ya uno 
nos relataba que se había hallado solo 
frente á tres bárbaros; pero que gracias 
á su prudencia se salvó, por no " haber 
descargado su a rma: los bárbaros jamás 
atacan al viajero que conserva cargado su 
rifle. Otro narraba los diversos medios 
de que usan los apaches para desviar la 
puntería é impedir que les toquen las ba-
las, tales como deslumhrar con espejos 
ó con saltos continuos en todas direc-
ciones. En fin, todos tenían algo que de-
cir. Solamente nosotros estábamos calla-
dos oyendo el chasquido de las chispas, 
y pensando que los hombres gus tan mu-
cho de hablar del peligro cuando ya no 
se encuentran en él. 



V I I 

Del Sal.o se vuelve otra vez d desier-
to, que allí, como siempre, cambia de 
fisonomía. En lugar de bosques de enci-
nos ó pinos, está cubierto el suelo de 
titánicos ocotes. Los que nos hemos ad-
mirado con la vegetación del Monte de 
las Cruces y Riofrío. vemos después con 
desdén sus árboles, que parecen arbustos 
en comparación de los de la Sierra. En 
esos millares de ocotes hay un tesoro de 
trementina. Tenemos la idea de buscar 
las minas solamente en las entrañas de 
la tierra : pero en nuestro país donde quie-
ra puede encontrar una mina el trabajo. 

Los ocotes forman en la Sierra de Du-
rango vistosísimas hileras de columnas, 
que parece sostienen su cielo de un azul 
pálido y triste. Sin duda esos árboles que 
la naturaleza coloca en una rigorosa línea 
recta, y que entre sus hileras forman co-
mo los espacios de las naves de un tem-
plo, fueron los que dieron idea á los hom-
bres para construir sus catedrales: el co-
razón humano sintió cuánto se recoge el 
alma entre aquellas pilastras naturales, y 
levantó de piedra un bosque de colum-
nas. 

Si el catolicismo resiste todavía en la 

segunda mitad del siglo XIX, á los em-
bates de la inteligencia y del progreso, 
es debido tan sólo á que es una religión 
que alucina enteramente la imaginación 
El incienso con sus nubes, las olas de ar-
monía del órgano, la salmodia grave y 
misteriosa, la luz que se desliza entre las 
altísimas ojivas, los cirios del altar, y es-
to en el bosque de pilares cuajados de 
flores de piedra y bajo un cielo esplén-
dido, que la mano de un Miguel Angel 
pinta en los bóvedas de granito; todo 
reunido subyuga el corazón, y más, mien-
tras el corazón es más grande. Se nece-
sita salir al aire libre, sacudir del cerebro 
la bruma de notas y de aromas que lo 
habían nublado, y volver á ver al rico 
en su carruaje y al pobre mendigando, 
para volverse á sentir en el mundo. 

Todos habéis sentido esta magnífica 
emoción: pues bien, centuplicadla y sen-
tiréis la de la catedral de la Sierra; pero 
allí las pilastras llegan hasta la bóveda 
del cielo, y éste no está pintado por Mi-
guel Angel, sino por la mano misma de 
la naturaleza: y no se adorna con vírge-
nes y arcángeles, sino, de día, con un pa-
bellón de oro que cuelga del disco del 
sol. y de noche con un manto negro cua-
jado de estrellas, y sobre el cual extiende 
algunas veces un finísimo velo de plata 
la luna que se pierde entre las lejanas 
quiebras de la montaña. 



En medio de este bosque de ocotes se 
levanta un caserío que llaman "'La Ciu-
dad." Acaso intentaron algunos monta-
ñeses subir hasta allí la civilización; pe-
ro no lo 'consiguieron: ésta no gusta de 
alejarse de las playas. 

V I I I 

E n "La Ciudad" el viento es intenso, 
el huracán tiende sus alas con libertad 
entera : se ha llegado á lo más alto de la 
Sierra; algunas pequeñas eminencias que 
se levantan en aquella llanura, no tienen 
ya vegetación; las aves no se atreven á 
llegar allí; el aire es tan delgado, que 
apenas se puede respirar; el frío es ho-
rrible, las botellas llenas de agua se re-
vientan junto al fuego al congelarse ésta; 
los caminantes llevábamos cada uno dos 
sarapes, é íbamos tiritando de fr ío; el sol 
está triste y amarillento, parece un sol 
con tisis. 

De repente el viajero se detiene asom-
brado ; el gigante de la sierra se corta á 
pico bajo sus pies, á una profundidad in-
sondable; la vista no tiene ya obstáculo 
delante, las miradas del hombre atravie-
san veinte leguas, y van á encontrar á 
esa inmensa distancia el puerto de Maza-

tlán y la costa del. Pacífico, y como una 
franja negra cerrando el horizonte, el 
lomo redondo del Océano: entre el mar 
y esa altura se desarrolla á una g ran pro-
fundidad, una serie de montes que pare-
cen formados por una mano colosal que 
hubiera arrugado con sus dedos la costra 
de la tierra. 

Nadie puede figurarse lo que siente el 
hombre cuando se ve colocado en ese 
pedestal que le levanta á la altura d e los 
cielos, y que á una profundidad infinita, 
ve desarrollarse bajo sus pies el mundo 
material con sus montañas, sus bosques, 
sus ríos y sus ciudades, y también el mun-
do moral con sus pasiones y miserias, 
con sus ambiciones, sus venganzas, su fe 
ilusoria y sus esperanzas raquíticas. Allí 
veíamos rodar un grupo de nubes que 
descargaban su granizo y su electricidad 
á quinientas varas bajo de nosotros. Nos 
parecía que esas nubes nos separaban 
para siempre del mundo, y sentíamos un 
bienestar infinito lleno de melancolía: los 
momentos más felices de la existencia, así 
como los más grandiosos, llenan el alma 
de profunda tristeza. Solos, lejos de to-
do afecto, sin escuchar la voz del hombre 
ni el ladrido del perro, oyendo el t rueno 
del rayo muy lejos debajo de nosotros, 
como el acento de vida de un mundo á 
que ya no pertenecíamos, era sentirse ya 
en la otra vida, haber dado vuelta á los 



goznes de las puertas de la tumba. El 
corazón entonces siente un aliento in-
menso que llena todo aquello que se ve 
vacío: á este aliento lo llamaban los az-
tecas Teotl. 

IX 

Allí se puede decir que concluye la Sie-
rra de Durango: un camino formado en 
esa profundísima pared de la montaña 
conduce al Durazno, primer pueblecito 
de la costa de Mazatlán. Todavía se ca-
mina desde allí por precipicios y barran-
cas ; pero ya no es la Sierra, que se ha 
cortado á pico de repente formando una 
inmensa muralla. 

La bajada está formada en zig-zag en 
la roca viva; no puede caminar más que 
una muía de frente por esa angostísima 
senda: por un lado se levanta el macizo 
del monte, y por el otro hav un voladero 
de más de mil pies de profundidad, cuyo 
fin no puede contemplarse, pues la vista 
sólo alcanza á ver mucho muy abajo, una 
bruma negra que borra los 'objetos. La 
pared del voladero es tan perpendicular, 
que los árboles nacen casi horizontales 
en ella. Desgraciado el viajero cuya muía 
resbala. o que atraído por el vértigo, se 
siente lanzado al precipicio: botando de 

árbol en árbol y de peñasco en peñasco, 
va desgarrando-su cuerpo entre las ramas 
y las puntas de las piedras, y se va á per-
der con sus dolores en un abismo de don-
de ni siquiera podrá llegar su voz á los 
humanos. Cuando tal desgracia sucede, 
como ya saben los caminantes que todo 
auxilio' es inútil, no detienen su viaje, lo 
siguen con un compañero menos. 

Nosotros empezamos á descender por 
ese caracol cuando el disco del sol se 
hundía á lo lejos detrás de la faja negra 
del Pacífico: al bajar llegamos al grupo 
de nubes que llovía sobre el Durazno : el 
viento las impelía con fuerza, y al pasar 
sentimos que azotaba nuestro rostro la 
ala fría de la nube. 

A la mitad de la bajada nos sorprendió 
la nocne, y entonces contemplamos una 
de aquellas pinturas que sólo se encuen-
tran en los cantares del Norte: una co-
mitiva de sombras negras se retorcía so-
bre el precipicio ondulando en el caracol 
de la montaña : aquellos bultos se movían 
de una manera indecisa dejando ver de 
cuando en cuando chispas de fuego que 
sacaban las herraduras de las muías, ó vi-
siones claras que formaban los que iban 
embozados en jorongos blancos; el aire 
sacudía con furia la copa de los árboles, 
que formaban raros acentos como de un 
concierto mortuorio; muy en el fondo se 
oían los ladridos de los perros, y se veían 



las luces del pueblecito aparecer y des-
aparecer como los fuegos fatuos de un 
cementerio: y, cosa rara, de aquella vi-
sión de muerte no salían los aullidos lú-
gubres del sepulcro, sino alegres conver-
saciones de los caminantes " que veían 
cerca el lugar de descanso, y risotadas 
francas de los soldados. 

Los desfiladeros de la Sierra de Duran-
go son sin duda más hermosos y más pe-
ligrosos que los de los Alpes: mucho se 
lia celebrado á Napoleón haber atravesa-
do con artillería estos últimos, y sin em-
bargo, nada más común entre ' nosotros 
que atravesar los de la Sierra con piezas 
de grueso calibre: hemos visto en Maza-
tlan una batería de á 24, llevada de Du-
rango á la playa por aquellos desfilade-
ros. 

Para que el lector pueda calcular su 
profundidad, nos bastará decir que aquel 
vertiginoso caracol está dividido en tres 
tramos que forman tres gigantescos es-
calones, que harían inventar la fábula de 
los Ti tanes si no estuviera ya inventa-
da, y que el último que cubre el pueble-
cito del Durazno; y qne es el único que 
desde el se ve, es tan alto, que en la no-
che las antorchas que llevaron unos guías 
que mandamos á alumbrar el camino á 
nuestros compañeros de viaje que se ha-
bían retardado, nos parecían' estrellas 
que alumbraban er, lo más alto del cielo. 

La bajada es tan rápida, que al caer 
la tarde estábamos t ir i tando de frío en 
lo más alto de la Sierra; y t res horas des-
pués, nos hallábamos en plena Tierra Ca-
liente en la primer cañada d e la costa. 

1864. 



SAHAGUN 

I 

Nació Bernardino Ribeira en el pueblo 
de Sahagún, del Reino de León, en los 
primeros años del siglo XVI. Comenzó 
sus estudios en la Universidad de Sala-
manca, y estudiante y joven aún, metióse 
fraile francisco en el Convento Salman-
tino. Bello era de semblante como de al-
ma, y en ingenio no cedía á su afición por 
las letras. 

Las naciones indias, subyugadas en la 
Nueva-España, incitaban entonces á los 
conquistadores de almas; y nuestro F ray 
Bernardino, soldado del cristianismo, 
embarcóse para las costas del Nuevo 
Mundo, y llegó á nuestras playas con 
otros diecinueve frailes, que en su com-
pañía t rajo Fray Antonio de Ciudad Ro-
drigo. Tuvo esto lugar el año de 1529, 



según consta de un volumen MS. en folio 
que tiene por t í tulo: "Bezerro General I 
Menologico y Chronologico de todos los 
! Religiosos que de las tres parcialidades 
conviene á saber | Padres de España, Hi-

• jos de Provincia y Criollos ha [ ávido en 
esta Sta. Prova . del Sto. Evang0 . desde 
su fundación | hasta el preste, año de 

y de todos los Prelados assi | nros. 
M. Rdos. P. P. Comisars. como Rdos. P. 
P. Provinciales que | la han governado j 
Dispuesto, y elaborado ) con la posible 
fidelidad y claridad por Fr. Franc0. Anto-
nio de la Rosa Figueroa Predr. Notario 
Appc0. Nott0 . y Revisor. | por el St°. Off 
Archivero de esta Sta. Prova . y Biblio-
thecario ¡ en este Convento de México." 
—En este documento auténtico, en el ca-
tálogo de los "Padres de España que com-
ponen la Parcialidad de los Gachupines " 
á fojas 94, se lee: "43 V. p. Fr. Bernar-
dmo de Sahagun. Sntiago (sic) 1529." 

Sabemos, pues, el año de su arribo, y 
que fue anotado el cuadragésimo tercero 
de los franciscanos que vinieron á Méxi-
co, como indica el numeral que precede 
á su nombre. Los religiosos de su orden, 
dedicados principalmente á doctrinar á 
los indios, necesitaban ante todo apren-
der el idioma de los vencidos; v se dió 
para ello tales trazas nuestro Sahagún 
que cuenta el Padre Mendieta (1) que 

1 Historia Eclesiástica Indiana. Lib. V, cap. XLI. 

"llegado á esta tierra, aprendió en breve 
la íengua mexicana, y súpola tan bien, 
que ninguno otro hasta hoy se le ha igua-
lado en alcanzar los secretos de ella y 
ninguno tanto se ha ocupado en escrebir 
en ella." Esta opinión era general en sus 
contemporáneos, pues en los informes 

que en 1570 rindieron los franciscanos 
al rey, se dice que Fray Bernardino y 
F a r y Alonso de Molina eran los mejores 
" lenguas" de la Provincia. 

Esto, y los estudios que había hecho 
en la famosa Salamanca, disponíanlo es-
pecialmente al profesorado de los indios, 
misión sublime que desempeñó hasta el 
fin de su existencia. 

II 

Antes de que se fundara el Colegio de 
Santa Crúz en Santiago Tlaltelolco (1) 

1 Generalmente usan nuestros escritores modernos la 
voz Tlaltelolco; pero en lus antiguos se ve siempre Tlali-
lulco ó Tlatelolco, según que li-yan preferido la pronun-
ciación aeolhua ó la mexíea. Su jeroglífico, t a l como se 
encuen t r a en los códices Mendorino y Telleriano. repre-
senta un gran montón de tierra; y Motolinia dice que el 
nombre sé derivó de que " allí estaba un pedazo de tierra 
más alto y más seco que lo otro todo " Buscando la eti-
mología, hallamos en el Vocabulario del P. Molina, a la 
foja 234 vuelta: " TkiteUi, altozano, ó montón de tierra 
grande." Los mexicas formaban los nombres de lugar por 
medio de preposiciones tíñales ó siifijas; y según la gra-
mát ica de Caroclii, página 39, " l a c y co añadida al nom-
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para instruir á los hijos de indios princi-
pales, ( i ) habíase comenzado á leerles la 
gramática en la capilla de San José de! 
Convento de San Francisco de México, 
siendo el primer maestro F ray Arnaldo 
Bassacio. Debe creerse que Sahagún, cu-
ya vida se dedicó á la enseñanza de los 
naturales, tan luego como aprendió la 
lengua mexicana, comenzó á ejercer su 
benéfico profesorado. No tenemos noticia 
de que á su venida saliera á las doctri-
nas sabemos que se dedicaba á cultivar 
el idioma mexicano, en que mucho sobre-
salió y mucho escribió, como más ade-
lante se verá ; y fácil es comprender que 
su espíritu activo, que tan to hizo por la 
instrucción de los indios, á ella se dedi-

«v.® ®Í? u i f i o a e " í ' d c ' l l r " l l e l nombre con quien van." v e 
nales " As? ^ ° , f ? b a d o ? e n "V " . " ' . P e r d i d a s * V s f l A s í - Para decir en el montón de lien a, debieron los 
T e p a l a b r a " a M ( : n - ^ o b s e r v a d o ! ^ j » 8 6 t ra taba de u a a cosa redonda, la preposición fi-

c°nTei'tía eu la C01llPnesta./co. como eu 
m * f f i S ^ t

a
0

n a , , t , a l ó , ? s u a í ' e ( t 0 I K l a - 8 0 K Ó n pinta je-roglíficamente, y en Oyamelolco, bosque de órameles ó 
sílabV,/ S á r " 0 l < e s

1 ¥ Preposición se c o m p o n í S l a 
« „?/? ' 1 6 e".P íz ( l e las cosas redondas, como se r e en 

ó pelota, y ololoa', Hacer alguna 
u . a redonda For esto, el montón s rande de tierra Un 

• tehi, rodeado de agna. teniendo una figura redonda con o 
l u ^ o n T ^ Z ^ ^ ^ " 1 1 0 0 ' d e b * f o r m a r el nombrede 

A s m a u s 
ff^cir isleto, porque allí estaba . n palazo dé tMía 
es v ca?r l ' f le S ? , e S ) ' ® u e j 0 o l r o flueeran manantVa 

i Mendiéta, loe. cit. 

cara desde luego, como se dedicó des-
pués, cuando se fundó el Colegio de San-
ta Cruz. Y paréceme cuerdo tratar de 
esta fundación, para aclarar el punto de 
que nos vamos ocupando. La opinión 
más común señala el año de 1537 á la fun-
dación del Colegio. El Sr. Orozco y Be-
rra (1) adoptó esta fecha, y lo siguió el 
Sr. Hernández Dávalos (2), quien dice 
ir de acuerdo con los cronistas francis-
canos. Ambos escritores atribuyen la fun-
dación al primer virrey D. Antonio de 
Mendoza; y el segundo expresa que di-
cho virrey fué quien mandó labrar la fá-
brica del Colegio. 

El Sr. Alamán (3) manifiesta distinto 
parecer, pues refiere haberse comenzado 
el Colegio por el Presidente de la Au-
diencia D. Sebastián Ramírez de Fuen-
leal, y haberse abierto con mucha solem-
nidad en tiempo del virrey. 

Otros documentos aumentan la difi-
cultad. Reunió el Sr. D. José Fernando 
Ramírez, en dos tomos manuscritos, di-
versos anales de México y sus contornos; 
y bajo los números 12 y 13, se encuentran 

1 Memoria para el Plano de la Ciudad de México. 
2 Documentos anexos | al | informe presentado al Con-

greso de la Unión | el 16 de Septiembre de 1874 ¡ r o r el 
Ciudadano Francisco Mejía I Secretario de Estado | y del 
Despacho de Hacienda y Crédito Público—de los Estado* 
Unidos Mexicanos.— Pág. 344. 

3 Disertaciones | sobre | la Historia déla República Me-
gicara | desde la época de la Conquista.—Tomo III.— 
Apéndice, pág. U. 



dos referentes á sucesos de Tlaltelolco, 
siendo el primero copia del documentó 
que Boturini catalogó en su Museo con 
la marca: Ono. 6o. con fs. 5. Ambos ana-
les, como escritos por personas que pre-
senciaron los sucesos ó vivieron muy cer-
ca de ellos, deben tenerse en cuenta en 
esta cuestión. En los primeros encontra-
mos la siguiente noticia: "1533—II calli. 
—Respondieron en latin los colegiales al 
rey (sic) D. Antonio de Mendoza."—En 
los segundos hallamos las siguientes ra-
zones: "1533.—Hablaron en latin los co-
legiales de Tlatelolco.—1534. Llegó el 
rey (sic) D. Antonio de Mendoza." 

Prescindiendo de los errores de fecha, 
tan comunes en nuestros primeros ana-
listas, sí tenemos la confirmación de que 
á la llegada del virrey, ya los colegiales 
hablaban latín, lo que supone algún tiem-
po de estudios; y esto apoya la opinión 
de Alamán de que no fué el fundador del 
Colegio D. Antonio de Mendoza, sino 
que en su tiempo se abrió solemnemente. 
Pero no contradice que la fecha de la 
apertura fuese en 1537. Los anales cita-
dos hacen sincrónicos los dos sucesos, el 
de la apertura y el de la venida del vi-
r rey; y como éste llegó verdaderamente 
el año de 1535, parece que en el mismo 
año debe colocarse la fundación del Co-
legio de Santa Cruz. 

Así es en realidad. He adquirido un 

precioso códice, que mucho me servirá 
para el presente estudio, y que se compo-
ne de documentos relativos á Santiago-' 
Tlatelolco. La segunda foja dice en sil 
principio: "Imperial Colegio de Santa 
Cruz, Fun l dado por el Exmo. Sor. Vi-
rrey dn. Antonio de Mendoza de orden 
del' Sor. Emperador Carlos V. el año 
535 " 
° Del estudio de los anteriores datos, y 
teniendo en cuenta la autenticidad del có-
dice de Santiago, resulta que ni el virrey 
ni el oidor pueden llamarse fundadores 
del Colegio; que Carlos V decretó su es-
tablecimiento, comenzándose la instruc-
ción por los frailes franciscos y la obra 
por el obispo Fuenleal; y que á la llegada 
de D. Antonio de Mendoza en 1535, se 
abrió solemnemente. No se crea tampoco 
que se hizo obra aparte del Convento, co-
mo parece indicarlo el Sr. Hernández, 
pues en el mismo Convento se estableció 
el Colegio. Así lo dice la portada de la 
foja primera del códice, con las siguien-
tes textuales palabras: "Imperial Colegio 
de indios titulado | Santa Cruz, fundado 
en el Convto. de | Santiago Tlatelolco de 
Religiosos | Franciscanos." Y aunque 
Mendieta dice también (1) que "el mis-
mo virrey D. Antonio edificó el Colegio 
á su costa," no es que hiciera el edificio 

1 Lib. IV, cap. xv. 



del Convento, sino que en él arreglara 
la parte destinada á los colegiales. Era 
ésta, "una pieza larga, como dormitorio 
de monjas, las camas de una parte y otra 
sobre unos estrados de madera, por causa 
de la humedad;" de modo que el dormi-
torio no estaba en los altos del edificio, 
en donde se habían hecho las celdas de 
los frailes, sino que era salón formado en 
la parte baja. Cada colegial "tenía su fra-
zada y estera" (petate), "y cada uno su 
cajuela con llave para guardar sus libros 
y ropilla." Comían juntos en refectorio 
especial. Al amanecer iban en procesión 
al coro bajo de la iglesia á oir misa; pa-
saban el día en sus estudios; y en la no-
che eran guardados por vigilantes en sus 
dormitorios, donde siempre ardía luz, "así 
para la quietud y silencio, como para la 
honestidad." 

Fray García de Cisneros, el séptimo de 
los doce primeros frailes, fué quien ins-
tituyó el Colegio ( i ) , y él fué quien nom-
bró á los primeros catedráticos, que fue-
ron : el citado Fray Arnaldo de Bassacio, 
lector de latinidad á quien sucedió Frav 
Bernardino, Fray Andrés de Olmos y 
Fray Juan de Gaona, encargado de la en-
señanza de la retórica, lógica y filosofía. 
Enseñábase á los indios á leer" y á escri-
bir ; y creo que á lo primero se" dedicara 

1 Mendieta. Lib. V, pte. IV, cap. X l i r . 

Sahagún, pero no á lo segundo, supuesta 
su muy mala letra, y el tener algunos de 
los colegiales bellísima forma de escritu-
ra, de que nos da muestra el códice de 
Santiago. 

Quién fuera el primer Rector del Co-
legio. cosa es que ignoro; pero me per-
suado á creer que no lo fué Sahagún, 
pues, aun como lector, no ocupó al prin-
cipio puesto importante. 

Bajo la dirección de maestros tan dis-
tinguidos, reuniéronse al pie de cien ni-
ños ó mozuelos de diez á doce años, "hi-
jos de los señores y principales de los ma-
yores pueblos ó provincias de esta Nue-
va-España. trayendo allí dos ó tres de 
cada cabecera ó pueblo principal, porque 
todos participasen de este beneficio. Esto 
se cumplió luego, así >̂or ser mannato del 
virrey, cómo porque los religiosos de los 
conventos ponían diligencia en escoger y 
nombrar en los pueblos donde residían, 
los que les parecían más hábiles para ello, 
y compelían á sus padres á que los en-
viasen." (1) 

L3 noble de este inmenso pensamien-
to, mucho más grande que los pequen s 
que respecto á instrucción hoy nos agi-
tan, y lo muy noble también de su ejecu-
ción, merecieron bi^n qu° se solemnizase 
con toda pompa la inauguración de tan 

1 Mendieta. Lib. IV, eap. XV. 



precioso plantel. Reunióse en San Fran-
cisco "toda la ciudad," y con ella el obis-
po, de Santo Domingo, D. Sebastián Ra-
mírez de Fuenleal, comenzador de la 
obra, y el virrey D. Antonio de Mendoza, 
su ilustre consumador ; reunióse también 
el clero, yendo con él D. Juan Zumárra-
ga. primer obispo de México; y unidos 
todos en San Francisco, como queda di-
cho, oyeron elocuente oración del doctor 
Cervantes. (2) Salieron después en pro-
cesión hasta Santiago, en donde esa gran 
multitud oyó la misa y sermón de Fr. 
Alonso de Herrera, uno de los francisca 
nos "de la segunda barcada." Después, 
en el refectorio de los frailes, dióse ban-
quete á costa del obispo Zumárraga, y 
predicó Fr. Pedro de Rivera, hombre muy 
docto y de mucha autoridad. 

Aquel pueblo, yendo en masa á la fun-
dación del Colegio de indios, era otro 
Prometeo atado á la roca de la conquista; 
pero que rompía sus cadenas para ir á 
robar el fuego del cielo, la luz del saber, 
que en humilde celda le brindaban hara-
pientos y descalzos frailes. ¡ Bendita sea 
su bendita memoria! 

1 El Sr. Icazlialceta ac l a r a que no fm- este Cervantes el 
autor de los Diálogos que en lu josa edición reimprimió.— 
Pagina 242. 

I I I 

D Antonio de Mendoza tue el cons-
tante protector del nuevo plantel. \ a lie-
mos visto que, según Mendieta. a su cos-
ta hizo el Colegio; y agrega que le dio 
ciertas estancias y haciendas que tenia, 
para que con la renta de ellas se susten-
tasen los colegiales indios que habían de 
ser enseñados." Fácil es calcular que no 
eran precisos grandes fondos para soste-
ner el Colegio: el cuidado de este nada 
costaría, como que estaba en el mismo 
Convento: únicamente los alimentos y 
vestidos de cien niños, y acaso los libros 
para su enseñanza. No hay constancia de 
que los frailes cobrasen sueldos cuan-
do fueron lectores, como las hay de otros 
profesores; y todo hace creer que pocas 
rentas bastasen al objeto. 

No sov amigo de repetir lo que otros 
han dicho sin prueba alguna. Hemos vis-
to que se había llamado fundador al vi-
rrey, título que no le corresponde por 
completo; que se ha asegurado que el la-
bró el edificio del Colegio, y que esto 
se redujo á arreglar á su costa parte de 
Convento; y como además los gastos del 
establecimiento no podían ser cuantiosos, 



motivo tuve para dudar de ese regalo de 
haciendas. 

Vuélvenos á sacar de dudas el códice 
de Santiago. A la tercera foja, y en pa-
pel de maguey, hay escrita tercera por-
tada, que dice: "N°. 6 | Donaciones de 
Don Antonio de Mendoza ViRey de vnos 
sitios de estancia de ganado mayor obe-
jas bacas y yeguas junto al Rio" de apa-
sseo a los confines de estancias de Franc0. 
de Villegas." Fué el obsequio, no de ha-
ciendas, ni varias, como á primera vista 
podría entenderse, sino de una estancia, 
que juzgo, por su situación junto á Apa-
seo, que es la pobre hacienda de la Estan-
cia de las Vacas, famosa en nuestras con-
tiendas civiles. 

Copia de la donación ocupa la foja 9 
del códice; y fechada está en el puerto 
de Acaxutla á 22 días de febrero de 1551, 
cuando el virrey se embarcaba para ir á 
desempeñar el real mando en el Perú. 

En el tiempo que medió de la funda-
ción del Colegio á la partida del virrey 
Mendoza, piérdese el hilo de los sucesos 
y nada sabemos de Sahagún. Supóngolo 
leyendo su latín, y figúrome á los cole-
giales viviendo holgadamente, gracias á 
la protección de D. Antonio. Pero ocu-
rrióse al Emperador Carlos V pasar á 
éste á la gobernación del Pe rú ; y al efec-
to llegó nuevo virrey á México, entre 
octubre y diciembre de 1550. El antiguo 

partió para L ima; pero no quiso abando-
n a r á los colegiales indios, y. antes de dar-
se á la vela, otorgó en el puerto escritura 
de donación de los tres sitios de ganado 
mayor de la estancia que el rey había da-
do "á su hijo Francisco. 

Para hacer entrega de la escritura de 
donación, siguiéronse las solemnidades 
en tales casos acostumbradas (1) Reu-
niéronse el nueve de Enero de 1552, .> 
á toque de campana, los indios colegia-
les. estando presentes su rector l a b i o 
Nazareo, Martín Espiridion. conciliario. 
V Antonio Valeriano, lector. Presidíalos 
Fr Diego de Grado, presidente del Co-
legio; v á presencia del oidor Lic. D. 
Francisco ele Herrera y D. Francisco 
Díaz, escribano de la Real Audiencia, 
hizose la donación y entrega de la escri-
tura por Juan de Medina, mayordomo 
de D. Antonio de Mendoza. 

Estas noticias, á más de darnos cuenta 
de la donación de la estancia y sus porme-
nores, aclaran algo la organización del 
Colegio. Mendieta dice (2) que el guar-
dian del Convento estaba encargado de 
la administración del Colegio; y vemos 
que le llamaban presidente, y que e n . . . . 
IÍS2 lo era el franciscano Fray Diego 
de Grado. Pero vemos también que a la 

1 Código de Santiago, fs. 12.13. u y 15. 
2 Loe. cit. 



ceremonia en que se aceptó la clonación, 
sólo asistieron los indios colegiales y sus 
superiores indios, y no los otros lecto-
res. por ser regalo que para los indios 
se hacia. Aquí encontramos por primera 
vez el nombre del famoso indio Antonio 
Valeriano, origen y causa de la leyen-
da de la Virgen de Guadalupe, y uno de 
los más importantes colaboradores de Sa-
hagún. Era ya entonces lector. Vemos 
también que había un rector especial 
del Colegio, y parece que se escogía en-
tre los mismos indios, como.lo indica el 
nombre de Pablo Nazareo, que lo era 
entonces. 

Para concluir con la historia de la estan-
cia. diré que fué nombrado administra-
dor de ella Juan Gómez de Almazán, co-
rregidor de Tla t i lo lco; y que tres años 
después, en junio de 1555, la Real Au-
diencia autorizó al Colegio para que ven-
diera la hacienda y empleara en censos 
su producto. (1) 

I V 

Si durante este t iempo se nos pierde 
.Sahagún, digámoslo así, rastro nos dan 
de el, sin embargo, sus obras; y debemos 
a más suponerlo en sus primeros años 

1 Cód. de Santiago, f r . 15. 

variando de monasterios y dedicándose 
á doctrinar, pues Mendieta dice (1) que 
-en su juventud fué guardían de princi-
pales conventos; mas despues por es-
pacio de cuasi cuarenta años, se excuso 
de este cargo, aunque en veces fue di-
finidor de esta Provincia del Santo Evan-
gelio y visitador de la de Michuacan. 
siendo custodia." 

Esta época debió ocupar precisamente 
los 25 años que habían transcurrido desde 
la llegada de Sahagún á los tiempos en que 
Pablo Nazareo era rector del Colegio. 
Siendo de doctrinar por entonces los tra-
bajos de Sahagún, lógico era que sus 

obras de ese tiempo exclusivamente se re-
firieran á ese objeto. Aun no llegamos a 
la época de su vida en que cambiara la 
pluma del teólogo por la del historiador; 
v nos encontramos desde luego enfrente 
de tres obras puramente religiosas. 

La primera es un MS. en cuarto menor, 
todo de letra de Sahagún. aunque sm 
nombre de autor. Está escrito en mexica-
no. v comprende los evangelios y epístolas 
de las dominicas: tiene 74 fojas, y una de 
índice, de letra diferente y de época pos-
ter ior: los títulos v capitales están escri-
tos con tinta roía, v de éstas algunas con 
oro y colores semejando pájaros o mons-
truos. como era usanza en los manuscri-

1 Mendieta: Lib. V. Pteí 1», cap. XLI. 



tos. La letra es todavía firme y clara, se-
ñal de que la traducción fué hecha y re-
dactada, no mucho después del año de la 
llegada de nuestro buen Padre, y con se-
guridad antes del de 1563, en el cual, se-
gún algunos renglones que conservo, la 
letra estaba ya muy cansada. Este MS.(i) 
no solamente está inédito, sino que era 
desconocido. Sin duda fué el primer tra-
bajo de Sahagún, preparatorio del "Evan-
geliarium, Epistolarium y Lectionarum," 
de que trataremos después. 

La segunda obra es un sermonario, 
que nuestro autor compuso en 1540, y co-
rrigió después en 1563: está copiado por 
mano de escribiente, en hojas de gran fo-
lio de papel de maguey, que forman un 
volumen grueso. Ya el señor D. Joaquín 
García Icazbalceta, el más erudito de 
nuestros escritores, había dado razón de 
este MS. (2) Tiene el siguiente título 
en la primera foja, cuya mitad inferior 
fa l ta : 

-I- Sígnense vnos Sermones de domini-
cas y de Sanctos en lengua mexicana: 
no traduzidos de sermonario alguno si-
no copuestos nuevamente ala medida de 
la capacidad de los indios: breves en ma-

1 Con el res to de mis libros pasó este MS. á poder del 
- u ; Manuel Fernandez del Castillo, y con toda la biblio-

teca fue vendido en Londres. 
2 Apuntes | pa ra un | Catálogo de Escritores I en ¡ len-

guas indígenas de América . - P á g i n a s 131 y 132: 

teria V en lenguaje congruo venusto y 
llano fácil de entender para todos los que 
le oyere altos y baxos principales y ma-
cega'les hombres y mugeres. Compusie-
rose el año de 1540. anse comecado aco-
rre gir vañadir este año de 1563. eneste-
mes dejulio infraoctava Visitationis. El 
avtor los somete alacorrectio de la madre 
sancta vglesia romana cotodas las otras 
obras q" en esta lengua mexicana acopues-
to.—-una cruz—fray bnardino de sahagún 
—una rúbrica—otra cruz lateral á la fir-
ma. (1) Toda esta portada es de puño y 
letra de Sahagún, firmada y rubricada 
por él. 

A continuación de la portada faltan al-
gunas hojas, y se hallan dos sueltas, ya 
de letra del escribiente. En la cabeza de 
y en ellas y en la última página, hay de 
ía que viene después, se encuentra, de 
letra de Sahagún, esta no ta : 

Siguense vnos sermones breves enla 
lengua mexicana el autor dellos los so-
mete ala correptio de la madre sancta 
vglesia cotodas las demás obras suyas 
son para todo el año de domynvcas y 
sactos no están corregidos. (La misma 
firma de la portada.) 

Tiene el MS., tal cual se conserva hoy, 

1 H a y pequeñas diferencia» en el título, ta l como la t rae 
e lS r . Icazbalceta en la obra citada: yo lo lie tomado del 
mismo MS que fué mío. 



95 fojas á grandes márgenes, en los cua-
les escribió el autor, de propia mano, 
muchas correcciones y apostillas. Conser-
va su pasta primitiva de cuero ordinario, 
que forra una especie de cartón formado 
con hojas escritas de papel de maguey, 
cuyo contenido ignoro, porque para sa-
berlo, hubiera sido preciso deshacer la 
pasta primitiva, á lo que no me atreví. 

Esta obra ha permanecido inédita, ( i ) 
Sin duda que hacia la misma época se 

escribió el M.S. que en lujosa impresión 
dio Biondelh á la luz en Milán, con el si-
guiente titulo: Evangeliarium Epistolia-
rium et Lectionarium Aztecum sive Me-
xicanorum ex Antiquo Códice Mexicano 
nuper reperto depromptum cum praeía-
tione interpretatione adnotationibus glos-
s a r y e did it Bernardinus Biondelli Me-
diolani Typis Jos. Bernardini Om. Tohar-
ms M D C e C L V I I I . ~ J 

Tiene el libro después: una foja de de-
dicatoria; 'Praefatio," X X I páginas ; "De 
lingua azteca," X X I - X L I J ; "Evange-
liarium Epistolarium et Lectionarium 
Aztecum, 425 páginas á dos columnas 
latín y mexicano, con una hoja facsimile 
del códice origina!: "Glossarium Aztcco-
Latinum. págs. 4 2 7 - 5 3 3 ; " Index tolius 
volumims, pags. 555-574: "Errata-Corri-

P e Z T e S r a t efp'risher' W ^ m á s d e m i l 

ge / ' una foja.—Hermosa edición de lujo, 
en folio. 

Hablando de esta obra, dice el Sr. 
Orozco y Berra : (1) "Este libro es el 
mencionado por el autor bajo el nombre 
de "postilla." Torquemada cuenta e.ilre 
las obras del autor, "una muy elegante 
Postilla, sobre las Epístolas y Evange-
lios dominicales y el modo y pláticas que 
los doce primeros padres tuvieron, en la 
conversión de los señores y principales de 
esta tierra."—Vetancurt asegura á este 
propósito:—"una postilla de los Evan-
gelios y Epístolas de lenguage muy pro-
pio y elegante, donde he aprendido muy 
elegantes períodos; está en este tomo, la 
noticia de la venida de los primeros Pa-
dres, respuestas que tuvieron con los sá-
trapas y sacerdotes fingidos de los ídolos, 
acerca de los misterios de la Fee, en cas-
tellano y mexicano, en dos libros, que el 
uno tiene treinta capítulos, y el otro vein-
te y uno, doctrina de materias católicas." 
—Lo impreso sólo alcanza á los Evange-
lios y Epístolas, y no contiene las demás 
materias encerradas en el ejemplar de Ve-
tancurt. 

Basta ver un ejemplar de la edición de 
Biondelli, para conocer que no es la Pos-
tilla de que habla Vetancurt ; no sola-

1 Bibliografía inédi ta . 
C H A V E R O - 7 



mente porque de muy diversas materias 
se ocupa, sino porque ésta se hallaba es-
crita en mexicano y español, y aquella lo 
está en mexicano y latín. Creo yo que es 
uno de tantos ejemplares que de diversa 
manera hizo Sahagún de su Postilla, y se-
mejante, aunque más amplio, al que, só-
lo en mexicano, tengo citado. Sin duda lo 
amplió y corrigió, como el Sermonario, 
al hacerlo sacar en limpio, pues según la 
descripción que del manuscrito original 
hace el editor, es semejante al Sermona-
rio, aún en el modo con que estaba for-
mada su pas ta ; y lo comprueba el facsí-
mile publicado, que en tamaño y forma 
de letra también concuerda con él. 

Este facsímile ha producido un error 
muy natural : se ha creído que representa 
la letra de Sahagún, así como el editor 
creyó que había escrito de su mano el có-
dice ; pero es letra de escribiente, entera-
mente igual á la del Sermonario, muy di-
ferente de la del autor, como se ve con 
toda claridad en las apostillas de dicho 
Sermonario. 

Precede al "Evangeliarium" un estudio 
sobre la lengua mexicana, en que equi-
vocadamente se la quiere comparar con 
las indo-europeas; y al fin se encuentra 
un glosario de las voces mexicanas del 
códice: no sé si está arreglado por Bion-
de:!¡; pero temo que lo haya tomado de 
alguna otra parte, según lo que se aseme-

ja á cierto vocabulario de que en seguida 
paso á ocuparme. 

V 

Vocabulario trilingüe.—Dice Torque-
mada: ( i ) "Escrivio también otro Voca-
bulario, que llamo "Tri l ingüe," en len-
gua Mexicana, Castellana, y Latina, de 
grandísima erudición, en este exercicio de 
la Lengua Mexicana." Vetancur t agre-
ga : (2) "Hizo un Vocabulario Trilingüe, 
en latin, castellano, y mexicano, que des-
trozado tengo en mi poder." 

Túvose por perdido el vocabulario en 
cuestión, pues después de Vetancurt , na-
die lo había vuelto á ve r ; y aun hubo 
quien negase su existencia. Así, el autor 
de la bibliografía publicada en los "Ocios 
de Españoles emigrados," (3) dice en una 
nota: "Nicolás Antonio habla de este es-
critor (Sahagún) ; mas de su obra con in-
exactitud, porque no la v ió; aunque dice 
haberla enviado á España un virrey de 
Méjico. Fiado en el testimonio de Lucas 
Wadingo dice que escribió "Dictionarium 
copiosissimun trilingüe, mexicanum, his-
panicum et latinum." Equivocación na-
cida de haber ordenado el autor su his-
toria á tres columnas, como él lo dice; 

1 Monarquía Indiana, lib. XX, cap XLVI. 
2 Menologio, página 113. 
3 Londres, 1824. Tomo I, páginas 206 á 380. 



mas no hizo diccionario ninguno en tres 

l e npero ' l 'a equivocación fué del Español 
emigrado, pues además de los testimo-
nios, irrecusables en esta materia, de Tor-
quemada v Vetancurt , hay una prueba 
palmaria, y es que todavía existe: forma-
ba parte de mi biblioteca, ( i ) 

Es un volumen grueso, en 4to. menor 
español, escrito con maguí rica ictra fie 
forma medio gótica, en papel genoves. Ln 
cada renglón, la primera palabra estu en 
español y la sigue su traducción latma, 
colocándose encima del renglón, con tin-
t a roía, la voz mexicana, aunque en algu-
nos lugares falta esta últ ima. El dicciona-
rio es á dos columnas. Tiene al principio 
dos fojas independientes del vocabulario, 
y en ellas y en la úl t ima página, hay de 
letras diferentes varios nombres con su 
traducción mexicana: una de estas letras 
en la primera página es de Sahagun. Esto, 
que aparece como corrección ó adición de 
la copia, v el no tenerse noticia de que 
otro escritor haya hecho otro vocabula-
rio trilingüe, son para mí pruebas bastan-
tes de que el presente es el tan buscado de 
Fray Bernardino. De su discípulo Martín 
Jacobita, hay varias firmas en el códice 
de Santiago, y comparándolas con la le-

1 Igualmente pasó á poder del Sr. Fernández del Castillo 
y fué vendido en Londres. 

t ra del vocabulario, se conoce desde lue-
go que el discípulo fué el escribiente de 
fa magnífica obra del maestro. 

V I 

Entremos ahora en la segunda parte dé-
la vida de Sahagún, la más interesante, 
porque el maestro de indios se va á con-
vertir en historiador, de sus mismos dis-
cípulos ayudado. Sin duda que antes del 
año de 1540 ya había comenzado sus es-
tudios, y por eso rehusaba todo cargo ó 
primacía en su orden. Sábese que ya en 
1547 tenía redactadas las materias que 
forman el libro sexto de su Historia. 

Y antes de pasar adelante, veamos las 
noticias ajenas que de tan importante obra 
han llegado á nuestro conocimiento. 

Publicóse en México, con la siguiente 
por tada: 

Historia general | de | las cosas de Nue-
va España | que en doce libros y dos vo-
lúmenes | escribió, | el R. P. Fr. Bernar-
dino de Sahagun, | de la observancia de 
San Francisco, | y uno de los pi ¡meros 
predicadores del Santo Evangelio | en 
aquellas r.-giones. | Dala á luz con notas 
y suplementos | Cárlos María de Busta-
mante, | Diputado por el Fstado de Oaxa-
ca | en el Congreso general de la Federa-



cion Mexicana: | y la dedica ! á nuestro 
santísimo padre ¡ Pió V I I L 

México: | Imprenta del Ciudadano Ale-
jandro Valdés, calle de Santo Domingo | 
y esquina de Tacuba. | 1829-30 | 3 volú-
menes en 4to. menor. 

El Sr. Bustamante solamente publicó 
entonces once libros; y no hay que d¿dr 
que, como edición suya, no es completa-
mente fidedigna, y está llena de errores 
y de notas absurdas é impertinentes. 

La obra de Sahagún permaneció inédi-
ta cerca de tres siglos; y hubo la coinci-
dencia de que al mismo tiempo se publi-
case en México, y en Londres en la famo-
sa colección de Lord Kingsborough. 

Habían dado razón de esta obra varios 
escritores. Nicolás Antonio (1) habla de 
la "historia de las cosas antiguas de los 
indios," aunque no la vió: y dice que está 
dividida en once libros, sin hacer mérito 
del duodécimo, que, aunque trata de la 
conquista, forma parte de la obra. León 
Pinelo (2) cita también esta obra de Sa-
hagún y otras. Con Torquemada, otros es-

1 Biblioteca Hi spana Nova si ve Hispanorum Scripto 
rum qui ab auno MI) ad MDOLXXXIV floruere Notitia-
Matr i t i , Ibar ra , 1783-1788, dos tomos folio. La p r imera 
edición es de Roma, 1672. 2 tomos folio. 

2 Páginas 599, 715, 720 y 739 del Epí tome | de la | Biblio-
teca—Oriental , y Occidental, Náut ica v Geográfica. I de 
Don Antonio de León Pinelo, | del Consejo de su Mag en 
la casa de la Contratación de Sevilla. I v Coronista Maior 
ae las Indias. I E n Madrid: E11 la Oficina de Francisco 
Martínez Abad, en la calle del Olivo Blanco. 11737-1738. I 
3 volúmenes fol io. 

critores dan también noticia de Sahagún, 
pero no hacen su bibliografía. 

Por primera vez se publicó un análisis 
de la Historia de las cosas de Nueva Es-
paña, en 1111 periódico mensual que, con el 
título de Ocios de españoles emigrados, 
se daba á luz en Londres en el año de 
1824. y puede el curioso lector ver tan 
importante noticia en las páginas 369 á 
380 del primer tomo de esa colección. 

Quien nos da una bibliografía extensa, 
aunque incompleta, es D. José Mariano 
Beristáin y Souza, en su Biblioteca His-
pano-Americanas. (1) 

Veamos ahora lo que de la historia de 
tan importante libro hemos podido al-
canzar, y procuremos desenredar la mara-
ña de datos confusos que han llegado has-
ta nosotros. 

V I I 

Hemos visto que en 1547 estaba ya Sa-
hagún dedicado á los estudios históricos. 
Debió llamar la atención de los superio-
res de su Orden, pues él mismo nos cuen-
ta (2) que su provincial Fr . Francisco To-
ral le mandó que escribiese su obra. Co-
mo el padre Toral fué provincial en el año 

1 1816-1821. | 3 volúmenes folio. | Pág ina 93 del tomo I I I . 
2 Historia, etc., pág. XIV. 



d e I557> debemos señalar éste como el del 
principio de su Historia. Para llevar á ca-
bo su empresa, pasó nuestro autor al pue-
blo de Tepeopulco, de la jurisdicción de 
Texcoco. ( i ) Allí, valiéndose del señor 
principal D. Diego de Mendoza, reunió 
á diez ó doce de los más entendidos en 
antigüedades, siendo algunos ancianos 
contemporáneos del imperio azteca, y cua-
tro de ellos latinos, discípulos del mismo 
Sahagún. Entonces siguió un sistema cu-
rioso y peculiar, que ningún otro histo-
riador puso en práctica. Comprendiendo 
que la escritura jeroglífica era la fuente 
más genuina de nuestras antigüedades, 
como esta fuente había sido destruida, 
empezó por reconstruirla. Al efecto, hizo 
en castellano "una minuta ó memoria" de 
las cosas que quería t ratar , y los indios 
le escribieron esas materias "por pinturas, 
que aquella era la escritura que ellos an-
tiguamente usaban." A su vez, los gra-
máticos "las declararon en su lengua," es-
cribiendo la declaración al pie de" la pin-
tura." 

Este fué, pues, el primer ensayo de su 
obra, y puede datarse poco más ó menos 
en 1559. Sahagún lo conservaba, según 
nos cuenta: veremos después su parade-
ro. Esta primera obra, más que de Saha-
gún, fuélo de los indios: ellos hicieron las 

1 Ibid. Prólogo, página I i r y s iguientes. 

pinturas y la paráfrasis mexicana, para 
contestar á las dudas y preguntas del 
maestro. 

Al siguiente año de 1560, terminó el 
padre Toral su oficio, y nombrado pro-
vincial Fr. Francisco Bustamante, volvió 
nuestro Fr. Bernardino á Tlatelolco. Si-
guió allí sus trabajos bajo el mismo mé-
todo empleado en Tepeopulco, pues por 
intermediación del gobernador v de los 
alcaldes de la parcialidad, reunió como 
unos diez indios instruidos y tres ó cua-
tro colegiales trilingües, ayudándose prin-
cipalmente de Martín Jacobita, Antonio 
Valeriano, Alonso Vexarano y Pedro de 
San Buenaventura, todos expertos en tres 
lenguas, latina, española é indiana. "Por 
espacio de un año y algo mas encerrados 
en el colegio, se enmendó de claro, y aña-
dió todo lo que de Tepeopulco trajo escri-
to, y todo se tornó á escribir de nuevo de 
ruin letra, porque se escribió con mucha 
prisa." (1) 

Tenemos ya un tercer trabajo, conside-
rando como primero la memoria del au-
tor, al cual se puede fijar la fecha de 1561. 
Todavía no es propiamente la obra de 
Sahagún, sino un estudio hecho en com-
pañía de los colegiales é indios instruidos; 
pero ya en él aparece la personalidad del 

1 Loe. eit. 



autor ele una manera más importante que 
en el manuscrito de Tepeopulco. 

Ya acopiados así los materiales para la 
obra, retiróse Sahagún á la tranquilidad 
del claustro del Convento grande de San 
Francisco de México; y él nos dice: "con 
todas mis escrituras, donde por espacio de 
tres años las pasé y repasé á mis solas, y 
las torné á enmendar, y divididas por li-
bros en doce libros, y cada libro por capí-
tulos y párrafos." ( i ) En la introducción 
al primer ilibro, (2) explica la división de 
las materias. 

Ya ésta es la obra de Sahagún: aun 
cuando es el cuarto manuscrito sobre la 
materia, podemos llamarlo el primero de 
la Historia, advirtiendo que en México 
también consultó gramáticos colegiales. 

El manuscrito estaba en mexicano, y se 
concluyó el año de 1566. Así aparece con 
toda claridad en la página 347 del tomo 
primero de la edición de Bustamante, en 
donde, hablando del calendario, dice el 
au tor : "de manera que este año de 1566, 
anda en quince años la gavilla que corre." 

Al siguiente año de 1567, siendo pro-
vincial Fr. Miguel Navarro, y general 
Fr. Diego de Mendoza, "con su favor se 
sacaron en blanco en buena letra todos 
los doce libros, y los "mexicanos" 

1 Loe. cit . • 
2 Historia , tomo I, página XIV: 

añadieron y enmendaron muchas cosas á 
los doce libros cuando se iban sacando en 
blanco." (1) Fueron los copiantes, Die-
go de Grado, vecino del barrio de San 
Martín, y Mateo Severino, vecino de Xo-
chimilco. 

Este es el quinto manuscrito, segundo 
de la obra. 

Escribióse esta copia en 1569, lo que se 
deduce de que el autor dice en el prólogo, 
que una vez concluida, se pasó á revisión 
al P. Rivera, comisario nombrado en ese 
año de 1569. Y no pudo ser después, por-
que el P. Navarro hizo viaje á España el 
siguiente de 1570, y ya llevó el sumario 
de la Historia, de que nos ocuparemos 
más adelante. 

V I I I 

Hasta aquí el historiador había sido 
protegido, como se protegía entonces á 
todos los que á estos estudios se dedica-
ban ; pero va á empezar para él la época 
de prueba, y al acompañarlo en ella, in-
vestiguemos las causas de tal cambio. 

En efecto, á petición de Sahagún, ha-
bía nombrado el comisario Fr . Francisco 
de Rivera tres religiosos para que diesen 

1 Prólogo citado. 



su opinión sobre la His tor ia , y reunido el 
capítulo provincial de 1570, fueron de pa-
recer "que las escr i turas eran buenas y 
debían ser t e rminadas ; " pero algunos de-
finidores opinaron que tales gas tos eran 
contrarios á la pobreza que profesaba la 
Orden, y así manda ron al autor que des-
pidiese á los escribanos, y que él solo es-
cribiese de su mano lo que quisiese en 
ellas" (las escr i tu ras ) . 

Yo no me puedo explicar este acto ver-
daderamente deshonroso, sino por las ri-
validades que habían surgido entre los 
franciscos, y que mot ivaron el viaje á Es-
paña de Fr . Miguel Navar ro y de Fr . Ge-
rónimo de Mendieta . Protegido había sido 
del primero nues t ro S a h a g ú n ; y al triun-
far en el capítulo el nuevo provincial Fr. 
Alonso de Escalona, satisfacía su orgullo, 
iba á decir su venganza, de tr iunfador, 
ret irando la pequeña protección que al 
historiador se compart ía , y obligando á 
un anciano de 70 años á escribir de su 
temblorosa mano sus páginas inmortales. 

No debió callarse S a h a g ú n ; debió re-
clamar, aun cuando con la dulce humil-
dad de su carácter . Hizo m á s : para con-
quistarse el favor de la Metrópoli, formó 
un sumario de todos los libros con sus 
prólogos, y lo en t regó á su antiguo pro-
tector para que á España lo llevase. 

El sumario es el sexto manuscri to so-
bre la materia, y debió escribirse en cas-

tellano, pues gustó mucho á Don Juan de 
Ovando, presidente- del Consejo de In-
dias, que sin duda no era conocedor del 

m Es?eah°echo, que el orgullo frailesco de-
bía considerar como un acto punible de 
rebelión, hizo que el provincial quitase a 
Sahagún todos sus libros y los repartiese 
oor los conventos de la provincia. Sus-
pendióse, pues, todo t raba jo hasta que 
habiendo vuelto Fr . Miguel Navarro en 

nombrado comisario general, man-
dó recoger. poniendo censuras, los l ibros 
esparcidos, que en el año siguiente de 
1K4 fueron entregados al autor, quien 
cuenta que "en este t iempo ninguna cosa 
se hizo en ellos, ni hubo quien favoreciese 
para acabarse de traducir en romance. 

El manuscri to , pues, interrumpido por 
el padre Escalona, era el séptimo traduc-
ción de la obra mexicana al castellano 

Pero por for tuna , el sumario había da-
do el resultado apetecido; había l lamado 
en España la atención del Consejo de In-
dias v Fr . Rodr igo de Sequera, nombrado 
nuevo comisario general, t ra jo en 157» 
orden de enviar los doce libros, para lo 
cual "mandó al dicho autor que los t ra-
dujese en romance, y proveyo de todo lo 
necesario para que se escribiesen de nue-
vo, la lengua mexicana en una columna, 
v el romance en la otra. ' ' _ 
' Concluyóse en el mismo ano de 1570 el 



traslado de los cinco primeros libros, en 
1577 la traducción del libro sexto, y en 
1578 los seis restantes, encuadernándose 
los doce en cuatro volúmenes. (1) Este 
fué el octavo manuscrito, y sin duda el 
que sirvió al cronista Herrera, aunque no 
lo cita, para escribir sus Décadas. 

Parece que en 1582, dando cumplimien-
to á una sobrecarta del Consejo, se en-
viaron otros originales, entre ellos el ma-
nuscrito de Tlatelolco. (2) 

IX 

Vale la pena de que nos ocupemos se-
paradamente del libro doce, que trata de 
la conquista. 

Ya dijimos que D. Carlos M. Busta-
mante publicó trunca la obra de Sahagún, 
pues su edición solamente contiene los 
once primeros libros. Por sfeparado dió á 
luz el duodécimo con el siguiente título: 

—Historia de la Conquista de México 
por el P. Sahagún.—México, 1829.-410. 
menor, 78 páginas. 

No se tenía entonces noticia de otra 
obra sobre la conquista, de que el mismo 
autor nos da cuenta. "Cuando escribí en 
este pueblo de Tlatilulco, dice en el pró-
logo de su nueva relación, los doce libros 

2 l i u d n t e S d C l S r ' D ' J ° s é F e r n : u K l ° Ramírez. 

de la historia de esta Nueva España, (por 
los cuales envió nuestro señor el rey D. 
Felipe, que los tiene allá), el nono li-
bro (1) fué de la conquista de esta tierra. 
Cuando esta escriptura se escribió, (que 
ha ya mas de treinta años) toda se escri-
bió en lengua mexicana, y despues se ro-
manció toda. Los que me ayudaron en es-
ta escriptura fueron viejos principales, V 
muy entendidos en todas las cosas, así de 
la idolatría como de la república, y ofi-
cios della, y también que "se hallaron 
presentes en la guerra cuando se conquis-
tó esta ciudad." 

"E11 el libro nono, donde se trata de la 
conquista, se hicieron varios defectos, y 
fué "que algunas cosas se pusieron en la 
narración de esta conquista que fueron 
mal puestas," y otras se callaron, que fue-
ron mal calladas. Por esta causa, este año 
de mil quinientos ochenta y cinco, enmen-
dé este libro, y por eso va escripto en tres 
columnas. La primera es el lenguaje in-
diano, ansí como ellos lo pronunciaron, y 
se escribió entre los otros libros. La se-
gunda columna es enmienda de la prime-
ra ansí en vocablos como en sentencias. 
La tercera está en romance, sacado se-
gún las enmiendas de la segunda. Los 
que tienen este tractado en la lengua me-

1 En la introducción del l ibro I dice que era el duodéci-
mo, como es verdad. Es ta debe ser e r ra ta de impresión ó 
del copista. 



xicana tan solamente, sepan que están en-
mendadas muchas cosas en este que va 
en tres columnas en cada plana." 

Este fué el noveno manuscrito del pa-
dre Sahagún sobre nuestra historia. Nadie 
se ha fijado en que él f ué la última prue-
ba de sufrimiento para nuestro autor. En 
un espacio de cerca de treinta años había 
conservado sin reforma la relación de la 
conquista, porque era el relato de los in-
dios contemporáneos, y sabía que era la 
verdad. Pero convenía al vencedor que 
se ocultasen en algunas cosas, "que fue-
ron mal puestas;" y como del mismo re-
lato de Sahagún aparece que anclaban va-
rias copias, se le hizo cambiar la narra-
ción de los sucesos. El, sin embargo, pro-
testó silencioso contra la violencia, de-
jando en la primera columna su vieja na-
rración, aunque sólo en mexicano. 

Herrera y Torquemada tuvieron á la 
vista la conquista de Sahagún; pero co-
mo uno se sirvió de la original y otro de 
la retocada, se contradicen con apoyo del 
mismo autor, ambos escritores. Torque-
mada no tuvo á la vista los otros once li-
bros, sino las notas y apuntes, y algunos 
fragmentos. 

Esta nueva conquista la llevó á Espa-
ña Don Juan Francisco de Montemayor, 
presidente de la Real Audiencia. Y con 

tal motivo dice Torquemada: (1) "y del 
(manuscrito de la conquista) tengo en mi 
poder un traslado donde dice, que el Se-
ñor Don Martin de Villamanrique le qui-
tó los doce libros y los remitió á su Ma-
gestad." Como Don Martín de Villa-
manrique, séptimo virrey de la Nueva Es-
paña, gobernó de 17 de octubre de 1585 á 
febrero de 1590, claro es que éste no fué 
el manuscrito que se remitió en 1578; sir 
no que nuestro Fr. Bernardino se había 
dejado un ejemplar, décimo de sus tra-
bajos, y aun de él fué cruelmente despoja-
do. Consolémonos con hacer constar, que 
110 pudieron despojarlo de la inmortali-
dad que gozará mientras haya quien de 
nuestra historia antigua se ocupe. 

El manuscrito de la conquista reforma-
do fué á parar á la biblioteca de la Real 
Academia ele la Historia de Madrid: en 
1808, durante la invasión francesa, fué 
extraído; y en 1828 nuestro compatriota 
Don José Gómez de la Cortina lo compró 
en España á Don Lorenzo Ruiz de Ar-
tieda. Don Carlos María Bustamante tuvo 
la fortuna de que se lo facilitara el Con-
de de la Cortina, y lo publicó en 1840, pre-
cediéndolo de una disertación incondu-
cente, y agregando al fin de cada capí-
tulo de la obra otro con el nombre de 
"nota," que bien pudiera haber suprimido. 

1 Monarquía indiana. 
CHAVERO—8 



La portada del manuscrito, dice: 
Relación de la conquista de esta Nue-

va España, como la contaron los soldados 
indios que se hallaron presentes. Con-
vertida en lengua española, llana é inte-
ligible, y bien enmendada en este año de 
1585. 

Bustamante puso la siguiente portada, 
parto de su ingenio: 

La | aparición de Ntra. Señora de Gua-
dalupe | de México, | Comprobada con la 
refutación del argumento negativo que 
presenta | D. Juan Bautista Muñoz, fun-
dándose en el testimonio del P. Fr. Ber- | 
nardino Sahagun; | ó sea: | Historia ori-
ginal ! de este escritor. | que altera la pu-
blicada en 1829 | en el equivocado concep-
to | de ser la única y original de dicho au-
tor. | Publícala, | Precediendo una diser-
tación sobre la | Aparición Guadahipa-
na, y con notas sobre la conquista de Mé-
xico, | Carlos María de Bustamante, | in-
dividuo del supremo poder conservador. ¡ 
México. Impreso por Ignacio Cumplido. 
1840. ] Calle de los Rebeldes núm. 2.—Un 
volumen en cuarto español, con una lito-
grafía de la Virgen de Guadalupe. | Pá-
ginas I -XXII—una foja sin paginación— 
y 1-247—dos fojas de índice. 

X 

Después del anterior relato, veamos qué 
noticias hay del paradero de esos manus-
critos. Hemos dicho que son diez. 

i°. La memoria que hizo Sahagún para 
interrogar á los indios de Tepeopulco. Co-
mo solamente fué un t rabajo preparato-
rio, es de suponer que 110 la conservó el 
autor, ó que la dejó entre los borradores, 
que tuvo Torquemada, y que se han per-
dido. 

2o. El manuscrito de Tepeopulco, que 
se reducía á jeroglíficos con su traducción 
en mexicano. También se ha perdido, y 
su hallazgo sería precioso. 

3o. El manuscrito de Tlatelolco que, 
aunque se forma también de los jeroglífi-
cos, ya su explicación más extensa cons-
tituye una verdadera historia. Sahagún 
nos dice que fué enviado á España ; y en 
efecto, este códice mexicano existe" en 
fragmentos muy importantes en la biblio-
teca de la Real Academia de la Historia 
de Madrid. 

4o- El manuscrito en mexicano, ya divi-
dido en doce libros, y que quedó como 
borrador. Ignórase su paradero. 

5o. La copia en limpio, con adiciones, 
que se concluyó en 1569. H a y también 
fragmentos muy importantes en la biblio-
teca de la Academia. 



6o. E l s u m a r i o q u e l l e v ó F r . R o d r i g o 

N a v a r r o . S á b e s e q u e f u é á p a r a r al C o n -

s e j o de I n d i a s , y d e b e e n c o n t r a r s e e n su 

a r c h i v o . 

7 o . L a H i s t o r i a c o n su t r a d u c c i ó n al cas-

t e l l a n o , c u y a c o n t i n u a c i ó n se i n t e r r u m p i ó 

por el P . E s c a l o n a . F u e r o n sin d u d a los 

f r a g m e n t o s q u e t u v o T o r q u e m a d a , y que 

s e h a n p e r d i d o . 

8o. E l m a n u s c r i t o en m e x i c a n o y cas-

t e l l a n o , en c u a t r o v o l ú m e n e s , q u e se m a n -

d ó al rey, y q u e es p r o p i a m e n t e la H i s t o -

ria. S e s a b e q u e d e s p u é s de h a b e r estado 

en poder de D o n J u a n de O v a n d o , Presi -

d e n t e del C o n s e j o de I n d i a s , p a s ó á los 

f r a n c i s c o s de T o l o s a . C u a n d o á é s t o s se 

m a n d ó de o r d e n real q u e e n t r e g a r a n la 

H i s t o r i a al c r o n i s t a D . J u a n B a u t i s t a M u -

ñ o z , le dieron s o l a m e n t e una c o p i a , en 

dos v o l ú m e n e s , de • la p a r t e española. 

Q u i é n s a b e q u é h a b r á s u c e d i d o con el ori-

g i n a l en las v i s c i s i t u d e s p o l í t i c a s de E s -

p a ñ a . L a c o p i a de M u ñ o z se c o n s e r v a en 

la A c a d e m i a , y d e b e estar t r u n c a , s e g ú n 

a p a r e c e c o m p a r á n d o l a con l o s f r a g m e n -

t o s m e x i c a n o s . 

D e e s t a c o p i a se s a c ó la que sirvió pa-

ra la o b r a d e L o r d K i n g s b o r o u g h . 

E n t i e m p o d e M u ñ o z , y con su p e r m i -

so, sacó t a m b i é n c o p i a el coronel D . D i e -

g o G a r c í a P a n e s , y la t r a j o á M é x i c o . D . 

J o s é M i g u e l B a l l i d o la c o m p r ó en cien 

pesos, y por la m i s m a c a n t i d a d la cedió 

al Sr. B u s t a m a n t e q u e la p u b l i c ó . I g n o r o 

d ó n d e p a r a n los o n c e primeros l i b r o s ; el 

ú l t i m o e s t á en mi poder. 

N o s i e n d o c o m p l e t o el e j e m p l a r de M u -

ñ o z , p u e d e decirse que la obra d e S a h a -

g ú n no h a sido d e b i d a m e n t e p u b l i c a d a , n i 

en L o n d r e s ni en M é x i c o . 

9o. E l m a n u s c r i t o de la c o n q u i s t a . H e -

m o s v i s t o su historia hasta su p u b l i c a -

ción el a ñ o de 1840. I g n o r o q u i é n lo p o -

see a c t u a l m e n t e . 

10o. E l m a n u s c r i t o que q u i t ó á S a h a -

g ú n el v i r r e y V i l l a m a n r i q u e , y c u y o p a -

r a d e r o se i g n o r a . ( 1 ) 

E n v i d a d e S a h a g ú n deben h a b e r s e sa-

c a d o c o p i a s de su o b r a : á lo m e n o s s a b e -

m o s q u e se s a c a r o n del l ibro de la c o n -

q u i s t a ; pero se h a n perdido. 

D e b o a g r e g a r que, d e s d e 1762, L l a g u n o 

A m i r o l a e n c o n t r ó parte de la o b r a de S a -

h a g ú n ; que c o n o z c o u n a noticia b i b l i o -

g r á f i c a de l o s doce l ibros por el Sr. G a -

y a n g o s , dos d e s c r i p c i o n e s del Sr. G o y c o -

chea, b i b l i o t e c a r i o de la A c a d e m i a de la 

H i s t o r i a , u n a del c ó d i c e c a s t e l l a n o del Sr. 

B u c k i n g h a m S m i t h y los. a p u n t e s del S r . 

R a m í r e z : t o d o inédito. 

A l g ú n día, con t o d o s estos d a t o s y m a -

1 H e seguido en e s t a clasificación, p r i n c i p a l m e n t e l o s 
a p u n t e s del S r . D. J o s é F. Ramírez. Después el S r .Ga rc í a 
¡oazbalceta . en su magní f ica Bib l iograf ía mex icana «leí 
s ig lo X V I , d ió cab ida á a lgunas ideas con t r a r i a s , a u n q u e 
n o suyas , c o m o cuida de hacer lo cons tar . 
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y o r e s i n v e s t i g a c i o n e s , p o d r á hacerse una 
e d i c i ó n de la H i s t o r i a de Sahagún, digna 
de su i lustre m e m o r i a , ( i ) 

XI 

H e m o s p e r d i d o d e v i s t a la v i d a de F r . 
B e r n a r d i n o : d i j i m o s q u e en sus estudios 

h i s t ó r i c o s , d e T e p e o p u l c o p a s ó á T l a t e -

lolco, y de allí al C o n v e n t o g r a n d e donde 

se o c u p a b a en q u e se p u s i e r a " e n b l a n c o " 

su H i s t o r i a , h a s t a que en 1569 s u f r i ó las 

iras del P . E s c a l o n a . S a b e m o s q u e en 

1 5 7 4 v o l v i ó su a m i g o F r . M i g u e l N a -

v a r r o . H a b í a v i v i d o esos c i n c o a ñ o s des-

p r e c i a d o y en el o l v i d o de su celda. N o 

t e n e m o s n o t i c i a s de o b r a s s u v a s de esa 

é p o c a . E l c o r a z ó n l a c e r a d o n o e s t á dis-

p u e s t o a c o n s e n t i r los g o c e s de la inteli-

g e n c i a . P e r o la v u e l t a del P . N a v a r r o lo 

r e s t i t u y ó á su a n t i g u a vida, y en 10 de j u -

m o de 1574, lo e n c o n t r a m o s t o m a n d o , 

en c o m p a ñ í a del P . M o l i n a , la c u e n t a de 

l o m e L ó p e z , m a y o r d o m o de S a n t i a g o v 

v i v i e n d o o t r a v e z e n T l a t e l o l c o . (2) E n 

e f e c t o , S a h a g ú n era e n t o n c e s rector del 

C o l e g i o de S a n t a C r u z , y F r . A l o n s o M o -

lina g u a r c h a n del C o n v e n t o . 

E n e l c ó d i c e de S a n t i a g o e n c o n t r a m o s 

algunas constancias de esa fecha, muy 
curiosas. En la cuenta del 13 de junio, 
hay al fin la siguiente no ta : " E n este es-
tado qdaron en dho. Dia las dhas. Ctas. 
V firmaron los dhos. Juez y el padre fray 
bern° de sahagún—p°. de Requena (una 
rúbrica)—frav bnardo. de Sahagún 
(una rúbrica.)" (1) Se vuelve á encon-
trar tres veces (2) las firmas de Molina 
v Sahagún, la segunda vez en el inven-
tario de objetos y libros, hecho el 13 de 
diciembre de 1574- Después hay varios 
recibos de Sahagún, (3), todos de 1574, 
que clan curiosa luz sobre los gastos del 
Colegio. 

U n recibo de 20 pesos de oro para gas-
tos, el viernes 23 de Julio de 1574; y de 
él se ve que no había mucha holgura, por-
que nuestro padre, por no haber para el 
gasto, manda pedir los "veynte pesos en 
que se vendió el macho." En la foja 84 
dice otro recibo : "Rescibio el colegio Vn 
tocino que costo clos pesos y medio, ü y 
Miercoles á Veinte y ocho días del mes 
de Julio de 1574 años." Sigue una orden 
que nos da la medida de lo que entonces 
se pagaba á los maestros, pues a Alonso 
Vexarano, lector (catedrático), se le man-
da dar "peso y medio" por las cuatro lec-
ciones de la semana. Este Alonso Yexa-

1 F o j a 58. 
2 F o j a s 08 Y., 74 V. y 76. 
3 F o j a s 81 á 95. 



rano fué uno de los que ayudaron á Sa-
hagún en su Historia. 

El códice de Santiago me hace creer 
que la letra de la Doctrina, de que des-
pués me ocuparé, es de Alonso Vexarano, 
y también me ha hecho conocer que la 
letra del Vocabulario trilingüe es de 
Martín Jacobita, otro de los auxiliares de 
Sahagún, cuya firma allí se encuentra; 
( i ) viniéndose á saber además que des-
pués de Fr . Bernardino, fué rector del 
Colegio en 1577. 

A fojas 87 hay un documento por el 
cual sabemos que era procurador del Co-
legio "Bernabé Velazqz." El siguiente 
nos da el precio que entonces tenía el 
maíz, pues las "hanegas" fueron pagadas 
á peso en Xuchimilco. 

A la foja 92 se lee la siguiente razón: 
"Esta es para Rogar á V. m. d. q ay van 
"los dos maestros ele los" niños de la Es-
cuela. Mande dar a cada vno "quatro pe-
sos y dos tomjnes" por su t rabajo que 
ha hecho "quatro meses." 

Me he detenido en estos documentos 
por dos razones: la primera, porque nos 
presentan á Fr. Bernardino bajo su más 
hermoso aspecto, cuidando de la instruc-
ción y sustento de los niños indios, y ejer-
ciendo su ministerio en el santo templo 
de la escuela; la segunda, porque nos dan 

1 Foja 30 y passim. 

datos de la pobreza á que había llegado 
el Colegio, y algunos precios curiosos. No 
creo, sin embargo, que el Colegio haya 
dejado de existir en 1578, como general-
mente se ha dicho, (1) pues hemos visto 
que todavía en 1577 era rector Martín Ja-
cobita. 

Sin duda que las tareas del rectorado 
ocuparon la vida de Sahagún hasta 1576; 
pero las abandonó, por haber venido or-
den de copiar su Historia, lo que se hizo 
desde ese año hasta el de 1578. Animóse 
sin duda, y lo vamos á ver en un nuevo 
período de trabajo activo, y dando por 
primera vez á la estampa algunos de sus 
libros. 

XII 

En 1579 encontramos ya á nuestro au-
tor preparando para la prensa su Postilla. 
Fué mío el manuscrito, del cual ha dado 
el Sr. Icazbalceta (2) la siguiente noti-
cia: 

•1 Memoria—para el— Plano de la Ciudad de M é x i c o -
formada—de órden del Ministerio de Fomento—por el In-

f eniero Topógrafo—Manuel Oro»co y Berra.—México.— 
mpren ta de Santiago Wliite—Callejón de Santa Clara 

Núm. 9.—1867.—Página 105. 
2 Apuntes—para un—Catálogo de escritores—en—len-

guas indígenas de América —Por—Joaquín García Icaz-
balceta.—Un escudo con el siguiente lema: O ' ium sine 
l i t ' e r i s mors est.—México—He lian impreso 60 e jemplares 
- en la impren ta par t icular del autor.—1866.—Páginas 133 
y 134. 



" S A H A G U N . — D o c t r i n a c r i s t i a n a en 

m e x i c a n o . 

M S . o r i g i n a l en f°. E m p i e z a a s í : 

N i c a n v n p e o a n e m a c h t i l i z t l a t o l l i 

o q u i c h i h u h f r a y B e r n a r d i n o de S a h a g u n . 

T i e n e 2 7 f o j a s , y f a l t a el fin. 

S i g u e n s e v e y n t e y seis a d d i c i o n e s d e s -

t a P o s t i l l a : l a s q u a l e s h i z o el a u c t o r de-

11a, d e s p u e s de m u c h o s a ñ o s q u e la a u i a 

h e c h o , " a n t e q u e se i m p r i m i e s e . " E s lo 

m i s m o q u e e s t á al p r i n c i p i o d e b a x o de 

t i t u l o de d e c l a r a c i ó n b r e u e de las t r e s v i r -

t u d e s t h e o l o g a l e s . 

A la v u e l t a u n p r ó l o g o en c a s t e l l a n o . 

E n c a r e c e la u t i l i d a d de la o b r a , y c o n -

c l u y e a s í : 

— E s t e m i s m o a ñ o de 1 5 7 9 se p u s o por 

a p e n d i z de e s t a P o s t i l l a , e n l o v l t i m o v n 

t r a t a d o q u e c o n t i e n e s i e t e C o l l a t i o n e s en 

l e n g u a m e x i c a n a : e n las q u a l e s se c o n -

t i e n e n m u c h o s s e c r e t o s , de las c o s t u m -

b r e s d e s t o s n a t u r a l e s : y t a m b i é n m u c h o s 

s e c r e t o s y p r i m o r e s d e s t a l e n g u a m e x i -

c a n a : y p u e s q u e este v o l u m e n 110 a de 

a n d a r s i n o e n t r e los s a c e r d o t e s , y p r e d i -

c a d o r e s , n o a y p o r q u e t e n e r r e c e l o de las 

a n t i g u a l l a s , q u e en el se c o n t i e n e n , a n -

t e s claran m u c h a l u m b r e y c o n t e n t o á los 

p r e d i c a d o r e s d e l s a n c t o E u a n g e l i o . 

N o se h a l l a e s t e t r a t a d o en el M S . , sino 

s o l a m e n t e 2 4 a d i c i o n e s e n 16 f o j a s , m a l 

e n c u a d e r n a d a s , p o r q u e l a s 7 ú l t i m a s es-

t á n a n t e s de las 9 p r i m e r a s . " 

E s t e p r e c i o s o v o l u m e n , q u e f u é de m i 

p r o p i e d a d , es u n f r a g m e n t o . F á l t a l e la 

p a r t e q u e h u b i e r a s i d o m á s i m p o r t a n t e 

c o n s e r v a r : l a s a d i c i o n e s s o b r e l a s a n t i -

g u a l l a s y c o s t u m b r e s d e l o s n a t u r a l e s . 

E l m i s m o c u i d a d o r e l i g i o s o q u e h i z o d e -

cir á S a h a g ú n q u e n o d e b í a n c a u s a r r e -

c e l o p o r q u e s ó l o a n d a r í a n e n m a n o s de 

los s a c e r d o t e s , h i z o sin d u d a q u e , e x a g e -

r a d o m á s t a r d e , se a r r a n c a s e del m a n u s -

c r i t o la p a r t e m á s i m p o r t a n t e de la o b r a . 

M e p a r e c e q u e en e s t o a n d u v o la m a n o 

d e l p a d r e F i g u r e o a , q u i e n á p e s a r de su 

i l u s t r a c i ó n , s a b í a , c o m o r e v i s o r p o r el 

S a n t o O f i c i o , d e s t r u i r o b r a s i m p o r t a n t e s , 

de lo q u e a l g u n a p r u e b a t e n g o . 

T a l v e z p o r este m i s m o c e l o , y p o r a n -

dar s ó l o en m a n o s d e s a c e r d o t e s , se p e r -

d i ó la i m p r e s i ó n , p o r q u e n o h a y d u d a de 

q u e s e dió á la e s t a m p a , p u e s lo dice la 

p o r t a d a de 1579. E s u n a d e l a s m á s p r e -

c i o s a s e d i c i o n e s del s i g l o X V I q u e se h a n 

p e r d i d o , y la p r i m e r a de u n a o b r a de S a -

h a g ú n . 

E l m a n u s c r i t o e s d e l e t r a d e V e x a r a n o , 

y á la f o j a 16 se h a l l a firmado p o r el a u -

t o r . 

N o sería r e m o t o q u e e n e s t a D o c t r i n a 

ó P o s t i l l a , n o m b r e q u e p a r e c e se d i ó á di-

v e r s a s o b r a s d e F r . B e r n a r d i n o , s e c o n -

t u v i e r a n v a r i o s o p ú s c u l o s q u e s a b e m o s 

e s c r i b i ó . 

E s t o s s o n : 



— D e c l a r a c i ó n P a r a f r á s t i c a , y el S í m -

b o l o de Q u i n c u m q u e v u l t . 

— D e c l a r a c i ó n del m i s m o S í m b o l o , por 

m a n e r a de D i á l o g o . 

— P l á t i c a para d e s p u é s del B a u t i s m o de 

l o s N i ñ o s . 

— L a v i d a y c a n o n i z a c i ó n de S a n B e r -

n a r d i n o . 

— L u m b r e e s p i r i t u a l . 

— L e c h e espiri tual . 

— B o r d ó n e s p i r i t u a l . 

— E s p e j o e s p i r i t u a l . 

— E s p i r i t u a l , y m a n j a r sólido. 

— E s c a l e r a e s p i r i t u a l . 

— R e g l a de los c a s a d o s . 

— F r u t a espiri tual . 

— I m p e d i m e n t o d e l m a t r i m o n i o . 

— L o s m a n d a m i e n t o s de l o s c a s a d o s . 

— D o c t r i n a p a r a los m é d i c o s . 

C o m o he d i c h o , si n o todos, a l g u n o s 

de e s t o s o p ú s c u l o s se c o n t e n í a n en la P o s -

til la. Sí s a b e m o s , q u e de ella f o r m a b a 

p a r t e el T r a t a d o de siete C o l a c i o n e s , m u y 

D o c t r i n a l e s y M o r a l e s . 

E s t o s o p ú s c u l o s se p e r d i e r o n , c o m o se 

p e r d i ó el A r t e m e x i c a n a de S a h a g ú n . 

X I I I 

A p e n a s c o n c l u i d a la i m p r e s i ó n de la 

D o c t r i n a , d e d i c ó s e n u e s t r o autor á dar á 

luz una s e g u n d a o b r a , de la que única-

m e n t e se h a e n c o n t r a d o un e j e m p l a r t r u n -

co. q u e t a m b i é n f u é mío. E l Sr. R a m í r e z 

escribió de él la s i g u i e n t e noticia, q u e le 

s irve de p r ó l o g o : 

" P s a l m o d i a C h r i s t i a n a | Y | S e r m o n a -

rio I de l o s s a n t o s del año, c o m p u e s t o 

p o r el | P . F r . B e r n a r d i n o de S a h a g u n 

de la O r d e n de S a n F r a n c i s c o : o r d e n a d a 

e n c a n t a r e s ó p s a l m o s para que c a n t e n 

los | y n d i o s en l o s areitos que h a z e n en 

las ig lesias . | E n M e x i c o , en casa de P e -

dro O c h a r t e . | A ñ o de 1583. ( 1 ) 

" E s t e v o l u m e n , a u n q u e mui i n c o m p l e -

to, es p r o b a b l e m e n t e una de las p r o d u c -

c i o n e s m a s raras de la a n t i g u a t i p o g r a f i a 

m e x i c a n a ; q u i z á es único, s e g ú n p u e d e 

c o l e g i r s e de las notic ias q u e d e j o el i n f a -

t i g a b l e F r . F r a n c i s c o de la R o s a F i g u e -

roa e n el c a t á l o g o q u e f o r m ó de la B i b l i o -

t e c a de su C o n v e n t o con el s i g u i e n t e tí-

t u l o : " D i c c i o n a r i o b i b l i o g r a f i c o a l p h a b e -

t i c o e Y n d i c e s i labo repertorial de q u a n -

t o s l i b r o s senci l los existen en e s t a l i b r e -

ria de este c o n v e n t o de N . S. P . S. F r a n -

cisco de M e x i c o , etc., e t c . ; " un v o l u m e n 

en f o l i o de m á s de mil p á g i n a s , escrito 

e n t e r a m e n t e de su m a n o y c o n p o r m e n o -

res q u e r e v e l a n una i n m e n s a l e c t u r a y la-

b o r i o s i d a d . ¡ Y no es m á s que u n o d e sus 

m u c h o s e s c r i t o s ! " 

" E l P . F i g u e r o a , B i b l i o t e c a r i o de su 

1 Es t a p o r t a d a e s t á manuscr i t a . 



c o n v e n t o , e r a t a m b i é n p o r d e s g r a c i a de 

n u e s t r o s b i b l i ó f i l o s , " N o t a r i o y R e v i s o r 

de l i b r o s p o r el S a n t o O f i c i o , " e n c a r g o 

q u e d e s e m p e ñ ó c o n u n c e l o v e r d a d e r a -

m e n t e a b r a s a d o r . E l m i s m o n o s v a á dar 

la p r u e b a en los s i g u i e n t e s p á r r a f o s q u e 

c o p i o á la l e t r a d e las p á g i n a s 9 7 2 á 974, 

en las c u a l e s h a l l a r e m o s t a m b i é n la n o -

t ic ia del l i b r o q u e n o s o c u p a . " 

D e c í a a s í : — " D e n u n c i é (á la I n q u i s i -

c i ó n ) y p r e s e n t é u n l i b r o m a n u s c r i t o en 

i d i o m a m e x i c a n o en q u e e s t a b a n t r a d u -

c i d a s t o d a s l a s e p í s t o l a s y e v a n g e l i o s del 

M i s a l , c o n t r a la r e g l a 5 del E x p u r g a t o r i o 

que e x p r e s a m e n t e p r o h i b e las t r a d u c c i o -

n e s de la S a g r a d a B i b l i a e n l e n g u a v u l -

g a r , e s p e c i a l m e n t e las e p í s t o l a s y e v a n -

g e l i o s . Y p o r e s t a r a z ó n " q u a n t o s he e n -

c o n t r a d o t a n t o s h e c o n s u m i d o en c a r b ó n " 

( c o n e x p r e s a l i c e n c i a del Sr. I n q u i s i d o r ) . 

Y e s t a p r o h i b i c i ó n e s t á r e p e t i d a e n v a r i o s 

t d i e ' o s en c o n f o r m i d a d de d ' c h a r e g l a . " 

" I t e m , p o r la m i s m a r a z ó n d e n u n c i é y 

p r e s e n t é d o c e l i b r o s i m p r e s o s e n i d i o m a 

m e x i c a n o i n t i t u l a d o s : — " P s a l m o d i a 

X p t i a n a y S e r m o n a r i o de los S a n t o s del 

a n o c o m p u e s t a p o r el P . F r . B e r n a r d i n o 

de S a h a g u n , de la O r d e n de S a n F r a n -

c i s c o , o r d e n a d a en C a n t a r e s ó P s a l m o s 

p a r a q u e c a n t e n los i n d i o s en los A r e i -

t o s q u e h a z e n e n las I g l e s i a s . I m p r e s o e n 
México en casa de P e d r o O c h a r t e . A ñ o 
d e 1583- — L a d e n u n c i a y p r e s e n t a c i ó n de 

e s t o s l i b r o s f u e d e b a j o de l a s r e f l e x i o n e s 

s i g u i e n t e s & c . " — S i g u e u n m u í l a r g o p á -

r r a f o en q u e el b u e n r e l i g i o s o p r o c u r a 

j u s t i f i c a r su c o n d u c t a c o n r a c i o c i n i o s q u e 

s o l o s o n e f i c a c e s p a r a c o n o c e r h a s t a q u e 

p u n t o p u e d e e x t r a v i a r s e el e n t e n d i m i e n t o 

h u m a n o p r e o c u p a d o p o r u n a i d e a fija. 

L a s t a r e a s l i terarias, i n f i n i t a m e n t e p e n o -

sas, q u e l o s p r i m e r o s m i s i o n e r o s a c o m e -

t i e r o n , c o m o n e c e s a r i a s p a r a p r o p a g a r la 

c i v i l i z a c i ó n c r i s t i a n a , s u s s u c e s o r e s en la 

p r o p i a e m p r e s a , s u s h e r m a n o s m i s m o s , 

l a s c o n d e n a b a n al f u e g o c o m o a d v e r s a s á 

su i n t e n t o ! . . . . A s í p o d e m o s c o m p r e n d e r 

la d e s a p a r i c i ó n de n u m e r o s a s o b r a s del 

m a s i n f a t i g a b l e de los a n t i g u o s c a t e q u i s -

t a s y e s c r i t o r e s , del P . S a h a g u n , p u e s la 

m a y o r p a r t e de e l l a s e r a n d e l g é n e r o de 

la d e n u n c i a d a á la I n q u i s i c i ó n . " 

" E l t í t u l o d e la q u e m e n c i o n a e n se-

g u n d o l u g a r el P . F i g u e r o a , c u a d r a s i n g u -

l a r m e n t e c o n el a s u n t o del v o l u m e n q u e 

n o s o c u p a , q u e del p r i n c i p i o al fin es u n a 

s a l m o d i a e n l e n g u a m e x i c a n a , c o m p u e s t a 

en su m a y o r p a r t e s o b r e p a s a j e s d e l N u e -

v o T e s t a m e n t o . P o r e s t a c o n g r u e n c i a h e 

j u z g a d o ser la o b r a d e l P . S a h a g u n á q u e 

se refiere el P . F i g u e r o a . — V i e n e n en 

a p o y o de e s t a c o n j e t u r a o t r a s i n d i c a c i o -

n e s t o m a d a s de la i m p r e s i ó n . — E s p r é s a s e 

ser p r o d u c c i ó n de l a s p r e n s a s de P e d r o 

O c h a r t e , b a s t a n t e n o t a b l e s en s u é p o c a 

p o r la c a l i d a d de s u s t i p o s . E n c u e n t r o , 



pues, q u e los de este v o l u m e n son s e m e -

j a n t e s en sus f o r m a s y t a m a ñ o s á los que 

el m i s m o i m p r e s o r e m p l e ó en la reim-

presión q u e h i z o el a ñ o de 1585 d e los 

" E s t a t u t o s g e n e r a l e s d e B a r c e l o n a , " y 

que la e s t a m p a de S a n F r a n c i s c o colo-

c a d a á la v u e l t a de la p o r t a d a es idén-

t i c a á la q u e aquí o c u p a el d o r s o de la fa. 

184." 

" L a p r o p i a f o r m a , a u n q u e en m e n o r ta-

m a ñ o , p r e s e n t a n los t i p o s de la " D o c t r i -

n a c h r i s t i a n a en l e n g u a m e x i c a n a , " de F r . 

A l o n s o de M o l i n a , i m p r e s a , t a m b i é n por 

O c h a r t e , en 1578, a d v i r t i é n d o s e u n a per-

f e c t a identidad en las e s t a m p a s que re-

p r e s e n t a n á S a n G e r ó n i m o , c o l o c a d a allí 

la u n a á la v u e l t a de la f a . 80 y aquí á la 

de la 1 8 1 ; sin otra d i f e r e n c i a que la de 

parecer e s t a m a s g a s t a d a y m á l t r a t a d a , 

e f e c t o necesario del u s o e n l os a ñ o s que 

m e d i a n e n t r e a m b a s i m p r e s i o n e s . — U n a 

c o n j e t u r a s e m e j a n t e m i n i s t r a la c o m p a r a -

c i ó n de la V c a p i t a l y b o r d a d a tan repe-

t i d a en los " D i á l o g o s m i l i t a r e s " de D . 
D i e g o G a r c i a del P a l a c i o , t a m b i é n impre-

s o s por O c h a r t e en 1583, p u e s su f o r m a y 

a d o r n o s son i d é n t i c o s á l o s q u e se v e n en 

la C a p i t a l de la f a . 1 7 2 v . , n o o b s t a n t e el 

t a m a ñ o de los t i p o s del t e x t o ser p e q u e -

ñ o s . " 

" T a l e s son l o s d a t o s q u e m e inclinan á 

j u z g a r que este v o l u m e n es la obra del 

P . S a h a g u n , q u e el P . F i g u e r o a p e r s i g u i ó 

c o n t a n t o z e l o q u e e n la B i b l i o t e c a d e S . 

F r a n c i s c o no e n c o n t r é una h o j a s iquiera 

con q u e l lenar a l g u n a de las n u m e r o s a s 

l a g u n a s q u e se l a m e n t a n en este libro, hoi 

sin principio ni fin." 

E l l ibro f u é m í o : c o m i e n z a con la por-

t a d a y noticia del s e ñ o r R a m í r e z , m a n u s -

critas. P r i n c i p i a á la f o j a 10 de la o b r a , y 

h a s t a la 15 t iene á la c a b e z a el t í t u l o 

" D o c t r i n a c h r i s t i a n a ; " t o d o escrito en 

l e n g u a m e x i c a n a . E n la f o j a 10 v . t i e n e 

un g r a b a d o q u e r e p r e s e n t a á los s a n t o s 

S i m ó n y T a d e o a p ó s t o l e s ; en la 13, o t r o 

p e q u e ñ o , el e v a n g e l i s t a S a n M a r c o s ; y en 

la 14, u n a m u j e r arrodil lada ante un f r a i -

le en un p a t i o ó h u e r t o . A l fin de la p á -

g i n a 15, t iene en g r a n d e s letras el r u b r o 

" P s a l m o d i a en l e n g v a m e x i c a n a . " S i g ú e -

se la s a l m o d i a por meses, y el n o m b r e del 

c o r r e s p o n d i e n t e o c u p a la "parte s u p e r i o r 

de las p á g i n a s . E n la 16 v., por error de 

i m p r e n t a , se p u s o " D o c t r i n a " en v e z de 

" E n e r o . " — E n l o s s a l m o s de este m e s 

h a y dos g r a b a d o s : el u n o á la f o j a 15 v . 

r e p r e s e n t a un n i ñ o con la c r u z ; el o t r o á 

la 19, una N a t i v i d a d . — F a l t a la f o j a 26, 

en d o n d e sin d u d a a c a b a b a enero y prin-

c i p i a b a f e b r e r o , pues y a la 27 t iene á la 

c a b e z a " H i e b r e r o . " — O c u p a este m e s h a s -

ta el principio de la f o j a 41 , y s o l a m e n t e 

f a l t a la 31. T i e n e , á la 29, un g r a b a d o q u e 

r e p r e s e n t a al a p ó s t o l M a t í a s . — D e la f o j a 

41 á la 58 se e x t i e n d e marzo, que en la 
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impresión está escrito del modo siguien-
te" "Marc'o." Tiene al principio un gra-
bado de Santo Tomás de Aquino, y en la 
foja 44 el de San Gregorio Papa. Palta la 
foja 5 4 . — A b r i l se extiende hasta la foja 
78: pero le falta la 59, y tiene errada la 
numeración de las 67, 69 y 77- q«e equi-
vocadamente fueron marcadas 57, 59 y 72-
No tiene este mes grabados —Mayo prin-
cipia á la foja 78 v. con un grabado de 
Santiago, y acaba en la 101. En la foja 
82 v. tiene una pequeña Crucifixión; en 
la 85 v. una Ascensión muy curiosa en 
que sólo se ven los pies del Salvador; en 
la 89 un San Bernardino grande que ocu-
pa toda la página, y manifiesta la predi-
lección del autor por el santo de su nom-
bre ; y en la 92 v. la Pentecostés. Sólo fal-
ta en este mes la foja 99—Junio comien-
za á la foja 101 v. con un grabado de San 
Bernabé apóstol, y llega hasta la 112. Le 
faltan las fojas 102 y las finales, pues de 
la 112 salta á la 122 en julio. Tiene los si-
guientes grabados: la natividad de San 
Juan á la foja 107, y un San Pedro á la 
110 v.—Falta el principio de Julio que, 
como se ha visto, empieza en la foja 122. 
y acaba en la 128. Tiene un grabado de 
una Santa Familia en la foja 122 v.—Fal-
ta la hoja 129. que era el principio de 
agosto, ó de Avgosto. como reza la im-
presión. Se extiende hasta la foja 169. fal-
tando en el intermedio únicamente la 151. 

Es rico este mes en grabados, pues tiene 
" n ?an Lorenzo en la foja 140, un San 
Hipólito arrastrado por los caballos, en la 
148, en que se conmemora la toma de Mé-
xico, un San Luis rey en la 155 v., un 
San Bartolomé que llena la 158 v., y en 
la 163 v. un San Agustín que es el mismo 
San Gregorio de la foja 4 4 . _ F á l t a l e á 
septiembre la primera foja 170, la 175 y 
la 179. Sólo tiene un grabado, á la foja 181 
y que representa á San Jerónimo en el 
desierto.—Octubre tiene al principio, foja 
184 v., un San Francisco. Se extiende has-
ta la 200, y sólo le falta la 194. Tiene ade-
mas, los apóstoles San Simón y San Ta-
deo en la foja 197, grabado igual al de la 
foja 10 v.—Noviembre se extiende de la 
foja 200 v. á la 218. Le faltan las fojas 210. 
215 y 218. La 203 dice equivocadamente 
• '103." y la 2 1 2 dice 2 1 7 . Tiene los siguien-
tes grabados: "todos los santos" al prin-
cipio, San Martín en la foja 204 v San 
A n d r é s e n l a 213 v . — F a l t a la 2 1 8 , ' c o m o 
se ha visto, principio de diciembre, del 
que sólo existen las fojas 219, 222, 224 y 
225; la primera con el grabado de San 
Ambrosio.—Todo este libro está en me-
xicano, menos los rubros que están en cas-
tellano^ y las apostillas marginales que 
son latinas.—Su estado de conservación 
es detestable: muchas hojas están rotas 
y muchas picadas por la polilla. Algunos 
de los grabados no son malos; pero la 



m a y o r parte son de u n a i m p e r f e c c i ó n que 

p o d e m o s l l a m a r c a n d o r o s a . E s , sin em-

b a r g o , el ú n i c o e j e m p l a r q u e e x i s t e del 

ú n i c o libro de S a h a g ú n i m p r e s o en su v i -

da ( i ) A s í á lo m e n o s se dice y tal es 

t a m b i é n la r e s p e t a b l e o p i m o n de los se-

ñ o r e s R a m í r e z y O r o z c o . V e a m o s si es 

c i e r t o 

E n p r i m e r l u g a r , n o se d e b e echar en 

o l v i d o que en la " D o c t r i n a C h n s t . a n a 

h a y un a p é n d i c e , c u y o t i t u l o d i c e : l i -

g ú e n s e v e y n t e y s e i s _ a d d i c i o n e s desta 

P o s t i l l a : las q u a l e s h i z o el a u c t o r de la, 

d e s p u e s d e m u c h o s a ñ o s q u e l a a u ] a he-

c h o " a n t e q u e se i m p r i m i e s e . L u e g o te-

n e m o s e n t o n c e s q u e t a m b i é n la P o s t i l l a 

se i m p r i m i ó , s i e n d o é s t a u n a de las mu-

c h a s e d i c i o n e s del s i g l o X V I q u e se han 

p e p e r d o ° h a y m á s : e n t r e l o s f r a g m e n t o s de 

M S S . en m e x i c a n o , q u e m á s por mera cu-

riosidad q u e por o t r a c a u s a c o n s e r v o , exis-

t e n c u a t r o f o j a s , en 8 v o „ de letra de baha-

g ú n , ó por lo m e n o s i g u a l á la de los 

" E v a n g e l i o s , D o c t r i n a , a p o s u u a s del Ser-

m o n a r i o y p r i m e r a f o j a del T r i l i n g ü e . 

T i e n e n por e n c a b e z a m i e n t o el t í t u l o si-

g u i e n t e : " I z c a l q u j y n j u n e m p l i z y n t e n j u t i -

ca o m o n a m j t i q u e . " — I n j e c e C a p 0 , vncan 

m j t o a e t c . " — S í g u e n s e el c a p í t u l o por dos 

1 E l 8r. Gare ía I c a z b a l c e t a m e ba <>omxiTiicado última-
men te , que h a adqu i r ido no t ic ia de un e j empla r Dueño r 
«omple to d e la P s a l m o d i a . 

f o j a s , y al fin a e la s e g u n d a c o m i e n z a o t r o 

con este r u b r o : " I n j e 6 C a p ° . e t c . " A la 

f o j a i n m e d i a t a , al fin, d i c e : " I n j e 7 C a p 0 , 

etc ." F i n a l m e n t e , la ú l t i m a f o j a t iene el 

s i g u i e n t e p á r r a i o sin principio, que es el 

i m p o r t a n t e p a r a n u e s t r a c u e s t i ó n : " p a r a 

que l i b r e m e n t e p u e d a h a z e r y m p r i m i r el 

dho. M A N U A L D E L C H R I S T I A N O r 

a q u a l q u j e r a y m p r e s o r a q u j e n e n s e ñ a l a r a 

y f u e r e su v o l u n t a d lo h a g a por tpo. d e 

diez a ñ o s p r i m e r o s s i g u j e n t e s y m p r m j e n -

dolo t o d o en v n c u e r p o , c o n f o r m e al ori -

g i n a l Q U E A R E C I B I D O , o por p a r t e s y 

t r a t a d o s c o m o el dho. autor q u j s i e r e y 

d e n t r o de dho. tpo. o t r o n j n g u n o y m p r e -

sor nj p e r s o n a p a r t i c u l a r lo y m p r i m a , n j 

h a g a y m p r i m i r , sin p e r m j s s i o n D F . D H O . 

F R A Y B E R N A R D I N O D E S A H A -

G U N , s o p e ñ a de q u j n i e n t o s p e s o s de oro, 

para la c a m a r a y fisco de su m a j e s t a d y 

de perder l o s m o l d e s . y a p a r e j o s déla e n -

prenta y p e r d i d o s l o s l ibros que se h a l l a -

ren auer y m p r i m i d o sin la dicha l i c e n c i a 

y c u m p l i e n d o esto m a n d o que en el lo p o r 

' n j n g u n a s J u s t i c i a s y o t r a s p e r s o n a s n o l e 

p o n g a E m b a r g o nj y m p e d i m e n t o a l g u n o : 

f e c h o en M e x ° . a d i e z i s e j s de H e b r e r o d e 

m j l l q u j n j e n t o s y s e t e n t a y o c h o a ñ o s . — 

D o n M a r t i n E n r i q u e z . " 

N o h a y d u d a n i n g u n a de que éste f u é 

un b o r r a d o r d e s t i n a d o á la i m p r e n t a : y 

t e n e m o s e n t o n c e s , no s o l a m e n t e u n a ter-

cera o b r a de S a h a g ú n impresa, sino una 



t o t a l m e n t e d e s c o n o c i d a , y h a s t a h o y no 

citada, el " M a n u a l del c h r i s t i a n o . " N o 

p u e d e este M a n u a l ser la P s a l m o d i a , tan-

t o p o r q u e de su c o m p a r a c i ó n he v i s t o que 

son diferentes, c u a n t o p o r q u e la s e g u n d a 

se i m p r i m i ó en 1583, y el p r i m e r o d e b e 

h a b e r l o sido en 1578. N o es t a m p o c o e s t e 

M a n u a l de la D o c t r i n a c h r i s t i a n a a n t e s ci-

tada, p u e s c o m p a r a n d o los c a p í t u l o s de 

aquél con los q u e t i e n e n la m i s m a n u m e -

ración en ésta, se v e q u e 110 s o l a m e n t e t ie-

nen d i f e r e n t e s los r u b r o s , s ino el t e x t o . 

R e s u l t a , pues, de e s t a d i s q u i s i c i ó n , que 

tres son las o b r a s de S a h a g ú n que s e p a -

m o s f u e r o n d a d a s á la e s t a m p a en su vi-

d a : I a . , la P o s t i l l a , que d e b i ó i m p r i m i r s e 

a n t e s del a ñ o 1 5 7 9 ; 2a., el M a n u a l del 

c h r i s t i a n o en 1 5 7 8 ; y 3a. la P s a l m o d i a 

c h r i s t i a n a en 1583, ú n i c a o b r a de que 

e x i s t e un e j e m p l a r t r u n c o . 

X I V 

E n 1585 c o n c l u y e r o n los d í a s f e l i c e s de 

S a h a g ú n . D e s p u é s de t a n t a s c o n t r a r i e d a -

des, h a b í a s e v i s t o al fin p r o t e g i d o : su 

g r a n d e o b r a e s t a b a t e r m i n a d a , y" tenía la 

s a t i s f a c c i ó n de h a b e r d a d o á la e s t a m p a 

tres de sus t r a b a j o s . P e r o las iras de los 

p o d e r o s o s debían v o l v e r á c e b a r s e sobre 

un o c t o g e n a r i o , q u e n o t e n í a m á s del i to 

q u e ser m u y h u m i l d e y m u y sabio. O b l i -

g ó s e l e á m u d a r la relación v e r í d i c a de la 

c o n q u i s t a : d e s p o j ó s e l e de su H i s t o r i a : 

las p r e n s a s p r i m e r a s que á A m é r i c a ha-

bían v e n i d o , inúti les q u e d a r o n para sus 

e s c r i t o s : y el historiador p e r m a n e c i ó ol -

v i d a d o en T l a t i l o l c o , c o m o un c a ñ ó n ro-

to a b a n d o n a d o en el d e s i e r t o c a m p o de 

batal la . E l m i s m o C o l e g i o de S a n t a 

C r u z l l e g a b a á su d e c a d e n c i a . 

El Sr. O r o z c o , s i g u i e n d o las n o t i c i a s 

que sobre el C o l e g i o se tenían, ( 1 ) señala 

el a ñ o de 1578 c o m o el de su c o n c l u s i ó n : 

pero h e m o s v i s t o que e n 1577 era rector 

M a r t í n J a c o b i t a , lo que h a c e s u p o n e r f u n -

d a d a m e n t e que 110 es cierta la n o t i c i a 

a c e p t a d a por el Sr. O r o z c o . P a r e c e , sin 

e m b a r g o , q u e a l g o s u f r i ó el edificio h a c i a 

a q u e l l a época, p u e s en los " A n a l e s de T l a -

t e l o l c o . " m a r c a d o s O u a d ° . 12 fs. 4., en-

c u e n t r o la s i g u i e n t e r a z ó n : " 1 5 6 1 . — S e le-

b a n t ó el c o l e g i o de T l a t e l o l c o . " 

D e b i ó s e sin d u d a á S a h a g ú n este nue-

v o benefic io para el C o l e g i o , s e g ú n ^ lo 

a c r e d i t a n las s i g u i e n t e s p a l a b r a s d e T o r -

q u e m a d a , (2) que á su v e z p r u e b a n q u e 

en v i d a de F r . P>ernardino no c o n c l u y ó 

tan noble insti tución. 

" . . . . h a c e s a d o el enseñar L a t í n á los 

Indios, por estar los t i e m p o s de aora, por 

v n a parte m u í sobre si, y por otra tan 

1 Memoria citada. 
2 Monarquía I nd i ana . 

» 



c a r g a d o s de t r a b a j o s , y o c u p a c i o n e s t e m -

porales, q u e no les q u e d a t i e m p o , para 

pensar, en a p r o v e c h a m i e n t o de C i e n c i a s , 

ni de c o s a s del E s p í r i t u . Y t a m b i é n los 

M i n i s t r o s de la I g l e s i a d e s m a i a d o s , y el 

f a v o r , y calor m u e r t o : y asi se ha ido to-

d o c a i e n d o : no d i g o las P a r e d e s del C o -

l e g i o (que b u e n a s , y recias están, y m u i 

b u e n a s A u l a s , y P i e c a s , a u m e n t a d a s p o r 

el P . F r . B e r n a r d i n o de S a h a g u n , que 

h a s t a la m u e r t e lo f u e s u s t e n t a n d o , y a m -

p l i a n d o , q u a n t o p u d o , y Y o seis años, q u e 

lo he t e n i d o á c a r g o ) sino el c u i d a d o , y 

calor, y f a v o r , que arriba d i g e a v e r i e h e -

c h o los G o v e r n a d o r e s p a s a d o s . E n s e ñ o s e -

les á los I n d i o s , t a m b i é n la M e d i c i n a , q u e 

ellos v s a n , en c o n o c i m i e n t o de Y e r v a s , y 

R a i c e s , y o t r a s cosas, que a p l i c a n en sus 

e n f e r m e d a d e s : m a s esto t o d o se a c a b o , y 

aora solo s irve el C o l e g i o de enseñar á los 

I n d i o s N i ñ o s q u e a q u i se j u n t a n (que son 

(leste m i s m o P u e b l o de T l a t e l u l c o , con al-

g u n o s o t r o s de o t r o s B a r r i o s ) á L e e r y 

E s c r i b i r , y b u e n a s C o s t u m b r e s . " 

¡ C u á n t o c a m b i o d e s p u é s de la m u e r t e 

de S a h a g ú n ! " N o su d e s c a n s o , m a s el d e 

su p r o x i m o p r o c u r a n d o , " s e g ú n la ins-

t r u c c i ó n del g e n e r a l de los f r a n c i s c o s , 

F r . F r a n c i s c o de los A n g e l e s , ( i ) t o d a v í a 

d e d i c ó los ú l t i m o s c i n c o a ñ o s de su v i d a á 

1 P a t e n t e or ig inal con que v in ieron los doce p r i m e r o s 
religlosos. 

sus a m a d o s i n d i o s ; y c o n s o l ó s e con la 

caridad que hacía, de las o f e n s a s con q u e 

a m a r g a r o n s u s p o s t r i m e r o s días. 

P o r fin, el a ñ o d e 1590, c o r r i ó en M é x i -

co la e n f e r m e d a d del c a t a r r o , y m u r i ó de 

ella el i n s i g n e F r . B e r n a r d i n o de S a h a -

g ú n . T u v o l u g a r su m u e r t e , s e g ú n T o r -

q u e m a d a y V e t a n c u r t , en la e n f e r m e r í a 

del C o n v e n t o de S a n F r a n c i s c o de M é x i -

co : pero esto 110 es c i e r t o : S a h a g ú n ni en 

sus ú l t i m o s i n s t a n t e s p o d í a a b a n d o n a r á 

sus queridos indios. D e l m i s m o relato de 

T o r q u e m a d a se v e que, l l e v a d o á la en-

f e r m e r í a , se h i z o t r a s l a d a r otra v e z á 

S a n t i a g o , en d o n d e e s p i r ó , c o m o c o n s t a 

en u n o s A n a l e s de M é x i c o , letra de la 

época, m a r c a d o s en el M u s e o d e B o t u r i n i : 

— Q ° . 10 n°. 7. N ° . 13. I n v e n t 0 . 5., y q u e , 

c o m o e s c r i t o s por un c o n t e m p o r á n e o , m e -

recen t o d a fe, t a n t o m á s , c u a n t o q u e es el 

ú n i c o d o c u m e n t o que n o s da la f e c h a 

e x a c t a de la d e f u n c i ó n . 

" E l día 5 del m e s d e f e b r e r o de 1590, 

dicen, m u r i ó n u e s t r o q u e r i d o y v e n e r a d o 

P. F r . B e r n a r d i n o d e S a h a g u n , que se 

h a l l a b a en T l a t i l o l c o . F u é s e p u l t a d o t a m -

bién d e n t r o de la ig lesia de S a n F r a n c i s -

co, á c u y o a c t o asist ieron t o d o s l o s p r i n -

cipales y s e ñ o r e s de T l a t i l o l c o . " ( 1 ) T o r -

q u e m a d a a g r e g a : " a c u i o E n t i e r r o c o n -

currió m u c h a G e n t e , y l o s C o l e g i a l e s d e 

1 Anales de México y sus con to rnos . 



su C o l e g i o , con O p a s , y B e c a s , h a c i e n d o 

s e n t i m i e n t o de su M u e r t e . " ( i ) 

A s i t e r m i n ó la e x i s t e n c i a de S a h a g ú n . 

J a m á s v i d a m á s b e l l a se e m p l e ó m á s no-

b l e m e n t e . X o f u é el fraile f a n á t i c o que 

q u i s o c o n v e r t i r á l o s indios con la e s p a d a 

y la h o g u e r a . X o ; f u é el padre a m o r o s o 

d e los v e n c i d o s : el c i v i l i z a d o r de los h i j o s 

del A n á h u a c . E l g u a r d ó , c o m o rico teso-

ro. su l e n g u a y su h i s t o r i a ; y sin d e s c u i -

dar el p a s a d o , él. m á s g r a n d e que t o d o lo 

q u e le r o d e a b a , p r e s e n t í a el p o r v e n i r , y 

e j e r c í a su s a c e r d o c i o en la escuela. A su 

v i e j a patria a p e n a s p e r t e n e c i e r o n c e r c a de 

treinta a ñ o s estéri les de su vida. A M é x i -

co. le d e d i c ó s e s e n t a y u n o de i n f a t i g a b l e s 

t r a b a j o s . 

S a h a g ú n no t iene un m o n u m e n t o en 

A l é x i c o . 

N ' o t a . — E l d i s t i n g u i d o b i b l i ó g r a f o D . 

J o a q u í n G a r c í a I c a z b a l c e t a , con su a c o s -

t u m b r a d a b o n d a d , m e ha d i r i g i d o la si-

g u i e n t e carta, q u e p u b l i c o c o m o c o m p l e -

m e n t o del e s t u d i o sobre S a h a g ú n . 

" S u casa. O c t u b r e 24 de 1 8 7 7 . — S r . D . 

A . C h a v e r o . — M u y s e ñ o r m i ó y a m i g o : en 

la otra h o j a e n c o n t r a r á usted c o p i a de la 

p o r t a d a de la P s a l m o d i a . tal c o m o m e la 

h a n dado. A u n n o o b t e n g o el libro. 

1 Monarquía i n d i a n a , t o m o 3", pág ina -488. 

" C o n ese m o t i v o r e c u e r d o á - v d . que 

nuestro B e ñ s t a i n h a b l a de otra obra im-

presa de S a h a g ú n : 

" C a t e c i s m o de la D o c t r i n a C r i s t i a n a en 

L e n g u a M e x i c a n a . I m p . por O c h a r t e . 

1583- 4°-" t f 
" A u n q u e B e r i s t a i n no m e r e z c a a b s o l u t a 

confianza, creo q u e en este c a s o p u e d e ser 

creído, por las s e ñ a s que da. C o m o e s t r o -

peaba t o d o s los t í tulos de las o b r a s , n o 

seria i m p o s i b l e que este " C a t e c i s m o " f u e -

ra el Manual del Cristiano de que vd. ha-
bla, c u y a i m p r e s i ó n , a c o r d a d a d e s d e 1578, 

se retardara h a s t a 8 3 : c o s a s e m e j a n t e su-

cedió con otras o b r a s de a q u e l l a época. 

D e s e o m u c h o v e r la "Psalmodia," p o r q u e 

tal v e z en sus p r e l i m i n a r e s se e n c o n t r a r á 

a l g u n a i n d i c a c i ó n útil . 

" Q u e d o de v d . a f e c t í s i m o a m i g o y ser-

v i d o r , " 

Joaquín García Icazbalceta. 

P O R T A D A 

P s a l m o d i a C h r i s t i a n a y S e r m o n a r i o de 

los S a n c t o s del año, en l e n g u a M e x i c a n a , 

c o p u e s t a por el m u y R . P . F r a y B e r n a r -

dino de S a h a g ú n . O r d e n a d a en c a n t a r e s 

o P s a l m o s p a r a que c a n t e n l o s indios en 

los a r e y t o s q u e h a z e n en las Y g l e s i a s . 

E n M é x i c o , con l icencia, en casa de P e -

dro O c h a r t e . M D L X X X I I I . 



* * * * 

T o d a v í a p o d e m o s dar c u e n t a de d o s 

f r a g m e n t o s i n é d i t o s de S a h a g ú n . E x i s t e n 

en u n c ó d i c e de la B i b l i o t e c a N a c i o n a l , y 

de e l l o s t e n g o c o p i a s a c a d a h a a ñ o s . S o n 

u n o s p r ó l o g o s o m i t i d o s en la p u b l i c a c i ó n 

de B u s t a m a n t e , y un c a l e n d a r i o , a u n q u e 

i n c o m p l e t o , c u r i o s o y en p a r t e d i s t i n t o 

del c o m p r e n d i d o en su o b r a . E n su d i s p o -

s i c i ó n e s s e m e j a n t e ; p e r o c o m o el de O l -

m o s , n o t o m a p o r b a s e el p r i n c i p i o d e l 

a ñ o m e x i c a , s i n o n u e s t r o p r i m e r o d e e n e -

r o ; y a u m e n t a su i n t e r é s c o n l o s j e r o -

g l í f i c o s de l o s m e s e s ó v e i n t e n a s , de e l l o s 

a l g u n o s c o n c o l o r e s . 

SIGUENZA Y GÓNGORA 

Q u i e n q u i e r a t e n e r n o t i c i a s de este s a -

b i o " a r q u e ó l o g o , p u e d e l e e r l a s en s u b i o -

g r a f í a ú l t i m a m e n t e p u b l i c a d a e n l a o b r a 

q u e c o n el t í t u l o de H O M B R E S I L U S -

T R E S M E X I C A N O S , e s t u v o s a l i e n d o 

de l a s p r e n s a s de su e d i t o r , m i b u e n a m i -

g o E d u a r d o G a l l o , ó e n el b i e n e s c r i t o e s -

t u d i o q u e el s e ñ o r R a m ó n I . A l c a r a z , e n -

t o n c e s C o n s e r v a d o r d e l M u s e o N a c i o n a l , 

d i ó á l u z en el " D i c c i o n a r i o de H i s t o r i a y 

G e o g r a f í a . " , , . , . 

N a d a a ñ a d i r í a de m i c a u d a l , si n o t u v i e -

r a n u e v a s n o t i c i a s q u e d a r s o b r e la b i o -

g r a f í a de n u e s t r o S i g ü e n z a . H a c e t i e m p o 

q u e . en e s t a m a t e r i a , s e v i e n e n r e p i t i e n -

d o los e s c r i t o r e s , y h a s i d o f o r t u n a m í a , 

q u e m e h a y a n v e n i d o á l a s m a n o s d a t o s 

s u f i c i e n t e s p a r a p o d e r c o m p l e t a r l o q u e en 

p a r t e e s t a b a y a d i c h o . 



* * * * 

T o d a v í a p o d e m o s dar c u e n t a de d o s 

f r a g m e n t o s i n é d i t o s de S a h a g ú n . E x i s t e n 

en u n c ó d i c e de la B i b l i o t e c a N a c i o n a l , y 

de e l l o s t e n g o c o p i a s a c a d a h a a ñ o s . S o n 

u n o s p r ó l o g o s o m i t i d o s en la p u b l i c a c i ó n 

de B u s t a m a n t e , y u n c a l e n d a r i o , a u n q u e 

i n c o m p l e t o , c u r i o s o y en p a r t e d i s t i n t o 

del c o m p r e n d i d o en su o b r a . E n su d i s p o -

s i c i ó n e s s e m e j a n t e ; p e r o c o m o el de O l -

m o s , n o t o m a p o r b a s e el p r i n c i p i o d e l 

a ñ o m e x i c a , s i n o n u e s t r o p r i m e r o d e e n e -

r o ; y a u m e n t a su i n t e r é s c o n l o s j e r o -

g l í f i c o s de l o s m e s e s ó v e i n t e n a s , de e l l o s 

a l g u n o s c o n c o l o r e s . 

SIGUENZA Y GÓNGORA 

Q u i e n q u i e r a t e n e r n o t i c i a s de este s a -

b i o " a r q u e ó l o g o , p u e d e l e e r l a s en s u b i o -

g r a f í a ú l t i m a m e n t e p u b l i c a d a e n la o b r a 

q u e c o n el t í t u l o de H O M B R E S I L U S -

T R E S M E X I C A N O S , e s t u v o s a l i e n d o 

de l a s p r e n s a s de su e d i t o r , m i b u e n a m i -

g o E d u a r d o G a l l o , ó e n el b i e n e s c r i t o e s -

t u d i o q u e el s e ñ o r R a m ó n I . A l c a r a z , e n -

t o n c e s C o n s e r v a d o r d e l M u s e o N a c i o n a l , 

d i ó á l u z en el " D i c c i o n a r i o de H i s t o r i a y 

G e o g r a f í a . " , , . , . 

N a d a a ñ a d i r í a de m i c a u d a l , si n o t u v i e -

r a n u e v a s n o t i c i a s q u e d a r s o b r e la b i o -

g r a f í a de n u e s t r o S i g ü e n z a . H a c e t i e m p o 

q u e . en e s t a m a t e r i a , s e v i e n e n r e p i t i e n -

d o los e s c r i t o r e s , y h a s i d o f o r t u n a m í a , 

q u e m e h a y a n v e n i d o á l a s m a n o s d a t o s 

s u f i c i e n t e s p a r a p o d e r c o m p l e t a r l o q u e en 

p a r t e e s t a b a y a d i c h o . 



Las obras de Sigiienza, conocidas has-
ta ahora, son las siguientes: 

—"Teatro de Virtudes Políticas que 
constituyen á un Príncipe: Advertidas en 
los monarcas antiguos del Mexicano Im-
perio, con cuyas efigies se hermoseó el 
Arco Triunfal, que la muy noble, Impe-
rial ciudad de México, erigió para el dig-
no recibimiento en ella, del Exmo. Sr. 
Virrey conde Paredes, marqués de la La-
guna, etc. Ideólo entonces, y ahora lo 
describe, D. Carlos de Sigiienza y Gón-
gora, catedrático propietario de matemá-
ticas en su real universidad." 

Fué impreso este opúsculo en México, 
1680, en 4".; pero pronto desapareció la 
impresión, y ya en 1790, no se encontró 
un ejemplar que mandar á España, en 
cumplimiento de la real orden de 21 de 
febrero del mismo. De un único ejem-
plar que existia en la biblioteca de! con-
vento de la Merced, se sacó la copia ma-
nuscrita que se encuentra en el tomo II 
de las^ "Memorias" del Archivo General. 
L1 opúsculo se ha reimpreso en los "Do-
cumentos" para la Historia de México 
serie. ' J 

—"Primavera Indiana," México, 1662, 
en 4°.—Reimpresa en México. 1668 v 
1683, en 4o. 

—"Glorias de Querétaro." México. 1668. 
en 4°-; Este escrito, sumamente raro, co-

m o t o d o lo de S i g i i e n z a , se a m p l i o y - e -
p r o d u j o á p r i n c i p i o s de este s i g l o , en u n 

v o l u m e n en 4°., de 235 p á g i n a s , 7 f o j a s 

l ibres al p r i n c i p i o y 2 al fin: v a e x o r n a d o 

con u n p l a n o d e la c u i d a d de O u c é t a i o . y 

la p l a n t a y f a c h a d a del S a n t u a r i o d e G u a -

d a l u p e de' la m i s m a c i u d a d . D i c e su p o r -

t a d a : G l o r i a s — d e Q u e : ¿ t a r o , - - e n la f u n -

d a c i ó n v a d m i r a b l e s p r o g r e s o s — d e l a 

m u v I. y G e n . C o n g r e g a c i ó n e c l e s i á s t i c a 

— d e P r e s b í t e r o s s e c u l a r e s — d e M a r í a 

S a n t í s i m a — d e G u a d a l u p e — d e M é x i c o , — 

con q u e se " i l u s t r a , " — y en el s u n t u o s o 

t e m p l o q u e d e d i c ó en su o b s e q u i o — e l Sr. 

D . l u á n C a b a l l e r o y O c i , o , — P r e s b í t e r o 

C o m i s a r i o de C o r t e del S a n t o O f i c i o por 

l a — S u p r e m a y G e n e r a l I n q u i s i c i ó n : — q u e 

en o t r o t i e m p o e s c r i b i ó — e l Sr. D . C a r l o s 

de S i g i i e n z a y G ó n g o r a , — P r e s b í t e r o n a -

t u r a l de M é x i c o y c a t e d r á t i c o p r o p i e t a r i o 

d e — M a t e m á t i c a s en su R e a l y P o n t i f i c i a 

U n i v e r s i d a d : — y q u e a h o r a e s c r i b e de 

n u e v o — e l S r . D . J o s e p h Z e l a a é H i d a l g o , 

— P r e s b í t e r o s e c u l a r de este A r z o b i s p a -

do, S o c i o B e n e m é r i t o d e — l a R e a l S o c i e -

dad V a s c o n g a d a de los A m i g o s del P a í s , 

S o c i o — N u m e r a r i o de la n o b l e c l a s e de 

las A r t e s de l a R e a l S o c i e d a d — E c o n ó m i -

ca de la C i u d a d y R e y n o de V a l e n c i a , n a -

tural d e — l a s o b r e d i c h a I l u s t r e y V e n e -

rable C o n g r e g a c i ó n , e t c é t e r a . — M é x i c o 

M . D C C C I I I . — C o n l a s l i c e n c i a s n e c e s a -

r i a s . — E n la o f i c i n a de D . M a r i a n o J o s e p h 



d e Z ú ñ i g a y O n t i v e r o s — C a l l e del E s p í -
ritu S a n t o . 

— " T r i u n f o P a r t é n i c o . " M é x i c o , 1683 
en 4°-—"Parayso—Occidental.—Plantado 
— y c u l t i v a d o — p o r la l iberal b e n e f i c a m a -

n o de los m u y C a t h o l i c o s — y p o d e r o s o s 

R e y e s de E s p a ñ a , N u e s t r o s S e ñ o r e s — e n 

s u m a g n i f i c o R e a l C o n v e n t o d e — J e s u s 

M a r i a — d e M é x i c o : — D e c u y a f u n d a c i ó n 

y p r o g r e s o s , — y de l a s p r o d i g i o s a s m a r a -

v i l l a s , y v i r t u d e s , c o n q u e e x a l a n d o — o l o r 

s u a v e de p e r f e c c i ó n , f l o r e c i e r o n en su 

c l a u s u r a — l a V . M . M a r i a n a de la C r u z — 

y o t r a s e j e m p l a r i s s i m a s R e l i g i o s a s — D a 

n o t i c i a en este v o l u m e n — D . C a r l o s de S i -

g i i e n z a y G o n g o r a - P r e s b y t e r o M e x i c a -

n o . — ( E l p e g a s o con este l e m a : " S i c i tur 

ad a s t r a ) — C o n l i c e n c i a de los S v p e r i o -

r e s — e n M e x i c o : p o r J u a n de R i b e r a , I m -

p r e s o r , y M e r c a d e r de l i b r o s — A ñ o de 

M . D C . L X X . I I I I . " — E n 4 ° . - i 2 f o j a s l i -

b r e s . — F o l i a t u r a , 1 - 2 0 6 . — A l fin una- f o j a 

de e r r a t a s . 

— " M a n i f i e s t o filosófico c o n t r a los c o -

m e t a s . " M é x i c o , 1681, en 4 0 — " L i b r a a s -

t r o n o m i c a . M e x i c o , 1690. en 4 0 . — " R e l a -

c i ó n h i s t ó r i c a de los s u c e s o s del A r m a d a 

de B a r l o v e n t o , de fines de 1690 á fines de 

1 6 9 1 . M e x i c o , . 1 6 9 1 , en 4°. 

— ' ' T r o f e o — d e la J u s t i c i a E s p a ñ o l a — 

en el c a s t i g o — d e la a l e v o s í a f r a n c e s a — 

q u e al a b r i g o de la a r m a d a — d e B a r l o v e n -

to, e x e c u t a r o n los L a n z e r o s de l a — i s l a de 

S a n t o D o m i n g o , e n l o s q u e de a q u e l l a — 

nación o c u p a n s u s c o s t a s . — D e b i d o t o d o 

á P r o v i d e n t e s o r d e n e s — d e l E x m o . S e ñ o r 

D o n G a s p a r de S a n d o v a l — C e r d a S i l v a y 

M e n d o z a , — C o n d e d e G a l v e , V i r r e y de la 

N u e v a E s p a ñ a . — E s c r í b e l o — D o n C a r l o s 

de S i g i i e n z a y G o n g o r a — C o s m o g r a p h o , 

y C a t h e d r a t i c o de M a t h e m a — t i c a s del 

R e y N . S. en la A c a d e m i a M e x i c a n a . — 

( U n p e g a s o c o n e s t e l e m a : " S i c i t u r a d 

a s t r a . " ) — E 1 1 M é x i c o p o r los H e r e d e r o s 

de la v i u d a de B e r n a r d o C a l d e r ó n . — A ñ o 

d e M . D C . X C I — E n 4 0 . — 4 f o j a s l i b r e s . — 

P a g i n a c i ó n , 1 - 1 0 0 . — ( E l e j e m p l a r de mi 

p r o p i e d a d t i e n e en la p o r t a d a la firma del 

f a m o s o D o c t o r E g u i a r a . ) 

— " L o s i n f o r t u n i o s de A l o n s o R a m í -

r e z . " M é x i c o , 1690, e n 40. 

— " M e r c u r i o v o l a n t e . " ( P e r i ó d i c o ) . M é -

x i c o , 1693, en 4 o . — T a l e s el t í t u l o y c lase 

de e s t a o b r a de S i g i i e n z a q u e n o s d a el 

S r . O r o z c o y B e r r a en su B i b l i o g r a f í a iné-

dita, s i g u i e n d o al D r . D . J o s é M a r i a n o 

B e r i s t á i n d e S o u z a . B i b l i o t e c a H i s p a n o -

A m e r i c a n a s e p t e n t r i o n a l . S e dice q u e f u é 

el p r i m e r p e r i ó d i c o q u e h u b o en A m é r i c a . 

D e tal o b r a 110 e x i s t e 1111 solo e j e m p l a r 

i m p r e s o : p e r o t e n g o u n a c o p i a , de c u y a 

a u t e n t i c i d a d 110 es p o s i b l e d u d a r , p o r ser 

t o d a de m a n o de n u e s t r o h i s t o r i a d o r V e v -

tia. P u e s b i e n , la o b r a e n c u e s t i ó n 110 es 

t a l p e r i ó d i c o . A c a s o l o h i z o c r e e r á B e -

Chaveeo-10. 



r i s t á i n la parte q u e s u p o de su t í t u l o . E s -

te, c o m p l e t o , d i c e : 

" M e r c u r i o — V o l a n t e — c o n la n o t i c i a — 

de la r e c u p e r a c i ó n de l a s — P r o v i n c i a s de 

N u e v o M é x i c o — c o n s e g u i d a — P o r D . D i e -

g o de V a r g a s , Z a p a t a , I . L u s e a n — P o n z e 

de L e ó n — G o v e r n , a d o r y C a p i t a n G e n e r a l 

de a q u e l R e y n o — E s c r i v i o l a — P o r e s p e -

cial o r d e n de el E x m o . S e ñ o r C o n d e de 

C a l v e — V i r r e y G o v e r n a d o r , y C a p i t a n 

G e n e r a l de l a N u e v a E s p a ñ a e t c . — D o n 

C a r l o s de S i g u e n z a y G o n g o r a , C o s m o -

g r a p h o — m a y o r de s u M a g e s t a d en e s t o s 

R e y n o s , y C a t h e d r a t i c o — J u b i l a d o de M a -

t h e m a t i c a s en la A c a d e m i a M e x i c a n a . — 

C o n l i c e n c i a en M é x i c o — E n l a I m p r e n t a 

de A n t u e r p i a — d e l o s h e r e d e r o s de la v i u -

da de B e r n a r d o C a l d e r ó n , a ñ o de 1 6 9 3 . " 

M S . en 4P. de 22 f o j a s . 

— " E l o r i e n t a l p l a n e t a e v a n g é l i c o . " M é -

x i c o , 1700, en 4 0 . — I m p r e s o d e s p u e s de 

m u e r t o el a u t o r . 

— " P i e d a d h e r o i c a de D o n F e r n a n d o 

C o r t é s . " 

" D o n C a y e t a n o C a b r e r a , d i c e B e r i s t á i n , 

e n su e s c u d o de a r m a s de M é g i c o , l ib. 3, 

c a p . 14. n ú m . 663, a s e g u r a q u e este o p ú s -

c u l o se i m p r i m i ó . " E l S r . O r o z c o d i c e : 

" F u é i m p r e s o , a u n q u e n o se le a s i g n a f e -

c h a . " E l Sr. I c a z b a l c e t a , en la b i b l i o g r a f í a 

q u e a c o m p a ñ a á su m a g n í f i c a e d i c i ó n de 

l o s " D i á l o g o s de C e r v a n t e s . " dice ú n i -

c a m e n t e : — " P i e d a d h e r o i c a d e D o n F e r -

n a n d o C o r t e s , M a r q u e s del V a l l e . — L i b r o 

tan raro, q u e B e r i s t á i n sólo l o c i t a c o n r e -

f e r e n c i a á C a b r e r a . ( E s c u d o de A r m a s , 

n ú m . 663.) Y o t a m p o c o l o he h a l l a d o n u n -

ca. E l Sr. A l a m á n no p u d o h a b e r á l a s 

m a n o s m á s q u e u n e j e m p l a r m u y i n c o m -

pleto, q u e p e r t e n e c i ó á la l i b r e r í a d e la 

P r o f e s a , del c u a l se s a c ó la c o p i a M S . de 

que m e he s e r v i d o . T r a t a d e la f u n d a c i ó n 

del H o s p i t a l d e J e s ú s , su d e s c r i p c i ó n , , 

e t c . " 

T e n g o en mi p o d e r la c o p i a s a c a d a p o r 

el Sr. D . L u c a s A l a m á n . D e ella y d e u n a 

n o t i c i a q u e la p r e c e d e , se v i e n e e n c o n o -

c i m i e n t o de q u e su t í t u l o e s : " P i e d a d h e -

roica de D o n F e r n a n d o C o r t e s , M a r q u e s 

del V a l l e . E n el h o s p i t a l de la i n m a c u l a d a 

C o n c e p c i ó n de n u e s t r a Sra. del p a t r o n a t o 

del M a r q u e s del V a l l e , el m a s a n t i g u o d e 

M e g i c o . " S e d e d u c e de su c o n t e s t o , q u e 

f u é i m p r e s o en 1663. S i n d u d a e s t á c o m -

p l e t a m e n t e p e r d i d a la i m p r e s i ó n p u e s 

con este m o t i v o e s c r i b i ó el Sr. R a m í r e z : 

" H e r e g i s t r a d o m i l l a r e s de v o l ú m e n e s e n 

l o s c o n v e n t o s e x t i n g u i d o s de M é x i c o , en 

p o s de 1111 e j e m p l a r i m p r e s o , y n o he d e s -

c u b i e r t o s i q u i e r a r a s t r o s u y o . " 

E l M S . t i e n e 104 p á g i n a s , y c o m p r e n d e 

los c a p í t u l o s 1. 2, 3, 6, 7, 10 y 1 1 . 

— " D e s c r i p c i ó n del S e n o de S a n t a M a -

ría de C a l v e , a l i a s P a z a c o l a , de la M o b i l a 

y del R í o M i s i s i p i . " P o n e B e r i s t á i n e s t e 

o p ú s c u l o e n t r e los m a n u s c r i t o s de S i -



g i i e n z a , y así l o h a n r e p e t i d o d e s p u é s s u s 

b i ó g r a f o s ; p e r o , s e g ú n e x p r e s a C á r d e n a s 

en su " E n s a y o c r o n o l ó g i c o p a r a la H i s t o -

ria de la F l o r i d a , " I n t r o d u c . 98, e s t á i m -

p r e s o en f o l i o . 

E s t e e s c r i t o , o r i g i n a l , e x i s t e en 26 f o j a s 

f o l i o , e n m i c o l e c c i ó n de M S S . 

t l e p u e s t o a q u í la n o t i c i a de q u e se p u -

b l i c ó el i n f o r m e s o b r e P a n z a c o l a , por-

q u e , t o m á n d o l o del " E n s a y o s o b r e la F l o -

r i d a . " asi lo d i c e n el Sr. A l c a r a z en su 

b i o g r a f í a , y el S r . R a m í r e z en s u s n o t a s -

m a r g i n a l e s al B e r i s t á i n . E n e f e c t o , D o n 

G a b r i e l de C á r d e n a s Z. C a n o , en la i n t r o -

d u c c i ó n d e su o b r a , cita e n ! r e 1.).- a c o -

r e s c o n s u l t a d o s : " D o n C a r l o s de S i g i i e n -

z a y G ó n g o r a , " C o s m ó g r a f o del " R e í 

N u e s t r o S e ñ o r . " C a t e d r á t i c o de M a t e m á -

t i c a s , en la U n i v e r s i d a d ele " M é x i c o . " 

D e s c r i p c i ó n de la " B a i a de S a n t a M a r í a 

de G a l v e , " ( a n t e s P a n c a c o l a ) de la " M o -

v i l a . " y " R i o de la P a l i c a d a . ó M i s i s i p i . " 

en la " C o s t a S e p t e n t r i o n a l del S e n o ^ l e -

x i c a n o , " á q u e f u é l l e v a d o p o r el E x c m o . 

S e ñ o r D o n " A n d r é s d e P e s , " G o v e r n a d o r , 

del R e a l C o n s e j o de I n d i a s , v S e c r e t a r i o 

d e l D e s p a c h o U n i v e r s a l d e la M a r i n a , 

s i e n d o A l m i r a n t e d e la A r m a d a de B a r -

l o v e n t o , M S . q u e d e s p u é s he v i s t o im-

p r e s o , e n F o l i o . " E s t e t í t u l o n o e s t á c o n -

f o r m e con el d e B e r i s t á i n . ni c o n el q u e 

d a el m i s m o S i g i i e n z a á su M S . o r i g i n a l : 

l o c u a l p o d r í a s e r v i r de p r e s u n c i ó n p.irs 

creer q u e f u é t o m a d o d e la i m p r e s i ó n , y 

que por l o m i s m o é s t a e x i s t i ó . 

Y o creo lo c o n t r a r i o . N a d i e h a v i s t o t a l 

i m p r e s o , si se e x c e p t ú a C á r d e n a s , q u i e n 

de su m i s m o r e l a t o s e i n f i e r e , se v a l i ó de 

c o p i a .MS., q u e d e s p u é s d i c e v i ó i m -

presa. F a l s e d a d ó e r r o r , l o s m i s m o s t é r -

m i n o s en q u e se e x p r e s a d a n p o c a f e á su 

d i c h o . — T e n e m o s e n c o n t r a r i o p r u e b a s 

p a r a mí t e r m i n a n t e s . A c u s a b a el M a e s t r e 

de C a m p o D o n A n d r é s d e A r r i ó l a á S i -

g i i e n z a . de q u e con s u i n f o r m e h a b í a d e s -

p e r t a d o la e n v i d i a f r a n c e s a , s i e n d o p a r t e 

para q u e u n a e s c u a d r a h u b i e s e v e n i d o e n 

b u s c a de l a b a h í a : y d e f e n d i é n d o s e n u e s -

tro a u t o r c o n t e s t a b a : " S i e n d o c ' e r t o el 

q u e Y o n o h e p u b l i c a d o m i D i a r i o , y d e s -

c r i p c i ó n de la B a h í a , c o n c é d o l e il Sr. F i s -

cal el q u e p o d r í a ser (si a c a s o e s ) q u e los 

q u e m e a c o m p a ñ a r o n h a b l a s e n t a n t o de 

la b o n d a d y c o n v e n i e n c i a s le e l la q u e n a -

v a l l e g a d o á F r a n c i a el e c o de s u s v o c e s ; 

p e r o ¿ q u é c u l p a t e n d r é Y o d e e s t o , ó q u i e n 

les i m p u s o p r e c e p t o d e s i l e n c i o p a r a q u e 

c a l l a s e n ? P e l e e s e c o n e l l o s p o r h a b l a d o -

res y n o c o n m i g o q u e " e s t o y sin c u l p a . . . . " 

A n t e s dice m u y t e r m i n a n t e m e n t e : " Y 

q u a n d o e s t o 110 f u e r a a s s í . s i n o q u e m i 

d e s c r i p c i ó n f u e s e la ú n i c a : ¿ Q u é r e s u l t a -

rla de c u l p a c o n t r a m í si a c a s o s a b e n l o s 

F r a n c e s e s l o q u e d i x e e n e l l a ? P o r q u e á 

quien y o e n t r e g u é l a q u e h i z e c o n el m a -

pa q u e le c o r r e s p o n d í a , f u é al E x c m o . S r . 



C o n d e de G a l v e , q u i e n d e x a n d o la o r i g i -

n a l en los A u t o s , d o n d e h o y s e h a l l a , r e -

m i t i ó T e s t i m o n i o de e l l a á S. M . en su 

C o n s e j o R e a l de l a s I n d i a s . " D e l a q u e á 

m í m e q u e d ó y t e n g o e n t r e m i s p a p e l e s , " 

s é c o n e v i d e n c i a y j u r o in v e r b o s a c e r d o -

t i s " q u e no he d a d o c o p i a a l g u n a á p e r s o -

n a v i v i e n t e . . . . " 

E s c r i b í a e s t o " S i g i i e n z a á 9 de M a y o 

de 1699, y c o m o m u r i ó el a ñ o s i g u i e n t e , 

n o p u e d e d u d a r s e q u e n o t u v o l u g a r tai 

i m p r e s i ó n . Q u e n o la t u v o d e s p u é s , se in-

fiere del h e c h o de h a b e r s i d o p e d i d o el in-

f o r m e e x p r e s a m e n t e e n la real o r d e n de 

21 de f e b r e r o de 1790, q u e m o t i v ó la f o r -

m a c i ó n de los v o l ú m e n e s M S S . q u e c o m -

p o n e n la C o l e c c i ó n d e l A r c h i v o G e n e r a l , 

en c u y o t o m o I o . se i n c l u y ó . D e b e m o s , 

p u e s , creer, q u e si en 1 7 9 0 s e t e n í a c o m o 

un M S . i m p o r t a n t e , n o p o d í a e s t a r i m p r e -

s o en 1723, en q u e C á r d e n a s p u b l i c ó su 

o b r a . E l error de é s t e h a s i d o r e p e t i d o , y 

a n t e s de que p a s e c o m o u n a v e r d a d i n d i s -

c u t i b l e , h e c r e í d o c o n v e n i e n t e r e f u t a r l o . 

• * • * 

P a s e m o s á l a s o b r a s i n é d i t a s del a u t o r . 

B e r i s t á i n cita l a s s i g u i e n t e s : 

— " E l B e l e r o f o n t e M a t e m á t i c o c o n t r a 

la Q u i m e r a A s t r o l ó g i c a de D o n M a r t í n de 

l a T o r r e . " — N o s é q u e e x i s t a t a l M S . , 

q u e e s sin d u d a u n a de l a s o b r a s p e r d i d a s 

de n u e s t r o S i g i i e n z a . . 

— " A p o l o g í a del P o e m a i n t i t u l a d o : P r i -

m a v e r a I n d i a n a . " — T a m b i é n se i g n o r a 

su p a r a d e r o . „ 

— " T r a t a d o s o b r e los E c l i p s e s del b o l . 

— M S . d e s c o n o c i d o . 

— - C i c l o g r a f í a M e x i c a n a . " " O b r a de m u -

c h o m é r i t o , d i c e B e r i s t á i n . en la c u a l ^ o r 

el c á l c u l o de l o s e c l i p s a s y C o m e t a s d e 

q u e h a c i a n m e m o r i a l o s P a p e l e s de l o s I n -

dios, a j u s t ó S i g i i e n z a e x a c t a m e n t e s u s 

E p o c a s á l a s de E u r o p a , y e x p r e s o el 

v e r d a d e r o m o d o de c o n t a r sus s i g l o s , 

a ñ o s v m e s e s . L a t r a d u j o al I t a l i a n o C a -

í-i-eri.'la l e v ó D o n S e b a s t i a n G u z m a n , y 

la c i t a n P i ñ e l o y D o n N i c o l á s A n t o n i o . " 

P a r e c e q u e e x i s t e p a r t e de tan i n t e r e -

s a n t e M S . : así m e lo h a n a s e g u r a d o , o f r e -

c i e n d o m o s t r á r m e l a , l o q u e no ha l l e g a d o 

á t e n e r l u g a r . . 

— " H i s t o r i a del I m p e r i o de los L h i c h i -

m e c a s . " E l c i t a d o G u z m á n a s e g u r a b a q u e 

e s t a b a p r e s t a p a r a la p r e n s a , y la m e n c i o -

n a n V e t a n c u r t , P i n e l o y D o n N i c o l á s 

A n t o n i o . 

I g n o r o si e x i s t e t a l M S . 

— E L F E N I X D E O C C I D E N T E . F u e 

e s t a o b r a la p r i m e r a en q u e se s o s t u v o l a 

v e n i d a d e l a p ó s t o l S a n t o T o m á s , c o n 

q u i e n e n c o n t r ó r e l a c i ó n el a u t o r en el 

p e r s o n a j e Q u e t z a l c o a t l , T u v o e s t a i d e a 

g r a n b o g a , " y c o n o c i d o s s o n los d i v e r s o s 



o p ú s c u l o s q u e s o b r e la m a t e r i a se h a n e s -

crito. N o c u p o e s t a suerte al ele S i g i i e n z a , 

q u e n o s o l a m e n t e p e r m a n e c i ó i n é d i t o , si-

n o q u e a u n l l e g ó á c r e e r s e y a f i r m a r s e 

q u e se h a b í a p e r d i d o . 

E n v i d a de S i g i i e n z a , h a b í a h a b l a d o 

de e s t a o b r a en el P r ó l o g o de s u " ' P a r a i -

so O c c i d e n t a l : " y d i ó t a m b i é n n o t i c i a en 

su P r ó l o g o de la " L i b r a a s t r o n ó m i c a y 

p h i l o s o p h i c a , " el e d i t o r D o n S e b a s t i á n de 

G u z m á n y C ó r d o b a . A l l í h a b l a del c o n -

t e n i d o de la o b r a , lo q u e a c r e d i t a q u e y a 

en a q u e l l a f e c h a , p r i m e r o de e n e r o de 

1690, e s t a b a e s c r i t a ; y n o s h a c e s a b e r su 

t í t u l o , q u e e r a : 

— " F é n i x del O c c i d e n t e S a n T h o m a s 

A p ó s t o l " h a l l a d o c o n el n o m b r e de Q u e t -

z a l c o a t l " e n t r e l a s c e n i z a s de a n t i g u a s " t r a -

d i c i o n e s . p a p e l e s , e t c . " E s s e g u r o q u e V e -

t a n c u r t . q u e e s c r i b í a p o r los a ñ o s de 

1698, v i ó eí M S . N o e s p r o b a b l e q u e lo 

h a y a v i s t o C l a v i j e r o , q u e e s c r i b i ó en B o -

l o n i a en 1780. y q u e h a b l a d e la m i s m a 

o b r a r e f i r i é n d o s e á l o s d a t o s q u e t o m ó 

en la B i b l i o t e c a de los j e s u í t a s , á q u e S i -

g i i e n z a l e g ó s u s M S S . B o t u r i n i , que con 

e m p e ñ o h a b í a b u s c a d o e s t a p i e z a , se la-

m e n t a de n o h a b e r l a p o d i d o e n c o n t r a r . 

I g u a l s u e r t e t o c ó á D o n M a r i a n o Y e v t i a , 

q u i e n e s c r i b í a : " Y o n o he p o d i d o h a l l a r 

o t r a c o s a , q u e la n o t i c i a de q u e ( S i g i i e n -

z a ) e s c r i b i ó e s t a ( o b r a ) . " C í t a n l a E g u i a -

ra, B e r i s t á i n , y el Sr. M i e r y B ú s t a m a n t e , 

m a s no p o r q u e la h u b i e s e n v i s t o , s i n o p o r 

las n o t i c i a s q u e de el la h a b í a e s c r i t a s . 

G r a n d e e r a la p é r d i d a é i m p o r t a n t e d e -

bía ser el h a l l a z g o . H o y el A I S . e x i s t e e n 

mi poder, en u n c ó d i c e , q u e p o r c o n t e n e r 

varias p i e z a s s u y a s , p o r h a b e r s i d o f o r m a -

d o por él, he l l a m a d o C O D E X S I G U E N -

Z A . C o m p ó n e s e el o p ú s c u l o d e 50 f o j a s 

en f o l i o , de letra m u y m e t i d a , l l e n a s de 

a p o s t i l l a s m a r g i n a l e s en t o d a s d i r e c c i o -

nes. A l p r i n c i p i o d i c e : — " P l u m a R i c a : 

n u e v o F é n i x de la A m é r i c a : D i d i m o . " 

E s t a p r i m e r a h o j a , q u e s i r v e c o m o de p o r -

tada, c o n t i e n e u n a g r a n c a n t i d a d di. c i -

tas, á m a n e r a de e p í g r a f e s , y u n a l i s t a de 

a u t o r e s c o n s u l t a d o s . E n el c ó d i c e o c u p a 

la o b r a las f o j a s finales, 2 6 2 á 3 1 0 . 

B o t u r i n i d e c í a en el n. 6o. d e l p á r r a f o 

X X I Y de su c a t á l o g o (p. 5 0 ) . " A d e m á s 

t e n g o u n o s A p u n t e s H i s t ó r i c o s de la P r e -

d i c a c i ó n del G l o r i o s o A p ó s t o l S a n t o T o -

m á s en la A m é r i c a . H á l l a n s e e n 34 f o j a s 

de p a p e l de c h i n a , q u e s u p o n g o s i r v i e r o n 

á D o n C a r l o s de S i g i i e n z a y G ó n g o r a p a -

ra escribir en el m i s m o a s u n t o la o b r a 

" F é n i x de O c c i d e n t e , " e t c . " E s t e M S . f u é 

c o p i a d o p o r Y e v t i a , y s u c o p i a se h a l l a en 

un v o l u m e n i n t i t u l a d o : " P a p e l e s c u r i o s o s 

de H i s t o r i a de I n d i a s . " r e c o g i d o s p o r el 

m i s m o Y e v t i a ; v o l u m e n q u e p e r t e n e c i ó á 

la rica b i b l i o t e c a del s e ñ o r D . J o s é M a -

ría A n d r a d e , y q u e c o n e l l a f u é d e s g r a c i a -



( l a m e n t e v e n d i d o en E u r o p a el a ñ o de 

1867. 

E l Sr. R a m í r e z , en u n a c u r i o s a y eru-

d i t a d i s q u i s i c i ó n h i s t ó r i c a , q u e c o n s e r v o 

M S . , se p r o p u s o i n v e s t i g a r q u i é n h a b í a 

s i d o el a u t o r de e s t e o p ú s c u l o que, c o m o 

se ha d i c h o , p e r t e n e c i ó al M u s e o de B o t u -

rini . M e b a s t a r á d e c i r q u e e n c o n t r ó , q u e 

e n p a r t e era el m i s m o t e x t o , a u n q u e in-

c o m p l e t o , del F é n i x d e O c c i d e n t e h a l l a -

d o e n el c o d e x S i g i i e n z a , y les fijó á a m -

b o s c o m o a u t o r , al J e s u í t a M a n u e l D u a r -

t e , q u e v i n o á M é x i c o de F i l i p i n a s , y d e s -

p u é s de residir a q u í 14 a ñ o s , v o l v i ó en el 

de 1680 á M a n i l a . L a s r a z o n e s del Sr. 

R a m í r e z , q u e m e p a r e c e i n ú t i l r e p r o d u c i r , 

l l e g a r o n á h a c e r m e d u d a r de q u e el o p ú s -

c u l o del C o d e x S i g i i e n z a f u e s e de este a u -

t o r ; p e r o m e c o n t u v o la c o n s i d e r a c i ó n , 

de q u e á ser c i e r t o , n o h u b i e r a p a s a d o D . 

C a r l o s de un p l a g i a r i o , q u e t o m a b a para 

sí, y d a b a p o r s u y o s , t r a b a j o s a j e n o s . 

S i n e m b a r g o , el M S . de F i l i p i n a s dice 

t e r m i n a n t e m e n t e : — " Q u i e r o e s c r i b i r a q u í 

u n a h i s t o r i a p i n t a d a p o r figuras al m o d o 

de los I n d i o s , la c u a l t u v e en M é x i c o m a s 

de c a t o r c e a ñ o s , s i n e n t e n d e r l a del t o d n , 

h a s t a que l l e g u é á l e e r l o a q u í c o p i a d o de 

H e r r e r a , de C e a l c o q u i ' n , " l a c u a l , " a ñ o d 

1680. c u a n d o m e v o l v í á F i l i p i n a s , " d e -

x é al Sr. D . C á r l o s de S i g i i e n z a y G ó n g o -

r a , " c a t e d r á t i c o d e m a t e m á t i c a s , j u n t a -

m e n t e " c o n u n c u a d e r n o m a n u s c r i p c o de 

m a s de c i n c u e n t a y d o s f o j a s " de n o t i c i a s 

de h a b e r p r e d i c a d o e n N u e v a E s p a ñ a S a n -

t o T o m á s A p ó s t o l . " — M u c h o he p e n s a d o 

en e s t a s d i f i c u l t a d e s , y he l l e g a d o á c r e e r 

que el P . D u a r t e f u é un c o l a b o r a d o r d e 

S i g i i e n z a : a y u d á b a l e a c a s o en sus i n v e s -

t i g a c i o n e s , p e r o c o m o u n a s e g u n d a m a n o , 

y aun p u e d o decir q u e era c o m o un e s -

c r i b i e n t e s u y o . M e c o n f i r m a en esta ¡dea, 

que el M S . de l a s " A n o t a c i o n e s á B _ ¡ -

nal D í a z y T o r q u e m a d a , " q u e es sin d u -

da u n a c o p i a en l i m p i o , e s t á escri to de l a 

m i s m a l e t r a de D u a r t e . A s í t e n d r e m o s , 

que sin n e g a r l e á éste la p a r t e que h a y a 

p o d i d o t e n e r , la i d e a y o b r a del F é n i x de 

O c c i d e n t e s e r á n s i e m p r e de D . C a r l o s d e 

S i g i i e n z a y G ó n g o r a , y s u y o el o p ú s c u l o 

e n c o n t r a d o e n su c ó d i c e . 

— G E N E A L O G I A D E L O S R E Y E S 

M E X I C A N O S . N a d a d i c e B e r i s t á i n de 

este t r a b a j o de S i g i i e n z a . 

E n el t o m o 30. de l o s M S S . del A r c h i v o 

g e n e r a l , i n t i t u l a d o : — V a r i a s p i e z a s de o r -

den de su M a g e s t a d — e x i s t e el " C ó m p u -

t o C r o n o l ó g i c o d e los i n d i o s M e x i c a n o s . 

P o r D . M a n u e l de los S a n t o s y S a l a z a r , " 

al c u a l e s t á n a g r e g a d a s u n a s t a b l a s , q u e 

c o m i e n z a n el a ñ o 1 1 8 6 , y en e l l a s m a r c a -

d a s p o r S i g i i e n z a l a s é p o c a s h i s t ó r i c a s . 

Y o t e n g o c o p i a d e l M S . d e S a n t o s S a l a -

zar, y d e las N o t a s C r o n o l ó g i c a s de n u e s -

t r o a u t o r ; y c o m o é s t a s se refieren p r i n c i -

p a l m e n t e á l o s R e y e s M e x i c a n o s , m e p e r -



suado á creer -que son la Genealogía cita-
da por Beristáin. 
— A N O T A C I O N E S CRITICAS A LAS 

OBRAS D E B E R N A L DIAZ Y P. 
T O R Q U E M A D A . — N a d a dice tampoco 
Beristáin de esta obra. Creo además que 
ninguno de nuestros historiadores ha da-
do noticia de ella. En mi poder existen 
los únicos fragmentos que se han salva-
do de la destrucción del tiempo y de nues-
tro descuido. Son cuatro cuadernos er fo-
lio, de letra muy clara, que era sin duda 
una copia l!m¡>¡: ; pero tiene varias co-
rrecciones y apostillas de mano de Si-
giienza, que acreditan que no había que-
dado como la última copia. El primer cua-
derno es de 6 fojas, y contiene la mayor 
parte del capítulo 6o. de la obra, al que 
parece faltarle muy poco del principio; el 
cap. 7°., cuyo título es: "Prosigue la des-
cripción del lugar de Guadalupe;" y el 
principio del cap. 8"., . intitulado: "De la 
primera Iglesia de Guadalupe y su restau-
ración." Van los párrafos numerados en 
todo el curso de la obra, y este primer 
fragmento abraza del 23 al 45 inclusive. 
El segundo fragmento tiene la marca "_f. 
Quad0 ." es de 9 fojas; abraza los párra-
f o s 53-/0; comienza con el cap. 8°., al cual 
falta algo del principio; sigue el 90., in-
titulado "Singularizasse mas la inquisi-
ción, de quien quito el Idolo y quando;" 
después el 10. cuyo rubro es "Discurre-

-se cerca del Ven. Joan Díaz, clérigo Irre-
gular, en lo tocante á la Teo tenan tz in ; " 
y concluye con el principio del cap. 11, 
que tiene por título "Prosigue y conclu-
ve lo que toca al Ven. Clérigo y Sacerdo-
te Joan Díaz."—En el tercer f r agmen to 
marcado "5. Quad0., vuelve á ocuparse en 
parte de lo tratado en el anterior, así es 
que abraza otra vez desde el párrafo 62, 
pero se extiende hasta el 86. Tiene xo fo-
jas. Repite la mayor parte del cap. 10. 
Trae el cap. 11 con el título de " P i s r u -
rresse afirmativamente, sobre quien qui-
taría de Tepeyacac el ídolo." Int i tula el 
cap. 12 "Discurresse acerca del Clérigo 
loan Diaz. tocante á la remocíon del ído-
lo Teotenantzin." Concluye con el cap. 13. 
"Prosigue la buena memoria de el Vene-
rable sacerdote Joan Diaz." Como se ve 
por los títulos citados, este f ragmento es 
una ampliación de las materias t ra tadas 
en el anterior. El último es la continua-
ción inmediata. Está marcado "6. Quad0 ." 
y se extiende hasta el párrafo 107. en 10 
fojas. Sus capítulos son:—14. " L o que 
toca á las primeras Misas celebradas en 
tiempo de las Conquistas. Y si se celebro 
en Tepeyacac? y quien?—Capítulo 15". 
"De la indubitable y constantísima certe-
za del Portento."—Capítulo 16o. " L a Tra-
dición. que ay de lo sucedido acerca del 
Portento."—Capítulo 17". "Las escrituras 
que se han hallado, historiales de lo mis-



rao q u e se t e n i a p o r T r a d i c i ó n . Y de los 

L i b r o s G e n t í l i c o s de los I n d i o s . " — E s t e 

c a p . n o c o n c l u y e . 

S i n d u d a q u e a n t e s d e l h a l l a z g o de e s -

t o s f r a g m e n t o s , c o n o c i d o s ó l o su t í t u l o , 

se h a de h a b e r s u p u e s t o q u e era u n a o b r a 

p u r a m e n t e h i s t ó r i c a ; p e r o n o e s así. A u n -

q u e c o n t i e n e n o t i c i a s i m p o r t a n t e s , se 

o c u p a p r i n c i p a l m e n t e en e l o g i a r al c léri -

g o J u a n D í a z q u e v i n o c o n C o r t é s , p a r a 

d e m o s t r a r la s u p r e m a c í a d e l c l e r o s e c u -

lar, y en a f i r m a r l a a p a r i c i ó n de la V i r -

g e n de G u a d a l u p e , s i e n d o e s t o el p r i n c i -

pal m o t i v o de a n o t a r á B e r n a l D í a z y 

T o r q u e m a d a . 

C o n c l u i r é d i c i e n d o , q u e en el p á r r a f o 

9 4 e x p r e s a el a u t o r q u e l o e s c r i b í a el 1 4 

de J u n i o de 1699, y s u p u e s t o q u e m u r i ó 

al a ñ o s i g u i e n t e , y la o b r a , a u n q u e sa-

c a d a en l i m p i o , h a b í a v u e l t o á q u e d a r en 

b o r r a d o r y l l e n a de n o t a s , c o r r e c c i o n e s 

y a m p l i a c i o n e s , es c a s i s e g u r o q u e S i -

g i i e n z a no le p u s o la ú l t i m a m a n o , v q u e -

d ó sin a c a b a r s e . 

- T E A T R O D E L A S T A . I G L E S I A 

M E T R O P O L I T A N A D E M E X I C O . — 

N o t e n g o n i n g u n a n o t i c i a de e s t e M S . 

- H I S T O R I A D E L A U N I V E R S I -

D A D D E M E X I C O . — N a d a se s a b e de 

e s t a o b r a . 

— T a m p o c o de l a s s i g u i e n t e s : T R I B U -

N A L H I S T O R I C O : H I S T O R I A D E 

L A P R O V I N C I A D E T E X A S ; V I D A 

D E L V E N E R A B L E A R Z O B I S P O D E 

M E X I C O , D . A L O N S O D E C U E V A S 

D A V A L O S ; E L O G I O F U N E B R E D E 

L A C E L E B R E P O E T I S A M E X I C A N A 

S O R J U A N A I N E S D E L A C R U Z ; y 

T R A T A D O D E L A E S F E R A . 

B e r i s t á i n d i c e q u e h a y n o t i c i a de e s t a s 

obras, p e r o q u e n o las v i ó . 

E x i s t í a n en la B i b l i o t e c a de la U n i v e r -

sidad las s i g u i e n t e s , c u y o p a r a d e r o se i g -

n o r a : I N F O R M E A L V I R E Y D E M E -

X I C O S O B R E L A F O R T A L E Z A D E 

S A N J U A N D E U L U A . 31 de d i c i e m b r e 

de 1 6 9 5 . — M S . en f o l i o , del cual t e n g o 

c o p i a e s c r i t a en 1 6 f o j a s , de letra del P . 

M u r f i , en el c o d e x de su n o m b r e ; y h a y 

t a m b i é n c o p i a s en l o s t o m o s p r i m e r o s 

de la c o l e c c i ó n m a n d a d a f o r m a r por R e -

v i l l a g i g e d o , l o s c u a l e s se e n c u e n t r a n en 

la R e a l A c a d e m i a de la H i s t o r i a de M a -

d r i d . — U N F R A G M E N T O D E L A H I S -

T O R I A A N T I G U A D E L O S I N D I O S , 

C O N E S T A M P A S , M S . en f o l i o ; K A -

L E N D A R I O D E L O S M E S E S Y 

F I E S T A S D E L O S M E X I C A N O S , 

M S . en f o l i o ; y R E D U C C I O N E S D E 

E S T A N C I A S D E G A N A D O A C A B A -

L L E R I A S D E T I E R R A , H E C H A S 

S E G U N R E G L A S D E A R I T M E T I C A 

Y G E O M E T R I A . A I S . en f o l i o . 

C o l e c t ó a d e m á s S i g i i e n z a v a r i a s p i e z a s 

en 28 v o l ú m e n e s , l o s q u e en 1750, c u a n -

d o la e x p u l s i ó n de l o s j e s u í t a s , p a s a r o n 



de la librería de San P e d r o y S a n P a b l o 

á la de la U n i v e r s i d a d ; y de l o s c u a l e s y a 

s o l a m e n t e 8 e n c o n t r ó el señor E g u i a r a . 

H o y , a c a s o n o e x i s t a m á s que el t o m o de 

q u e he h a b l a d o . 

* * * * 

T a l e s son las obras de S i g i i e n z a , de las 

c u a l e s varias son conocidas"; de o t r a s so-

l a m e n t e q u e d a el n o m b r e , y a l g u n a s , 

c o m o el " F é n i x de O c c i d e n t e , " se tenían 

por p e r d i d a s . E l c o d e x S i g i i e n z a nos da 

los m e d i o s de c o m p l e t a r esta b i b l i o g r a -

fía con a l g u n o s otros escritos tan c o m -

p l e t a m e n t e d e s c o n o c i d o s , que ni siquiera 

de n o m b r e se s a b í a q u e exist iesen. 

A s í s u c e d e , en p r i m e r l u g a r , con u n o 

q u e se h a l l a en el códice, á f o j a s 36-75, 

firmado por el autor, é i n t i t u l a d o " A l b o -

r o t o y m o t í n de los I n d i o s de M é x i c o . " 

" C o p i a de C a r t a de D . C a r l o s de S i g i i e n -

za y G ó n g o r a . C o s m o g r a p h o del R e y en 

la N u e v a E s p a ñ a , c a t h e d r a t i c o de M a t h e -

m a t i c a s en la R e a l U n i v e r s i d a d y C a p e -

llán M a y o r del H o s p i t a l R e a l del A m o r 

de D i o s d e la c iudad, en que da razón al 

a l m i r a n t e D o n A n d r é s del P e z del T u -

m u l t o . " — E s t á f e c h a d a : " M é x i c o y A g o s -

to 30 d e 1692, & c . " 

T o d o el m u n d o s a b e en M é x i c o , q u e 

n u e s t r o sabio se lanzó, d u r a n t e este m o -

t'ui, á las c a s a s de C a b i l d o q u e e s t a b a n 

a r d i e n d o ; y que con u n a a b n e g a c i ó n sin 

igual, l ibró de las l l a m a s m u c h o s de los 

manuscritos del a r c h i v o del A y u n t a m i e n -

to, y entre el los el p r i m e r L i b r o de las 

A c t a s de C a b i l d o . E s , por l o m i s m o , de 

s u m o interés la relación q u e del t u m u l t o 

hizo, y que era u n o de s u s i g n o r a d o s m a -

nuscritos ; aun c u a n d o E g u i a r a p a r e c e 

referirse á él al h a b l a r de u n o p ú s c u l o 

que i n t i t u l a : " H i s t o r i c a m N a r r a t i o n e m 

seditionis I n d i o r u m M é x i c i , a n u o 1692." 

H e m o s d i c h o y a . q u é m a n u s c r i t o e x i s -

te en el m i s m o c ó d i c e el i n f o r m e d a d o 

por nuestro D . C a r l o s s o b r e la b a h í a de 

P a n z a c o l a ; y creo que no e s t a r á de m á s 

reproducir el e n c a b e z a d o q u e de su letra 

le puso. D i c e : " O r d e n de s u E x a . p a r a 

que D . C a r l o s de S i g i i e n z a y G ó n g o r a p a -

se á registrar la B a h i a y p u e r t o de P a n -

zacola en el s e n o M é x i c o " (s ic .) " y la 

relación que de él h a c e D . C a r l o s de Si -

g i i e n z a y G ó n g o r a m e x i c a n o C a t h e d r a t i -

co de M a t h e m a t i c a s c o n t a d o r de la R e a l 

universidad e x a m i n a d o r G e n e r a l de arti-

lleros c o r r e c t o r G e n e r a l del S a n t o O f f i -

cio, C a p e l l a n del R e y N u e s t r o S e ñ o r en 

su H o s p i t a l R e a l del A m o r d e D i o s . " N o 

carece de interés este t í t u l o , p u e s t o por 

el m i s m o S i g i i e n z a , p u e s n o s d a á c o n o -

cer otros dos c a r g o s i m p o r t a n t e s que tu-

vo, y que no sé que h a s t a a h o r a f u e s e n ' 

c o n o c i d o s . F u é , s e g ú n se v e en e s t a no-

C H A V E R O - u 



t i c i a , c o n t a d o r de la U n i v e r s i d a d , e x a m i -

n a d o r g e n e r a l de a r t i l l e r o s y c o r r e c t o r 

d e l S a n t o O f i c i o , y s o l a m e n t e de este 

ú l t i m o h a b l a el Sr. A l c a r a z . 

E x i s t e n en el c ó d i c e , a u n q u e d u d o q u e 

s e a n de letra de S i g i i e n z a , u n o s a p u n t e s # 

de los e m p l e o s que p r o v e í a n l o s v i r r e y e s : * 

h a y t a m b i é n u n a i m p o r t a n t e n o t i c i a so-

b r é d i v i s i ó n y a u m e n t o de p a r r o q u i a s , 

q u e t o m a d a de a q u í , d e b i ó p u b l i c a r m i 

a m i g o el Sr. D . J u a n H e r n á n d e z D á v a -

l o s , en los d o c u m e n t o s a n e x o s á la ú l t i m a 

m e m o r i a de H a c i e n d a : l o q u e n o sé p o r 

q u é c a u s a n o h i z o , c o n t e n t á n d o s e con d a r 

n o t i c i a de q u e e x i s t í a el m a n u s c r i t o . 

T o d a v í a p o d e m o s a g r e g a r , q u e á m á s 

de las m u c h a s o b r a s q u e e s c r i b i ó y c o l i -

g i ó S i g i i e n z a , de l o s j e r o g l í f i c o s q u e reu-

n i ó , y de los m a n u s c r i t o s q u e del i n c e n -

d i o s a l v ó , l e v a n t ó el p l a n o del V a l l e d e 

M é x i c o y la p r i m e r a c a r t a g e o g r á f i c a q u e 

se h i z o de la q u e e n t o n c e s era N u e v a 

E s p a ñ a y h o y R e p ú b l i c a M e x i c a n a . C o -

p i a de ella t e n g o , a g r e g a d a á la c r ó n i c a 

m a n u s c r i t a de B a u m o n ? . E l p l a n o del 

V a l l e e x i s t e o r i g i n a l en u n o de los p a s i -

l l o s del A y u n t a m i e n t o , y s e p u b l i c ó , re-

d u c i d o , en el ' ' E x t r a c t o d e los a u t o s d e 

d i l i g e n c i a s y r e c o n o c i m i e n t o s de l o s rios, 

l a g u n a s , v e r t i e n t e s y d e s a g ü e s de la C a -

p i t a l , M é x i c o y su V a l l e , e t c . " M é x i c o , 

1748. 

E x i s t e o t r o t r a b a j o d e S i g i i e n z a c o m -

p l e t a m e n t e d e s c o n o c i d o , y el c u a l n o s 

p r o p o r c i o n a d a t o s de su v i d a , t a n i m p o r -

t a n t e s c o m o i g n o r a d o s . T a l es el i n f o r m e 

con que c o n t e s t a la a c u s a c i ó n que c o n t r a 

él h i z o el M a e s t r e d e C a m p o D o n A n d r é s 

A r r i ó l a . 

T e n í a " l a l a r g a serie d e su l i n a j e m u y 

c o n d e c o r a d a " d e s d e los t i e m p o s de la 

R e i n a D o ñ a I s a b e l la C a t ó l i c a . S u p a d r e 

h a b í a s i d o m a e s t r o del P r í n c i p e D o n 

B a l t a z a r C a r l o s . S u s a n t e p a s a d o s , c o m o 

él dice, h a b í a n d e r r a m a d o su s a n g r e y 

d a d o c o n p r o d i g a l i d a d su v i d a en d e f e n -

sa d e E s p a ñ a . P a r e c e q u e el p r i m e r o d e 

la f a m i l i a , n a c i d o e n la N u e v a E s p a ñ a , 

f u é n u e s t r o D o n C a r l o s , de l o c u a l se g l o -

riaba l l a m á n d o s e P r e s b í t e r o M e x i c a n o ; 

que es p r e n d a de las g r a n d e s a l m a s el 

a m o r á la p a t r i a . Y c o m o e n t o n c e s la p a -

tria era t a m b i é n la v i e j a y n o b l e E s p a ñ a , 

g l o r i á b a s e i g u a l m e n t e de su a m o r v ser-

v i c i o s á los R e y e s c a t ó l i c o s . 

S a b e m o s q u e n a c i ó en la c i u d a d de 

M é x i c o en 1 6 4 5 : q u e e n t r ó j e s u í t a en 

i6Tx), y q u e en 1 6 6 2 h i z o s u s p r i m e r o s v o -

t o s en T e p o t z ó t l á n . D e los t í t u l o s de s u s 

escritos-, se s a b e q u e e n 1680 era C a t e -

d r á t i c o p r o p i e t a r i o de M a t e m á t i c a s en l a 

U n i v e r s i d a d de M é x i c o , c u y o e m p l e o o b -

t u v o en 1 6 7 2 , á l o s 27 a ñ o s de e d a d , c o m o 

se infiere d e su c i t a d o i n f o r m e . L l a m á b a -

se t a m b i é n P r e s b í t e r o m e x i c a n o , p o r q u e 

a p o c o de e n t r a r j e s u í t a se s e p a r ó de l a 



O r d e n . E n 1691 se t i t u l a b a C o s m ó g r a f o 

del R e y , y lo era d e s d e el a ñ o de 1680, á 

l o s 35 de s u v i d a , s e g ú n el m i s m o i n f o r -

m e : d e s d e e n t o n c e s era t a m b i é n e x a m i -

n a d o r de a r t i l l e r o s . Y a en 1693, al p u -

b l i c a r su M e r c u r i o V o l a n t e , se l l a m a b a 

C a t e d r á t i c o j u b i l a d o . S e g ú n el S r . A l e a -

ran. al s e c u l a r i z a r s e , f u é de C a p e l l á n al 

H o s p i t a l del A m o r de D i o s ; p e r o n o v e o 

q u e se d i e r a e s e t i t u l o h a s t a 1692, e n su 

R e l a c i ó n del t u m u l t o . L l á m a s e allí C a p e -

llán m a y o r , y p i u l o ser a n t e s u n o de los 

s e c u n d a r i o s . S e g ú n B e r i s t á i n , en 1693 

l l e v a b a 18 a ñ o s de serlo, c o m o t a m b i é n 

l i m o s n e r o del A r z o b i s p o D o n F r a n c i s c o 

A g u i l a r y Z e i j a s . D i c e el s e ñ o r A l c a r a z 

q u e en los ú l t i m o s c i n c o a ñ o s de su v i d a 

( 1 6 9 6 á 1700) v o l v i ó á la C o m p a ñ í a , y 

e n t o n c e s f u é n o m b r a d o C o r r e c t o r del 

S a n t o O f i c i o . E n e s t o ú l t i m o h a y error, 

p u e s y a lo e r a en 1693. y se d a b a e s e . t í -

t u l o en su R e l a c i ó n de la B a h í a de P a n -

z a c o l a . M u r i ó el 22 de A g o s t o de 1700. 

S11 r e p u t a c i ó n de s a b i o le v a l i ó q u e D . 

F e r n a n d o d e A l v a I x t l i x o c h i t l le d e j a r a 

en h e r e n c i a s u s l i b r o s y j e r o g l í f i c o s " c o -

m o á h e r m a n o en c i e n c i a s y m a e s t r o en 

v i r t u d e s , " y q u e el r e y L u i s X I V lo in-

v i t a s e á ir á F r a n c i a , o f r e c i é n d o l e p o s i -

c i ó n m u y v e n t a j o s a . E l m i s m o S i g i i e n -

z a e s c r i b í a en 1699, q u e s u s o b s e r v a c i o -

n e s y e s t u d i o s de 27 a ñ o s en n u e s t r a U n i -

^ f f s k l a d , " n o c a b i e n d o en l o p o c o q u e 

v o g e a n las l a g u n a ^ ^ . M é x i c o , se h a n es-

p a r c i d o p o r t o d o el O r b e , d o n d e n o d e j a 

de c o n s o l a r m e el q u e se s e p a mi n o m -

b r e . " S o l i c i t a r o n su a m i s t a d , c o n s u l t á -

ronle ó le e n c o m e n d a r o n o b s e r v a c i o n e s , 

los p r i m e r o s s a b i o s d e E u r o p a , c o m o el 

P . A t a n a s i o K i r c h e r . d e R o m a ; el o b i s p o 

Juan C a r a m a e l ; d e M i l á n ; P e d r o M a r í a 

R a v i n a . de F l o r e n c i a : el f a m o s o a s t r ó -

n o m o C a s s i n i . 1 r e s i d e n t e d e l O b s e r v a t o -

rio de P a r í s ; F l a m s t e d , g r a n m a t e m á t i -

c o de L o n d r e s ; Z a r a g o z a , P e t r e y , J o v e -

n a z z o y C r u z a d o de la C r u z y M e s a , d e 

E s p a ñ a ; A s c a r a y , de la U n i v e r s i d a d de 

L i m a : y V a n H a m m e . de C a n t ó n y P e -

kín en la C h i n a . D i r i g í a n l e s u s o b s e r v a -

c i o n e s los o t r o s s a b i o s : c o p i a t e n g o de 

u n a c a r t a q u e le e s c r i b i ó el A l f é r e z D o n 

M a r t í n de la T o r r e , t o c a n t e á la a p a r i -

ción de un c o m e t a en l o s a ñ o s de 1680 y 

8 1 . y o r i g i n a l e s t á e n el c ó d i c e de su n o m -

bre," o t r a de D o n D a m i á n M a n c a r r e t s o -

b r e el d e s c u b r i m i e n i o de U b a h í a del E s -

p í r i t u S a n t o . O r u r r i a n á él t e d o s c o m o 

á c e n t r o de c i e n c i a y e s t u d i o . C o m o t o d o s 

los s a b i o s , 110 h a b ' a h e c h o f o r t u n a , t o d o 

lo q u e t e n i a era su " L i b r e r í a , q u e en su 

l ínea es la m e j o r de". R e i n o , i n s t r u m e n t o s 

m a t e m á t i c o s e n a b u n d a n c i a , e x c e l e n t e s 

a n t e o j o s de l a r g a v i s t a , r e l o j e s de p é n -

d u l o , y a l g u n a s p i n t u r a s de t o d a e s t i m a , 

c u y o v a l o r p a s a de t r e s m i l p e s o s . " E n 

el i n f o r m e d e c í a , en el p e n ú l t i m o a ñ o 



d e su v i d a , " e s t o y m á s v i e j o , y m á s p o -

b r e , p u e s n o p a s a n de d o s m i s c a m i s a s 

( y al r e s p e c t o es t o d o . ) " M u y e n f e r m o 

e s t a b a y a e n t o n c e s , p u e s d e s d e 1698 p a -

d e c í a de p i e d r a s en la v e j i g a y a g u d o s 

d o l o r e s n e f r í t i c o s ; y se a u m e n t a b a n las 

p e n a s de su p o b r e z a y e n f e r m e d a d , con 

t e n e r q u e s u s t e n t a r á u n a " c r e c i d a f a m i -

l i a . " 

P e r o en c o m p e n s a c i ó n c o n c u á n t o c a -

r i ñ o se le v e í a en M é x i c o . E l p o d í a e s -

c r i b i r : " D i g o Sr. E x c m o . q u e c o m o e s 

n o t o r i o a t o d a la c i u d a d , y c o n s e n t i m i e n -

t o de q u a n t o s en ella b i e n m e q u i e r e n 

" q u e son casi t o d o s y los m e j o r e s " ha 

t i e m p o de c i n c o a ñ o s q u e p a d e z c o " . . . . 

L o e s t i m a b a t a n t o el V i r r e y , q u e c u a n d o 

i b a á P a l a c i o , p a r a q u e f u e s e m e n o r f a t i -

g a á su e n f e r m e d a d el c a m i n a r m e n o s 

t r e c h o de P a l a c i o al A m o r de D i o s , q u e 

q u e d a d e t r á s , p o r q u e y a n o p o d í a a n d a r 

á pie, m a n d a b a q u e se le a b r i e s e la p u e r -

t a del j a r d í n . E n fin. él m i s m o n o s d a 

c u e n t a de su i n f l u e n c i a , en el s i g u i e n t e 

p á r r a f o . " E n p e n s a r D o n A n d r é s c o n t r a -

p e s a r í a á su I n f o r m e el m i ó en é l R e a l 

C o n s e j o n o m e h a c e n i n g ú n f a v o r p u e s 

t e n g o e x p e r i e n c i a d e q u e m e d i a n t e a l g u -

n o s m i o s q u e al lá se h a n v i s t o se d e t e r -

m i n ó y m a n d ó lo q u e a c á se ha h e c h o y 

e s t o n o en c o s a s d e j u g u e t e s i n o en m a -

t e r i a s g r a v í s i m a s : c o m o s o n la P o b l a c i o n 

p r e c i s a y n e c e s a r i a de e s t a B a l i t a p o r re-

•conocer q u e q u i e n la o c u p a r a será d u e -

ñ o de la N u e v a E s p a ñ a y d e q u a n t o s N a -

v i o s v i n i e r a n al S e n o M e x i c a n o , ó s a l i e -

r e n de él, c o m o y a ha q u e r i d o D i o s q u e 

se h a g a , y en q u i e n c o n f i o se m a n t e n d r á 

en lo de a d e l a n t e : E n q u e l a s F o r t i f i c a -

c i o n e s se h i c i e r a n d o n d e y o d í x e c o m o y a 

en p a r t e se h a e x e c u t a d o : E n q u e los B a -

l u a r t e s de la F u e r z a de S a n J u a n de U l ú a 

f u e r a n m e d i o s y 110 e n t e r o s , s i e n d o a s s i 

q u e m i v o t o f u é s i n g u l a r p e r o t a n c o m -

p r o v a d o y s ó l i d o que c o n t r a p e s ó al de 

los G e n e r a l e s , A l m i r a n t e s , y o t r o s c a -

p i t a n e s de la F l o t a y A r m a d a de B a r l o -

v e n t o , C . o v e r n a d o r de la V e r a c r u z y C a s -

t e l l a n o de la F u e r z a . L o m i s m o ha s i d o 

en I n f o r m e s q u e m e h a n p e d i d o los 

E x c m o s . S r e s . V i r e y e s , y e s t o sin d a r m e 

p o r el lo t í t u l o a l g u n o q u a n t o y m a s s e -

ñ a l a r m e s u e l d o , a n t e s sí, m i n o r a r m e y 

e x t i n g u i r m e l o q u e por C o s m ó g r a f o y 

e x a m i n a d o r de los A r t i l l e r o s t e n i a a n -

t e s . " 

N o b l e p o b r e z a : p e r o l l e n a de g l o r i a y 

c o n s i d e r a c i o n e s ! 

C r e o q u e 110 e s p o r d e m á s decir, q u e S i -

g i i e n z a c u e n t a q u e c a d a a ñ o h a c í a A l m a -

n a q u e s y L u n a r i o s , sin d u d a l o s p r i m e r o s 

q u e se h i c i e r o n en M é x i c o , y tal v e z e n 

A m é r i c a . 

P a s e m o s á t r a t a r de la B a h í a de P a n -

z a c o l a . 



I n t e r e s a n t e p o r c i e r t o es la h i s t o r i a d e l 

r e c o n o c i m i e n t o q u e de P a n z a c o l a h i z o Si-

g i i e n z a ; y c o m o 110 s é q u e se h a y a e s -

c r i t o s o b r e ella, se l i g a m u c h o á los úl-

t i m o s d i a s de n u e s t r o c o s m ó g r a f o , a- s u s 

c i r c u n s t a n c i a s dan á c o n o c e r su c a r á c t e r 

de u n a m a n e r a e s p e c i a l , c r e o q u e no m é 

l l e v a r á á m a l el l e c t o r q u e en e s t o o c u p e 

a l g u n o s de s u s i n s t a n t e s . 

- A l h a c e r s e la c o n q u i s t a de M é x i c o , f u é 

n a t u r a l q u e t r a t a s e n los v e n c e d o r e s d e 

e x t e n d e r lo m á s p o s i b l e los n u e v o s d o -

m i n i o s de E s p a ñ a : p e r o sus e s p e r a n z a s 

f u e r o n b u r l a d a s , p u e é m á s al lá de J a l i s c o 

110 e n c o n t r a r o n s i n o p u e b l o s i n s i g n i f i c a n -

t e s ó l u g a r e s d e s i e r t o s . P o c o p r o v e c h o s a -

c a r o n t a m b i é n d e s u s e x p e d i c i o n e s m a -

r í t i m a s , q u e el m i s m o C o r t é s h a b í a c o -

m e n z a d o . L a s d e s g r a c i a d a s o c u r r e n c i a s 

a c o n t e c i d a s á A l v a r N ú ñ e z C a b e z a d e 

Y a c a , y lo i n f r u c t u o s o de la e n t r a d a de 

V á z q u e z C o r o n a d o , h a b í a n h e c h o a b a n -

d o n a r l a s e x p l o r a c i o n e s en el N o r t e . P e r o 

s u c e d i ó q u e á m e d i a d o s del s i g l o X V I T , 

en l a s c o l o n i a s f r a n c e s a s l l a m a d a s N u e -

v a F r a n c i a , p e n s ó M r . R o b e r t o de la S a -

lle q u e era c o n v e n i e n t e b u s c a r l e s u n a s a -

l i d a p o r el S e n o M e x i c a n o , q u e v e n d r í a 

á d a r g r a n i m p o r t a n c i a al d o m i n i o q u e 

t e n í a n e n el A t l á n t i c o ; y q u e f a c i l i t a r í a 

m a s el c o m e r c i o , q u e p o r el S a n L o r e n -

zo", por el río q u e h a b i a n n a v e g a d o l o s 

e s p a ñ o l e s de H e r n a n d o de S o t o en 1543. 

D e 1669 á 1 6 7 7 e s t u v o h a c i e n d o d i v e r -

sos r e c o n o c i m i e n t o s ; y en el s i g u i e n t e 

de 1678. p r o t e g i d o p o r el g r a n C o l b e r t 

y a c o m p a ñ a d o del f r a n c i s c a n o H e n n e p i n , 

d e s p u é s de r e c o r r e r el S a n L o r e n z o , l o s 

g r a n d e s l a g o s y l o s ríos de M i a m i s y S e g -

n e l a y , l l a m a d o así en h o n o r d e l M i n i s t r o 

de L u i s X I V , m a r q u é s de e s e t i t u l o , e n -

c o n t r a r o n p o r fin el M i s s i s s i p i . c u y o v e r -

d a d e r o n o m b r e era M a c h á s s i p i . L l a m a -

b a n los e s p a ñ o l e s á e s t e río, el d e la P a l i -

z a d a : y los f r a n c e s e s n a t u r a l m e n t e l e d e -

cían río de C o l b e r t . H a c i a fines del a ñ o 

de 1681 l l e g ó M r . de la S a l l e á su e m b o -

c a d u r a en el G o l f o . X o s e e s c a p ó á l o s 

f r a n c e s e s la i m p o r t a n c i a de e n c o n t r a r u n 

b u e n p u e r t o en el G o l f o , y el r e y de F r a n -

cia p u s o á d i s p o s i c i ó n de la S a l l e c u a t r o 

b a r c o s con q u e e n t r ó al S e n o e n 1684. 

D e s p e r t ó s e e n t o n c e s en l a N u e v a E s -

p a ñ a la idea de t e n e r u n p u e r t o en las 

c o s t a s n o r t e s d e l G o l f o , c o m p r e n d i e n d o 

q u e de tal p o s e s i ó n d e p e n d í a el d o m i n i o -

de s u s a g u a s . N o era y a e n t o n c e s d e s c o -

n o c i d a la b a h í a de P a n z a c o l a . H a b í a n h a -

b l a d o de e l l a c o n el n o m b r e de A c h u s s i 

v a r i o s h i s t o r i a d o r e s de I n d i a s , y entre-

e l l o s el I n c a G a r c i l a z o en s u h i s t o r i a de 

la F l o r i d a . 

D e s p u é s , en 1866; J u a n E n r í q u e z B a -



r r e t o h i z o n u e v a d e s c r i p c i ó n y un m a p a 

d e l S e n o M e x i c a n o y d i c h a b a h í a . B a -

r r e t o , q u e s e p u e d e c o n s i d e r a r c o m o su 

v e r d a d e r o d e s c u b r i d o r , era d i s c í p u l o de 

S i g i i e n z a , y le c o m u n i c ó s u d e s c r i p c i ó n . 

C o m p r e n d i ó el c o s m ó g r a f o su i m p o r t a n -

cia, y q u e n i n g ú n l u g a r p o d í a ser m á s á 

p r o p ó s i t o p a r a h a c e r u n p u e r t o m i l i t a r 

q u e d i e r a á E s p a ñ a la p r e p o n d e r a n c i a que 

q u e r í a t o m a r s e F r a n c i a ; y r e d a c t ó en-

t o n c e s un m e m o r i a l q u e firmó D . A n -

d r é s de P e z . c a p i t á n del p r e s i d i o de la 

V e r a c r u z , q u i e n l o l l e v ó á p r e s e n t a r al 

C o n s e j o de I n d i a s . 

A q u í t e n e m o s o t r o e s c r i t o , y n o de los 

m e n o s i m p o r t a n t e s , de S i g i i e n z a . i n é d i -

to, y q u e tal v e z n o s e le a t r i b u i r í a , a u n -

q u e f u e s e c o n o c i d o , s u p u e s t o q u e l l e v a 

n o m b r e de o t r o . T e n g o u n a c o p i a de o n -

c e f o j a s f o l i o , á l a c u a l p r e c e d e u n a n o t a 

d e S i g i i e n z a en q u e d e c l a r a ser s u y o . V a 

f e c h a d o en " M é x i c o y J u n i o 2 de 1689 

a ñ o s . " D e s d e l u e g o el G o b i e r n o de la 

¡Metrópoli l l a m ó la a t e n c i ó n s o b r e tan 

i m p o r t a n t e a s u n t o ; y v o l v i ó P e z c o n v e r -

t i d o de c a p i t á n e n a l m i r a n t e . E l p o b r e 

p r e s b í t e r o s a b í a h a c e r c o n s o l o su p l u m a , 

f o r t i f i c a c i o n e s y g e n e r a l e s . 

C o n la m i s m a i d e a se e x p i d i ó R e a l O r -

d e n e n 26 de j u n i o de 1692. p a r a q u e f u e -

s e r e c o n o c i d o el p u e r t o de P a n z a c o l a , 

c o s t a s y ríos i n m e d i a t o s , y se fijase lu-

g a r para h a c e r p o b l a c i ó n y las f o r t i f i c a -

c i o n e s n e c e s a r i a s ; y c o n f o r m e á esa o r -

den, el v i r r e y c o n d e d e G a l v e n o m b r ó á 

S i g i i e n z a p a r a q u e a c o m p a ñ a r a e n el r e -

c o n o c i m i e n t o al A l m i r a n t e P e z , p o r ser 

" C o s m o g r a p h o m a i o r d e l R e i n o y C a t e -

d r á t i c o de m a t e m á t i c a s e n la U n i v e r s i -

d a d d e s t a C i u d a d y U n i c o en e s t a f a c u l -

t a d . " D e b i ó l l e g a r la o r d e n á p r i n c i p i o s 

de 93. p u e s t o q u e e n la d e s c r i p c i ó n d e l 

m o t í n de 92, á 30 de A g o s t o , t o d a v í a l la-

m a S i g i i e n z a á P e z , c a p i t á n : y l o l l a m a 

y a a l m i r a n t e el v i r r e y e n s u o f i c i o de 

n o m b r a m i e n t o á D . C a r l o s , q u e l l e v a la 

f e c h a de, d o c e d e e n e r o s i g u i e n t e ; y d e -

b i ó l l e g a r D . A n d r é s de P e z , c o n la R e a l 

O r d e n , v a n o m b r a d o g e n e r a l de la a r m a -

da. 

P a r t i ó , p u e s . S i g i i e n z a á h a c e r el re-

c o n o c i m i e n t o , h a b i é n d o s e l e d a d o d o s mil 

p e s o s p a r a el v i a j e , q u e no le a l c a n z a r o n , 

p o r l o q u e se v i o o b l i g a d o á c o n t r a e r d e u -

das. E n c u a n t o á su f a m i l i a , él m i s m o 

n o s c u e n t a q u e el v i r r e y , de su b o l s i l l o 

le a c u d i ó c o n c i n c u e n t a p e s o s m e n s u a l e s . 

L e a c o m p a ñ a b a n el a l m i r a n t e P e z , q u e 

d e s p u é s f u é n o m b r a d o g e n e r a l de la ar-

m a d a de B a r l o v e n t o , el c a p i t á n J u a n J o r -

d á n de R e y n a , l o s p i l o t o s P e d r o F e r n á n -

d e z C a r r e r a , D i e g o del M o n t e . J a c i n t o 

N ú ñ e z de L o a r c a y J u a n de la R i v a 

A g ü e r o y los c a p i t a n e s J o s é de A r á m b u -

ru, C r i s t ó b a l de C h a v a r r í a y A n t o n i o 

S á n c h e z . 



C o m o sería a l a r g a r n o s m u c h o e n t r a r 

en l o s p o r m e n o r e s d e su v i a j e é i n f o r m e , 

b a s t a r á d e c i r q u e y a el 15 de m a y o en-

v i a b a é s t e al v i r r e y , d e s d e á b o r d o de 

la f r a g a t a " N u e s t r a S e ñ o r a de G u a d a l u -

p e , " s u r t a en el p u e r t o de S a n J u a n de 

U l ú a : y q u e s e g ú n s u s i n d i c a c i o n e s , se 

e s t a b l e c i e r o n p o b l a c i ó n y f o r t i f i c a c i o n e s 

en la b a h í a de P a n z a c o l a , q u e t o m ó el 

n o m b r e ' d e S a n t a M a r í a de G a l v e , en h o -

n o r del v i r r e y , q u e d a n d o el de S i g i i e n z a 

á la p u n t a de t i e r r a q u e f o r m a b a el p u e r -

t o . A s í f u é c o m o p o r la i n i c i a t i v a y t r a b a -

j o s de S i g i i e n z a , se s o s t u v o la p r e p o n d e -

r a n c i a e s p a ñ o l a en el g o l f o de M é x i c o , y 

q u e d ó e x c l u i d a la i n f l u e n c i a f r a n c e s a , á 

p e s a r de q u e a q u e l l o s e r a n los t i e m p o s 

de L u i s X I V y de C o l b e r t . 

L o s i n f o r m e s del c o s m ó g r a f o h a b í a n 

s i d o c o n f i r m a d o s p o r el g o b e r n a d o r de la 

F l o r i d a D . L a u r e a n o T o r r e s , p o r el R . 

P . F r . R o d r i g o de B a r r e d a y p o r el p i l o -

t o F r a n c i s c o M i l á n . R a z ó n t u v o p a r a q u e 

le c a u s a s e ira la a c u s a c i ó n q u e de f a l s e -

d a d de su i n f o r m e h i z o el g e n e r a l D . A n -

d r é s de A r r i ó l a en 6 de A b r i l de 1699. L a 

c o n t e s t a c i ó n de S i g i i e n z a d a d a en 9 de 

M a y o s i g u i e n t e , y q u e t iene n a d a m e n o s 

de 23 f o j a s en faiteo, d e q u e - n o sé q u e 

e x i s t a en M é x i c o m á s c o p i a q u e la del 

P . M o r f i , e n m i p o d e r , e s sin d u d a la p i e -

z a m á s i m p o r t a n t e de n u e s t r o a u t o r , p a -

ra c o n o c e r s u s r a s g o s b i o g r á f i c o s .-y „.su 

c a r á c t e r p¿**Bf*á\. D e el la h e t o m a d o l a s 

n o t i c i a s a n t e c e d e n t e s . 

H i z o la a c u s a c i ó n D . A n d r é s de x\rrio-

la, a n t e el v i r r e y , á 6 d e a b r i l de 1699, 

e n un l a r g o e s c r i t o , q u e f u é p a s a d o al 

fiscal del r e y . L i c . D . B a l t a s a r de T o v a r . 

Q u e j á b a s e A r r i ó l a de q u e el i n f o r m e d e 

S i g i i e n z a era f a l s o y c o n t r a r i o al s u y o , y 

p e d í a q u e se e m b a r c a s e c o n él el c o s m ó -

g r a f o , p a r a q u e s o b r e el t e r r e n o d i s c u -

tieran quién de los d o s t e n í a r a z ó n . E l 

b u e n fiscal, c o m o t o d o s l o s fiscales h a b i -

d o s y p o r h a b e r , / v i n o , c o n f e c h a 8 d e l si-

g u i e n t e , p i d i e n d o u n a t o n t e r í a : q u e el 

v i r r e v m a n d a s e " á D . C a r l o s q u e d e n o 

ir á este v i a j e le p a s a r á á sus i n f o r m e s 

el p e r j u i c i o q u e p u d i e r e c o r r e s p o n d e r l e . ' 

E l 27 del m i s m o m e s , p o r " r u e g o y e n -

c a r g o " m a n d ó D . J o s é S a r m i e n t o V a l l a -

d a r e s , c o n d e de M o c t e z u m a y de T u l a , t r i -

g é s i m o s e g u n d o v i r r e y de M é x i c o , q u e 

f u e s e S i g i i e n z a al v i a j e ' c o n A r r i ó l a y c o n 

p e r s o n a ' de la s a t i s f a c c i ó n v i r r e i n a l q u e 

se h a l l a s e á la v i s t a , y " q u e de n o ir á 

este v i a j e le p a r a r á á s u s i n f o r m e s el per-

j u i c i o q u e p u d i e r e c o r r e s p o n d e r l e . " 

C o n t e s t ó n u e s t r o D . C a r l o s en el in-

f o r m e t a n t a s v e c e s c i t a d o , y en el c u a l 

se d e s c u b r e s u c a r á c t e r n o b l e y a r r o g a n -

te, su fina s á t i r a , sus e s t u d i o s p r o f u n d o s 

y su i n m e n s a b o n d a d . J a m á s g e n e r a l de 

a r m a d a f u é b a t i d o en l o s m a r e s , c o m o el 

a l m i r a n t e : A r r i ó l a p o r S i g i i e n z a e n e s t a 



d i s p u t a . B ú r l a s e de s u s d i s p o s i c i o n e s p o -

l í t i c a s , al o c u p a r s e d e l p r i m e r p u n t o d e 

la q u e j a ; y e n c u a n t o á su v a l o r m i l i t a r , 

d i c e : " O u e e s t a n d o al l í de C a v o p r i n c i -

pal , con el p r e t e x t o d e v e n i r á p e d i r so-

c o r r o c o n t r a la E s c j u a d r a F r a n c e s a q u e 

el día 26 d e E n e r o a v i s t ó a q u e l P u e r t o 

d e s a m p a r ó l o q u e e r a de su o b l i g a c i ó n 

e n c o m e n d á n d o l o á o t r o , y con el r e s g u a r -

d o f r i v o l o de u n a J u n t a ( q u e se b a r i a a 

su c o n t e m p l a c i ó n ) se v i n o á e s t a N u e v a 

E s p a ñ a t r a y é n d o s e c o n s i g o a l g u n o s m i l i -

t a r e s q u e al lá l iarían f a l t a . Y n o se Y o 

q u e b a s t a a h o r a se lea en H i s t o r i a a l g u -

na, q u e v i e n d o s e a l g ú n c a v o s u p e r i o r e n 

s e m e j a n t e f r a n g e n t e a b a n d o n e su p u e s t o 

para ir a p e d i r s o c o r r o , y d e j e a o t r o en 

su l u g a r , p a r a q u e e x p e r i m e n t e el p e l i -

g r o . " 

M á s a d e l a n t e , c o m p a r a n d o los t r a b a -

j o s d e a m b o s , e n u m e r a l a s d i v e r s a s p e r -

s o n a s c i e n t í f i c a s q u e l o a c o m p a ñ a r o n ; 

m i e n t r a s q u e á D . A n d r é s de A r r i ó l a " s o -

lo le asist ía, dice, la p r e s u n c i ó n q u e t i e n e 

de m a r í t i m o , " s i n o t r a p r u e b a : " á m i t e -

ner e n t o n c e s v e i n t i ú n a ñ o s d e c a t h e d r a -

t i c o de m a t e m a t h i c a s e n u n a U n i v e r s i d a d 

t a n i lustre c o m o la d e M é x i c o , v t r e c e de 

c o s m o g r a p h o d e l r e i n o , y e x a m i n a d o r de 

a r t i l l e r o s . \ o l l e v é i n s t r u m e n t o s e x a c t í -

s i m o s de q u e v a l e r m e ; él n i n g u n o s , ó 

m u é s t r e l o s p a r a v e r " c o m o los ' m a n e j a . " 

Y o c o n f e r í a c o n l o s q u e h e d i c h o ( s u s 

a c o m p a ñ a n t e s ) 10 q u e o b s e r v a v a p a r a p o -

nerlo en el m a p a , lo q u e D . A n d r é s h i z o 

a q u e j a d o d e su d o l o r de m u e l a s n o lo. 

s a b e m o s : s o l o sí q u e el m o z o p i l o t o l e 

p i n t ó el m a p a , " c o m o y o a ñ o s p a s a d o s le 

di un c u a r t e r ó n de un p e d a z o de la c o s t a 

del m a r del S u r q u e v e n d i ó por s u y o . — 

Y se s i g u e b u r l a n d o n u e s t r o c o s m ó g r a f o 

de q u e A r r i ó l a , c o n n o m b r a m i e n t o de g e -

neral á F i l i p i n a s , c u a n d o y a l l e g a b a a 

el las se v o l v i ó ; q u e de S a n t a M a r í a d e 

C a l v e se v o l v i ó t a m b i é n á " l u c i r el b a s -

t ó n " de m a e s t r e de c a m p o , p a r a v e n i r a 

a v i s a r q u e por allí a n d a b a n l o s f r a n c e -

ses ; y q u e era tal m a r i n o , q u e l l e v a n d o 

el d e r r o t e r o de S i g i i e n z a , d o s ó t r e s v e -

c e s p a s ó f r e n t e á P a n z a c o l a , sin c o n o c e r 

el p u e r t o . — S i q u i s i e r a y o c i t a r a q u í t o -

dos los t r o z o s en q u e "luce t a n fina s á -

t ira n u e s t r o a u t o r , sería p r e c i s o r e p r o d u -

cir su i n f o r m e e n t e r o . 

E11 o t r o s l u g a r e s , ¡ c ó m o se s i e n t e la 

d i g n i d a d de su p e r s o n a y de su e s t a d o ! 

" S i á D . A n d r é s le p a r e c e , c o n t e s t a al 

s e x t o c a r g o , d e s c r é d i t o g r a n d e de su p r o -

f e s i ó n de s o l d a d o el f a l t a r á la v e r d a d : 

¿ p o r q u é á m í 110 m e m e r e c e r á s a c r i l e g i o 

e x e c r a b l e v d u d o s o de m i e s t a d o s a c e r -

d o t a l ( " q u e e x c e d e al de s o l d a d o c o m o 

el o r o al p l o m o y c o m o el sol á la t i e r r a ) ' 

el n o o b s e r v a r l o ? " 

D e s p u é s , y á p r o p ó s i t o de la p r e t e n -

sión de q u e se e m b a r q u e S i g i i e n z a , n o s 



c u e n t a é s t e s u s e n f e r m e d a d e s , q u e t e n í a 

p i e d r a s en la v e j i g a , u n a de e l l a s " d e l ta-

m a ñ o de u n h u e v o de p a l o m a , s e g ú n afir-

m a n los c i r u j a n o s q u e la l ian t a c t e a d o , " 

q u e a p e n a s p o d í a a n d a r á pie, y a g r e g a : 

" v m e n o s p o d r é á c a b a l l o , y m u c h o m e -

n o s e n c o c h e q u e s a c u d e m a s , c o m o lo 

s a b e V . E . p o r e x p e r i e n c i a , p u e s e n v i a n -

d o n i c v a r i a s v e c e s u n o s u y o para q u e v a i a 

á s u m a n d a d o , ó m e b u e l v a á c a s a , se 

c o m p a d e c e de mí v i e n d o q u e 110 lo a d -

m i t o p o r l o q u e m e o f e n d e . " 

Y sin e m b a r g o de t o d o , c o n f o r m á b a s e 

S i g i i e n z a de ir al v i a j e ; p e r o l l e v á n d o l o 

á Y e r a c r u z en si l la de m a n o s , y de allí á 

P a n z a c o l a en n a v e s e p a r a d a de la de 

A r r i ó l a , y e s o q u e s a b í a q u e tal v i a j e le 

c o s t a r í a la v i d a p o r s u s e n f e r m e d a d e s . 

" S e con e v i d e n c i a , decía, q u e 110 l o per-

f e c c i o n a r é p o r q u e m e f a l t a r á la v i d a s a -

c r i f i c i o al g u s t o de D . A n d r é s de A r r i ó l a , 

al del s e ñ o r fiscal y al de V . E . " E s t e re-

p r o c h e del s a b i o , se lee c o n a m a r g u r a t o -

d a v í a d e s p u é s de d o s s i g l o s . 

E l v i a j e 110 se h i z o ; p e r o 110 c o n s t a q u e 

f u e r a p o r d i s p o s i c i ó n del v i r r e y : el e x -

p e d i e n t e c o n c l u y e con el i n f o r m e . L a s 

e n f e r m e d a d e s de S i g i i e n z a a c r e c i e r o n y 

p o c o d e s p u é s v i n o la m u e r t e . 

L o s d i v e r s o s e s c r i t o s de S i g i i e n z a n o s 

p r e s e n t a n al s a b i o , é s t e es e í ú n i c o q u e 

n o s d a á c o n o c e r al h o m b r e ; y c o m o - el 

h o m b r e v a l í a t a n t o c o m o el s a b i o , 1 1 9 h e 

p o d i d o m e n o s de d e t e n e r m e e n él, y c o n 

pesar a p e n a s r e p r o d u z c o p e q u e ñ o s f r a g -

m e n t o s . 

» * * « 

P a r a c o n c l u i r , v a m o s á e s t u d i a r a l g u -

n a s f e c h a s de la v i d a de S i g i i e n z a g e n e -

r a l m e n t e a d m i t i d a s . S e d i c e , y así l o he 

r e p r o d u c i d o , q u e S i g i i e n z a n a c i ó en M é -

x i c o en 1645, q » e e n t r ó j e s u í t a en 1660, 

y en 1662 h i z o s u s p r i m e r o s v o t o s en T e -

p o t z o t l á n . — T e n g o un t o m o en p e r g a -

m i n o , c u a r t o m e n o r , M S . d e 384 f o j a s , 

c u y o t í t u l o e s : L i b r o S e x t o . N o m b r e s de 

los q u e h a z e n los v o t o s _ s i m p l e s , p r o f e -

sión y f o r m a c i o n . y d e l o s q u e se o r d e -

nan. r e c i b e n y d e s p i d e n , y de los d i f u n -

tos. q u e m u e r e n en e s t a P r o u i n c i a . c u y o 

í n d i c e se h a l l a r á en el f o l i o s i g u i e n t e . 

A ñ o de 1 6 6 3 . " — E s t e e s el l i b r o de las 

p r o f e s i o n e s de j e s u í t a s , y en la f o j a 1 7 

d i c e : " D e s p e d i d o . — H e r m a n o C á r l o s de 

S i g i i e n z a , n a t u r a l de M é x i c o , h i j o de 

C á r l o s de S i g i i e n z a y de D a . D i o n i s i a de 

I' i g u e r o a , v e c i n o s de d i c h a c i u d a d , de 

e d a d de c a t o r c e a ñ o s y n u e v e m e s e s , R e -

to. c°. f u é al n o v i s i a d o c o n d e c l a r a c i ó n q u e 

n o se a d m i t í a en la C o m p a ñ í a h a s t a 1 -

de S e t i e m b r e q u e a b r a c u m p l i d o los q u i n -

ce a ñ o s f u e r e z e b i d o p o r o r d e n del P e 

P r o u l . A l 0 . B o n i f a 0 . al 7 de M a y o de 60." 

— E n e s t o s d i s p a r a t a d o s r e n g l o n e s d e s c u -

rto -12 



b r i r n o s el n o m b r e i g n o r a d o d e la m a d r e 

de S i g i i e n z a . P a r e c e ser é s t a l a de n o b l e 

c u n a , p u e s se la l l a m a D a . D i o n i s i a , m i e n -

t r a s q u e al p a d r e n o se le d a el D o n . S a -

b í a s e y a q u e S i g i i e n z a n a c i ó en M é x i c o 

en 1645. y a h o r a s a b e m o s el día, q u e l o 

f u é el 1 5 d e S e p t i e m b r e . A n t e s de los 1 5 

a ñ o s , n i ñ o a ú n , s in c o n s u l t a r s u s i n c l i n a -

c i o n e s , m e t i é r o n l o j e s u í t a s u s p a d r e s ; y 

y a en tan c o r t a e d a d a n o t á b a n l o c o m o re-

t ó r i c o . 

A la f o j a 183 v u e l t a , se l e e : " D e s p e d i -

d o . — H e r m a n o C a r l o s de S i g i i e n z a , e s t u -

d i a n t e . h i z o s u s v o t o s e n T e p o t z o t l n n á 

15 de A g o s t o de 6 2 . " N ó t e s e q u e se t r a t a 

de los d o s v o t o s s i m p l e s ; y a ú n así n o 

c u m p l í a el j e s u í t a e s t u d i a n t e ni d i e c i s i e t e 

a ñ o s . 

¿ P a s ó n u e s t r o p r e s b í t e r o d e ' o s d o s pri-

m e r o s v o t o s de l o s j e s u í t a s ? ¿ S e s e p a r ó 

v o l u n t a r i a m e n t e de la s o c i e d a d p a r a se-

g u i r á su p a d r e , c o m o d i c e n g e n e r a l m e n -

te s u s b i ó g r a f o s ? ¿ V o l v i ó c i n c o a ñ o s a n -

t e s de su m u e r t e á la C o m p a ñ í a , c o m o di-

ce el s e ñ o r A l c a r a z , ó p r o f e s ó en su ú l t i -

m a e n f e r m e d a d , c o m o a s e g u r a el Sr. A l a -

m á n ? — A q u í t e n g o q u e s e p a r a r m e de to-

d a s las o p i n i o n e s . C o m e n c e m o s p o r decir 

q u e no se s e p a r ó p o r s e g u i r á sil p a d r e : 

al c o n t r a r i o , n i ñ o m e n o r de q u i n c e años, 

f u é p u e s t o p o r é s t e e n l a c o r p o r a c i ó n . N o 

e s l ó g i c a la e x p l i c a c i ó n d e q u e se h u b i e s e 

s e p a r a d o , y d e s g r a c i a d a m e n t e , 110 h u b o 

tal s e p a r a c i ó n v o l u n t a r i a . Y a h e m o s v i s -

t o en las d o s a n t e r i o r e s n o t i c i a s , q u e a! 

m a r g e n t i e n e la n o t a de " d e s p e d i d o . " 

A d e m á s , en el m i s m o l ibro, á la f o j a 3 7 0 

v u e l t a , h a y la s i g u i e n t e r a z ó n : " H e r m a -

n o C a r l o s de S i g i i e n z a , e s t u d i a n t e , d e s -

p u é s de siete a ñ o s de c o m p a ñ í a , f u e d e s -

p e d i d o en la P u e b l a , á 3 4 e A g o s t o d e 

1667." ¿ C u á l f u é la c a u s a ? T e n í a e n t o n -

c e s v e i n t i d ó s a ñ o s , la e d a d de las f u e r t e s 

p a s i o n e s . N i ñ o , y c u a n d o 110 p o d í a c o n o -

cer t o d a v í a el m u n d o , f u é l l e v a d o al c l a u s -

t r o : ¿ q u é m u c h o q u e al d e s p e r t a r su a l m a 

e n é r g i c a y e n t u s i a s t a , p a r e c i e s e á l o s j e -

s u í t a s i n c o n v e n i e n t e su p r e s e n c i a e n la 

S o c i e d a d ? L o q u e e s c i e r t o es, q u e ni c i n -

c o a ñ o s a n t e s de su m u e r t e , ni en s u s ú l -

t i m o s d í a s p r o f e s ó ni h i z o su c u a r t o v o -

to, p o r q u e el m i s m o M S . c o m p r e n d e d e 

las f o j a s 2 4 4 á 2 7 4 t o d a s las p r o f e s i o n e s 

de j e s u í t a s h e c h a s del a ñ o 1 6 4 4 al 1704, y 

no a p a r e c e la de S i g i i e n z a . L o ú n i c o q u e 

p u e d e d e c i r s e es, q u e al ir á m o r i r q u i s o 

r e c o n c i l i a r s e , v o l v e r á la C o m p a ñ í a y d e -

j a r l a h e r e d e r a de l o ú n i c o q u e p o s e í a , su 

p r e c i o s a b i b l i o t e c a . D e s p u é s de m a y o d e 

1699 s e a g r a v a r o n s u s m a l e s , l l e v á n d o l o 

al s e p u l c r o el 22 de A g o s t o de 1700. N o 

m u r i ó m i e m b r o de la C o m p a ñ í a , c o m o se 

ha a f i r m a d o ; en el m i s m o v o l u m e n c o -

m i e n z a á f o j a s 336, u n a l ista de " l o s q u e 

m u e r e n de e s t a P r o v i n c i a d e s d e el a ñ o d e 

1644." y en el a ñ o de 1700 s ó l o h a y n o t a 



d e h a b e r m u e r t o e n las m i s i o n e s los pa-

d r e s P e d r o de R o b l e s , J u a n M u ñ o z de 

B u r g o s y N i c o l á s G u t i é r r e z , y en O a x a -

c a el p a d r e J u a n S a r m i e n t o . N o m u r i ó 

j e s u í t a S i g i i e n z a ; p e r o m u r i ó s a b i o : n o 

e s t á su n o m b r e en el r e g i s t r o de m u e r t o s 

d e la C o m p a ñ í a ; p e r o i n m o r t a l l o c o n s e r -

v a M é x i c o . 
BOTURINI 

Y d e a — d e u n a n u e v a — H i s t o r i a G e n e -

r a l — d e l a — A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l — F u n -

d a d a — s o b r e m a t e r i a l c o p i o s o de figuras, 

— S y m b o l o s , C a r a c t é r e s , — y G e r o g l í f i c o s , 

C a n t a r e s , — y M a n u s c r i t o s d e A u t o r e s I n -

d i o s — ú l t i m a m e n t e d e s c u b i e r t o s . — D e d í -

c a l a — A l R e y N t r o . S e ñ o r — E n su R e a l y 

S u p r e m o C o n s e j o — d e l a s I n d i a s — E l C a -

v a l l e r o L o r e n z o B o t u r i n i B e n a d u c i , — S e -

ñor de la T o r r e , y de H o n o . — C o n l i c e n -

c i a — e n M a d r i d : E n la I m p r e n t a de J u a n 

de Z ú ñ i g a . — A ñ o M . D . C C . X L . V I . 

S e ha h e c h o u n a s e g u n d a e d i c i ó n d e 

este l i b r o en la B i b l i o t e c a de " L a I b e -

ria." t o m o X I . 

E s m u y n o t a b l e e s t a o b r a por el c a t á -

l o g o de j e r o g l í f i c o s y m a n u s c r i t o s q u e h a -

bía r e u n i d o el a u t o r , y de q u e f u é d e s -

p o s e í d o p o r el g o b i e r n o v i r r e i n a l . 

E n el s e g u n d o t o m o del " D i c c i o n a r i o 



d e h a b e r m u e r t o e n las m i s i o n e s los pa-

d r e s P e d r o de R o b l e s , J u a n M u ñ o z de 

B u r g o s y N i c o l á s G u t i é r r e z , y en O a x a -

c a el p a d r e J u a n S a r m i e n t o . N o m u r i ó 

j e s u í t a S i g i i e n z a ; p e r o m u r i ó s a b i o : n o 

e s t á su n o m b r e en el r e g i s t r o de m u e r t o s 

d e la C o m p a ñ í a ; p e r o i n m o r t a l l o c o n s e r -

v a M é x i c o . 
BOTURINI 

Y d e a — d e u n a n u e v a — H i s t o r i a G e n e -

r a l — d e l a — A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l — F u n -

d a d a — s o b r e m a t e r i a l c o p i o s o de figuras, 

— S y m b o l o s , C a r a c t é r e s , — y G e r o g l í f i c o s , 

C a n t a r e s , — y M a n u s c r i t o s d e A u t o r e s I n -

d i o s — ú l t i m a m e n t e d e s c u b i e r t o s . — D e d í -

c a l a — A l R e y N t r o . S e ñ o r — E n su R e a l y 

S u p r e m o C o n s e j o — d e l a s I n d i a s — E l C a -

v a l l e r o L o r e n z o B o t u r i n i B e n a d u c i , — S e -

ñor de la T o r r e , y de H o n o . — C o n l i c e n -

c i a — e n M a d r i d : E n la I m p r e n t a de J u a n 

de Z ú ñ i g a . — A ñ o M . D . C C . X L . V I . 

S e ha h e c h o u n a s e g u n d a e d i c i ó n d e 

este l i b r o en la B i b l i o t e c a de " L a I b e -

ria." t o m o X I . 

E s m u y n o t a b l e e s t a o b r a por el c a t á -

l o g o de j e r o g l í f i c o s y m a n u s c r i t o s q u e h a -

bía r e u n i d o el a u t o r , y de q u e f u é d e s -

p o s e í d o p o r el g o b i e r n o v i r r e i n a l . 

E n el s e g u n d o t o m o del " D i c c i o n a r i o 



U n i v e r s a l de H i s t o r i a y de G e o g r a f í a , " 

p u b l i c ó el s e ñ o r I c a z b a l c e t a u n a n o t i c i a 

de B o t u r i n i . L o s d a t o s p a r a e s c r i b i r su 

v i d a y t r a b a j o s , h a s t a s u e x p u l s i ó n de 

M é x i c o , se e n c u e n t r a n en l a c a u s a c r i m i -

n a l q u e se le i n s t r u y ó , la q u e , o r i g i n a l , 

se c o n s e r v a b a en el M u s e o N a c i o n a l . N o 

h a y d o c u m e n t o m á s á p r o p ó s i t o p a r a el 

o b j e t o , p u e s en él , B o t u r i n i d a r a z ó n m i -

n u c i o s a de su v i d a . A b r i ó s e la c a u s a , por-

q u e l l e v a d o n u e s t r o c o l e c t o r de s u c e l o 

r e l i g i o s o , h a b í a o b t e n i d o de la B a s í l i c a 

V a t i c a n a d e R o m a , l a c o r o n a c i ó n de la 

V i r g e n de G u a d a l u p e ; y c o m o n o l l e n ó 

el r e g i s t r o d e l p a s e d e l C o n s e j o de i n -

d i a s , y h a b í a s o l i c i t a d o p o r t o d o el país 

a u x i l i o s p a r a l o s g a s t o s c u a n t i o s o s d e la 

f u n c i ó n s o l e m n e de la c o r o n a c i ó n , d e s -

p e r t ó s e la s u s c e p t i b i l i d a d d e l g o b i e r n o 

v i r r e i n a l , y se le e n c a u s ó . E n su p r i m e r a 

d e c l a r a c i ó n t u v o c u i d a d o de h a c e r c o n s -

t a r su n o b l e a s c e n d e n c i a , y allí se s a b e 

q u e su c a s a t e n í a e n t o n c e s n o v e c i e n t o s 

c a t o r c e a ñ o s de a n t i g ü e d a d , y q u e c o n -

t a b a e n t r e s u s a n t e p a s a d o s al C o n d e V i -

f r e d o de B o r g e , p r i n c i p i o de s u a l c u r n i a , 

y á los c o n d e s d e P o i t u , A u v e r g n e , M a s -

s o n , de B o r g e y T o l o s a , m a r q u e s e s de 

N e v e r s y d u q u e s d e A q u i t a n i a ; p o r l o 

c u a l , su e s c u d o t e n í a a m b a s c o r o n a s , la 

d u c a l y la de c o n d e . N a c i ó en la V i l l a de 

L o n d r i o , O b i s p a d o de C o m o , en d o n d e 

t e n í a v a r i a s h e r e d a d e s ; f u é c r i a d o en M i -

l á n . v c o n c l u i d o s s u s e s t u d i o s , p a s ó á V i e -

n a , d o n d e v i v i ó o c h o a ñ o s . Se le h a b i a 

c o n c e d i d o u n a c á t e d r a t o g a d a en el S e n a -

d o de M i l á n ; p e r o n o p u d o g o z a r l a , p o r 

h a b e r e s t a l l a d o en I t a l i a la g u e r r a e n t r e 

E s p a ñ a y A u s t r i a . C o n este m o t i v o m a n -

d ó la c o r t e de E s p a ñ a , en 1733, q u e s a -

l i e s e n d e A u s t r i a t o d o s los c a b a l l e r o s i ta-

l i a n o s . H í z o l o así B o t u r i n i , y m a r c h ó á 

P o r t u g a l , r e c o m e n d a d o p o r el c o n d e de 

S e c k e n d o r f f , g r a n c a n c i l l e r del e m p e r a -

d o r , al m i n i s t r o i m p e r i a l r e s i d e n t e en L i s -

b o a , p o r la a r c h i d u q u e s a M a r í a M a g d a -

l e n a á la R e i n a de P o r t u g a l su h e r m a n a , 

y p o r el e m b a j a d o r l u s i t a n o al S e c r e t a r i o 

de E s t a d o D . D i e g o de M e n d o z a C o r t e -

real. R e c o m e n d a c i o n e s t a n i m p o r t a n t e s , 

a c r e d i t a n q u e n u e s t r o c a b a l l e r o h a b í a g o -

z a d o p o s i c i ó n d i s t i n g u i d a en V i e n a . L o 

m i s m o s u c e d i ó en P o r t u g a l , e n d o n d e f u é 

m u y b i e n r e c i b i d o , p u e s á su v i a j e á E s -

p a ñ a , f u é r e c o m e n d a d o p o r el I n f a n t e D . 

M a n u e l de P o r t u g a l al Sr. P a t i ñ o , p r i m e r 

m i n i s t r o de la M o n a r q u í a . E s t a n d o en 

E s p a ñ a , " l a S e ñ o r a D o ñ a M a n u e l a de 

O c a S i l v a y M o t e c u h z u m a , c o n d e s a de 

S a n t i b a ñ e z , le a n i m ó á p a s a r á l a s I n -

d i a s . " L e d i ó s u s p o d e r e s el 16 de m a r z o 

de 1735, p a r a q u e le c o b r a s e e n M é x i c o 

l o v e n c i d o y c o r r i e n t e de u n a p e n s i ó n de 

1.000 p e s o s , q u e g o z a b a c o m o d e s c e n d i e n -

te del e m p e r a d o r M o t e c z u m a . D e s p u é s 

de h a b e r n a u f r a g a d o c e r c a del p u e r t o de 



V e r a c r u z , en el b a j e l d e S a n t a R o s a , se 

e n c o n t r ó y a en M é x i c o en F e b r e r o de 

1736. 

M i e n t r a s se d e d i c a b a al c u m p l i m i e n t o 

de su m i s i ó n , v í n o l e la idea de e s c r i b i r la 

h i s t o r i a de la a p a r i c i ó n de la V i r g e n de 

G u a d a l u p e , y al e f e c t o c o m e n z ó á reunir 

los p r e c i o s o s d o c u m e n t o s de q u e n o s da 

c u e n t a su c a t á l o g o . Y a h e m o s v i s t o co-

m o , l l e v a d o de su c e l o r e l i g i o s o , f u é es-

t o m o t i v o p a r a que se le e n c a u s a s e . G r a -

v e s c a r g o s le h a c í a la s u s c e p t i b i l i d a d de-

a q u e l l o s t i e m p o s : era un e x t r a n j e r o que 

sin el p e r m i s o r e s p e c t i v o h a b í a v e n i d o á 

I n d i a s ; h a b í a p r o c u r a d o la c o r o n a c i ó n de 

u n a V i r g e n m e x i c a n a sin c u m p l i r c o n t o -

d o s l o s r e q u i s i t o s que las l e y e s e x í g í a n ; 

y p a r a e s t e p i a d o s o o b j e t o h a b í a s o l i c i t a -

d o d o n a t i v o s , y a en m o n e d a , y a en oro, 

y a en p i e d r a s p r e c i o s a s . N o se le h a c í a 

c a r g o , ó s o l a m e n t e a p a r e c í a c o m o c o s a 

m u y s e c u n d a r i a , la f o r m a c i ó n de su i m -

p o r t a n t e m u s e o . P a r a a q u e l l a s b u e n a s 

g e n t e s , la c u e s t i ó n h i s t ó r i c a era de m u y 

p o c a i m p o r t a n c i a : el d e l i t o era h a b e r f a l -

t a d o , a u n c u a n d o f u e r a i n d i r e c t a m e n t e , al 

r e s p e t o y p r e r r o g a t i v a s del C o n s e j o de 

I n d i a s , y h a b e r s e m e z c l a d o en u n a c u e s -

t ión r e l i g i o s a , c o n las c i r c u n s t a n c i a s a g r a -

v a n t e s de q u e el a c u s a d o era e x t r a n j e r o , 

y de q u e el e s c u d o q u e q u e r í a p o n e r en 

la c o r o n a de la V i r g e n n o era el de las 

a r m a s d e los r e y e s d e E s p a ñ a . 

F u é r e d u c i d o á p r i s i ó n el 4 de F e b r e r o 

d e 1 7 4 3 " p o n i é n d o s e en l a s c a s a s d e l 

A y u n t a m i e n t o de e s t a n o b i l í s i m a c i u d a d 

y e n c a r g á n d o s e p o r t a l al c o r r e g i d o r de 

el la." 

Se le d i e r o n e n t o n c e s c i e n p e s o s p a r a 

s u s a l i m e n t o s . P o r l o s a u t o s p a r e c e q u e 

f u é p a s a d o á la c á r c e l de l a c i u d a d , p u e s 

en v a r i a s d i l i g e n c i a s se d i c e q u e de el la 

f u é l l e v a d o ; p e r o c o m o d e d i l i g e n c i a s 

p o s t e r i o r e s c o n s t a q u e a ú n e s t a b a p r e -

so en l a s c a s a s del A y u n t a m i e n t o , y n o 

es c r e í b l e q u e se le e s t u v i e s e m u d a n d o 

de un l u g a r á o t r o , y o m e p e r s u a d o á 

c r e e r q u e n o f u é por e n t o n c e s v a r i a d a 

su p r i s i ó n , v i n i e n d o sin d u d a la e q u i v o -

c a c i ó n de q u e la de c i u d a d e s t a b a , c o m o 

e s t á a h o r a , en el m i s m o e d i f i c i o en q u e se 

h a l l a la m u n i c i p a l . 

P o r la m i s m a r a z ó n p u d i e r a c r e e r s e q u e 

su p r i s i ó n f u é en la S a l a C a p i t u l a r , p r i v i -

l e g i o de q u e s o l o p o d í a n g o z a r los r e g i -

d o r e s ; p e r o c o m p a r a n d o l a s d i v e r s a s di-

l i g e n c i a s , se c o m p r e n d e q u e f u é en las 

p i e z a s de la C o r r e g i d u r í a , q u e eran p o -

c o m á s ó m e n o s l a s a c t u a l e s del g o b i e r -

n o del D i s t r i t o . 

E n t r e t a n t o t o d o s s u s b i e n e s , y e n t r e 

e l l o s su m u s e o , h a b í a n s i d o s e c u e s t r a d o s , 

y el a r m a r i o de sus p a p e l e s g u a r d a d o en 

la R e a l C a j a . 

N a d a a d e l a n t ó el p r o c e s o en lo s u s -

t a n c i a l h a s t a el m e s de s e p t i e m b r e , y e! 



d e s g r a c i a d o B o t u r i n i se e n c o n t r a b a e n la 

p r i s i ó n sin r e c u r s o s , p u e s v i v í a de l i m o s -

na, c o m o t u v o q u e c o n f e s a r en su ú l t i m o 

p e d i m e n t o al o i d o r D . D o m i n g o V a l c á r -

«cel. 

P o r a u t o de 21 d e a g o s t o , h a b í a m a n -

dado^el v i r r e y q u e s e f o r m a r a i n v e n t a r i o 

de los o b j e t o s s e c u e s t r a d o s , c o n a s i s t e n -

cia del m i s m o B o t u r i n i , l o q u e se le h i -

z o s a b e r en d i l i g e n c i a de 6 de s e p t i e m b r e . 

D o c u m e n t o e s é s t e de m u c h a i m p o r t a n -

cia. E l g o b i e r n o c o l o n i a l n o c o n o c í a la re-

s i s t e n c i a ; s u s m a n d a t o s , s u s m á s s i m p l e s 

c a p r i c h o s e r a n l e y e s i n e l u d i b l e s . D e b í a 

c a u s a r e x t r a ñ e z a u n e x t r a n j e r o q u e c o n la 

c o n c i e n c i a de s u s d e r e c h o s , c o n la e d u -

c a c i ó n i l u s t r a d a de l a s c o r t e s de E u r o p a , 

r e s p o n d í a " q u e 110 p u e d e ni d e b e al p r e -

s e n t e h a c e r d i c h o i n v e n t a r i o , y q u e de 

n i n g u n a m a n e r a c o n s i e n t e en d i c h o s e m -

b a r g o s y d e p ó s i t o s , c o n t r a los c u a l e s 

t i e n e q u e a l e g a r r e p e t i d a s n u l i d a d e s , y 

m e n o s p i e n s a q u e la g r a n j u s t i f i c a c i ó n 

de S. E . (el v i r r e y ) d e s p u é s «de c i n c o m e -

ses q u e su m u s e o se h a y a f u e r a d e su 

p o d e r , le p u e d a o b l i g a r en d e r e c h o á h a -

cer d i c h o i n v e n t a r i o , y á s u p l i r los d e -

f e c t o s del p r o c e s o c o m e t i d o s a ú n c o n t r a 

la s u s t a n c i a é i d e n t i d a d d e l d e p ó s i t o . " 

T a r e s e j e m p l o s , q u e p o d í a n d e s p e r t a r 

s e n t i m i e n t o s d o r m i d o s en la c o l o n i a , e r a n 

p a r t e sin d u d a p a r a n o p e r m i t i r l a v e n i -

d a de los e x t r a n j e r o s , p o r " l o s p e r n i c i o -

s o s e f e c t o s , " s e g ú n las p a l a b r a s del o í d o ; 

V a l c á r c e l , " r e g u l a r m e n t e p r o d u c i d o s d e 

s e m e j a n t e s t r a s p o r t e s . " L a ira v i r r e i n a l 

e s t a l l ó a n t e l a o p o s i c i ó n del p o b r e p r e s o . 

¿ C ó m o p o d í a a d m i t i r s e q u e un s a b i o t u -

v i e r a r a z ó n c o n t r a u n v i r r e y ? S e m a n -

dó, p u e s , q u e se h i c i e s e el i n v e n t a r i o con 

p r e s e n c i a d e B o t u r i n i ; y q u e h e c h o , se re-

m i t i e r a " á é s t e á la V e r a c r u z . p o n i é n d o l e 

en el c a s t i l l o d e S a n J u a n de U l ú a p a r a 

q u e se e m b a r q u e y c o n d u z c a en p a i t i d i 

de r e g i s t r o á E s p a ñ a . " 

S e m a n d ó l l e v a r al p r e s o á las C a j a s 

R e a l e s , d e l o q u e él se e x c u s a b a p o r n o 

t e n e r v e s t i d o ni e s p a d í n ; p e r o al fin se le 

h i z o e n t r a r " e n 1111 f o r l o n y dos s o l d a d o s 

d e ' i n f a n t e r í a con s u s c h u z o s que i b a n á 

su l a d o e n su c u s t o d i a . " 

A l o s q u e a m a m o s l o s l ibros y r e s p e -

t a m o s á e s o s e s t u d i o s o s c o l e c c i o n a d o r e s 

q u e p a s a n la v i d a s a l v a n d o los p r e c i o s o s 

m o n u m e n t o s de n u e s t r a historia, d a n o s 

p e n a c o n t e m p l a r la m i s e r i a de B o t u r i n i , 

q u e sin e s p a d í n ni t r a j e d e c e n t e p a r a s a l i r 

se e n c o n t r a b a . ¡ C o n q u é triste s e n c i l l e z 

h a c í a c o n s t a r la p e n u r i a á q u e se le h a -

b í a r e d u c i d o ! C o n t e s t ó e n l a d i l i g e n c i a 

" q u e se h a l l a p r e s o d e s d e el día 4 de F e -

b r e r o p a s a d o á e s t a p a r t e (9 de S e p t i e m -

b r e ) , s in h a b e r m e r e c i d o á ' S . E . (el v i -

r r e y ) l a h o n r a de q u e se le c o m u n i c a s e n 

l o s ' m o t i v o s de d i c h a su prisión c o m o l o 

p r e s c r i b e la l e y , y a d e m a s e m b a r g a d o y 



d e s p o j a d o de su a r c h i v o y M u s e o H i s t ó -

rico I n d i a n o , sin p r e c e d e r d e u d a a l g u n a 

c i v i l , y m e n o s c r i m i n a l . . . . q u e p o r lo t o -

c a n t e á d i c h o i n v e n t a r i o n o t i e n e S . E . 

q u e c a n s a r s e , p u e s s a b i e n d o el m i s m o D . 

L o r e n z o m e j o r q u e n i n g u n o de c u a n t a 

i m p o r t a n c i a s e a al s e r v i c i o del M o n a r c a 

C a t ó l i c o , p o r i n d e f i c i e n t e p r u e b a de su 

r e n d i d a y a p a s i o n a d a fidelidad, t i e m p o 

ha q u e l o t i e n e d e d i c a d o á S. M . ( q u e 

D i o s g u a r d e ) á c u y a s s o b e r a n a s m a n o s 

no d e j a r á de l l e g a r c u a n t o a n t e s c o n su 

d u p l i c a d o , y la m i s m a d i l i g e n c i a p r a c t i c ó 

c o n el R e a l S u p r e m o C o n s e j o de I n -

d i a s . . . q u e n o se h a s a b i d o h a s t a el dia 

de h o y , q u e a l g u n o p u e d a o b l i g a r s e á e j e r -

cer a c t o s c i e n t í f i c o s , i n t e l e c t u a l e s y v o -

l u n t a r i o s , s in t e n e r h o n o r a r i o p ú b l i c o , ó 

p r i v a d o , y s in c o n s t a r de c o n t r a t o d o n -

de p u e d a d i m a n a r u n a tal o b l i g a c i ó n , y 

a d e m a s n o h a b i e n d o r e c i b i d o de la g r a n -

d e z a y b e n i g n i d a d de S. E . " l o s p r e c i s o s 

a l i m e n t o s , " s e g ú n la d i g n i d a d de la per-

s o n a en su a c t u a l prisión a u n q u e h a i g a 

s a b i d o del S e ñ o r D o n A n t o n i o d e R o j a s , 

a q u i e n f u é e s t a c a u s a p o r la p r i m e r a v e z 

d e l e g a d a , el n i n g ú n c a u d a l q u e p o s e í a 

y m a n d a s e s o c o r r e r l e c o n c i e n p e s o s el 

m i s m o d í a q u e f u é p r e s o que a p e n a s le 

b a s t a r o n p o r u n m e s , y para v i v i r en los 

d e m á s y s u p l i r á s u s m e n e s t e r e s ha de-

b i d o c o n t r a e r d e u d a s y e m p e ñ a r s u s pro-

p i o s m u e b l e s y " v e s t i d o s . " de s u e r t e que 

v i é n d o s e p r e s o , e m b a r g a d o , d e s p o j a d o , 

p e s q u i s a d o , ni o i d o en j u s t i c i a , a b a n d o -

nado, sin a l i m e n t o s , l a s t i m a d o en su h o n -

ra y f a m a ( c o n el m a s p r o f u n d o a c a t a -

m i e n t o la m a s h u m i l d e s u m i s i ó n ) a p e l a , 

e t c . " 

H e q u e r i d o c o p i a r la p a r t e m á s n o t a b l e 

de e s t a d i l i g e n c i a , q u e p i n t a el c a r á c t e r 

de B o t u r i n i , su c l a r a i n t e l i g e n c i a , el c o -

n o c i m i e n t o q u e t e n í a de s u s d e r e c h o s y 

de su i n o c e n c i a , y al m i s m o t i e m p o la in-

j u s t i c i a , la m i s e r a b l e p e q u e ñ e z , la i n f a -

mia, d i g á m o s l o de u n a v e z , del v i r r e y 

c o n d e de F u e n c l a r a . 

L a d i l i g e n c i a n o se p r a c t i c ó por la o p o -

sición del p r e s o ; p e r o é s t e , de las C a j a s 

R e a l e s , y a n o v o l v i ó al l u g a r d i s t i n g u i d o 

q u e tenía en l a s c a s a s del A y u n t a m i e n t o ; 

se le p u s o en la " p r i s i ó n de a b a j o , " q u e 

es la m i s m a l l a m a d a h o y de c i u d a d . D e 

allí, c o n f u n d i d o con l o s c r i m i n a l e s del or-

den c o m ú n , se le s a c ó c o n t r e s s o l d a d o s 

en un f o r l ó n , el día 13 s i g u i e n t e . E l v i -

r r e y h a b í a m a n d a d o q u e se p r o c e d i e s e 

con t o d o r i g o r , p o r q u e " á r e o s de e s t a na-

t u r a l e z a n o se d e b e n o i r . " B o t u r i n i se 

resist ía o t r a v e z á p r a c t i c a r el i n v e n t a r i o , 

a p o y á n d o s e en su j u s t o d e r e c h o , q u e el 

o i d o r l l a m a " m o t i v o s u p e r f l u o : " p o r l o 

q u e f u é p a s a d o á la c á r c e l de C o r t e ( q u e 

e n t o n c e s e s t a b a en la p a r t e n o r t e de! 

P a l a c i o ) , y e n c e r r a d o " e n la q u i n t a b a r -

t o l i n a . y la l l a v e de el la e n t r e g a d a al c a -



b o q u e e s t á de g u a r d i a e n el p r i n c i p a l 

del R e a l P a l a c i o . " E s t o se h i z o p a r a " c o r -

t a r l e t o d a c o m u n i c a c i ó n , y e s t r e c h a r l o i 

q u e c u m p l a c o n l o m a n d a d o . " 

D e b i ó p a d e c e r m u c h o D . L o r e n z o en 

a q u e l l a b a r t o l i n a , p u e s t r e s d í a s d e s p u é s , 

a u n q u e r e p r o d u c i e n d o s u s p r o t e s t a s , se 

p r e s t ó á h a c e r el i n v e n t a r i o . P u e d e c r e e r -

se t a m b i é n q u e , c o n v e n c i d o el v i r r e y de 

su i n j u s t i c i a y de q u e t e n í a q u e habérse-

l a s c o n un h o m b r e de g r a n d e e n e r g í a , 

b u s c ó la o b e d i e n c i a d e l a c u s a d o , c o n b u e -

n o s t r a t a m i e n t o s y p r o m e s a s de l i b e r t a d . 

P a r e c e ser así, p o r q u e se h i z o c o n s t a r por 

c e r t i f i c a c i o n e s , q u e el e s c r i b a n o de la 

G u e r r a h a b í a p a s a d o , de o r d e n d e l o i d o r , 

á p e r s u a d i r al p r e s o , y q u e n o s i e n d o e s -

t o b a s t a n t e , p a s ó el o i d o r i m s m o ; d e s -

p u é s de lo c u a l s e le m a n d ó s a c a r de la 

b a r t o l i n a , y q u e s e le a t e n d i e s e c o n t o d o 

lo n e c e s a r i o p a r a su m a n t e n i m i e n t o v 

b i e n e s t a r . Y e n la d i l i g e n c i a de i n v e n -

tario, c o n s t a q u e el e s c r i b a n o f u é por él, 

á la R e a l C á r c e l , " á la p i e z a de la asis-

t e n c i a de D . L o r e n z o , y d a d o el r e c a d o 

p o l í t i c o de d i c h o s e ñ o r j u e z , " b a j ó c o n dos 

s o l d a d o s . A d e m á s , c o n c l u i d o el i n v e n t a -

rio, p i d i ó el o i d o r V a l c á r c e l q u e se diesen 

p o r c o n c l u s o s l o s a u t o s , p o r n o r e s u l t a r 

d e l i t o en B o t u r i n i , a u n q u e p o r o t r a p a r t e 

p e d i a su e x p u l s i ó n d e la N u e v a E s p a ñ a . 

D e a c u e r d o , s e d e c r e t ó en 7 de o c t u b r e , 

q u e "el c o n d u c t o r d e c a r g a s q u e e s t á 

p r ó x i m o á c o n d u c i r d o s c i e n t o s mil p e s o s 

á V e r a c r u z , l l e v a r a á D . L o r e n z o B o t u r i -

ni al c i t a d o p u e r t o , e n t r e g á n d o l o al g o -

b e r n a d o r de a q u e l l a p l a z a , p a r a q u e l o 

e m b a r q u e y e n v í e á E s p a ñ a en p a r t i d a 

de r e g i s t r o . " H í z o s e así, y B o t u r i n i f u é 

e n t r e g a d o p o r el a l c a i d e de l a c á r c e l de 

la C o r t e , D . I g n a c i o G o n z á l e z , al c o n -

d u c t o r D . S e b a s t i á n de T o r r e s . 

L o s b i ó g r a f o s de B o t u r i n i a s e g u r a n 

q u e el b u q u e en q u e iba c a y ó en p o d e r 

de l o s c o r s a r i o s i n g l e s e s , l o s q u e l o p u -

sieron en t i e r r a en G i b r a l t a r , h a b i é n d o l e 

d e s p o j a d o de s u s r o p a s , y d á d o l e u n v e s -

t i d o de m a r i n e r o y d o s p e s o s ; y q u e el 

s a b i o , en ese t r a j e , e m p r e n d i ó á pie su 

v i a j e , h a s t a p a r a r en c a s a de n u e s t r o h i s -

t o r i a d o r D . M a r i a n o V e y t i a , en M a d r i d . 

E n e s t o t e n e m o s q u e h a c e r r e c t i f i c a c i o -

nes. E l e r u d i t o c o l e c c i o n a d o r M r . T e r -

n a u x C o m p a n s , p u b l i c ó , c o m o a p é n d i c e 

á las R e l a c i o n e s de I x t l i l x o c h i t l , el r e l a t o 

del p r o c e s o d e B o t u r i n i , h e c h o e n el C o n -

s e j o de I n d i a s el 27 de A b r i l de 1750. 

F o r m ó s e este e x p e d i e n t e p o r h a b e r s e d i -

r i g i d o al C o n s e j o en 12 de j u n i o de 1 7 4 5 

por el M a r q u é s de la E n s e n a d a , u n m e -

m o r i a l de D . L o r e n z o , en q u e , d e s p u é s 

de e x p r e s a r q u e h a b í a l l e g a d o á su n o t i -

cia q u e el v i r r e y c o n d e de F u e n c l a r a h a -

bía e n v i a d o al C o n s e j o las a c t u a c i o n e s 

s e g u i d a s c o n t r a él. p e d í a q u e se le j u z -

g a r a , c a s t i g á n d o s e l e si r e s u l t a b a c u l p a -



ble, ó i n d e m n i z á n d o l e y v o l v i é n d o l e su 

.Museo si era i n o c e n t e : c o n c l u í a supl ican-

d o q u e se d i e r a n las ó r d e n e s necesarias 

p a r a c o r o n a r s o l e m n e m e n t e á N u e s t r a 

S e ñ o r a de G u a d a l u p e , p r o y e c t o piadoso 

c a u s a de t o d a s s u s d e s g r a c i a s . C u e n t a que 

las p e r s e c u c i o n e s y el h a b e r sido preso 

por los i n g l e s e s , le a g o t a r o n t o d o s sus 

r e c u r s o s . 

E l C o n s e j o da c u e n t a de que c u a n d o re-

c i b i ó el i n f o r m e del v i r r e y , a p r o b ó desde 

l u e g o su c o n d u c t a , y c o m o r e s u l t a b a que 

la a u d i e n c i a de M é x i c o h a b í a d a d o paso 

al b r e v e para q u e se c o r o n a r a á la V i r g e n 

c o n a r m a s e x t r a n j e r a s , sin c o n s u l t a r al 

C o n s e j o , se h a b í a escrito al v i r r e y , el 2 

de A b r i l d e 1744, m a n d á n d o l e que a puer-

ta c e r r a d a , y en s e c r e t o , dirigiera una 

" v i v a m e r c u r i a l " á los m i e m b r o s de la 

A u d i e n c i a ; q u e les m a n i f e s t a r a que ha-

bían f a l t a d o á sus d e b e r e s ; q u e habían 

m e r e c i d o un c a s t i g o m u c h o m á s severo, 

q u e n o se les i m p o n í a por esa v e z , por 

c o n s i d e r a c i ó n á su c a r á c t e r personal y 

por t r a t a r s e d e u n a o b r a pía ; que en c u a n -

to a B o t u r i m , s e le e n v i a r a á E s p a ñ a , con 

las a c t u a c i o n e s y un c a t á l o g o de sus pa-

peles. los c u a l e s d e b í a n d e p o s i t a r s e con 

• o d a s las f o r m a l i d a d e s l e g a l e s . • 

H e aquí c ó m o se d i s m i n u y e , en par-

te. la r e s p o n s a b i l i d a d del v i r r e y , y pasa 

esta al C o n s e j o d e I n d i a s , por c u y o m a n -

dato se c o n t i n u ó el p r o c e s o ; pero h a y 

q u e o b s e r v a r , en h o n o r del C o n s e j o , q u e 

reconocía en B o t u r i m un h o m b r e p i a d o s o 

y 1111 sabio d e d i c a d o al e s t u d i o , c a u s a 

sin d u d a de q u e el v i r r e y m i t i g a r a los 

m a l o s t r a t a m i e n t o s al p r i n c i p i o e m p l e a -

dos con n u e s t r o c o l e c c i o n a d o r . 

D e l m i s m o relato r e s u l t a q u e B ó t u r i n i 

f u é p r e s o por los i n g l e s e s en el n a v i o " L a 

C o n c o r d i a ; " p e r o no es c i e r t o que d e G i -

braltar m a r c h a r a p a r a M a d r i d v q u e lié-

g a r a en t r a j e de m a r i n o á la c o r o n a d a v i -

lla. p u e s se d i r i g i ó á C á d i z y se p r e s e n t ó 

v o l u n t a r i a m e n t e á la C a s a de C o n t r a c t a -

clon de S e v i l l a . D e s d e l u e g o p r e s e n t ó un 

m e m o r i a l y su " I d e a de una n u e v a his-

toria d e la A m é r i c a , " p i d i e n d o q u e se i m -

primiese, lo q u e hace creer f u n d a d a m e n -

te que el l ibro f u é escrito d u r a n t e la n a -

v e g a c i ó n . 

C o n s t a t a m b i é n del relato, q u e c u a n d o 

f u é reducido á prisión, B o t u r i n i " f u é en-

cerrado en un c a l a b o z o al l a d o de dos 

b a n d i d o s . " 

A h o r a bien, el p r e s i d e n t e , á q u i e n se 

p r e s e n t ó B o t u r i n i , no t e n i e n d o n o t i c i a 

de su proceso, le d e j ó en l ibertad, v en-

t o n c e s se d i r i g i ó á M a d r i d v se a p e r s o n ó 

al C o n s e j o , q u e le r e c o n o c i ó el h a b e r s e 

presentado* l i b r e m e n t e . 

V i s t a la c a u s a , el C o n s e j o dió l o s tres 

s i g u i e n t e s pareceres, m u y i m p o r t a n t e s 

en v e r d a d : 

P r i m e r o . Q u e se p r o c l a m a r a la ¡nocen-

CHA V E R O - 1 3 



cia de B o t u r i n i , y se l e v o l v i e r a su honra 

y b u e n a o p i n i ó n p ú b l i c a . 

S e g u n d o . O n e n o se p r a c t i c a s e la coro-

nación de l a ~ V i r g e n de G u a d a l u p e . 

T e r c e r o . Q u e era d i g n o de escribir la 

historia de A m é r i c a ; q u e se le debía in-

d e m n i z a r por sus t r a b a j o s y p é r d i d a s ; y 

para que se l l e v a s e á c a b o la obra antes 

dicha, "seria d i g n o de S . M . q u e man-

dara f o r m a r en M é x i c o u n a a c a d e m i a par-

t icular para la h i s t o r i a d - la N u e v a lis-

p a ñ a , c o m o la q u e se h a f o r m a d o en -Ma-

drid. n o m b r a n d o p e r s o n a s " e se encar-

g a r a n de t r a b a j a r en e s t a o b r a , sobre los 

d o c u m e n t o s r e c o g i d o s "por P o t ú r m i , y so-

bre t o d o s l o s q u e se p u d i e r a n procura?." 

H e r m o s a idea, q u e n o se l l e v ó entonces 

á c a b o , y q u e con 54 a ñ o s de independen-

cia t e n e m o s d e s c u i d a d a , d e j a n d o que se 

pierdan los r i c o s t e s o r o s de nuestra his-

toria. 1 

E l rey F e l i p e V , m á s j u s t o que sus de-

l e g a d o s en N u e v a E s p a ñ a , n o m b r ó á Bo-

turini h i s t o r i ó g r a f o de las I n d i a s , con el 

s u e l d o de 1.000 p e s o s a n u a l e s , para lo 

cual m a n d ó q u e se le d e v o l v i e s e su M u -

seo. 

E l a c u e r d o del r e y dice á la l e t r a : 

" A d o p t o la o p i n i ó n del C o n s e j o sobre 

el primer y t e r c e r p u n t o ; me o p o n g o á 

la f o r m a c i ó n de la a c a d e m i a propuesta; 

ordeno que B o t u r i n i v u e l v a a M é x i c o , y 

le n o m b r o h i s t o r i ó g r a f o de m i s reynos 

de I n d i a s , con s u e l d o de mil p e s o s p o r 

año, para que escriba la historia g e n e r a l 

que p r o p o n e . T o d o s sus d o c u m e n t o s y 
papeles, "sin q u e f a l t e u n o solo," le se'-

rán d e v u e l t o s en el m á s b r e v e p!r-zO y 

"sin la m e n o r r é p l i c a . " T a n p r o n t o c o m o 

h a y a e s c r i t o la h i s t n r n , v a n t e s de darla 

á c o n o c e r ó p ublicarla, se e n v i a r á n t r e s 

t e m p l a r e s á E s p a ñ a , á fin de q\i.\ des-

pués de ser e x a m i n a d a p o r el C o n s e j o , se 

dé la a u t o r i z a c i ó n de p u b l i c a r l a ó q u e 

se le h a g a n I- ; correcciones n e c e s a r i a s . — 

O r d e n o q u e as', se h a g a — D i c i e m b r e d e 

1746." 

L a s c o m u n i c a c i o n e s c o r r e s p o n d i e n t e s á 

este decreto, con el t í tulo de h i s t o r i ó g r a -
fo de I n d i a s , f u e r o n e x p e d i d a s el p r i m e r o 

de j u n i o del s i g u i e n t e a ñ o de 1747. 

C o m o B o t u r i n i no v o l v i ó á M é x i c o , n o 

t u v o l u g a r la d e v o l u c i ó n , v sus p á p e l e s 

quedaron en la S e c r e t a r i a del V i r r e i n a t o . 

E n 1746 p u b l i c ó la o b r a de que h e m o s 

h e c h o r e f e r e n c i a , y en 1749 tenía v a es-

crita la " C r o n o l o g í a d e las principales, 

n a c i o n e s de la A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l " 

que n u n c a l l e g ó á p u b l i c a r s e . 

E n e f e c t o , en abril de 1749, B o t u r i n i 

presentó su p i m e r v o l u m e n de la " H i s t o -

ria g e n e r a l de la A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l " 

b a j o el t í t u l o d e " C h r o n o l o g i a de las pri-

meras n a c i o n e s de este pais." P i d i ó au-

t o r i z a c i ó n para i m p r i m i r l o , v le fué acor-

dada, p r e v i a c e n s u r a del fiscal I). José-



¡ B o r r a l v (lcl p a d r e P e d r o T r e s n e d a . A n -

'-tes de q u e p u d i e r a i m p r i m i r s e m u r i ó B o -

iturini , v el C o n s e j o o r d e n ó q u e se ase-

- g u r a r a n t o d o s s u s p a p e l e s r e l a t i v o s á la 

h i s t o r i a . L o s ú n i c o s d o c u m e n t o s q u e se 

- e n c o n t r a r o n , f u e r o n el M S . de d i c h o pri-

m e r v o l u m e n , un e j e m p l a r de la '"Idea 

g e n e r a l " y el t i t u l o de h i s t o r i ó g r a f o . E l 

A I S . f u é e n v i a d o á la S e c r e t a r í a del V i -

r r e i n a t o de N u e v a E s p a ñ a , y se ignora 

•su p a r a d e r o . 

E n 1 7 5 0 p u b l i c ó en V a l e n c i a , de c u y a 

a c a d e m i a era m i e m b r o , un c u a d e r n o ele 

1 2 h o j a s 4o. m e n o r , q u e t i e n e l a s dos si-

g u i e n t e s p o r t a d a s : O r a t i o — a d D i v i n a m 

S a p i e n t i a m . — A c a d e m i a e V a l e n t i n a e . — 

P a t r o n a m , — A u t o r e , — E q u i t e L a u r e n t i o , 

l ' .oturini B e n a d u c i . — D o m i n o de T u r r e , et 

d e H o n o . — R e g i o l n d i a r u m H i s t o r i o g r a -

p h o . — A c a d é m i c o V a l e n t i n o . — L'n es-

c u d o q u e r e p r e s e n t a u n c u e r n o con ro-

s a s . a t r a v e s a d o p o r v a r i a s f l e c h a s , con el 

l e m a " f l o r e s f r u c t u s p a r t u r i u n t . " — V a l . 

T y p . V i u d u a e A n t o n n i B o r d a z a r . ad Plat . 

A r c h i e p . 

S í g n e s e , en 5 f o j a s l i b r e s , u n "Juicio 

t ic D . G r e g o r i o M a y a n s y S i s e a r . C e n s o r 

d e la A c a d e m i a V a l e n c i a n a . ' ' 

L a s e g u n d a p o r t a d a d i c e : D i v i n a e Sa-

p i e n t i a c , — O b F e l i c i t e r S e r v a t a m , — V a -

l e n t i n a m A c a d e m i a m . — E q u e s Lauren» 

t i u s . — B o t u r i n i B e n a d u c i , — D o m i n u s de 

T u r r e , et H o n o . — R e s r i u s T n d i a r u n Hi.-to-

r i o g r a p h u s , — A c a d e m i c u s V a l e n t i n u s , — 

P r o e v i a B r e v i O r a t i o n e , — D e J u r e N a t u -

rali G e n t i u m , — S e p t e n t r i o n a l i s A m e n c a e , 

— S o l i t i m i G r a t i a r u m P e n s i m i , — S o l v e -

b a t . — Q u a r t o N o n a s J a n u a r i a s , — A u n o . 

M . D C C . L . 

S i g u e la o r a c i ó n , p á g . 1 - 1 2 . B o t u r i n i , ai 

q u i e n en su c a u s a se le h a b í a h e c h o gran-: 

c a r g o de ser e x t r a n j e r o , t u v o la s a t i s -

f a c c i ó n de q u e u n h o m b r e t a n d i s t i n -

g u i d o c o m o el S r . M a y a n s y S i s e a r , e s -

c r i b i e r a de él : " le e l e g i m o s p o r a c a d é m i -

c o n u e s t r o , a u n q u e e x t r a n j e r o , si d e v e , 

t e n e r s e p o r tal el h o m b r e s a b i o y ú t i l . " 

E l s e ñ o r I c a z b a l c e t a 110 h a b l a de e s t a 

obra, y B e r i s t á i n t o m a las (ios p o r t a d a s 

c o m o d o s d i s t i n t a s o b r a s , a u n q u e á la se-

g u n d a le d a la f e c h a de 1 7 5 1 , lo q u e h a -

ría s u p o n e r u n a r e i m p r e s i ó n q u e 110 c r e o 

q u e se h i c i e r a , p o r la n a t u r a l e z a m i s m a 

del e s c r i t o . 

¿ E s c r i b i ó su o b r a s o b r e la a p a r i c i ó n 

de la V i r g e n de G u a d a l u p e ? Y o s o l a m e n -

te t e n g o c o p i a de un f r a g m e n t o de su, 

P r ó l o g o G a l e a t o . E l t í t u l o " e s : 

" L a u r e n t i i B o t u r i n i de B e n a d u c i s . S a - _ 

cri R o m a n i I m p c r i i E q u i t i s , R o m i n i d e • 

T u r r e et H o n o c u m p e r t i n e n t i i s . M a r g a -

rita M e x i c a n a , id est A p p a r i t i o n i s Y i r g i -

nis G u a d a l u p e n s i s J o a n n i D i d a c o , e j u s -

d e m a v ú n c u l o J o a n n i B e r n a r d i n o . n e c - . 

n o n alteri J o a n n i B e r n a r d i n o . R e g i o r u n v 



t r i b u t o m m e x a c t o r i . a c u r a t i i i s e x p e n s a e , 

t u t i u s p r o p u g n a t a ? , s u b a u s p i c i i s " 

X o h a b l a de e s t a o b r a B e r i s t á i n . P r o -

p o n í a s e el a u t o r p r o b a r la a p a r i c i ó n con 

31 f u n d a m e n t o s . E l f r a g m e n t o s ó l o abra-

z a p a r t e del p r i m e r o , y c o n t i e n e los si-

g u i e n t e s c a p í t u l o s , q u e d a n n o t i c i a s im-

p o r t a n t e s d e n u e s t r a s a n t i g ü e d a d e s . 

1 . — D e F i l i s I n d o r i m i H i s t o r i é i s , qui 

F e n i a n i " Q u i p u s . " M e x i c a n i " X e p o l h u a t -

z i n t z i n " a p e l l a n t . 

2 . — D e I n d o r i m i P o e t a r u m Cantici : ; , si-

v e P r o s s d i i s . — E n e s t a p a r t e t r a e el M S . 

la t r a d u c c i ó n en p r o s a y v e r s o , q u e de 

los c a n t a r e s de X e t z a h u a l c ó y o t l h i z o D. 

F e r n a n d o A l b a I x t l i x o c h i t l , y un cantat-

e l i m e x i c a n o . 

3 . — D e F i g u r i s H i s t o r i é i s I n d o r i m i . 

4 . — D e F i g u r i s I n d o r i m i G e o g r a p l ü c i s . 

5 . — D e C a r a e t e r i b u s I n d o r i m i C h r o n o -

l ó g i c i s . 

E s t e f r a g m e n t o c o m p r e n d e l a s p á g i n a s 

1 5 7 - 3 1 8 del t o m o 14 d e " O p ú s c u l o s H i s -

t ó r i c o s , " c o l e c c i ó n de s u s M S S . ; 

* * * * 

V o l v a m o s al f a m o s o C a t á l o g o del M u -

seo. H e m o s v i s t o y a q u e f u é p u b l i c a d o 

con la " I d e a de u n a n u e v a h i s t o r i a g e n e -

ral de la A m é r i c a S e p t e n t r i o n a l . " N o 

era. sin e m b a r g o , el í n d i c e c o m p l e t o de 

l o s p a p e l e s y j e r o g l í f i c o s q u e se le habían 

s e c u e s t r a d o ; y el d e c i r en su I d e a de la 

h i s t o r i a de A m é r i c a , q u e e s c r i b í a t a n s ó -

l o por lo q u e c o n s e r v a b a en la m e m o r i a , 

h a c e s u p o n e r q u e p o r s u s r e c u e r d o s f o r -

m ó d i c h o C a t á l o g o . Y o n o p u e d o c r e e r 

q u e t a n p r o d i g i o s o s r e c u e r d o s t u v i e s e , 

m á s c u a n d o e n su " P r ó l o g o al L e c t o r , " 

le dice (pie f u é t a m b i é n d e s p o j a d o de t o -

d a s l a s a p u n t a c i o n e s q u e t r a í a de las l u -

dias. C l a r o es. p o r l o m i s m o , (pie 110 t e -

nía á l a m a n o c o p i a del i n v e n t a r i o q u e se 

h i z o en su c a u s a , el c u a l a d e m á s es m u -

c h o m á s e x t e n s o q u e el p r i m e r o . 

P o r u n a p a r t e q u e de su d e c l a r a c i ó n , c o -

p i a d a a n t e r i o r m e n t e , se v e q u e h a b í a m a n -

d a d o d i c h o C a t á l o g o al R e y de E s p a ñ a y 

al C o n s e j o d e I n d i a s ; y p a r e c e d e d u c i r s e 

de s u s p a l a b r a s q u e l o h a b í a f o r m a d o en 

su p r i s i ó n , c u a n d o t e n í a s u s r e c u e r d o s 

m u y f r e s c o s y en su podeT sus " a p u n t a -

c i o n e s . " 

C r e o q u e u n o de e s o s C a t á l o g o s e n -

v i a d o s á E s p a ñ a , f u é el q u e s i r v i ó de ori -

g i n a l á la i m p r e s i ó n . 

C o n o z c o , a d e m á s , c o p i a de l o s s i g u i e n -

tes, q u e f o r m a n la h i s t o r i a de t a n i m p o r -

t a n t e M u s e o . 

— I n v e n t a r i o del M u s e o de D . L o r e n z o 

B o t u r i n i . f o r m a d o p o r el o i d o r D . D i e g o 

V a l c á r c c l . j u e z de su c a u s a — A ñ o 1 7 4 3 . 

— M S . de 126 p á g s . en 40. 

— i n v e n t a r i o del M u s e o de D . L o r e n z o 

' B o t u r i n i , f o r m a d o p o r D . P a t r i b i o A u t o -



nio L ó p e z . — A ñ o de 1 7 4 5 . — M S . de 200 

p á g s . en 4 o . 

— I n v e n t a r i o d e l M u s e o de B o t u r i n i , 

f o r m a d o p o r D . I g n a c i o de C u b a s , en el 

a ñ o de 1 8 0 4 . — A I S . de 7 8 p á g s . en 40. 

— R e c o n o c i m i e n t o s del e s t a d o q u e 

g u a r d a b a n l o s M o n u m e n t o s h i s t ó r i c o s y 

p a p e l e s d e l M u s e o de B o t u r i n i , en el a ñ o 

de 1823. f o r m a d o p o r D . I g n a c i o C u b a s . 

— A I S . d e 10 p á g i n a s en 40. 

— L i s t a de los d o c u m e n t o s q u e f a l t a n 

del M u seo" d e B o t u r i n i . — 1 8 2 3 . — M S . de 4 

p á g i n a s en 40. L o s d o c u m e n t o s están 

m a r c a d o s n a d a m á s con su n ú m e r o . 

— R a z ó n de los m a p a s v d o c u m e n t o s 

de. la a n t i g ü e d a d m e x i c a n a , q u e en el día 

e x i s t e n en la S e c r e t a r í a de E s t a d o v R e -

l a c i o n e s , p e r t e n e c i e n t e s al A l u s e o de D 

L o r e n z o B o t u r i n i V e n a d u c i . — ( L o su-

p o n g o de 1833.) — A I S . de 3 8 p á g s . e n 4«. 

• E s t o s i n v e n t a r i o s n o s v a n m a r c a n d o la 

d e s t r u c c i ó n p a u l a t i n a de t a n rica c o l e c -

ción. D e la S e c r e t a r í a del V i r r e i n a t o pa-

s o a la. B i b l i o t e c a de la U n i v e r s i d a d , de 
3 x f ' ^ h n , s t e r i o de R e l a c i o n e s , v al fin 

al M u s e o N a c i o n a l : y c a d a v e z f u é dis-

m i n u y é n d o s e m á s y m á s . H o y casi n o 

e x i s t e . L a p a r t e m á s i m p o r t a n t e e s t á en 

P a r í s , en p o d e r d e A i r . A u b i n . q u i e n s e - ' 

g u n m i s n o t i c i a s , la a d q u i r i ó en el c o n - ' 

v e n t o d e S a n F r a n c i s c o de M é x i c o . E s t o , 

m e h a c e s u p o n e r q u e , si n o t o d o el M u -

seo, lo m a s i m p o r t a n t e f u é e n v i a d o á " 

a q u e l c o n v e n t e , c u a n d o se f o r m ó la c o -

l e c c i ó n de c o p i a s , de las q u e 1111 e j e m -

plar e s t á en el a r c h i v o g e n e r a l de la 

N a c i ó n ; y o t r a se m a n d ó ai c r o n i s t a 

M u ñ o z , y h o y se e n c u e n t r a e n la A c a d e -

m i a de la H i s t o r i a de M a d r i d c o n el pri-

m e r t o m o d u p l i c a d o . E n m i c o n c e p t o se 

f o r m ó u n a t e r c e r a c o l e c c i ó n de la c u a l 

t u v e casi t o d o s los t o m o s . 

* * * * 

E l s e ñ o r D . J o s é F . R a m í r e z , e m p e 

ñ o s o s i e m p r e p o r c o n s e r v a r p a r a A l é x i c o 

l o s d o c u m e n t o s de s u h i s t o r i a , c o n s i g u i ó 

de M . A u b i n q u e se l i t o g r a f i a r a n a l g u -

n a s de l a s p i n t u r a s de B o t u r i n i . 

E s t o s d o c u m e n t o s s o n : 1 . — U 1 1 r i tual 

j e r o g l i f i c o de las fiestas de l o s i n d i o s , q u e 

se a g r e g ó c ó m o a p é n d i c e á l a s e s t a m p a s 

del P a d r e D u r a n . — 1 6 l á m i n a s e n f o l i o , 

con c o l o r e s . — T i e n e n , en la p a r t e i n f e r i o r : 

" D e la c o l e c c i ó n de M r . A u b i n . — L i t . de 

J u l e s D e s p o r t e s I n s t i t I m p é r d e s S o u r d s 

M u e t s . " — E s ' m u y n o t a b l e la l á m i n a 16. 

q u e r e p r e s e n t a la v e r d a d e r a figura del 

T e m p l o m e x i c a n o q u é t a n t o se lia d i s c u -

t i d « ) . — H a y e j e m p l a r e s de e s t e C ó d i c e en 

el M u s e o y en p o d e r d e los s e ñ o r e s A g r e -

da, A l t a m i r a n o , I c a z b a l c e t a y m í o . 

E n e s t a i m p r e s i ó n l a s l á m i n a s e s t á n 

en d i r e c c i ó n v e r t i c a l p a r a a c o m o d a r l a s á 

la o b r a de D u r a n ; h a y o t r o t i r o en d i -



r e c c i ó n h o r i z o n t a l en 9 l á m i n a s , c o m o se 

h a l l a n en el o r i g i n a l , del c u a l c o n o z c o un 

ú n i c o e j e m p l a r . 

2.—Tonalamatl. c a l e n d a r i o ritual me-

x i c a n o del a ñ o r e l i g i o s o , de 260 d í a s . — 2 0 

l á m i n a s con c o l o r e s . — X o t i e n e n m a r c a de 

i m p r e n t a ni c o l e c c i ó n , y el f o n d o i m i t a 

el c o l o r del p a p e l de m a g u e y . — E n c o n t r é 

s o l a m e n t e c i n c o e j e m p l a r e s c o n colores, 

y e s t á n en el M u s e o , y en mi p o d e r y de 

los señores A l t a m i r a n o é I c a z b a l c e t a . 

E l señor R a m í r e z t e n í a o t r o e j e m p l a r , 

al cual h a b í a a g r e g a d o l a s l á m i n a s n , 

y 19 del T o n a l a m a t l d e la B i b l i o t e c a d e 

P a r í s , q u e t i e n e n a l g u n a s v a r i a n t e s . 

3 . — M a p p e de T e p e c h p a n . ( H i s t o i r e 

S y n c h r o n i q u e et S e i g n o r i a l e de T e p e c h -

pan et de M é x i c o . ) 

B a j o este t í t u l o f u é p u b l i c a d o en la 

m i s m a i m p r e n t a d e D e s p o r t e s , en París , 

un j e r o g l i f i c o q u e a b r a z a la historia de 

los r e y e s m e x i c a n o s y la de los " t e c u h -

tli de T e p e c h p a n . A d e m á s del e j e m p l a r 

de M r . A u b i n , e x i s t e n d o s c o p i a s m á s e x -

t e n s a s : una. la m á s c o m p l e t a , del P. P i -

c h a n t e , y la o t r a , en p e r g a m i n o , del M u -

s e o N a c i o n a l . A m b a s se t u v i e r o n presen-

tes en la i m p r e s i ó n , en d o n d e e s t á n m a r -

c a d o s s u s l í m i t e s r e s p e c t i v a m e n t e . 

X i la c o p i a del P. P i c h a r d o . ni la del 

M useo, t ienen c o l o r e s ; v así e s t á n los m u y 

p o c o s e j e m p l a r e s q u e c o r r e n de la im-

p r e n t a . E l o r i g i n a l e s u n a sola t ira de 

u n a c u a r t a de a n c h o , y c o m o o c h o v a -

r a s de l a r g o . E n la i m p r e s i ó n se h a d o -

b l a d o el a n c h o , c o r t a n d o á la m i t a d del 

j e r o g l i f i c o , y p o n i e n d o la s e g u n d a m i t a d 

en otra f a j a d e b a j o d e la p r i m e r a . A s í t e n -

g o un e j e m p l a r . 

T e n g o o t r o en q u e h e c o l o c a d o en la 

e n c u a d e m a c i ó n t o d a la f a j a c o n t i n u a d a . 

E s t e t iene c o l o r e s en la parte t o m a d a del 

o r i g i n a l - d e M r . A u b i n , h a b i e n d o s e r v i a o 

p a r a el c a s o u n a c o p i a de este m o n u -

m e n t o m a n d a d a sacar en P a r í s , por el se-

ñor R a m í r e z . E s t a c o p i a , tercer e j e m p l a r 

de mi c o l e c c i ó n , a p a r e c e d i v i d i d a en p á -

g i n a s , c o m o el o r i g i n a l , v t iene 1 ? de 

ellas. 

T i e n e el j e r o g l í f i c o v a r i a s l e y e n d a s m a -

n u s c r i t a s en m e x i c a n o , letra del s i g l o 

X V I ; v en la i m p r e s i ó n v a r i a s n o t a s y 

r e f e r e n c i a s en f r a n c é s , de M r . A u b i n . 

E s t e es el n ú m e r o 4. p á r r a f o 1 1 1 del 

M u s e o de B o t u r i n i . 

— M a p p e T l o t z i n . — H i s t o i r e du R o -

y a n m e d ' A c u l h u a c a n ou d e T e z c u c o . 

'( P e in tu re non C h r o n o l o g i q u e . ) L a m i -

m a i m p r e n t a . T i e n e la parte j e r o g l í f i c a 

v a r a y m e d i a de l a r g o por 13 p u l g a d a s 

d e a n c h o . G r a n d e s l e y e n d a s en m e x i c a -

no. letra del s i g l o X V I : n o t a s y r e f e r e n -

cias en f r a n c é s , de M r . A u b i n . E s t e j e -

r o g l í f i c o e s el n ú m e r o 3 del p á r r a f o I I I 

del M u s e o d e B o t u r i n i ( p á g . 4 ) . en d o n -

de d i c e : " O t r o M a p a en una Piel c u r a -



cía, donde se pinta la Descendencia, y va-
rios parentescos de los Emperadores Chi-
chimecos, desde "Tlótz in ." hasta el úl-
t imo Rey Don Fernando de Cortés " Ix-
tli lxochitzin." Lleva varios renglones en. 
lengua Náhuat l . " 

Son muy raros los ejemplares de la 
impresión. No tiene colores. 

5.—Mappe Ouinatzin.—Cour Cliichi-
méque et Histoire de Texcuco.—La mis-
ma imprenta. T iene la parte jeroglífica 
una vara de largo por media de ancho. 
Leyendas en mexicano, letra del siglo 
X V I : referencias en francés de Air. A u -
bin. \ o tiene colores. Son muy raros tam-
bién los ejemplares. Es te jeroglífico es, 
en mi concepto, el número 5 del párrafo 
111 del .Museo de Boturini. 

6 y 7•—En la misma imprenta dió á 
luz Mr. Aubin, en 1111 cuaderno de 168 pá-
ginas en octavo, dos jeroglíficos con co-
lores. Es el núm. 14 de l 'pár rafo V I I I de' 
Museo de Boturini , quien lo describe as i : 
"Ot ra •"Historia de la Nación Mexicana," 
parte en F iguras y Caractéres; y parte 
en prosa de lengua "Náhuat l , " " escrita 
por un Autor Anonymo el año de 1576,. 

y seguida en el mismo modo por otros 
Autores Indios hasta el año de 1608. Lle-
va al principio pintadas las q m t r o "Tr ia-
decater idas" del Kalendario Indiano, y 
al fin unas figuras de los Reyes Mexica-
nos, y otros Gobernadores Christ ianos. 

con las cifras de los años, que governa-
ron." 

Es ta últ ima parte de que habla Botu-
rini, es un segundo códice. 

No sé que haya más ejemplares en Mé-
xico, que el mío y el que tuve él gusto de 
regalar al Sr. Orozco. 

E n el Museo había o t ro ejemplar , de 
que tengo copia, y que creo fué el de "Bo-
tu r in i : tiene algunas diferencias con el 
de Aubin. Desde luego son diversos los 
colores ; y además, mientras el de Au-
bin tiene sólo una laguna, en éste fal-
tan los anales correspondientes á las pá-
ginas 33 á 50 del otro, y á la 68 has ta en-
trar las figuras con que concluye la 86. 
En esta copia, hay á veces diferencia en 
la disposición de las figuras, y general-
mente en cada página se comprenden dos 
de la edición de Air. Aubin . 

8.—Anales tolteca-chichimeca. Comien 
zan con la salida de la tribu del cerro de 
Culhuacan, hasta llegar á Tol lan. y su 
incorporación con los Nonoalca. Termi-
nan el año 1527.—Reproducción litogrà-
fica del AIS. original en mexicano.—18 fo-
jas en folio con algunas figuras; una foja 
sencilla y otra doble con jeroglíficos.---
Hay una traducción de letra de Mr. Au-
bin". y otra hecha por el Sr. Galicia Chi-
malpopoca.—No tiene nombre de im-
prenta. 

No se ha publicado más de la preciosa 



colección de Boturini. Como ya he dicho, 
gran parte de sus manuscr i tos existen en 
Paris en poder de Mr . Aub in ; algunos 
hay en nuestro Archivo general, y varios 
muy interesantes, entre ellos los relati-
vos á la Virgen de Guadalupe, fueron 
míos. Los demás se han perdido por la 
incuria con que se han visto siempre 'os 
preciosos anales de nuestra historia pa-
tria. VEYTIA. 

Historia Antigua | de Méjico, | escri-
ta por el Lic. D. Mariano Yeytia. j La 
publica con varias notas y un apén-
dice el' C. F. Ortega. | Méjico. ! Im-
prenta á cargo de Juan Ojeda, ¡ Calle de 
las Escalerillas número 2. ¡ 1836. 

Tres volúmenes en cuarto menor. 
Tomo L—Retrato del Au to r— N-oticlf 

sobre el Autor, I -XXXIX.—Histor ia An-
tigua, págs. 1-304—Tablas Cronológi-
cas, págs. 305-18.—Indice, 318-20. 

Tomo 11.—Texto, págs. 1-329.—Indi-
ce. págs. 330-36. • , 

Tomo III .—Texto, pags. i-209---Apen-
d i c e . — A d v e r t e n c i a , p á g s . 2 1 1 - 2 1 — A p é n 
dice (complemento de la Idistoria por el 
Sr. Ortega) , págs. 2 2 3 - 4 2 0 . — Fragmen-
tos de Yeytia, págs. 421-27.—Indice, pa-
ginas 428-32.—Siguen 7 láminas, repro-
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sentando 7 diversas ruedas. 5 combina-
ciones del calendario mexicano. 

Ya en la famosa colección de Lord 
Kingsborofigh, tomo V I H . se habían pu-
blicado los 23 primeros capítulos de' h 
obra, y además 1111 Discurso preliminar 
que falta en la edición mexicana. El ti-
tulo en Kingsborough, es el siguiente: 
Historia del origen de las gentes que 
poblaron la América septentrional, [ que 
llaman la Nueva España ; ] con. noticia 
de los primeros ¡ que establecieron la mo-
narquía que en ella florecio de la Nación 
Tolteca, y noticias que alcanzaron de 
la creación del Mundo. | Su autor ¡ el Li-
cenciado Don Mariano Fernandez de 
Echeverría y Yeytia, | Caballero Prefe-
to del Orden Militar de Santiago. 

Muchos y muy justos elogios ha mere-
cido nuestro historiador; v uno de sus 
admiradores me decía 110 lia mucho, que 
era una lástima que 110 hubiese apoyado 
sus escritos con citas de las fuentes 'his-
tóricas que le sirvieron. Como murió an-
tes de concluir su obra, y evidentemente 
110 la tenía lista para la estampa, 110 po-
demos saber si fué su intención publi-
carla tal como ha salido á luz. En ella 
debemos distinguir tres partes diferen-
tes : la histórica, el calendario y su es-
tudio sobre la venida de Santo Tomás. 
Comenzando por ésta, diré que iniciada 
la idea por Sigiienza, había encontrado 

desde luego apoyo en la corriente religio-
sa de su tiempo. Hemos visto ya á Ve-
tancurt aceptando el viaje deI~Apósto!; 
Boturini buscaba con ansiedad el MS 
del Fénix de Occidente; y Vevtia tam-
poco pudo encontrarlo. Pero Boturini de-
cía en el número 6 del párrafo X X I V de 
su Catálogo (pág. 50) : "Ademas tengo 
unos Apuntes Historíeos de la Predica-
ción del Glorioso Apostol Santo Thomas 
en la America. Hallanse en 34 fojas ele 
papel de China, que supongo sirvieron 
a Don Carlos de Siguenza y Gongora pa-
ra escribir en el mismo assunto la Obra 
"Fénix del Occidente," etc." Este MS. 
fué copiado por Veytia, y su copla se ha-
lla en un volumen intitulado: "Papeles 
curiosos de Historia de Indias," recogi-
dos por el mismo Veyt ia ; volumen que 
perteneció á la rica biblioteca del Sr. D. 
José M. Andrade, y que con ella fué ven-
dido en Europa el año de 1867. 

El Sr. Ramírez, en una curiosa y eru-
dita disquisición histórica, que conservo 
manuscrita, se propone investigar quién 
había sido el autor de este opúsculo, que 
como se ha dicho, perteneció aT Museo 
de Boturini. Me bastará decir que encon 
tró, que en parte era el mismo texto, aun-
que incompleto, del Fénix de Occidente, 
hallado en el Códex Sigiienza, y Ies fijó 
a ambos como autor, al Jesuíta Manuel 
Duarte, que vino á México de Filipinas, 

CHA VERO.—14 



y después de residir aquí 14 años, volvió 
en el de 1680 á Manila. Las razones del 
Sr. Ramírez, que me parece inútil repro 
ducir, llegaron á hacerme dudar de que 
el opúsculo del codex Sigiienza, fuera de 
este autor ; pero me contuvo la conside-
ración. de que á ser cierto, no hubiera 
pasado D. Carlos de un plagiario, que to-
maba para sí, y daba por suyos, trabajos 
ajenos. 

Sin embargo, el MS. de Filipinas di.e 
terminantemente :—"Quiero escribir aquí 
una historia pintada por figuras al modo 
de los Indios, la cual tuve en México 
mas de catorce años, sin entenderla del 
todo, hasta que llegue a leer lo aqm co-
piado de Herrera, de Cealcoquin, "la 
cual," año de 1680, cuando me volví a 
Filipinas, "dexe al Sr. D. Carlos de $'-
guenza y Gongora," Catedrático de ma-
temáticas. juntamente "cón un cuaderno 
manuscripto de mas de cincuenta y dos 
fojas" de noticias de haber predicado 

en Nueva España Santo Tome Apostol." 
—Mucho he pensado en estas dificulta-
des, y he llegado á creer que el P. Duar-
te fué un colaborador de Sigiienza: ayu-
dábale acaso en sus investigaciones, pero 
como una segunda mano, y aun puedo 
decir que era. como un escrilven:.' suyo. 
Me confirma en esta idea que A MS. de 
las "Anotaciones á Bernal Diaz y Tor-
quemada," que es sin duda una copia en 

limpio, está escrito de la misma letra de 
Duarte. Así tendremos, que sin negarle 
á éste la parte que haya podido tener, la 
idea y obra del Fénix de Occidente se-
rán siempre de Don Carlos Sigiienza y 
Góngora, y suyo el opúsculo encontra-
do en su Códice. 

Por lo que toca á Veytia, en ests par-
te de su Historia, cájp. 15 á 20 del lil /o 
primero, no hizo más que reproducir lo 
que en el MS. había encontrado. 

* # * • 

Pasemos á la parte del Calendario — 
Generalmente, y sin discusión, se ha 
aceptado el sistema que D. Antonio León 
y Gama publicó en la Descripción His-
tórica y Cronológica de las dos Podras , 
que con ocasión del nuevp empedrado 
que se está formando en la Plaza Prin-
cipal de México, se hallaron en ella ¿T 
ano de 1790. (México, 1792.—México^ 
1 «32.—traducción italiana. Roma. 1804.) 
—Como difiere de éste el sistema de Vey-
tia. ha sido generalmente condenado. 
Creo que en parte se variará esta opi-
nión, cuando el señor Lic. D. Manuel 
Orozco y Berra publique su importantí-
simo t rabajo sobre el Calendario Mexica-
no, que en un grueso volumen en cuarto 
tiene concluido, y el cual me ha hecho la 
honra de dedicarme. 



Además de los estudios sobre el Ca-
lendario, que forman parte de la obra 
impresa de Veytia, escribió un tratado 
especial, que contiene variantes impor-
tantes, v otro método de redacción ori-
ginal. Es un cuaderno en folio de 20 fo-
jas, escrito todo de su mano, y lleno de 
•correcciones y enmendaturas. Su título 
e s : Explicación De los Computos Astro-
nómicos de los Indios, para la intelli-
oencia de sus Kalendarios. Tiene al fin 
una Noticia De las Fiestas que Celebra-
ban los Indios de la Nueva España en 
honor de sus mentidos Dioses sacada de 
Varios monumentos antiguos y fidedig-
nos, que tengo en mi poder. 

» * * * 

En cuanto á ,1a parte histórica, hay que 
decir la verdad: escrita en claro y ele-
gante estilo, no es más que el trasunto 
de los manuscritos de Ixtlilxochitl; sin 
que el autor haya puesto de su parte otra 
cosa que la corrección no siempre opor-
tuna de los nombres mexicanos, y la 
rectificación de la cronología, pues co-
mo D. Fernando Alba no hizo tablas in-
currió en muchos errores, que pudo en-
mendar en algo Veytia, siguiendo sus ta-
blas que acompañan la edición impresa. 
La obra no concluyó, por la muerte de su 

autor, y llega solamente hasta el adve-
nimiento de Netzahualcóyotl. 

Sabido es que se mandó entregar á 
Veytia el Museo de Botur lni ; pero no 
supo sacar partido de los grandes tesoros 
históricos que encerraba, pues casi sólo 
aprovechó los escritos de Ixtlilxochitl. 

• * * » 

Veytia escribió también otras obras, 
que han quedado inéditas. 

—Diario del Lic. D. Mariano Fernan-
dez de Echeverría y Veytia desde e'i dia 
11 de Abril de 1737 que salió de! reino 
de la Nueva España para viajar por los 
reinos de Europa.—Apuntes particula-
res que forman un volumen en octavo. 

—Libro de fiestas de Indios y su ex-
plicación, un volumen en 40. 

—Historia de Puebla.—Existe en el 
Museo, 2 vol. en fob'o. 

—Discursos Académicos sobre la His-
toria Eclesiástica. Proferidos en la Aca-
demia de los Curiosos por D. Mariano 
Fernandez de Echeverría y Veytia. Se-
ñor de la casa Infanzona y Solariega de 
Veytia y Caballero del Órder. de San-
tiago. 2 vol. 

—Arenga que para la apertura de los 
Curiosos en Madrid hizo D. Mariano Fer-
nández de Echeverría y Veytia, el día 7 
de Septiembre de 1747. 



—Oración nuncupator ia en !a solemne 
dedicación de la misma Academia, bajo 
la protección de María Santísima de Gua-
dalupe de Méjico.—Diciembre 14 de 747. 

—Oración panegírica hecha en la mis-
ma Academia, á la Resurrección de N. S. 
J. C. 

—Disertación sobre la mayor utilidad 
entre la jurisprudencia y la medicina. 

—Disertación sobre que sea mas po-
deroso para des t ru i r la amistad, los ho-
nores ó las r iquezas. 

—Baluartes de Méjico, (publicados). 
El MS., vol. en 40. menor, tiene por ti-
tulo : 

Baluartes de México.—Relación Histó-
rica de las qua t ro Milagrosas Imágenes 
de Nuestra Señora que se veneran en 'a 
mui Noble Leal e Imperial Ciudad de 
México Capital de la Nueva España, y 
Descripción de sus Magníficos Santua-
rios.—Escrita por el Licenciado Don 
Mariano Fernandez de Echeverría y Bev-
tia (sic.), Señor de la Casa Infanzona 
y Solariega de Beytia, Cavallero profeso 
del Orden de Santiago, y Abogado de 
los Reales Consejos.—Quien la dedica 
al Exmo. Señor F . D. Antonio Maria Bu-
careli y Ursua Vir rey de esta Nueva Es-
paña & &.—Año de 1778.—Van al fin 
unas notas curiosas e Interesantes ala 
claridad de la Historia, puestas por D 
Francisco Seclano. 1801. 

El texto tiene 245 páginas y 75 las no-
tas. con algunas estampas y un pedazo 
de ayate de maguey. Hay ademas sepa-
radamente, unas cinco hojas de correc-
ciones á esta obra, todas de ¡etra del au-
tor. 

Como colector, dice su biógrafo, que 
reunió 4 volúmenes de MSS. El uno, Los 
Anales de Madrid por D. Antonio León 
Filíelo; dos de Papeles Curiosc-s; y el 
cuarto una copia de El Duende de Ma-
drid. 

Está en mi poder el MS. de El Duen-
de de Madrid, letra de Veytia: se divide 
en dos partes, la primera en verso: Pa-
peles del Duende político de Madrid, en 
los q. da cuenta de su Vida, Prisión, y 
Fuga, &c.—Año de 1735; y e n prosa la 
segunda par te : Historia del Duende de 
Madrid.—Vida, Persecuciones. Prisión, y 
Fuga de un Sospechoso, y Satira del In-
cógnito, y Verdadero. E11 Madrid, á iro. 
de Diziembre de 1736. 

Tengo también un tomo MS. con H 
título de "Varias Quriosidades," en que 
parte de sus documentos parecen ser de 
letra de Veytia. 

No debemos olvidar el tomo que fué 
del señor Andrade, y contiene varios 
opúsculos históricos colegidos por nues-
tro autor. 

Es preciso decirlo para concluir, nin-
guno de nuestros historiadores tuvo á su 



disposición mayor copia de preciosos 
monumentos de nuestra historia que 
Veyt ia ; perdió el tiempo en escritos sin 
importancia, y desperdició las riquezas 
históricas que le vinieron á las manos. 
Su obra, sin carecer de importancia, es 
inferior, no sólo á las crónicas antiguas, 
sino también á la Historia de Clavijero. 

VEGA. 

Vega (Fr . Manuel de). Hemos visto 
ya que hizo una copia de las "Memorias 
de Texas" del P. Morfi.—Copió además 
los siguientes escritos: 

—Dos gruesos volúmenes en folio, el 
primero de 488 fojas y de 319 el segundo, 
con el título de Documentos para la 
Historia eclesiástica y civil de Texas. 
Comprenden las materias de los tomos 
27 y 28 de la colección del Archivo.—Es-
tos volúmenes están lujosamente empas-
tados en tafilete labrado y dorado, con 
cantos igualmente dorados, y con un es-
cudo sostenido por dos leones coronados, 
dentro de él dos leones teniendo una 
mano, y todo rematado por una corona 
de duque. La pasta y el escudo me pa-
recen ingleses. 

—Un tomo MS., dividido en dos vo-
lúmenes, que contiene una copia de las 
Noticias de la Nueva California, escri-
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tas por el R. P . Fr . F. Paloú.—648 fojas 
fol.—Corresponden á los tomos 22 y 23 
del Archivo.—Publicadas ya en los to-
mos 6 y 7 de la cuarta Serie de Docu-
mentos para la Historia de México. 

—Un tomo MS. en folio intitulado: 
Establecimi | en to y progresos | de las 
Misiones de la Ant igua | California ¡ y | 
memorias piadosas | de la Nación India-
na ! —Contiene, pr imero: Establecimien-
to y progresos de las misiones de la an-
tigua California, Dispuestos por un Re-
ligioso de la Provincia del Santo Evan-
gelio de México. Año de 1791.-186 fojas 
—2o. Memorias | Para la Historia natu-
ral de California | Escritas | Por un Re-
ligioso de la P r o | vincia del Santo 
Evangf. de México. | Año de 1790.—29 
fojas—Publicadas ambas en el 50. volu-
men de la 4a. Serie de Documentos para 
la Historia de México.—30. Memorias I 
Piadosas de la Na | ción Indiana recogi-
das de varios | Autores | Por el P F Jo-
seph Díaz de la Vega | Predicador geni, 
e Hijo de la P rova . del | Santo Evan-
gelio d e | México | Año de 1782. 165 fo-
jas—Corresponde al tomo 33 del Archi-
vo. 

—Un volumen MS. en folio. Contiene, 
primero: Viages á la nación pima de los 
misioneros jesuítas.—163 fojas.—Publi-

cados en el tomo pr imero de la 4a. Se-
n e citada. Segundo : Fragmentos Histo-

ricos del Navarit . Tarahumara, Pimaria, 
e Indios Serís, extraidos de varios MSS. 
sueltos de los Padres Jesuítas Misione-
ros en aquellos Payses. por vn Religioso 
de la Provincia del Santo Evangelio de 
México. Año de 1791.—19 fojas. 30. No-
ticias sobre Sonora.—141 fojas—Publica-
das en la 3a. Serie de los Citados Docu-
mentos.—Corresponde al tomo 16 del Ar-
chivo. 

—Un vol. MS. fol.. cuyo título es: Me-
morias | Para | La Historia de la | Pro-
vincia | de | Sinaloa.—491 fojas.—Corres-
ponde al tomo 15 del Archivo. 

—5 vol. MSS. en folio.—Tomo Io. Apa-
rato | a la crónica | de Mechoacan | Es-
crito por el R. P. F. Pablo | Beaumont.— 
365 fojas, y 5 libres, dos. cartas geográ-
ficas.—Tomo 2o. Continuación, 3 fojas li-
bres v de la 365 á la 733, y 3 mapas—3". 
Libro i°. | de la ¡ Crónica de Mechoacan 
—6 fojas libres, 372 fojas, y al fin un 
mapa y 4 estampas jeroglíficas con co-
lores.—Tomo 4o. Libro segundo 1 de la ] 
Crónica | de Mechoacan.—3 fojas libres, 
333 fojas, y al fin 3 estampas jeroglíficas. 
—Tomo 5o. Continuación | del Libro se-
gún | do de la Crónica de Mechoacan.— 
"3 fojas libres, 324 fojas y al fin una es-
tampa de escudos.—Corresponden á los 
tomos 7, 8, 9, 10 y 11 del Archivo. 

Este ejemplar fué de D. Carlos M. 
Bustamante, quien como es sabido, pu-



blicó parte del Aparato, cambiándole 
nombre, y atribuyendo la obra al P. Ve-
ga. Este mismo ejemplar fué facilitado 
por mí al distinguido redactor de 'La Ibe-
ria,' D. Anselmo de la Portilla, mi buen 
amigo, quien publicó la Crónica en los 
tomos 15 á 19 de su colección, aunque 
suprimiendo los mapas y jeroglíficos. 

El haber hecho el P. Vega esta colec-
ción de copias al mismo tiempo que se 
formaba las dos destinadas al historia-
dor Muñoz y á la Secretaría del Virrei-
nato, convence de que colectó una terce-
ra para su Convento, de la cual no ha-
bía noticias. 

» * » » 

Y aquí es tiempo de hablar de la fa-
mosa colección formada para Muñoz. 
Mandada hacer por el virrey Revillagi-
gedo, coligió el P. Francisco García Fi-
gueroa los MSS. más notables que en-
tonces existían en esta ciudad. Ya he te-
nido ocasión de decir que se hicieron 
dos copias, una que quedó en la Secreta-
ría del Virreinato, y otra que se mandó 
a España para D. Juan Bautista Muñoz. 
I'orinóse la colección en el año de 1792, 
en el Convento de S. Francisco, y se com-
puso de 32 volúmenes en folio. Ya se 
ha referido también, que por equivoca-
ción se mandó á España duplicado el Ier. 

tomo, v que éste falta en México; que 
el ejemplar enviado se guarda hoy en a 
biblioteca de la Real Academia de la 
Historia en Madrid, y que el otro se con-
serva en el Archivo Nacional en Méxi-
co Finalmente sabemos que una tercer 
copia fué sacada por el P. Vega, aunque 
sin poder decir si de todos los 32 volúme-
nes. Voy á dar una lista del contenido de 
cada tomo de esta colección, la más pre-
ciosa que en aquellos tiempos pudiera ha-
cerse, explicando lo que se haya publica-
do y las copias cuya existencia conozca 
yo.—El título principal de los volúmenes 
del Archivo, que varía en algunos, es 
"Colección de Memorias para la Histo-
ria general de la Nueva España." 

—Tomo i-°. Los dos ejemplares prime-
ros están en la Academia de la Histo-
ria.—Ya hay copia en nuestro Archivo. 
Contiene: 24 piezas de Boturini ; Ins-
trucciones del Obispo Palafox al Virrey 
Conde de Salvatierra; Informe de Si-
giienza sobre la Bahía de Panzacola; y 4 
cartas sobre California del P. Salvatie-
rra. 

Las piezas de Boturini no se han pu-
blicado. Yo tengo, en mi colección de 
MSS.—Primero, la pieza n. 12, que es el 
testamento de Sebastián Tomelin, testi-
monio auténtico solicitado por Boturini. 
Segundo. Las piezas 22, 23 y 24, que son 



copia de la causa de Boturini. El origi-
nai se conservaba en el Museo Nacional. 

Las instrucciones del Obispo Palafox 
están inéditas. 

El informe de Sigiienza estuvo origi-
nal en mi poder. Y a hemos visto que 
se publicó, aunque la impresión se ha 
perdido. Otra copia existe en el codex 
Morfi, que es en su mayor parte copia de 
este ier. tomo. 

Las cuatro car tas del P. Salvatierra. 
Además de la copia de Madrid y del Ar-
chivo, hay una copia en el codex Morfi 
y otra hecha por el Sr. Ramírez. Publi-
cada en el tomo pr imero de la segunda 
Serie de Documentos. 

—Tomo segundo. En Madrid y en el 
Archivo. Contiene : 

Primero.—Teatro de virtudes políticas 
por Sigiienza.—Publicado en el tomo que 
forma la 3a. Serie de Documentos para 
la Historia de México. La impresión de 
las 4 Series ha sido muy descuidada. 

Segundo.—Vida y Martir io de los ni-
ños de Tlaxcalla.—Publicada en el mis-
mo tomo.—Hay una copia del original 
en mexicano. 

Tercero.—Relación del Nuevo-México, 
por el P. Gerónimo de Zárate Salmerón. 
—Publicada en el mismo tomo. Hay (to-
mo segundo de Misiones y Viages) una 
copia de letra del P . Morfi. 

Cuarto.—Carta del P. Silvestre Velez 
Escalante.—Existe la original firmada.— 
Publicada en el mismo tomo. 

Quinto.—Restauración del Nuevo Mé-
xico por Diego Vargas Zapata, por un 
hijo de la Provincia del Santo Evangelio. 
—Publicada en el mismo tomo. 

Tomo tercero.—En Madrid y en el 
Archivo. Contiene: 

Io.—Relación del hermano Alonso de 
Posadas sobre el N. México.—Publicada 
en el mismo tomo; pero en la impresión 
dice "Fr . Alonso de Paredes." 

2o.—Cuadro cronológico de los Indios 
mexicanos.—Publicado en el mismo to-
mo. 

3-°.—Calendario Indiano Tulteco.— Pu- • 
blicado en el mismo tomo. 

4o.—Poesías de Netzahualcóyotl.—Pu-
blicadas en el mismo tomo. 

5o.—Viage de Indios y Diario del Nue-
vo México, escrito por el R. P. Fray 
Agustín de Morfi.—Publicado en el mis-
mo tomo.—El. original está en el tomo 
Io. de Misiones y Viajes. 

Tomo 4o.—Relaciones de Ixtlilxochitl. 
—En Madrid y el Archivo.—Publicadas 
en el tomo 9". de la Colección de Lord 
Kingsborough.—Existen numerosas co-
pias. Como el original se ha perdido, el 
MS. más auténtico, es la copia de puño 
y letra de Boturini, única sacada del es-



crito de Ixtlilxochitl, y la cual fué mía. 
(Publiqué las obras de Ixtlilxochitl en 
1891-1892. con numerosas notas -mías v 
con las del Sr. Ramírez.) 

Tomos 5". y 6°.—Historia cíe la Con-
quista de Nueva Galicia, por Mota Padi-
lla.—En Madrid y el Archivo.—En po-
der del Sr. Ramírez había dos copias, una 
antigua que parece ser un ejemplar de 
los mandados hacer por el mismo Mota 
I achila, y una moderna con diversas ano-
taciones, correcciones y variantes pues-
tas por el Sr. Ramírez: ambas fueron 
mías, i enía yo también, desde hace tiem-
po, otra copia en dos volúmenes: ésta y 
una cuarta copia del Sr. Icazbalceta, sir-
vieron para la publicación que, como 
Comisión de la Sociedad de Geografía v 
Estadística, hicimos los señores Orozco 
Hernández Dávalos y yo, con la impor-
tante cooperación del señor García Icaz-
balceta. Ya se había hecho antes una im-
presión en tres tomos en 8°., en el folle-
tín del País, periódico de Guadalajara-
pero a mas de ser muy rara, fué tan inco-
rrecta que en realidad la. obra quedó iné-
dita La edición de la Sociedad de Geo-
grafía se hizo en un volumen, en folio 
menor, de 523 páginas á dos columnas: 
10 tojas libres de Indice y Erra tas : al 
principio va el Acta n. 25 efe la Sociedad, 
pags. l -XI l , y unas noticias biográficas 
del autor por el señor D. Joaquín García 

Icazbalceta, págs. XII I -XIX.—Tiene las 
dos siguientes portadas: 

Historia de la Conquista | de la | Pro-
vincia de la Nueva-Galicia, | escrita por 
el Lic. | D. Matías de la Mota Padilla | 
en | 1742. | Publicada por la Sociedad 
Mexicana | de Geografía y Estadística. | 
México.^ | Imprenta del Gobierno, en Pa-
lacio, | á cargo de José María Sandoval. I 
1870. 

La segunda portada, tomada del MS., 
dice: 

Conquista del Reino | de | la Nueva-
Galicia, | de la | America Septentrional. ¡ 
Fundación de su capital, ciudad de Gua-
dalajara, sus progresos militares y políti-
cos, | y breve descripción de los reinos 
de_ la Nueva-Viscaya, | Nueva-Toledo ó 
Nayarit, Nueva-Extremadura ó Coahui-
la, | Nuevas-Filipinas ó Tejas , | Nuevo 
Reino de León, Nueva-Andalucia ó Sono-
ra y Sinaloa. | con noticia de la isla de 
la California, | por comprenderse unos 

. de dichos reinos en el obispado de dicha 
ciudad | y otros en el Districto de su Real 
Audiencia. | Escrita por el Lic. | Don 
Matias de la Mota Padilla, ] natural de 
dicha ciudad de Guadalajara, [ Alguacil 
Mayor del Santo Oficio, | y actual Abo-
gado Fiscal de dicha Real Audiencia. I 
Año de 1742. 

Se tiraron de esta edición 600 ejem-
plares de las entregas del Boletín de la 
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Sociedad, y 250 como sobretiro en pape! 
común. Imprimiéronse además, á mi cos-
ta, seis e jemplares en vitela, para los se-
ñores Icazbalceta, Orozco, Andrade. Her -
nández, Dávalos y vo, y uno para el Go-
bierno de Jalisco. 

Va adornada la obra con las siguientes 
l i tograf ías: A r m a s de la ciudad de Gua-
da la ja ra ; Escudo del conquistador Fran-
cisco de M o t a ; id. del conquistador Cris-
tóbal R o m e r o ; y facsímiles de Mota Pa-
dilla, ésta ú l t ima también costeada por 
mí. 

Tomos 7, 8, 9, 10 y 11.—Crónica de la 
Provincia de Michoacán por el P. Beau-
mont .—En Madrid y el Archivo.—Hay 
otra copia del P. Vega.—Publicada, sin 
mapas ni jeroglíficos, en la Biblioteca 'de 
"La Iberia." 

T o m o 12.—Crónica Mexicana por D. 
Fernando Al varado Tezozomoc. — En 
Madrid y en el Archivo.—Copias en po-
der del señor Icazbalceta y mío. Impre-
sa en el tomo IX de la colección de 
Kingsborough, y en versión francesa, en 
2 tomos en octavo, por T e r n a u x Com-
pans. (El señor Vigil la publicó en 1878). 

T o m o 13.— Histor ia Chichimeca, por 
D. Fernando Alba It l i lxochitl .—En Ma-
drid y en el Archivo.—Copias en poder 
de los señores Icazbalceta, Orozco y mío. 
—Impresa en el tomo I X de Kingsbo-

rough, y en versión francesa, en dos to-
mos, por Te rnaux Compans. (Publicada 
por mí en 1892.) 

T o m o 14.—Memorias sobre la ciudad 
de México, sacadas de varios autores, 
manuscri tos é impresos.— En Madrid y 
el Archivo. 

Tomo 15.—Memorias para la Historia 
de la Provincia de Sinaloa.—En Madrid 
y el Archivo.—Hay un ejemplar MS. 
del P. Vega .—No está publicado. 

Tomos 16, 17 y 18.—Documentos im-
portantes para la Historia de Sonora.— 
En Madrid y el Archivo.—Las mater ias 
del tomo 16 están publicadas en el cita-
do tomo que forma la tercera Serie de 
Documentos ; y ocupan las páginas 488 
á 932; las del tomo 17 en el primer vo-
lumen de la cuarta Serie; y las del tomo 
18 en el segundo volumen. Hay copia del 
P. Vega de las Noticias sobre Sonora, 
que están en el tomo 16.—Hay ademas 
algunos otros documentos de "los com-
prendidos en este tomo, ya copias, ya 
originales, colegidos en los' tres volúme-
nes de Misiones y Viajes. 

Tomos—19 y 2 0 -—Documentos para la 
Historia de Nueva Vizcaya.—En Madrid 
y el Archivo.—En mi poder copia del 
señor Ramírez.— Publicados en los to-
mos 3 y 4 de la cuarta Serie. 

T o m o 21.—Establecimiento y progre-



sos de las Misiones de la Antigua Cali-
fornia.—En Madrid y el Archivo.—Hay 
un ejemplar del P. Vega. Publicados en 
el tomo quinto de la cuarta Serie de Do-
cumentos. 

Tomos 22 y 23.—Noticias de la Nue-
va California, escritas por el R. P. Fr. F. 
Paloú.—En Madrid y el Archivo. —Hay 
copia del P. Vega.—Publicadas en los to-
mos 6 y 7 de la misma Serie. 

Tomo 24. — Diarios de Derroteros 
Apostólicos y Militares.—En Madrid y el 
Archivo. Comprende: 

1.—Viaje del P. Garces, publicado en 
el tomo primero de la segunda Serie de 
Documentos. 

2.—Cartas del P. Antonio Barbastro, 
I73i-

3.—Diario clel P. Font, 1775. 
4.—Id. del P. Capeti'llo. 
5.—Viaje de la Fragata Santiago á las 

costas del mar del Sur. 
6.—Diarios de Urrea y otros. 
7.—Diario de Juan Bautista Anza, 

I773-—Existe el original. 
8.—Expedición de Vildósola, 1780.— 

Existe el original.—Ambos en el tomo 
segundo de Misiones y Viajes. 

Tomos 25 y 26.—Documentos para la 
Historia Eclesiástica y Civil del Nuevo-
México. — En Madrid y el Archivo.—Al-
gunos de los documentos comprendidos, 
están originales ó en copia, en la citada 

colección Misiones y Viajes. En el to-
mo 26 se comprende el derrotero de los 
PP. Domínguez v Vélez, publicado en el 
tomo primero de la segunda Serie de 
Documentos.—En mi poder el original, 
en el tomo segundo de "Misiones y Via-
jes. 

Tomos 27 y 28.—Documentos para la 
Historia Eclesiástica y Civil de Texas.— 
En Madrid y el Archivo.—Hay copia del 
P. Vega. 

Tomo 29.—Monumentos para la His-
toria de Coahuila y Seno Mexicano.—En 
Madrid y el Archivo. 

Tomo 30.—Tampico, Río Verde, Nue-
vo Reino de León.—E11 Madrid y el Ar-
chivo. 

Tomo 31.—Noticias de varias ciuda-
des.—En Madrid y el Archivo. 

Tomo 32.—Memorias piadosas de la 
Nación Indiana.—En Madrid, y en el Ar-
chivo. 

Sobre esta colección debo decir que 
Ternaux-Compans publicó un extracto 
del catálogo de Muñoz, con varias in-
exactitudes, ya en las piezas contenidas, 
ya principalmente en sus títulos. 

El señor D. José Fernando Ramírez 
tenía un extracto extenso y exacto de 
estos MSS. en un tomo que intituló Ca-
tálogo de Colecciones históricas, e! cual 
comprende: Primero, Copia de los ma-



nuscritos que recogió en sus viajes Don 
Juan Bautista Muñoz, y se entregaron 
en su muerte á su Magestad. Sacada de 
la Bibloteca Valenciana de Don Justo 
Pastor Fustér. Valencia 1827. 2 vol. fol.— 
160 págs. en octavo. 

2o. Apuntes sacados de los Catálogos y 
papeletas de la Biblioteca de la Real Aca-
demia española de la Historia, Archivo 
de Indias en Sevilla y Biblioteca de Cá-
diz, por el señor Ramírez.—Págs. 161-96. 

3°. Indice de la Sección de Historia del 
Archivo general de México.—Págs. 199-
5 5 5" • , • 4o. Documentos insertos en el Diar'O 
de México.—Págs. 557"93-

Del Indice de la Sección de Historia, 
se ve que el Archivo general tiene 31 vo-
lúmenes "MSS. y 49 legajos; en todo 80 
volúmenes sobre nuestra Historia anti-
gua y Epoca colonial. 

C A L E N D A R I O A Z T E C A 

I 

Con este nombre se conoce una gran 
piedra que verticalmente estaba adheri-
da al lado occidental del cubo de una de 
las torres de 1a- Catedral de México. (1) 
Al componer el empedrado de la Plaza 
mayor, el año 1790, fué encontrada y co-
locada en el sitio que aún ocupa. D. An-
tonio de León y Gama la describió y ex-
plicó en 1792, y creyéndola un' calenda-
rio, le impuso ese nombre, con que ge-
neralmente se la conoce. (2) 

(1) Ahora está en «1 B a l ó n do monoli tos del Museo Na 
cional. 

(2i DESCRIPCIÓN | HISTORICA Y CRON' l / lGICA | 
DK LA"* D 0 8 PIEDRAS QUE CON OCASIÓN DEI, 
NUEVO E M P E D R A D O - Q U E SE ESTÁ FORMANDO I 
EN LA PI.AZA PRINCIP • L DE MÉXICO. | SE HALLA-
RON EN ELi.A E L AÑO l>E 1790 | (-xplicase el sistema 
de los Calendarios de los Indios, el método que tenían de 
dividir el t iempo, y la < orrei ción que: hacían de ól para 
Igualar el afio civil, de nue usahan. con el año solar tró-
pico. Noticia muy necesaria para la perfecta inieiigeneia 
de la segunda piedra: íi que se añaden otras curiosas é ins-
t ruc t ivas sobre la Mitología de los Mexicanos, sobre su 
astronomía y sobre los ritos y ceremonias que acostum-
braban en t iempo de su Gentilidad I P O R DON A N T O N I O D E 
L E Ó N Y G A M A | M É X I C O | EN LA I M P R E N T A D E D O N F E L I P E 



nuscritos que recogió en sus viajes Don 
Juan Bautista Muñoz, y se entregaron 
en su muerte á su Magestad. Sacada de 
la Bibloteca Valenciana de Don Justo 
Pastor Fustér. Valencia 1827. 2 vol. fol.— 
160 págs. en octavo. 

2o. Apuntes sacados de los Catálogos y 
papeletas de la Biblioteca de la Real Aca-
demia española de la Historia, Archivo 
de Indias en Sevilla y Biblioteca de Cá-
diz, por el señor Ramírez.—Págs. 161-96. 

3°. Indice de la Sección de Historia del 
Archivo general de México.—Págs. 199-

4o. Documentos insertos en el Diar'0 
de México.—Págs. 557"93-

Del Indice de la Sección de Historia, 
se ve que el Archivo general tiene 31 vo-
lúmenes "MSS. y 49 legajos; en todo 80 
volúmenes sobre nuestra Historia anti-
gua y Epoca colonial. 

C A L E N D A R I O A Z T E C A 

I 

Con este nombre se conoce una gran 
piedra que verticalmente estaba adheri-
da al lado occidental del cubo de una de 
las torres de 1a- Catedral de México. (1) 
Al componer el empedrado de la Plaza 
mayor, el año 1790, fué encontrada y co-
locada en el sitio que aún ocupa. D. An-
tonio de León y Gama la describió y ex-
plicó en 1792, y creyéndola un' calenda-
rio, le iiinpuso ese nombre, con que ge-
neralmente se la conoce. (2) 

(1) Ahora está en «1 B a l ó n do monoli tos del Museo Na 
clonai. 

(2i DESCRIPCIÓN | HISTÓRICA Y CRON' LÓGICA | 
DK LA"* D 0 8 PIEDRAS QUE CON OCASIÓN DEL 
NUEVO EMPADRADO—QUE SK ESTÁ FORMANDO I 
EN LA PLAZA PRINCIP • L DE MÉXICO. | SE HALLA-
RON EN ELi.A E L AÑO l>E 1790 | (-xplicase el sistema 
de los Calendarios de los Indios, el método que tenían de 
dividir el t iempo, y la < orrei ción que: hacían de ól para 
Igualar el afio civil, de nue usahan. con el año solar tró-
pico. Noticia muy necesaria para la perfecta inieiigeneia 
de la segunda piedra: íi que se añaden otras curiosas é ins-
t ruc t ivas sobre la Mitología de los Mexicanos, sobre su 
astronomía y sobre los ritos y ceremonias que acostum-
braban en t iempo de su Gentilidad i POR DON A N T O N I O D E 
L E Ó N Y G A M A | M É X I C O | EN LA I M P R E N T A D E D O N F E L I P E 



Conocida 'es la descripción y explicación 
que d.e nuestro monumento da un hom-
bre tan entendido como Gama. Sus ideas 
han pasado en autoridad de cosa juzga-
da, y escritores europeos y americanos, 
sin distinción, han aceptado la clasifica-
ción ide esta piedra, que corre grabada 
en innumerables obras, 'siempre con ol 
t í tulo de Calendario Azteca. Cuando sa-
bios, como Humboldt y Prescott no han 
dudado, osadía y grande es la mía, al 
combatir á Gama; pero estudios de largo 
tiempo me han convencido de que no es 
el monumento tal calendario. Veamos 
mis razones, para que en su vista, se falle 
punto tan interesante para nuestra Histo-
ria ant igua; y sirva de principio la his-
toria de la piedra, hasta hoy desconoci-
da, que ella será parte muy principal para 
aclarar dudas y contradicciones. 

Dice el padre Durán, en su "Historia 

Dh Z Ú S I G A Y O N T I V E R O P , A N O M D Q 0 X C U . — S fo jas libres. 
Paginan 1 —116. Una f o j - l ibre al tin—3 láminas en acero. 

S A G G I O I D K L L ' » S T R O N O M H C R O N O L O G I A I F, M I T O L O G I A 
Degli Antichi Messicani I Opera | M DON A N T O M O L E Ó N Y 
G A M A 1 T rad i t a dallo Spagnuolo. e dedicato I Alla Molto 
N 'b i l e . I l lus t re Imper ia le | C I T A D I M E X I C O | Un escu-
do con las a r m a s mexicanas ¡ ROMA ¡ Presso il Salomoni 
I 1804 I Con Permesso — Fol ia tu ra — I —XVI-1—184— 2 là ra 
A la segunda edieión se le puso la misma por tada que á 

la. p r imera , agregándole : D A L A A L U Z | Co> notas , biogra-
f ía de su au to r y aumen tada con la segund- pa r e que es-
t a b a inéd i ta y b a j o la protección del Gobierno general de 
la Unión: | C A R L O S M A R I A D E B Ü S T A M A V T E , | D I P U T A D O 
A L C O N G R E S O G E N E R A I . M E X I C » N O I S E G U N D A E D M I W I 
M E X I C O I Impren t a del c iudadano Alejandro Valdés. | 
1812—Foliatura I—Vili | 1—114 11 -148 - 5 láminas . 

de los Indios de Nueva España :" ( i ) 
"También estaba (el rey Axayacatl) ocu-
pado en labrar la piedra famosa y gran-
de, muy labrada, donde estaban - esculpi-
das las figuras de los meses y años, días 
y semanas, con tanta curiosidad que era 
cosa de ver, la -qual piedra muchos vi-
mos y alcanzamos en la plaza grande, 
junto á la acequia, la qual mandó enterrar 
el rilmo. y Rmo. Sr. D. fray Alonso de 
Montufar, dignísimo Arzobispo de Mé-
xico, de felice memoria, por los grandes 
delitos que sobre ella se cometían de 
muertes." El señor D. Fernando Ramírez 
pone á este párrafo la siguiente no ta : 
"Trátase, según parece, de la conocida 
con el nombre de "Calendario mexicano," 
colocada hoy al pie del cubo de una de 
las torres de la Catedral. Descubrióse el 
17 de Diciembre de 1790." No hay duda 
de que se trata de esta piedra, porque 
hoy, con el auxilio de las crónicas de Du-
rán. Tezozomoc, y el anónimo que llamó 
"codex Ramírez," se ha venido en co-
nocimiento Ide todas las grandes piedras 
destinadas para los sacrificios, y la que 
nos ocupa es la del sol, construida de or- * * 
den de Axayacatl. Confórmase esto con 
el lugar de su hallazgo. Ya liemos visto 
que Durán dice, que él y muchos la con-
templaron en la "plaza grande, junto á 

[1] Tomo 1, pág . 272. 



la acequia, ' y que -fué enterrada de or-
den del arzobispo Montúfar. Atendido 
su gran peso, es de creer que fué ente-
rrada en ese mismo lugar, junto á la ace-
quia. Pues bien ; Gama, dando razón del 
sitio en que fué encontrada, dice: ( i ) 

" Con ocasión del nuevo empedra-
do, estándose rebajando el piso antiguo 
de la Plaza, el día 17 de Diciembre del 
mismo año. 1790. se descubrió iá sola me-
dia vara de profundidad, y en distancia 
de oo al Poniente de la misma segunda 
puerta del Real Palacio, y 37 al Norte del 
I ortal de las Flores, la segunda piedra, 
por la superficie posterior de ella, etc." 
Por las distancias aquí señaladas, 'debió 
encontrarse la piedra próximamente en 
la esquina sudeste del jardín de la Plaza, 
y por lo tanto á ori l las de la acequia que 
pasaba frente á la Diputación v Portal 
de las Flores. Es taba en un principio 
descubierta, y al mandarla enterrar el 
señor Montúfar, s implemente se volteó, 
para que no se le pudiera ver lo labrado' 
y se le echó tierra encima, quedando só-
lo media vara deba jo del empedrado, 
pues únicamente esto permitió hacer su 
gran peso. 

Gama continúa : (2) "Esta segunda pie-
dra. que es la mayor, la más particular é 

[11 Tomo I, pájr. 11. 
[2] l o m o I.ipág. U . 

instructiva, se pidió al Excmo. Sr. virey 
por los Sres. Dr. y Mtro. D. Joseph Uri- ' 
be, Canónigo Penitenciario y Prebendado 
Dr. D. Juan Joseph Gamboa, Comisarios 
de la fábrica de la Santa Iglesia Cate-
dral : y aunque no conste haberse for-
mado este pedimento por Villete, ó en 
otra manera jurídica, ni decreto de do-
nación ; se hizo entrega de ella de orden 
verbal de S. E. á dichos comisarios, se-
gún me ha comunicado el Sr. Corregidor 
Intendente, baxo de la calidad de que se 
pusiese en parte pública, donde se con-
servase siempre como un apreciable mo-
numento de la antigüedad indiana." Los 
Comisarios de la fábrica de ia Catedral 
colocaron la piedra, adherida á la torre 
que mira al callejón del Arquillo. 

Con los datos anteriores queda com-
probado que el monumento que hoy lla-
mamos Calendario Azteca, es el mismo 
encontrado el año de 1790 en la Plaza 
mayor; que igualmente es el mismo que 
mandó enterrar el arzobispo Montúfar, 
que gobernó la mitra de México en los 
años 1551 á 1569; y que este monumento 
es la piedra del sol mandada labrar por 
Axayacatl. Y como no faltan datos sobre 
la historia de esta piedra, vamos desdp 
luego á ocuparnos de ella. 



i r 

Tenemos ya el dato de que 'la piedra 
fué mandada labrar por el rey Axayacatl 
y D u r á n agrega ( 0 que se estaba la-
brando cuando acaeció la guerra que en 
auxilio de los de Tenantzinco emprendió 
ese monarca contra los de Tollocan y Ma-
tlatzinco. Concluida la guerra, tratóse 
tan sólo de estrenar las piedras de los 
sacrificios, destinando para ello á los pri-
sioneros matlazinea. (2) Habían invita-
do para esa sangrienta solemnidad á los 
Señores de Quiahuiztlán y Cempualla, 
y desoues de concluida la fiesta, é "idos 
los guespedes (dice el P. Duran) (3) el 
viejo Tlacaelel tornó á hablar al rey y á 
decdle: hijo mió, ya as gozado de la fies-
ta con que as engrandecido tu nombre v 
te as pintado con ílos calores y pincel de 
la fama para siempre ; resta agora que 
llenes delante este nombre y grandeza 
que has cobrado; ya sabes que la piedra 
del sol está acauada y que es necesario 
que se ,po.nga en alto y 'que se le haga la 
mesma solenidad que á esta otra se a he-
cho, para lo -qua'l envía tus mensajeros 
ma nos lo muestra, pues era costumbre 

[1] Tomo r, cap X X X V . 
[21 Ibid. pág. 285 y 286. 
(3) Ibid. cap, XXXVI . 

á Tezcuco y á Tacuba, á los reyes y á 
los demás señores de las prouincias, para 
que vengan á edificar al ilugar donde se 
asiente, el qual a de ser de veinte brazas 
"en redondo" donde esté en medio esta 
insigne piedra." No dice Durán en qué 
año fué acabada la piedra; pero ella mis-
marcar en los monumentos la fecha de 
los sucesos notables, y así su conclusión 
está marcada en el cuádrete superior 
en que se ve el símbolo de la caña "acat l" 
rodeado de 13 puntos ó unidades numé-
ricas, que nos dan combinados el año 13 
acatl ó sea 1479, dos antes de la muerte 
del rey Axayacatl. 

Creyó Gama que esta fecha se refería 
á ser ella la mitad ó medio del ciclo me-
xicano, pues como el año se componía de 
365 días, y hasta el final del ciclo se hacía 
la corrección, en este año medio se ve-
rificaba con bastante aproximación la lle-
gada del soil á la equinoccial, á los puntos 
solsticiales y al zenith de la ciudad. Pero 
todo este sistema es falso, como veremos; 
y por lo mismo, ahora nos limitaremos 
á hacer constar que el "matlactli omey 
acatl" es la fecha de da construcción del 
monumento. 

Continúa el Padre Durán : "Axaya-
catl," rey de México, mandó luego fue-
sen sus mensajeros á las ciudades y die-
sen mandado de lo que se auia ordenado 
y que se trújese el recaudo de piedra, cal 



y arena para el edificio, lo qual ovdo 
por las reyes y señores de 'las prouincia* 
u mi eran a la ciudad de México con todo 
el recaudo necesario, y niño tanta -ente 
de 1 ezcueo y de la prouincia y nación 
epaneea y de Jas demás prouincias, que 

tomando cada «ación su parte que le cauta 
en un solo d.a fué perficionada la obra 
y edificio y puesta -la piedra encima; al 
poner de la cual se tocaron en los tem-
plos muchos alambores ,y bocinas y cara-
coles. cantáronse muchos cantares en ala-
banza de la piedra del sol, y se quema-
ron gran cantidad de enciensos por ma-
no de los turíbulos que tenían aquel solo 
ohcio de encensar, á los quales llamauan 

tlenamacaque," que propiamente quiere 
decir turibulario ó encensador." 

El sistema de Gama se funda principal-
mente en dos hechos: "en que no era sola 
esta Piedra, sino que había otra semejan-
te, que se unía á ella; y en que debía es-
tar asentada sobre un plano horizontal 
erigida verticalmente sobre una línea' 
que tuviere la dirección de Oriente á Po-
niente, y con la cara al Sur :" de esta 
manera fijados los gnomones y puestos 
ios lulos a que en su explicación se re-
fiere, ambas piedras sucesivamente mar-
carían los diversos movimientos del sol 
durante el año, y .servirían .de relojes du-
rante el día. Ingeniosa idea nacida de la 

brillante imaginación de Gama, pero que 
no tiene ningún fundamento en su apoyo. 

Por e-1 contrario, vemos que jamás se 
habla de dos piedras: una sola es la que 
estuvo en la Catedral, una sola la que se 
encontró el año de 1790, una sola la que 
mandó enterrar el arzobispo Montúfar , 
y una soña la que mandó construir el rey 
Axayacatl. Faíta, pues, la primera base 
del sistema. 

El segundo hecho es también falso: la 
piedra estaba acostada horizontalmente. 
Bastante se deduce de la construcción 
que se mandó hacer para colocarla, la 
cual, como hemos visto, fué de "veinte 
brazas en redondo" para ponerla en me-
dio: construcción y colocación que no se 
comprenderían, si se hubiera puesto ver-
ticalmente. Infiérese con más razón, de 
haber servido para hacer en ella sacrifi-
cios, lo que exigía su posición horizon-
tal, á semejanza de la que se ve en la lá-
mina octava parte segunda de las estam-
pas de D ú r á n ; y por eso se mandó ente-
rrarla, "por los' grandes delitos que en 
ella se cometían de muertes." Al descri-
bir las ceremonias de su consagración, 
veremos que 110 queda ninguna duda so-
bre esto. 

Continúa Durán : "Puesta la piedra de-
terminaron de poner en plática, con to-
dos los señores presentes, del modo que 
se auia de tener para la celebración y 



estreno de la piedra del sol, y de donde 
se aman de t raer las gentes para aquel 
sacrificio, y mandándoles esperar hasta 
otro día, determinaron el rey y "Tla-
caelel" de proponer á los señores la gue-
rra de Meohoacan, y con esta determina-
ción lo dexaron para otro dia." 

.Desgraciada fué la guerra de Michoa-
can, adonde iban los inexica á buscar 
cautivos que sacrificar al sol: batidos y 
derrotados, volvieron á la ciudad á hacer 
exequias á sus muertos. "Acabadas estas 
esequias, (dice Durán) ( i ) "Tlacaelel" y 
el rey, determinaron de concluir con la 
solemnidad de ila figura del sol ,y tomán-
dose parecer ed uno al otro sobre los que 
cleuian ser convidados, determinaron de 
inviar á l lamar á los señores de Vexo-
tzinco y de Cholula y al señor de Metz-
titlan los señores de aquellas dos ciu-
dades se aperoiuieron y aderezaron para 
venir, y así apare jados fueron á Jos men-
sajeros y les dixe/ron: ya estamos aper-
ceuidos, vamos á ver lo que manda nues-
tro sobrino, y así partieron, oasi á una, 
de sus ciudades, y ¡llegados á México en-
traron en la c iudad de noche, sin ser vis-
tos, y fueron muy bien reciuidos del rey 
y muy bien aposentados. Luego llegó el 
señor de Metzt i t lan, que se decia "Coz-

[1] Torno I, pág. 30«, 301 y 302. 

catotli" Venidos estos tres señores v 
juntamente el de Tlaxcala, seguí, al cano 
refiere este capitulo, mandaron aparceuir 
y aderezar la piedra y los que auian de 
sacrificar, para lo qual se aderezo el rev 
que fue el principal en este oficio, y lue-
go su coadjutor " T l a c a e l e l v luego los 
cjue representauan los .dioses todos, como 
eran "Que jzakoa t l " y "Tlaloc." "Opoch-
tb, y "Toci." "Ciuacoatl," "Iz'quitecatl," 

Yenopilli, "Mixcoatí," "Tepiizteca^l," 
vestidos todos estos dioses para sacrificar 
"encima de la piedra, todos subidos." 
Auiendose aderezado, antes que amane-
ciese salió el rey muy galano, y junto á él 

I lacaelel al mesmo modo vestido, y 
sus cuchillos de nauajas en las manos y 
'subíanse encima de la piedra:" luego sa-

cauan los presos, todos embijados con 
yeso y las cauezas emplumadas y unos 
bezotes largos de pluma, y poníanlos en 
renglera en el lugar de las calauernas. y 
antes que los empezaren á sacrificar salia 
un encensador del templo y traia en la 
mano una gran hacha de eñcienso, á ma-
nera de culebra, que ellos llamauan "xiuh-
coatl," la que venia encendida, y daua 
quatro vueltas "al rededor de esta pie-
dra" encensándola, y al cabo echáuala 
así ardiendo "encima la piedra y allí se" 
acauaba de quemar: hecho esto' empeza-
ban los sacrificios, matando el rey, hasta 
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que se cansaua, dé aquellos hombres pre-
sos, y luego le sucedía "Tlacaelel" hasta 
que se cansaua, y luego aquellos que re-
presentation los dioses sucesivaru-nte, 
hasta que se acallaron aquellos setecien-
tos hombres que de la guerra de Tliliuh-
quitepec auian traído: los quales acalla-
dos, quedando todos tendidos junto al lu-
gar de las calauernas y todo el templo y 
el patio ensangrentado, que era cosa de 
gran espanto y cosa que la mesma natu-
raleza aborrece, fué el rey y ofreció á sus 
guespedes muy ricas mantas, y joyas y 
muy ricos plumajes. Auiéndoles dado 
muy bien de comer, envióles á sus tierras, 
los quales espantados y asombrados de 
una cosa tan orrenda se fueron á sus tie-
rras. Idos estos señores el rey cayó malo 
del cansancio de aquel sacrificio v del 
olor de la sangre, que era, según cuenta 
la historia, un olor acedo y malo, el qual 
viéndose así enfermo, rogó á "Tlacaelel" 
que, antes que muriese, lo hiciese escul-
pir junto á "Montezuma," el rey pasado, 
en las peñas de Chapultepec. "Tlacaelel" 
lo mandó esculpir, y acauado fué el rev 
anisado dello, y así malo se hizo llevar á 
ver su estatua, y vista se despidió de los 
señores todos, sintiéndose muy al cano, y 
dice la historia que no pudo tornar á Mé-
xico vivo y que murió en el camino en 
las mesmas andas que le traian." 

Tenemos ya la historia de nuestra- pie-

dra desde que se construyó en 1479, has-
ta su inauguración en 1481. Piedra des-
graciada fué para el rey Axayacatl. Por 
honrarla con sacrificios, emprendió la de-
sastrosa .campaña de Michoacan. Tardó 
dos años en poder consagrarla, y el sa-
crificio que sobre ella hizo, le "dió la 
muerte. 

El anterior relato viene á confirmar 
nuestras ideas, contrarias á las de Gama. 
Sobre ella subiéronse á sacrificar, pues 
estaba colocada horizontalmente, y era. 
por lo mismo, un verdadero "quauhxi-
calli." Por lo tanto, los gnomones fijados 
en ella, y las cuerdas cuya sombra debía 
marcar las estaciones y las horas, no exis-
tieron : esta piedra jamás fué 1111 calen-
dario. fué la "piedra del sol," como la lla-
ma la crónica, y sobre ella no se iban á 
buscar los cambios del tiempo, sino á 
arrancar corazones de víctimas. 

Este "quauhxicalli" estaba en el tem-
plo mayor, en 1111 lugar llamado "Quauli-
xicalco." En la relación de las setenta v 
ocho^ partes del gran "teocalli" que nos 
da Nieremberg, (1) encontramos diver-
sos lugares con el mismo nombre; pero 
siendo principalmente esta piedra una 
manifestación de los cuatro movimientos 
del sol, se hallaba sin duda, por su rela-

(1) Nieremberg, Hist, Nat. , Lib. VII I , Cap. XXII . 



c i ó n al s i m b ó l i c o c u a t r o , en la o c t a v a c a -

sa ó p a r t e que, s e g ú n N i e r e m i b e r g , se 

l l a m a b a Q u a u h x i í c o , en la c u a l el r e y h a -

cía p e n i t e n c i a y c e l e b r a b a el a y u n o l la-

m a d o N e t o n a t i u h C a o a l o , q u e d u r a n t e 

" c u a t r o d í a s " h a c í a en h o n o r del sol. A l l í 

se m a t a b a n " l o s c u a t r o " c a u t i v o s , dos en 

s e m e j a n z a del sol y la l u n a , y o t r o s dos 

l l a m a d o s O h a c h a m e . 

T i e m p o es y a , p u e s q u e s a b e m o s su 

h i s t o r i a , de q u e n o s o c u p e m o s de la s i g -

n i f i c a c i ó n de e s t e n o t a b l e m o n u m e n t o . 

I I I 

' E l v e r d a d e r o c a l e n d a r i o de los m e x i c a -

n o s era el " T o n a l a m a t l : " él l e s d a b a ca-

d a ^ d í a del a ñ o c o n su r e s p e c t i v o a c o m -

p a ñ a d o , las s e m a n a s r e l i g i o s a s de 13 días, 

d u r a n t e l a s c u a l e s d o m i n a b a n d e t e r m i n a -

d a s d e i d a d e s , el a ñ o s a g r a d o de 260 días, 

y^ finalmente, r e p i t i e n d o la s u c e s i ó n de 

d í a s , el a ñ o s o l a r de 3 6 5 d í a s : d á b a l e s a d e -

m á s en c a d a d í a l o s a g ü e r o s y s u p e r s t i -

c i o n e s q u e p a p e l t a n p r i n c i p a l h a c í a n en-

tre l o s m e x i c a n o s . T o d o e s t o c o n s t i t u í a 

y t e n í a q u e c o n t e n e r el c a l e n d a r i o a z t e -

c a : ¿ l o t i e n e la P i e d r a de q u e n o s o c u p a -

m o s ? — V e m o s la figura d e l sol, en su 

s í m b o l o d e ' " n a h u i o l l i n " ó c u a t r o m o v i -

mientos,^ r o d e a d a de l o s v e i n t e s í m b o l o s 

de l o s d í a s ; p e r o n o v e m o s m á s . ¿ C ó m o 

p o d r í a u n m e x i c a n o ir á r e c o n o c e r l a s di-

v e r s a s t r e c e n a s en e s t a P i e d r a , si se d i s -

t i n g u í a n p o r s u s d i o s e s r e s p e c t i v o s , y 

a q u í n o e x i s t e n : ¿ C ó m o c o n o c e r ni un. 

día del a ñ o , si c a d a c u a l se d i s t i n g u í a p o r 

su a c o m p a ñ a d o y n u m e r a c i ó n s u c e s i v a , 

p u e s s i e n d o s ó l o 20 los s i g n o s d i u r n o s , 

s 1 r e p e t i c i ó n a i s l a d a 18 v e c e s e n el a ñ o , 

tr ' .éría la c o n f u s i ó n ? ¿ C ó m o d i s t i n g u i r -

los, si en n u e s t r a P i e d r a e s t á n a u s e n t e s 

los " s e ñ o r e s a c o m p a ñ a d o s de l a n o c h e ? " 

¿ P o d r í a n d i s t i n g u i r s e los a ñ o s c u a n d o s ó -

lo se v e el s í m b o l o de u n o de el los, el 

" a ^ a t l , " f a l t a n d o a b s o l u t a m e n t e el " t o c h -

t l i , " e l " c a l l i " y el " t e c p a t l ? " ¿ S i l a s fies-

t a s s e a r r e g l a b a n p o r l a c o m b i n a c i ó n de 

s u s d i o s e s y s u s s i g n o s , y a q u í f a l t a n l o s 

d i o s e s y l o s s i g n o s n o e s t á n c o m b i n a d o s , 

¿ q u é r e s u l t a d o p r á c t i c o p o d í a t e n e r e s t a 

P i e d r a ? ¿ D a r í a las e s t a c i o n e s y l a s h o -

ras del d í a p o r m e d i o de l o s h i l o s de los 

g n o m o n e s ? T a m p o c o , p o r q u e la c o m b i -

n a c i ó n e x i g í a d o s p i e d r a s , y h e m o s v i s t o 

q u e n o e r a m á s q u e u n a ; e x i g í a t a m b i é n 

la p o s i c i ó n v e r t i c a l , y l a n u e s t r a e s t a b a 

a s e n t a d a h o r i z o n t a l m e n t e . A d e m á s , l o s 

t a l e s o c h o p u n t o s ó a g u j e r o s en q u e d e -

b í a n fijarse l o s g n o m ó n e s , n o e x i s t e n . 

P u e s b i e n , ¿ q u é c l a s e de c a l e n d a r i o es 

e s t a P i e d r a q u e 110 n o s d a ni l o s a ñ o s , ni 

l o s m e s e s , ni l a s t r e c e n a s , ni l o s - d í a s , ni 

l a s h o r a s , ni l a s fiestas r e l i g i o s a s ? T e n e -

m o s , p u e s , q u e c o n f e s a r q u e n o era t a l 

c a l e n d a r i o . ¿ Q u é era e n t o n c e s ? — L a e r ó -



nica n o s lo d i c e : era la P i e d r a del sol, un 

m o n u m e n t o l e v a n t a d o al padre de la luz, 

que se c o n s a g r a b a s a c r i f i c a n d o sobre él. 

F x a m i n a r e m o s b a j o este a s p e c t o , que es 

el v e r d a d e r o , tan interesante Piedra, y 

n a d a p e r d e r e m o s si a b a n d o n a m o s las 

c o m b i n a c i o n e s f a n t á s t i c a s de G a m a , por-

que y o creo que en n i n g ú n m o n u m e n t o 

de la a n t i g ü e d a d se e n c u e n t r a t a n t a cien-

cia y t a n t a m a r a v i l l a c o m o en éste. 

T o d o s los p u e b l o s a n t i g u o s han ado-

rarlo al s o l : la p r i m e r a idea g r a n d i o s a de 

la D i v i n i d a d , ha sido la luz. E l rishi G a -

rasina decía en una s u b l i m e s u k t a : "el sol 

no h a t e n i d o n a c i m i e n t o . " E l sol había 
fiado la idea del Inf inito. L o s m e x i c a h a -
bían l i g a d o su c o s m o g o n í a á la m i s m a 

i d e a del sol. pero de una m a n e r a m á s 
filosófica: el sol era la criatura, " O m e t e -

o u h t l i " era el C r e a d o r E t e r n o . E n la 

m a g n í f i c a c o l e c c i ó n de K i n g s b o r o u g h , 

p u e d e v e r s e un c ó d i c e p r e c i o s o , que se 

c o n o c e con el n o m b r e de V a t i c a n o , p o r -

q u e e x i s t e en la b i b l i o t e c a del p a l a c i o de 

los P a p a s . L a primera l á m i n a n o s presen-

ta al " O m e t e c u h t l i " en su creación. A s i 
c o m o en la India O r i e n t a l la idea d e la 

c r e a c i ó n parecía i m p o s i b l e con sola la 

u n i d a d , y p r o d u j o el m i t o de la trinidad, 

que h a l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s : así los 

m e x i c a t e n í a n la idea de la d u a l i d a d ; el 

" O m e t e c u h t l i , " c u y o n o m b r e quiere de-

cir " d o s s e ñ o r e s , " era el D i o s C r e a d o r ; 

pero no p u d i e n d o la u n i d a d p r o d u c i r la 

creación, era dos y uno. P a r t i c u l a r i d a d 

de la rel ig ión m e x i c a n a q u e 110 sé q u e 

h a y a n a d i e h a s t a ahora siquiera i n d i c a d o . 

A l pie del D i o s C r e a d o r se v e n l o s c u a t r o 

soles, y a u n q u e el i n t é r p r e t e no s u p o e x -

plicarlos. e l los son las t r e s é p o c a s c o s -

m o g ó n i c a s , y la c u a r t a é p o c a h i s t ó r i c a 

que c o n c l u y ó en el c u a r t o sol, é p o c a des-

de la cual c o n t a b a n su q u i n t o sol los m e -

xica. E s t o s s u c e s o s e s t á n p i n t a d o s con 

m á s e x t e n s i ó n en las l á m i n a s 7, 8, 9 y 10 

del m i s m o códice, y s e g ú n ellas, v o y á 

e x p l i c a r l o s , d e s e n t e n d i é n d o m e de las m u -

c h a s t r a d i c i o n e s , al p a r e c e r c o n t r a d i c t o -

rias, que h a y sobre este p u n t o , y c u y o es-

t u d i o p e r t e n e c e á un t r a b a j o m á s e x t e n -

so. V a m o s á o c u p a r n o s de esto a n t e s q u e 

todo, p o r q u e la figura c e n t r a l de n u e s t r a 

piedra, es la c o n m e m o r a c i ó n de esos c u a -

tro soles. 

S i g u i e n d o la t r a d i c i ó n del c ó d i c e V a t i -

cano. el m u n d o e s t a b a h a b i t a d o por g i -

g a n t e s d u r a n t e el p r i m e r sol ó época. 

E s t a é p o c a f u é l l a m a d a " T z o n i z t a c , " que 

quiere decir c a b e z a b l a n c a , para s i g n i f i -

car que era la m á s v i e j a ó a n t i g u a . E n la 

p i n t u r a está m a r c a d a su d u r a c i ó n c o n l o s 

s i g n o s a r i t m é t i c o s q u e l o s a n t i g u o s m e -

x i c a u s a r o n , y s e g ú n e l l o s . d u r ó 808 años. 

( 1 ) A l c a b o de este t i e m p o t u v o l u g a r el 

ri) Cócl. V a t . lililí. 7. 



diluvio americano. Representa la pintura 
a tierra mundada de agua ; las casas y 

los hombres se hunden, y los peces so 
a n ' , D , e ^ l t 0 b a J a l a diosa de la 

falda azul, la "Chalahluhtlieue," la dei-
dad del agua, empuñando un e s t a n d a r t 
compuesto de los símbolos de la lluvia" 
ios rayos y relámpagos, significando to-
do, el primer cataclismo cosmogónico lla-
mado sol de agua ó "Atonatiuh." Un so-
lo par, hombre y mujer , se salvaron e n -d 
tronco de un "ahúehuetl ," y se ven en él. 

t Quinametzin" ó gigantes yacen 
muertos, representados por uno de ellos 
al pie de la lámina. 

El barón de Humboldt , que trastornó 
e orden de los soles, coloca como cuarto 
el "Atonatiuh." ( i ) 

L a t r a d i c i ó n de un d i l u v i o es c o m ú n á 

o d o s os p u e b l o s : y a sea el de D e u c a -

lion, el de N o e ó el " A t o n a t i u h , " corres-

p o n d e á una v e r d a d c o s m o g ó n i c a q u e la 

ciencia h a c o m p r o b a d o ; en la é p o c a m á s 

l e j a n a de la h u m a n i d a d , se d e s u n i e r o n 

c o n t i n e n t e s a n t e s u n i d o s , d e s a p a r e c i e n d o ' 

g r a n p a r t e d e b a j o de las a g u a s . L a des-

aparición de la A t l á n t i d a y a no es u n m i -

to c r e a d o por P l a t ó n , s ino una v e r d a d 

g e o l o g i c a c o n s e r v a d a por los h i c r o f a n t e s 

de E g i p t o , y h o y c o m p r o b a d a por la c i e n -

(1) Vues des Cordil lères. P l a n c h e X X V I . 

cia. A un c a t a c l i s m o s e m e j a n t e , se refiere 

el " A t o n a t i u h . " H a y en él un h e c h o n o -

table. E d g a r Q u i n e t , ( 1 ) e s t u d i a n d o las 

c a u s a s q u e hicieron d e s a p a r e c e r d e A m é -

rica los g r a n d e s p a c h i d e r m o s , lo a t r i b u y e 

p r i n c i p a l m e n t e á la d e s u n i ó n de l o s c o n -

t inentes, v e r i f i c a d a en e s t e p r i m e r c a t a -

c l i s m o ó " A t o n a t i u h . " L a p i n t u r a que 

nos o c u p a n o s da l a m i s m a i d e a : con el 

" A t o n a t i u h " d e s a p a r e c e n los g i g a n t e s 

" Q u i n a m e t z i n , " en l o s c u a l e s el a n t r o p o -

m o r f i s m o a m e r i c a n o h a b í a c o n v e r t i d o á 

los g r a n d e s p a c h i d e r m o s . C a d a día se 

u n e n m á s la t r a d i c i ó n y la c i e n c i a . — S e -

g ú n esto, p o d e m o s decir q u e l o s ñ a u a s 

c o n t a b a n de la c r e a c i ó n á la d i v i s i ó n de 

los c o n t i n e n t e s 808 a ñ o s , y q u e e s t a pri-

m e r a e d a d era el " A t o n a t i u h " ó sol de 

a g u a . 

V e a m o s la p i n t u r a del s e g u n d o sol. A 

la d e r e c h a se v e n l o s s i g n o s n u m é r i c o s 

que r e p r e s e n t a n l o s a ñ o s t r a n s c u r r i d o s 

desde el p r i m e r c a t a c l i s m o : s o n 8 1 0 años. 

B a j a s o b r e la t ierra el dios del aire, 

" Q u e t z a l c o a t l , " que se r e c o n o c e en su 

c a u d a d e p l u m a s en f o r m a de c u l e b r a : 

a p a r e c e a t r a v e s a n d o el s í m b o l o c i r c u l a r 

del sol, en un t o d o s e m e j a n t e al que se 

p r e s e n t a en n u e s t r a p i e d r a . E s t e m o d o 

de r e p r e s e n t a r á " Q u e t z a l c o a t l " es di fe-

il) La c rea t ion 



r e n t e del u s a d o en lo g e n e r a l , y m e hizo 

p e n s a r en a l g o tan notable, q u e a p e n a s 

m e a t r e v o á indicarlo. U n a de las perso-

n i f i c a c i o n e s del dios " Q u e t z a l c o a t l " era el 

p l a n e t a v e n u s . H a y que a d v e r t i r que el 

a ñ o r e l i g i o s o de 260 días, q u e se ha creí-

do r e s u l t a d o de las o b s e r v a c i o n e s del m o -

v i m i e n t o de la luna, era de las de la mar-

cha a p a r e n t e de v e n u s ó " Q u e t z a l c o a t l ; " 

de m a n e r a q u e esta estrel la f u é la g u í a de 

los ñ a u a s para i n v e n t a r su a d m i r a b l e ca-

lendario. ( 1 ) N a t u r a l f u é , que así c o m o 

o b s e r v a r o n l o s ecl ipses de sol y de luna, 

y la d i s p o s i c i ó n de l a s estrellas, la osa 

m a y o r , la c u l m i n a c i ó n de las p l é y a d e s y 

o t r o s f e n ó m e n o s celestes, o b s e r v a r a n un 

h e c h o q u e a p e n a s h a c e a l g u n o s m e s e s 

ha p r e o c u p a d o á t o d o el m u n d o civil i-

z a d o : el p a s o de v e n u s por el disco del 

sol. A s í se explicaría q u e en su repre-

s e n t a c i ó n c o m o estrella, " Q u e t z a l c o a t l " 

a t r a v e s a s e un " T o n a t i u h " ó sol, á dife-

rencia de c u a n d o se le r e p r e s e n t a c o m o 

"1 h e c a t l , " el aire, ó c o m o un simple dios 

sin c a r á c t e r a s t r o n ó m i c o . L a idea es 

a v e n t u r a d a , pero no m e parece que ca-

r e z c a de f u n d a m e n t o . Si f u e s e cierta, 

nos h a r í a a d m i r a r m á s y m á s la ciencia 

" i r i h u a t l . " 

R e c o n ó c e s e á " Q u e t z a l c o a t l " t a m b i é n 

(1) Moto l in ia . Ca lendar io M f . 

en el b á c u l o q u e e m p u ñ a en la m a n o 

d e r e c h a , y en las p l u m a s de q u e t z a l q u e 

l leva en la i z q u i e r d a . " Q u e t z a l c o a t l , " he-

m o s d i c h o que es t a m b i é n dios del aire, 

y e n t o n c e s se le r e p r e s e n t a b a j o la f o r -

ma de esa c a b e z a f a n t á s t i c a , c o m o de 

ave, que se v e en las c u a t r o d i r e c c i o n e s 

de la p i n t u r a , i g u a l á la figura se-

g u n d a de la P i e d r a del sol, y á la q u e 

se e n c u e n t r a en el c u á d r e t e superior iz-

quierdo. E s t a s c u a t r o figuras del " E h e -

c a t l " s o p l a n d o á los c u a t r o p u n t o s de la 

tierra, s i g n i f i c a n el c a t a c l i s m o del aire 

que c o n c l u y ó n u e v a m e n t e con el g é n e r o 

h u m a n o . T a l es la e x p l i c a c i ó n g e n e r a l . 

E n el interior de la c u e v a se v e n un 

h o m b r e y una m u j e r s a l v a d o s de la des-

g r a c i a c o m ú n , y c o n s e r v a n d o el f u e g o 

del h o g a r m a n i f e s t a d o por el f o n d o r o j o 

de su h a b i t a c i ó n . 

H a y a l g o n o t a b l e e n la pintura, q u e 

confieso que no m e he p o d i d o e x p l i c a r 

s a t i s f a c t o r i a m e n t e . D e las b o c a s de los 

" E h e c a t l " salen u n o s c u a d r a d o s f o r m a -

dos por l í n e a s p a r a l e l a s q u e r e p r e s e n t a n 

sin duda, a l g u n a las c o r r i e n t e s de a i r e : 

estos c u a d r a d o s s i g u e n la dirección de 

los c u a t r o l a d o s de la e s t a m p a , en lo 

que f á c i l m e n t e se c o m p r e n d e la idea de 

que el v i e n t o sopló por t o d o s r u m b o s , y 

que f u é un h u r a c á n d e s h e c h o . P e r o h a y 

a d e m á s d i v e r s a s l íneas e n c o r v a d a s de 



puntos que también en todas direcciones 
caen sobre la tierra. Es tas no pueden 
ser la manifestación de las corrientes de 
aire, pues los "Ehecat l" y los cuadra-
dos que, por decirlo así, soplan, son bas-
tantes á dar la significación del huracán. 

• La escritura jeroglífica es y tiene que 
ser demasiado sencilla, no puede admitir 
lo que llamaría yo pleonasmos de la figu-
ra. Por lo mismo, dichas curvas de pun-
tos deben significar algo diferente. C r e e , 

sin embargo, el señor Orozco, que son 
la expresión del polvo, fundado en que 
en una lámina del códice Telleriano Re-
rnense está pintado el huracán de la mis-
ma manera. La razón es tan poderosa, 
que sería suficiente á destruir mis ante-
riores observaciones, si no h u b i e r a otros 
indicios en la misma estampa. La parte 
superior de la caverna en que se salva 
el par, representante de la h '.inanidad, 
muestra unas peñas cubiertas de a'go 
blanco como si quisiera ser la represen-
tación de la nieve; la entrada que apa-
rece como la boca de una serpiente, ma-
nera jeroglífica usada siempre para ma-
nifestarla, se ve blanca, de modo que to-
do lo que es exterior de la gruta, es 
blanco; los hombres salvados se ' ven 
también blancos, á diferencia de los de 
la estampa del "Atonat iuh" en que tie-
nen su color natural. Si agregamos á es-

to que las series de puntos no sólo re-
presentan jeroglíficamente los huracanes, 
sino que en diversas formas significan la 
nieve, como dos veces se ve en el mismo 
códice 't elleriano, siendo una de ellas en 
la estampa que se refiere á la grande 
hambre que hubo en el reinado de "Mo-
te czuma Hilhuicamina," la cual repro-
duje en la vida de este monarca, (1) 
creo que hay motivos para titubear. ¿No 
será esto, tal vez, algún recuerdo de la 
época glacial, que fué también la época 
de las cavernas? Un MS. inédito de mi 
colección conserva la tradición de que 
en ese segundo sol fué devorada la hu-
manidad por los t igres; (2) ¿qué no se-
rá una reminiscencia de los carniceros 
de las cavernas que corresponden á la 
época glacial?—El Sr. Orozco no lo cree. 
Yo nada me atrevo á decidir. 

Llámase la tercera edad "Tlequiahui-
11.i," ó lluvia de fuego, ó "Tletonatiuh" 
sol de fuego. La pintura respectiva (3) 

(1) H o m b r e s i l u s t r e s mex icanos , t omo t. 
(2) Codex (pumar raga - Pág. 17 - "Vo lv i endo á los e n a n -

tes que f u e r o n c r i a d o s en e> ' i empo que Tezi-atl ipuca f u é 
Sol [el pr ini ' r Sol ó edad \ dicen, que como dexo do ser 
Sol perec ieron v los tigres los acal laron y comte iou . q u e 
110 quedó n inguno , y es tos t i b i e s se hicieron des t - ma-
r e r a . Que pasadas las 13 * e c t s 52 a ñ o s Qiiecale.oall rué Sol 
y dexolo de se r Tezcattipuea porque, le dio con u n g r a n d e 
bas tón y lo derr i t ió en el agua y allí se hi >o T i g r e y sal ió 
á m a t a r los g i g a n t e s " (en el segundo Sol ó edad). 

(3) Cód. Va t . l ám. 9. 



figura la f o r m a de u n a " c o m i t l . " S u s 

d o s l a d o s s o n d o s f a j a s c u r v a s , q u e en 

s u s c u a d r a d o s de c o l o r e s a l t e r n a d o s te-

r r o s o y a m a r i l l o , s i m b o l i z a n la t i e r r a ; y 

e n las p u n t a s de e s t o s c u a d r a d o s y en 

las h o j a s q u e de e l l a s b r o t a n , s i g n i f i c a n 

los s e m b r a d o s . E s t á s d o s f a j a s indican 

«pie la t i e r r a d e s p u é s del s e g u n d o cata-

c l i s m o . e s t a b a c u l t i v a d a y h a b í a v u e l t o 

á p r o d u c i r a b u n d a n t e s f r u t o s . C o m o he 

d i c h o , el i n u n d o a p a r e c e en figura de olla, 

y t o d a e s t á p i n t a d a de r o j o , p a r a e x p r e -

sar q u e se l l e n ó de f u e g o v q u e h e r v í a 

t o d a la t i e r r a . E l s í m b o l o " c a l l i " ó ca-

sa. se v e d o s v e c e s c u b i e r t o de y e r b a s , 

c o m o h a c i e n d o n o t a r q u e el g é n e r o h u -

m a n o p e r e c i ó y q u e s o b r e l a s ruinas 

a b a n d o n a d a s c r e c i ó la v e g e t a c i ó n . L o s 

p á j a r o s se v e n con los p i c o s a b i e r t o s , g r i -

t a n d o y h u y e n d o del s u e l o t e m b l o r o s o 

y c u b i e r t o de l a v a . D e l c i e l o b a j a sobre 

la t i e r r a el d i o s " T e c u h t l i t e t l , " " H u e -

t e o t l " ó d i o s a m a r i l l o , el d i o s del f u e g o . 

E s t e e s el d i o s de los- f u e g o s v o l c á n i -

c o s . E l c í r c u l o , de q u e sale es r o j o , y p a -

rece s i m b o l i z a r un c r á t e r r o d e a d o de dos 

c í r c u l o s c o n c é n t r i c o s de p i e d r a s n e g r a s 

y a m a r i l l a s . E l d i o s t r a e á la e s p a l d a el 

" t e c p a t l " ó p e d e r n a l , el cual es r o j o , c o -

m o e x p r e s i ó n de la l a v a a r d i e n t e q u e 
cae s o b r e l a t ierra. E n l a s m a n o s tiene 
el d i o s un s í m b o l o s e m e j a n t e al q u e t i e -

ne en el " A t o n a t i u h " la d i o s a del a g u a : 

p e r o a q u e l t e r m i n a e n p u n t a s a z u l e s ó 

g o t a s de a g u a , y é s t e en p u n t a s a m a r i l l a s 

de f u e g o q u e s i g n i f i c a n l a s e r u p c i o n e s . 

E n fin, en su c a u d a a m a r i l l a se v e n l o s 

s í m b o l o s de los r e l á m p a g o s y t r u e n o s , 

de la m i s m a figura que e s t á n r e p r e s e n -

t a d o s en el m a n g o ó a s t a de la b a n d e r a 

de " C h a l e h i c u e y e . " Y n o p o d í a d u d a r s e 

de q u e é s t e era el d i o s , del f u e g o , y a n o 

sólo p o r sus a t r i b u t o s , s i n o t a m b i é n p o r 

su color, p u e s el d i o s del f u e g o se l l a m a -

ba el " d i o s amaril lo. '" R e p r e s e n t a n d o es-

ta c a t á s t r o f e la é p o c a en q u e se p r o d u -

j e r o n la m u l t i t u d de e r u p c i o n e s c u y o s 

r a s t r o s se c o n t e m p l a n p o r t o d o n u e s t r o 

p a í s , la a t m ó s f e r a e s t a b a c a r g a d a de v a -

p o r e s s u l f u r o s o s , y el sol y t o d o s los o b -

j e t o s d e b í a n v e r s e a m a r i l l e n t o s . P o r eso 

la p a r e j a q u e se s a l v a en la g r u t a , e s t á 

p i n t a d a de color a m a r i l l o . E n este l u g a r 

de s a l v a c i ó n , c o m o en los de las p i n t u r a ^ 

a n t e r i o r e s , el f o n d o es r o j o , e x p r e s a n d o 

s i e m p r e q u e allí se c o n s e r v ó el f u e g o del 

h o g a r ; p e r o a q u í el b o r d o de la g r u t a e« 

v e r d e , y p a r e c e m a n i f e s t a r con ese c o -

lor f r e s c o de los b o s q u e s , q u e n o l l e g ó allí 

el i n c e n d i o de la t i e r r a : y c o m o n o - t i e -

ne el s í m b o l o de la s a l i d a , q u e , s e g ú n 

v i m o s , es la b o c a de u n a s e r p i e n t e , de su-

p o n e r es q u e se h a y a q u e r i d o s i g n i f i c a r 

u n a g r u t a s u b t e r r á n e a . — L a d u r a c i ó n de 



e s t a tercera edad, s e g ú n el j e r o g l í f i c o , 

f u e de 964 a ñ o s — N o d e b e m o s d e j a r pa-

sar la c o n s i d e r a c i ó n de que, c o m o los 

t e m b l o r e s de la tierra a c o m p a ñ a n s i e m -

pre a las e r u p c i o n e s v o l c á n i c a s , esta ter-

cera e d a d f u é t a m b i é n la de los t e r r e m o -

t o s : esto está b a s t a n t e s i g n i f i c a d o en 'a 

p i n t u r a con el s í m b o l o " Q l l í n " q u e ex-

presa e l m o v i m i e n t o , y a p l i c a d o á la tie-

rra, d i c h o s t e m b l o r e s . 

P a s e m o s á la p i n t u r a de la ú l t i m a ca-

l a m i d a d : al e x p l i c a r l a , m e v e o p r e c i s a d o " 

a s e p a r a r m e de la o p i n i ó n c o m ú n de una 

c u a r t a c a t á s t r o f e universal . I x t l i l x o c h i t ' 

q u e c o n s e r v a la t r a d i c i ó n tolteca, sólo nos 

h a b l a d e tres " s o l e s , " " A t o n a t i u h , " " E h e - ' 

catonat'iuih" y " T l a l t o í i a t i u h . " D e s p u é s 

d e relatar las tres c a l a m i d a d e s , d i c e : ( 1 ) 

en el a n o de 5097 de la creación del 

m u n d o , q u e f u é ce T e c p a t l , y 104 des-

p u é s de la total d e s t r u c c i ó n de los filis-

teos, Q u i n a m e t z i n , t e n i e n d o quieta p a z 

en t o d o este N u e v o M u n d o se juntaron 

t o d o s l o s s a b i o s T u l t e c a s . así A s t r ó l o g o s 

c o m o d e m á s artes, en H u e h u e T l a p a l l a n , 

c i u d a d c a b e c e r a d e s u señorío, en d o n d e 

t r a t a r o n d e m u c h a s cosas asi de s u c e s o s 

c a l a m i d a d e s que t u v i e r o n , y m o v i m i e n -

t o de l o s cielos d e s d e la creación del m u n -

do. 

[1] Relaciones: pág. 2 MS. copia de Boturini. 

A h o r a b i e n ; si s e e x a m i n a con a t e n -

ción la l á m i n a 10 del c ó d i c e V a t i c a n o , 

que es :1a q u e n o s o c u p a , n o e n c o n t r a r e -

mos en el la n i n g u n a s e ñ a l de d e s a s t r e ; 

es un t r i á n g u l o c o l o r d e rosa, l i m i t a d o 

por r a m a s e n t r e t e j i d a s c u b i e r t a s de f l o -

r e s ; en el c e n t r o se v e n u n a s s e m i l l a s 

p r o d u c i e n d o f l o r e s y f r u t o s ; la diosa ale-

gre " X o c h i q u e t z a l l i " b a j a s o b r e esa tie-

rra d i c h o s a , c o l u m p i á n d o s e de las r a m a s ; 

y en la p a r t e inferior, h o m b r e s y m u j e r e s 

se pasean c o n t e n t o s c o n b a n d e r o l a s y f l o -

r e s ; la m u j e r c r u z a sobre su c u e r p o una 

banda de r a m a s e n t r e t e j i d a s . N a d a sig-

nifica desastre. N o se v e á la p a r e j a que 

salva de la c a l a m i d a d , c o m o en l a s otras 

tres p i n t u r a s ; no t i e n e , c o m o ellas, l a f e -

cha de las d e s g r a c i a s , s ino ú n i c a m e n t e 

la c u e n t a de los a ñ o s t r a n s c u r r i d o s desde 

la ú l t i m a edad, c u y o s s í m b o l o s m a r c a n 

la cifra 1,046. 

H u m b o l d t cree v e r u n a diosa que 

arranca las f l o r e s ; p e r o s i m p l e m e n t e las 

tiene en s u s m a n o s sin a r r e b a t a r l a s á 

sus t a l l o s ; d e t r á s de e l l a y á su l a d o , b r o -

tan s e m i l l a s , f l o r e s y f r u t o s ; y e n el 

adorno de su c a b e z a t r a e t a m b i é n l a s se-

millas y las f l o r e s . H u m b o l d t cree que 

las figuras i n f e r i o r e s t i e n e n en las m a -

nos h a c h a s con q u e c o r t a n las f l o r e s , p e -

ro no son s i n o el " p a n t l i , " b a n d e r a , ca-
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ráeter figurativo muy claro y muy co-
nocido. 

A l dios se le v e la e n a g u a ó " c u e y e t l " 

m u j e r i l y los a d o r a o s de la diosa " X o c h i -

q u e t z a l l i ; " y la tierra r o j a ó rosada, sig-

nif ica el p a i s ó r e g i ó n de " H u e h u e t l a -

pallan, ' ' n o m b r e que l i t e r a l m e n t e se tra-

d u c e " l a v i e j a tierra colorada ó b e r m e j a . " 

Y o t r a d u c i r í a esta ú l t i m a pintura d e 
la s i g u i e n t e m a n e r a : " á los 1,046 años 
de la ú l t i m a c a l a m i d a d , reinaba la dicha 
en " H u e h u e t l a p a l l a n ; " por d o n d e quie-
ra b r o t a b a n f l o r e s y f r u t o s ; h o m b r e s y 
m u j e r e s e n g a l a n a d o s c e l e b r a b a n s u c o n -
t e n t o ; y la diosa " X o c h i q u e t z a l l i , " m a -
dre de las a legrías, d o m i n a b a e n medio 
de las f e s t i v i d a d e s . " 

L a s b a n d e r a s que t ienen l o s h o m b r e s 

en s u s m a n o s , m e parece q u e significan 
la i n a u g u r a c i ó n de la fiesta "Panquetza-
l iz t l i ," la c u a l c o m e n z a b a con adornar d e 
r a m a s " l o s o r a t o r i o s y h u m i l l a d e r o s d e 
los m o n t e s " t o d o s los días y todas las 
n o c h e s , c o m o c e r e m o n i a p r e v i a á l o s s a -
crificios. ( 1 ) 

E v i d e n t e m e n t e e s t a s Cuatro pinturas 
eran la t r a d i c i ó n t l a p a l t e c a q u e s e c o n -
s e r v ó en el " T e o a m o x t l i ; " entonces sólo 
r e c o r d a b a n tres c a l a m i d a d e s : el "Tleto-
n a t i u h " y e l " T l a l t o n a t i u h , " e l s o l d e l fue-

Cl) Sal iaguu. cap . 34. 

g o y el sol de la tierra, eran u n o m i s m o , 

era el sol de las e r u p c i o n e s y l o s t e m -

blores, f e n ó m e n o s s i n c r ó n i c o s de la na-

t u r a l e z a . S i n d u d a estas p i n t u r a s f o r m a n 

p a r t e de l o s e s c r i t o s de l o s s a b i o s a s t r ó -

l o g o s de " H u e h u e t l a p a l l a n " de q u e nos 

h a b l a I x t l i l x o c h i t l . E l l a s r e c u e r d a n q u e 

á los 808 a ñ o s de la c r e a c i ó n del h o m b r e , 

se h u n d i ó la a n t i g u a tierra y t u v o l u g a r 

el d i l u v i o " A t o n a t i u h , " el día " m a t l a c -

tli A t l " del m e s " A t c m o z t l i ; " que 8 1 0 

a ñ o s d e s p u é s , s o b r e v i n o el " E h e c a t o n a -

t i u h , " en el día " c e O e e l o t l " del m e s 

" l ' a c h t l i ; " q u e 964 a ñ o s m á s t a r d e , el día 

" c h i c u n a u i O l l i n " del m e s " X i l o m a n i -

l izt l i ," los t e r r e m o t o s y e r u p c i o n e s v o l -

c á n i c a s p r o d u j e r o n la ú l t i m a c a l a m i d a d , 

d e s p u é s de la cual h a b í a n p a s a d o 1,046 

años en la fiesta y m e s " P a n q u e t z a l i z t l i , " 

en q u e se reunieron los a s t r ó l o g o s á es-

cribir sus a n a l e s c o s m o g ó n i c o s . — T e n í a n , 

p u e s , en su c r o n o l o g í a 3,628 a ñ o s desde 

la creación del h o m b r e h a s t a a q u e l l a é p o -

ca q u e d e b e m o s r e p r e s e n t a r n o s c o m o la 

m á s f l o r e c i e n t e de " H u e h u e t l a p a l l a n . " 

A s í , entre los" t l a p a l t e c a y d e s p u é s en-

tre l o s tolteoa, tres h a b í a n s i d o l o s s o -

l e s anterioras, y v i v í a n en el c u a r t o . E n -

tre los mexica el número había aumen-



t a d o ; c u a t r o eran l o s p a s a d o s , y el los es-

t a b a n en el q u i n t o . P o r no d i s t i n g u i r las 

é p o c a s , h a n e n c o n t r a d o c o n t r a d i c c i o n e s 

n u e s t r o s e s c r i t o r e s , en d o n d e no las h a y . 

V e r d a d es que u n a s v e c e s nos h a b l a n los 

c r o n i s t a s de c u a t r o s o l e s y otras de cin-

c o ; p e r o t o d o se c o n c u e r d a , si se cuida 

de d i s t i n g u i r las d i f e r e n t e s épocas. C u a -

t r o e r a n l o s soles p a r a los t o l t e c a y 

c i n c o p a r a l o s m e x i c a : c laro es q u e el 

p a s o del c u a r t o al q u i n t o sol d e b e h a b e r 

s u c e d i d o en la é p o c a que m e d i ó e n t r e los 

i m p e r i o s t o l t e c a y m e x i c a n o . E l Sr. O r o z -

c o y B e r r a cree que el s u c e s o q u e s i r v i ó 

de p r i n c i p i o al q u i n t o sol, f u é la d e d i c a -

ción de las p i r á m i d e s de T e o t i h u a c á n . Y a 

G a m a ( i ) h a b í a e m i t i d o la m i s m a idea. 

" L o s m e x i c a n o s , dice e s t e autor, c r e y e -

ron q u e el sol h a b í a m u e r t o c u a t r o v e -

c e s , ó que h u b o c u a t r o soles, que h a b í a n 

a c a b a d o en o t r o s t a n t o s t i e m p o s ó e d a -

d e s D e s p u é s de e s t a s ficciones, in-

v e n t a r o n la f á b u l a de l o s dioses que con-

c u r r i e r o n á la c r e a c i ó n del q u i n t o sol y 

de la luna, con las r idiculas e x p r e s i o n e s 

que refieren T o r q u e m a d a , Boturi.ni, C l a -

v i j e r o y otros, que c u e n t a n la f á b u l a del 

B u b o s o , q u e se e c h ó al f u e g o p a r a c o n -

v e r t i r s e en sol ." 

9 
(X) Descr ipc ión de l a s dos p iedras . 

,Si se l i g a e s t a l e y e n d a con la de la 

muerte de los dioses, (1) se o b s e r v a des-

de l u e g o que se t r a t a de un c a m b i o de 

r e l i g i ó n , p e r o 110 de un c a t a c l i s m o . C a d a 

sol c o n c l u í a con una c a l a m i d a d , y la 

m u e r t e de los dioses, p o r el contrario, 

f u é el p a s o á una n u e v a éra r e l i g i o s a m á s 

a d e l a n t a d a . L a t r a d i c i ó n s e ñ a l a b a otro 

fin al c u a r t o sol. E l i n t é r p r e t e del códice 

V a t i c a n o (2) n o s da la c lave de esta di-

ficultad. " L a c u a r t a edad, s e g ú n su c u e n -

ta, dice, f u é a q u e l l a en q u e t u v o princi-

p i o la p r o v i n c i a de T u l a , la cual refieren 

q u e se p e r d i ó p o r c a u s a de l o s v i c i o s , y 

por eso p i n t a b a n á los h o m b r e s b a i l a n -

do. P o r c a u s a de e s t o s v i c i o s , s o b r e v i -

nieron g r a n d e s h a m b r e s , y así f u é des-

t r u i d a la p r o v i n c i a . " A s í es q u e el c u a r t o 

sol c o n c l u y ó con la n a c i ó n t o l t e c a , y de 

aquí nació la idea q u e t e n í a n l o s m e x i c a , 

de que e l los debían concluir con el quin-

t o sol. 

I V 

V o l v i e n d o á n u e s t r a P i e d r a , h e m o s 

v i s t o y a q u e r e p r e s e n t a a1, sol c o m o as-

tro, en la figura que la a b r a z a t o d a . B a j o 

e s t a figura el sol e s el astro, el dios, y 

(1) Mendieta .— Lib . 2? cap. 1? 
(2) L. Kipgsborougb.—Vol. V. T a v o l a X . 



p o r eso en la c o m p o s i c i ó n j e r o g l í f i c a en-

tra con el n o m b r e " t e o t l , " dios, v con el 

v a l o r f o n é t i c o " t e o , " c o m o r e p e t i d a s v e -

c e s p u e d e v e r s e en el códice M e n d o c i -

no. ( i ) P e r o en la figura central , en los 

c u a t r o c u a d r a d o s ó aspas, es el " N a h u i 

O l l i n , " que l i t e r a l m e n t e quiere decir cua-

t r o m o v i m i e n t o s , y r e p r e s e n t a los del 

sol en el a ñ o al l l e g a r á los dos solsti-

c i o s y l o s e q u i n o c c i o s . P e r o aquí, dentro 

de sus c u a d r a d o s , t e n e m o s la represen-

tación de l o s c u a t r o soles ó edades de 

que h e m o s h a b l a d o ; de m a n e r a que ade-

m á s de sus c u a t r o m o v i m i e n t o s durante 

el a ñ o , nos m u e s t r a el sol sus c u a t r o épo-

c a s c o s m o g ó n i c a s anteriores a la a z t e c a . 

L l a m a sin e m b a r g o la a t e n c i ó n , que 

en e s t a P i e d r a , m o n u m e n t o a u t é n t i c o de 

las c r e e n c i a s rel igiosas y c o s m o g ó n i c a s 

de l o s m e x i c a n o s , sea d i f e r e n t e el orden 

de l o s c a t a c l i s m o s . L a lectura de las 

i n s c r i p c i o n e s es de i z q u i e r d a á derecha, 

corno se o b s e r v a por el orden que t ienen 

los 20 s i g n o s de los días, desde " C i p a c -

t l i " i h a s t a " X ó c h i t l " 20. A s i m i s m o , el 

c u á d r e t e superior i z q u i e r d o , será el pri-

mero, y r e p r e s e n t a el " E h e c a t o n a t i u h " 

ó sol d e a i r e ; el inferior i z q u i e r d o el se-

g u n d o , que es la " T l e q u i a h u i l l i " ó l lu-

(1) KinshorQugh—Vol . I 

v í a de f u e g o ; el inferior d e r e c h o , el ter-

cero, que es el " A t o n a t i u h ; " y c o m o últ i -

m o el " T l a l t o n a b i u h , " el s u p e r i o r d e r e c h o 

ó sol de la tierra. D e la m i s m a m a n e r a 

se o b s e r v a que entre l o s e s c r i t o r e s h a y 

a l g u n o s que, s e p a r á n d o s e de la tradición 

tolteca, s i g u e n el orden de e s t a P i e d r a . 

D e j a n d o este e s t u d i o p a r a un t r a b a j o 

m á s e x t e n s o , sí se c o m p r e n d e d e s d e lue-

g o que, así c o m o el h e c h o h i s t ó r i c o ó ca-

l a m i t o s o de la d e s t r u c c i ó n de T o l l a n , 

dió o r i g e n á un c u a r t o sol y c a m b i ó la 

tradición t l a p a l t e c a , p o r a l g o t a m b i é n 

d e b i ó c a m b i a r s e el o r d e n de la t r a d i c i ó n 

m e x i c a . L a u n i ó n de e s t a s c u a t r o c a l a m i -

d a d e s á l o s c u a t r o m o v i m i e n t o s del sol, 

en n u e s t r a piedra, n o s da la e x p l i c a c i ó n 

sencil la. L a s c u a t r o a s p a s n o s d a n e n t o n -

c e s : 10., l o s c u a t r o m o v i m i e n t o s del s o l : 

20., l o s c u a t r o soles ó c a l a m i d a d e s ; 30., 

los c u a t r o e l e m e n t o s , aire, f u e g o , a g u a y 

tierra, y 40., las c u a t r o e s t a c i o n e s . 

E s t o ú l t i m o p r o d u j o el c a m b i o d e or-

den. E l a ñ o m e x i c a n o e m p e z a b a , á lo 

m e n o s en la é p o c a en que se l a b r ó esta 

piedra, en n u e s t r o m e s de m a r z o : en M é -

x i c o e s t e m e s se d i s t i n g u e por f u e r t e s 

aires, y p o r e s o en esa p r i m e r a e s t a c i ó n 

y p r i m e r a a s p a del " N a h u i O l l i n , " p ú -

sose el " E h e c a t l " ó v i e n t o , y c o m o pri-

mera la c a l a m i d a d " E h e c a t o n a t i u h . " Si -

g ú e s e e l c a l u r o s o m e s de j u n i o : y he aquí 



¡ í n d e , c ^ c a r 1 I e n 1 * s e g u n d a a s p a 

el T l e q u i a h u i l l i o l l u v i a de f u e g o D e s -

p u e s v i e n e el tiemipo d e n o r t e s c o n s u s 

l l u v i a s e n o c t u b r e ; y p o r e s o la t e r c e r a 

a s p a e s t á o c u p a d a p o r el s í m b o l o " A t l " 

a g u a y p o r el " A t o n a t i u h " ó d i l u v i ó 

F i n a l m e n t e , e n los ú l t i m o s t r e s m e s e s 

el i n v i e r n o s e c a la t i e r r a ; y c o n r a z ó n la 

c a l a m i d a d de la t i e r r a , " T k l t o n a t m ' h " 

o c u p a la ú l t i m a a s p a . 

E s t o h i z o n a t u r a l m e n t e , q u e a u n la 

t r a d i c i ó n se c a m b i a r a e n t r e los m e x i c a 

¿.i c o d e x Z u i m á r r a g a n o s la c o n s e r v a de 

l a s i g u i e n t e m a n e r a . C u e n t a q u e al p r i n -

c i p i o h a b í a u n m e d i o sol q u e a p e n a s 

a l u m b r a b a ; p e r o q u e " T e z c a t l i p o c a " se 

huzo sol, y f u e r o n c r e a d o s l o s g i g a n t e s -

q u e p a s a d o c i e r t o t i e m p o , " Q u e t z a l c o a t l " 

d e r r i b ó á " T e z c a t l i p o c a , " q u i e n 9 e c o n -

v i r t i ó en t i g r e y se c o m i ó á l o s " Ó u i n a -

m e t z m " E n e s t a t r a d i c i ó n , la p r i m e r a 

c a l a m i d a d es, c o m o en la p i e d r a , el 

E h e c a t o n a t i u h , " y c o n f i r m a n u e s t r a s o s -

p e c h a de su r e f e r e n c i a á l a é p o c a g l a c i a l 

a la d e s t r u c c i ó n d e los g r a n d e s a n i m a l e s ' 

y a d o m i n i o de los t i g r e s , o s o s v h i e n a s 

de las c a v e r n a s . D e s p u é s , " Q u e t z a í c o a t l " 

h i z o l l o v e r f u e g o s o b r e la t i e r r a , s e g ú n 

la t r a d i c i ó n c o r r e s p o n d i e n t e al s e g u n d o 

c u á d r e t e deil " N a h u i O l l i n ; " y p a s a d o el 

t i e m p o , " G h a l c h i u h t l i c u e " l l o v i ó - t a n t a 

a g u a y e n t a n t a a b u n d a n c i a , q u e s e c a -

y e r o n l o s c i e l o s , " t e r c e r c a t a c l i s m o c o n -

s i g n a d o en la t e r c e r a a9pa. E s t a t r a d i -

c i ó n d a al c u a r t o sol. el d e la t i e r r a q u e 

se v e en la c u a r t a a s p a , un o r i g e n s e m e -

j a n t e al del b u b o s o de T e o t i h u a c á n , c o n 

la d i f e r e n c i a d e q u e a q u í el h i j o de 

" Q u e t z a i l c o a t l " f u é a r r o j a d o p o r é s t e á 

u n a " g r a n d e l u m b r e " y " f e c h o s o l , " y f u é 

h e c h o l u n a el h i j o de " T l a l o c , " á q u i e n 

t a n s ó l o a r r o j ó s o b r e l a s c e n i z a s . 

L a p i e d r a m e x i c a c o n c u e r d a así c o n 

la t r a d i c i ó n m e x i c a , sin q u e se p u e d a d u -

d a r de q u e l o es el c ó d i c e Z u m á r r a g a , 

p o r q u e así l o e x p l i c a en el p á r r a f o c o n 

q u e c o m i e n z a . " P o r los c a r a c t e r e s y es-

c r i t u r a s de q u e h u s a n ( d i c e ) , y p o r re-

l a c i ó n de l o s v i e j o s y d e l o s q u e en t i e m -

p o d e su y n f i d e l i d a d eran s a c e r d o t e s y 

p a p a s y p o r d i c h o de l o s S e ñ o r e s y p r i n -

cipales" á q u i e n se - e n s e ñ a b a l a l e y y 

c r i a v a n e n l o s t e m p l o s p a r a q u e l a d e -

p r e n d i e s e n , j u n t a d o s a n t e mí y t r a y d o s 

s u s l i b r o s y figuras q u e s e g ú n l o q u e d e -

m o s t r a b a n eran a n t i g u a s y m u c h a s d e l l a s 

t e ñ i d a s la m a y o r p a r t e u n t a d a s c o n s a n -

g r é h u m a n a , p a r e c e , e t c . " 

M a y o r a u t e n t i c i d a d , p u e s , n o p o d í a t e -

n e r l a t r a d i c i ó n , ni m a y o r c o n f o r m i d a d 

c o n el m o n u m e n t o l a p i d a r i o q u e n o s 

o c u p a . 



V 

E s t a t r a d i c i ó n de las l u c h a s de " T e z -

c a t l i p o c a " y " Q u e t z a k o a t l " es u n s i m -

b o l i s m o a s t r o n ó m i c o . C o m o n a d i e ha es-

t u d i a d o e s t a m a t e r i a , v o y á e x p o n e r mi 

d o c t r i n a c o n la t i m i d e z del q u e p o r v e z 

p r i m e r a se o c u p a de u n a s u n t o t a n de-

l i c a d o . H e m o s v i s t o q u e " Q u e t z a k o a t l " 

e s el p l a n e t a v e n u s . L o s d i o s e s t o l t e c a 

e r a n la r e p r e s e n t a c i ó n de d i f e r e n t e s as-

t r o s , p u e s su r e l i g i ó n era e s e n c i a l m e n t e 

a s t r o n ó m i c a . ¿ Q u é a s t r o era T e z c a t l i p o -

c a ? " E l c o d e x Z u m á r r a g a dice q u e al 

p r i n c i p i o se h i z o sol " Q u e t z a k o a t l ; " pe-

r o q u e era un m e d i o sol q u e no a l u m -

b r a b a , p o r lo c u a l " T e z c a t l i i p o c a " se c o n -

v i r t i ó e n 1111 sol m á s b r i l l a n t e . Se trata, 

p o r l o m i s m o , ele un a s t r o m á s c l a r o que 

v e n u s . E l n o m b r e de " T e z c a t l i p o c a , " nos 

d a la s i g u i e n t e e t i m o l o g í a : " t e z e a - t l " es-

p e j o , " t l i - l i " n e g r o y " p o c a " ó " p o p o c a " 

h u m e a r ; e s decir, e s p e j o n e g r o q u e h u -

m e a . E s t a s i g n i f i c a c i ó n c o i n c i d e p e r f e c t a -

m e n t e c o n el s i m b o l i s m o j e r o g l í f i c o del 

d i o s , t a l c o m o se e n c u e n t r a e n la s e g u n d a 

t r e c e n a del " T o n a l a m a t l " p u b l i c a d o e n 
P a r í s por M r . A u b i n : se v e en e f e c t o , el 

c í r c u l o q u e r e p r e s e n t a el e s p e j o , e n c u a -

d r a d o en d o s c i r c u n f e r e n c i a s c o n c é n t r i -

cas, la p r i m e r a r o j a p a r a e x p r e s a r q u e 

es un a s t r o , y la s e g u n d a a m a r i l l a y a d o r -

n a d a c o n l a s l e n g ü e t a s s i m b ó l i c a s del 

h u m o . E s t e a s t r o es la l u n a , la l u n a l l e n a . 

E n e f e o t o , el " e s p e j o n e g r o h u m e a n t e " 

da la p e r f e c t a idea d e l s a t é l i t e de la t i e -

rra, c u a n d o en su p l e n i l u n i o p a r e c e un 

b r i l l a n t e e s p e j o r e d o n d o de o b s i d i a n a c o l -

g a d o de l a ' t e c h u m b r e del firmamento. 

E l j e r o g l í f i c o d e l " T o n a l a m a t l " es m u y 

e x p r e s i v o , p u e s u n a m a n c h a c u r v a f o r -

m a en el c í r c u l o l u n a r l a s e m e j a n z a de! 

c r e c i e n t e , y u n a f a j a p a r e c i d a c o r t a la 

c a r a d e l d i o s y a t r a v i e s a s u o j o , q u e e s 

de figura de e s t r e l l a , e s d e c i r , u n p e -

q u e ñ o c í r c u l o m i t a d r o j o y m i t a d b l a n c o , 

m a n e r a s i e m p r e u s a d a en la e s c r i t u r a a z -

t e c a p a r a r e p r e s e n t a r l o s a s t r o s . 

V e a m o s t e x t u a l m e n t e ta t r a d i c i ó n del 

c o d e x Z u m á r r a g a . " L o s c u a t r o d i o s e s 

v i e r o n c o m o el m e d i o sol q u e e s t a v a c r i a -

d o a l u m b r a b a p o c o y d i j e r o n q u e se h i -

c i e s e o t r o m e d i o p a r a q u e p u d i e s e a l u m -

b r a r b i e n 'toda la t i e r r a . Y v i e n d o e s t o 

" T e z c a t l i p u c a " se h i z o sol " a l c u a l p i n -

tan c o m o n o s o t r o s . " E l m e d i o sol, que 

en el p r i n c i p i o c r e a r o n " H u i t z i l o p o c h t l i " 

y " Q u e t z a k o a t l . " q u e era la m e d i a l u n a , 

d o m i n ó c o n v e r t i d o en l u n a l l e n a ó " T e z -

c a t l i p u c a , al cual p i n t a n c o m o n o s o t r o s . " 

A q u í t e n e m o s á la l u n a l l e n a d o m i n a n d o 

en el c i e l o t o d a la n o c h e , p u e s s a b i d o 

e s q u e en e s a é p o c a de s u r e v o l u c i ó n s a -



le a las seis de la t a r d e , y se p o n e á las 

s e i s de l a m a ñ a n a — A s í , e s t a p r i m e r a 

v i c t o r i a de " T e z c a t l i p o c a " s o b r e " Q u e t -

z a l e o a t l , " se r e f i e r e á la é p o c a en q u e el 

p l a n e t a v e n u s se v e e n el p o n i e n t e al 

c o m e n z a r la n o c h e , y es c u a n d o se le 

c o n o c e c o n el n o m b r e de " e s t r e l l a de la 

t a r d e , ' p u e s m i e n t r a s se h u n d e y d e s a p a -

rece, la luna l l e n a se l e v a n t a e n el o r i e n -

te y d o m i n a el c i e l o t o d a la n o c h e . — E l 

p r i n c i p i o del c a l e n d a r i o r e l i g i o s o d e b í a 

c o i n c i d i r c o n e s t e h e c h o a s t r o n ó m i c o . 

P a s a d o el t i e m p o y h e c h a la r e v o l u -

c i ó n del p l a n e t a v e n u s , de m a n e r a q u e 

d e s a p a r e c i e n d o en la n o c h e , se v e a en 

la m a ñ a n a casi con la a u r o r a , d e b í a o b -

s e r v a r s e el f e n ó m e n o o p u e s t o : la l u n a 

l l e n a q u e d u r a n t e t o d a l a n o c h e h a b í a 

d o m i n a d o el firmamento, d e s a p a r e c í a en 

el p o n i e n t e al c o m e n z a r e l día, m i e n t r a s 

se l e v a n t a b a en el o r i e n t e v e n u s c o n -

v e r t i d a en e s t r e l l a de la m a ñ a n a . — A su 

v e z " Q u e t z a l e o a t l " v e n c í a á " T e z c a t l i -

p a c a . " 

T a l es, en e f e c t o , l a s e g u n d a e x p l i c a -

c i ó n a s t r o n ó m i c a de l a t r a d i c i ó n c o s m o -

g o n i c a . V e a m o s l a t r a d i c i ó n del c o d e x 

Z u m á r r a g a . " Q u e t z a l e o a t l , dice el c a p . 

4 ° , j ; f u é sol y d e x o l o de ser " T e z c a t l i p u -

c a " p o r q u e le dió c o n un g r a n b a s t ó n y 

le d e r r i v ó e n el a g u a . " N o o l v i d e m o s 

q u e e s t a t e o g o n i a t r a e s u o r i g e n de " H u e -

h u e t l a p a l i a n , " n a c i ó n q u e h a b i t a b a n u e s -

tras c o s t a s n o r o e s t e s á o r i l l a s del P a -

cífico. P o r l o m i s m o , el f e n ó m e n o c e l e s t e 

es m u y f á c i l de e x p l i c a r : c u a n d o v e n u s 

" Q u e t z a l e o a t l " se l e v a n t a b a c o n l a a u -

rora en el o r i e n t e , la l u n a l l e n a " T e z c a -

t l i p o c a " se h u n d í a e n l a s o n d a s deil i a -

cí f ico p o r el p o n i e n t e — y " l e d e r r i v o e n 

el a g u a . " — E s t e h e c h o d e b i ó s e r v i r p a r a 

el fin del c a l e n d a r i o s a g r a d o . 

C o n c l u i d a e s t a d i g r e s i ó n , q u e p o r c u -

riosa m e p a r e c i ó i m p o r t a n t e , y e x p l i c a d o 

y a el " N a h u i O U i n " en s u s d i v e r s a s s i g -

n i f i c a c i o n e s , p a s e m o s á v e r q u é q u i s o 

s i g n i f i c a r la figura q u e f o r m a , u n i d o a 

los c í r c u l o s a d y a c e n t e s . 

V I 

Eil s e ñ o r D o n F e r n a n d o R a m í r e z , en 

sus a p u n t e s M S S . , dice q u e l o s c í r c u l o s 

e n c i e r r a n u n o s d i e n t e s q u e se r e f i e r e n al 

d i o s " T l a i l o c . " A u n q u e los d i e n t e s s i m -

b ó l i c o s d e este d i o s se p a r e c e n á l o s s i g -

n o s i n t e r i o r e s de l o s c í r c u l o s , c r e o q u e 

el s e ñ o r R a m í r e z i b a d e s c a m i n a d o , p u e s 

e x a m i n a n d o b i e n su figura, se o b -

s e r v a q u e n o s o n t a l e s d i e n t e s , s i n o d o s 

g a r r a s p e r f e c t a m e n t e d e t e r m i n a d a s 

G a m a se a c e r c a m á s á l a v e r d a d . L a s 

figuras c i r c u l a r e s , d i c e , de l a s l e t r a s _E. 

F q u e u n e n l o s q u a t r o q u a d r o s , c o n t i e -



n e n d e n t r o u n a s e s p e c i e s d e g a r r a s , q u e 

d e n o t a n , o h a c e n r e l a c i ó n á l o s expresa 
d o s i n v e n t o r e s d e l " T o n a l a m a t d " " C i 

p a c t o n a l " y " O x o m o c o ; " á l o s quales 
h g u r a b a n en él en u n o s f e o s v u l t o s e n 

f o r m a d e A g u i l a s , ó B u h o « . " ( i ) _ M á s 
a d e l a n t e , ( 2 ) c o m p l e t a m e n t e e q u i v o c a d o 

a g r e g a : " L a s d o s c a b e z a s , c o n s u s ador-
n o s , e n t o d o s e m e j a n t e s , q u e e s t á n en 

o i n f e r i o r d e l c í r c u l o , s e ñ a l a d a s c o n l a 

l e t r a ü , y l o d i v i d e n p o r a q u e l l a parte 
r e p r e s e n t a n al s e ñ o r de l a N o c h e , n o m -

b r a d o Y o h u a l t e u h t l i , " q u e fingia d i v i -

d i r el g o b i e r n o n o c t u r n o , y lo d i s t r i b u í a 

e n t r e l o s a c o m p a ñ a d o s de l o s d i a s , d a n -

d o a c a d a u n o el q u e le t o c a b a , d e s d e l a 

m e c h a n o c h e ( q u e e s t o s i g n i f i c a b a l a di-

v i s i ó n q u e f o r m a n a m b a s c a r a s . ) " E s t o 

c o m o v e r e m o s d e s p u é s , f u é u n o de l o s 

e r r o r e s d e G a m a . L a s g a r r a s d e l " N a h u i 

O L l i n y l a s d o s c a r a s c i t a d a s s e ref ieren 

al m i s m o m i t o , á la d u a l i d a d "Oxomo-
c o C i p a c t l i . 

¿ Q u é s i g n i f i c a n e s t o s d o s p e r s o n a j e s ? 

L a t r a d i c i ó n v u l g a r n o s d i c e , c o n el m i s -

m o G a m a : (3) • ' L o s i n v e n t o r e s del " T o -

n al a m a ti, q u e f u e r o n " C i p a c t o n a l , " v 

(1) G a m a , i'.' ed . p. 90. 
(2) I b i d , p . 163. 
(3) P á g . 98, 

su m u j e r " O x o m o c o , " g r a n d e s s u p e r s t i -

c i o s o s y a s t r ó l o g o s j u d i o i a r i o s . " — E s t a 

t r a d i c i ó n n o m e s a t i s f a c í a , d e s d e el m o -

m e n t o e n q u e c o m p r e n d í q u e l o s p e r s o -

n a j e s m í s t i c o s d e l o s ñ a u a s , s i m b o l i z a b a n 

s i e m p r e a l g u n a i d e a a s t r o n ó m i c a . D e s -

c u b i e r t a t a m b i é n l a i d e a d e l d u a l i s m o 

en l o s d i o s e s , m e l l a m a b a l a a t e n c i ó n e s -

t e m a t r i m o n i o , q u e n o a p a r e c í a , s i n e m -

b a r g o , r e p r e s e n t a d o e n el c a l e n d a r i o , s i -

n o b a j o l a p e r s o n a l i d a d d e " C i p a c t l i , " 

p r i m e r d í a d e l a ñ o r e l i g i o s o . P u d e así 

s o s p e c h a r q u e a m b o s m i t o s e x p r e s a b a n 

l a m i s m a i d e a , m a n i f e s t a d a e n s u d u a l i -

d a d : u n a i d e a y d o s p e r s o n a s . E n el c ó -

d i c e Z u m á r r a g a ( 1 ) " a l h o m b r e d i x e r o n 

" U z u m u c o " y á e l l a " C i p a c t o n a l . " E s t a 

c o n f u s i ó n d e s e x o s c o m p r u e b a l a d u a l i -

d a d . P u e s b i e n , ¿ q u é m i t o r e p r e s e n t a é s -

t a ? — P a r a e n c o n t r a r l o , p r e c i s o e s r e c u -

rrir á u n m o n u m e n t o m u y p o c o c o n o -

c i d o , y c a s i n o e s t u d i a d o , el c ó d i c e B o r -

g i a n o , q u e s e e n c u e n t r a r e p r o d u c i d o e n 

el t o m o t e r c e r o d e l K i n g s b o r o u g h , y del 

c u a l e x i s t e u n a e x p l i c a c i ó n i t a l i a n a M S . 

h e c h a p o r el j e s u í t a F á b r e g a , y u n a t r a -

d u c c i ó n , t a m b i é n M S . , d e l s e ñ o r D o n 

T e o d o s i o L a r e s . N o d i ó el j e s u í t a c o n la 

v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n d e l " C i p a c t l i ; " 

(1) C a p . I I , 



pero sus e x p l i c a c i o n e s s i r v i é r o n m e de 

p u n t o de part ida. 

D i c e F á b r e g a : ( 1 ) " P á g i n a s 9, 10, 1 1 , 
1 2 y 13 ( 2 ) — 1 2 — R e p r e s e n t a n veinte o b -

j e t o s n a t u r a l e s visibles, con el orden ex-

p u e s t o al n ú m e r o 3 ; el los son t a m b i é n 

los n o m b r e s de los v e i n t e c a r a c t e r e s ri-

tuales, son j e r o g l í f i c o s d e o t r o s t a n t o s 

h e r o e s históricos, y s í m b o l o s de otras 

t a n t a s v i r t u d e s , v i c i o s ó p a s i o n e s . E l s ig-

n i f i c a d o de c a d a u n o de e l los se d i j o y a 

en el c i t a d o n ú m e r o ; las virtudes," vi-

cios, etc. que r e p r e s e n t a n , serán por mí 

e x p r e s a d o s b a j o la a s e r c i ó n del i n t é r p r e -

te de la c o p i a V a t i c a n a ( p á g i n a 1 1 ) , y 

a l g u n a v e z de T o r q u e m a d a y B o t u r i m . 

* d e la m i s m a m a n e r a , los n o m b r e s d e 

las figuras que r e p r e s e n t a n los héroes. 

L o s p r i m e r o s d i e z c u a d r o s inferiores de-

b e n v e r s e d e la d e r e c h a á la i z q u i e r d a , y 

los d i e z s u p e r i o r e s al c o n t r a r i o . " (3) 

" C u a d r o p r i m e r o inferior d e r e c h o de 

la p á g i n a 9, s e ñ a l a d o p o r la m a n d í b u l a 

s u p e r i o r del reptil " C i p a c t l i , " c a r á c t e r 

[i] MS. de mi colección. 
lá in ] 30á 26 K i ° 8 s l ' o r o n g l i e s t án t r a s t o r n a d a s , y son las 

O r o z c o y B e r r a t iene un ca lendar io , copia 
C ñ n v i u n ^ n T , r e i , r e s ( ! " t a f « 0 8 mismos pasa j e s del 
« » K E P Í S ? ' C " " ; ? e i í o n t r a í l ° t 1 e l a corauaracií iñ de 
S f i . P. e r o en ^ los diez c u a d r o s de l a de re lia deben 

i e , ^ arxiba, y después los diez de la 
i z q u i e r d a d e a r r i b a a aba jo . 

p r i m e r o r i t u a l de " C i p a c t o n a l " ó s e a día 

del " C i p a c t l i : " s í m b o l o de la l i b r a c i ó n : 

j e r o g l í f i c o de " T o n a c a t e u h t l i " ó señor 

d e n u e s t r a carne, que es el p r i m e r h o m -

bre ; y oifra de " T o n a t i u h " r e s p l a n d e c i e n -

te corno el sol. L a figura de " T o n a c a -

t e u h t l i " e s t á s e n t a d a h a c i a la d e r e c h a en 

"Tlatocaicpal ' tó," ó s i l la señoril , c r u z a el 

b r a z o i z q u i e r d o y m u e s t r a con el índice 

d e r e c h o el s í m b o l o d e sí m i s m o en la 

m a n d í b u l a de aquel repti l . E l g r u p o de 

dos figuras i n v e r s a s c u b i e r t a s con un 

m i s m o p a ñ o que se v e arriba, i n d i c a el 

" O m e y c u a l i z t l i " ó a c t o de la c r e a c i ó n 

d e l y a d i c h o y d e " T o n a c a e i h u a , " ó m u -

jer de n u e s t r a c a r n e s u c o m p a ñ e r a . E l 

" T Í a c o c h i , " ó asta p u e s t a en m e d i o de 

una y otra, s i g n i f i c a , q u e la m o r t a l i d a d 

tiene p r i n c i p i o de e l l o s . " ( 1 ) 

" O m e t e u h t l i , " ó el s e ñ o r d e dos, con 

su p a l a b r a c r e ó en " O m e y o c a n , " ó en 

el l u g a r ide la d u a l i d a d , (2) en el día 

de " C i p a c t l i " á este " T o n a c a t e l e t z t l i , " 

(3) y á la p r i m e r a m u j e r , q u e se l l a m ó 

" X o m i e o . " E n l a p á g i n a 61 d e este C ó -

[11 "Bios , copia Va t icana , fol . 12." 
[21 Bios, copia Vat . fol. IV i n t e r p r e t a OmeynmUwyo, 

donde es tá el s e ñ o r del cielo, ó Creador de todo: pero 
Unieuoll. e - la dua l idad y con i nd ica el lugar donde es ta . 
As> t a m b i é n Ometeuhtli i n t e r p r e t a señor d e t res ; y ofíie 
significa d o s . - S u e r r o r v iene de h a b e r que r ido con or-
da>- es te m i t o con la t r i n i d a d c r i s t i ana . 

[31 Debe ser Tonacateeuhtli. 
CHAVEBO.—18 



d i c e se o b s e r v a este a c t o de l a c r e a c i ó n 

m á s c o n f o r m e á la p á g i n a 4 9 del original 

V a t i c a n o , d o n d e e s t á e x p r e s a d o con m a -

y o r s u b l i m i d a d . A l l í el C r e a d o r e s t á re-

p r e s e n t a d o b a j o f o r m a v i s i b l e h u m a n a 

de c o l o r a é r e o ó t u r q u í , e n el a c t o de 

f o r m a r a l h o m b r e de la t ierra á su se-

m e j a n z a ; y el h o m b r e m i s m o se v e des-

p u é s h a c i a la i z q u i e r d a , c o n t e s t a n d o con 

el r e p t i l q u e t i e n e d e l a n t e r e c t o s o b r e su 

c o l a y a l t a n e r o . E l " T o n a c a t e u h t l i " v i e -

ne del p r o n o m b r e " t o " n u e s t r o . " N a -

c a t l " c a r n e . " T e u h t l i " s e ñ o r ; " T o n a c a c i -

h u a , ' de " C i h u a t l " m u j e r . S o b r e el n o m -

bre de la m u j e r " X o m i c o , " ni el c i t a d o 

i n t e r p r e t e , q u e en o t r a p a r t e l o e s c r i b e 

de o t r a m a n e r a , ni B o t u r i n i , q u e l o es-

c r i b e d i v e r s a m e n t e , n o s h a n d e c l a r a d o 

s u e t i m o l o g í a ; " X o m i c o , " " C o m u n a , " 

O x m o z c o ' s o n v o c e s d i v e r s a s c u v o s 

s i g n i f i c a d o s s e d e s e a n . " X o m i t ' l " e s la 

t i b i a ; " O m i c h i q u i t l " e s la c o s t i l l a ; p e -

r o era n e c e s a r i o a n t e s e s t a r c i e r t o s de 

la t r a d i c i ó n de los m e x i c a n o s sobre esta 

c r e e n c i a , ó s a b e r por e l l o s eil v e r d a d e r o 

n o m b r e y s i g n i f i c a d o . " 

S i g o s i e n d o a t r e v i d o y d i g o q u e nues-

tro F a b r e g a n o v a em el c a m i n o p r e c i s o : 

¡ p e r o c u á n t a l u z da sin e m b a r g o ! E l 

j e r o g l í f i c o en c u e s t i ó n es un c u á d r e t e e n 

q u e se v e e n p r i m e r t é r m i n o al dios 

" O m e t e c u h t l i , " q u e c o m o y a h e m o s v i s -

t o e s el C r e a d o r . E l d i o s e s t á s e n t a d o e n 

un " i c p a l l i " ó si l la r e a l ; e s t á r e p r e s e n -

t a d o p o r el c a r á c t e r figurativo h o m b r e , 

es decir, p o r u n a figura h u m a n a , l u j o s a -

m e n t e a t a v i a d o , y se d i s t i n g u e p o i un 

a t r i b u t o q u e le e s p a r t i c u l a r , y q u e n o 

t i e n e n i n g ú n o t r o d i o s ; p o r su t o c a d o , 

q u e l o f o r m a la m i s m a figura del " C i -

p a c t l i . " tal c o m o se v e en n u e s t r a p i e -

dra. F r e n t e á él é i r g u i é n d o s e , c o m o s a -

l i e n d o de la n a d a , e s t á el " C i p a e t l i . " E l 

d i o s e x t i e n d e h a c i a él su m a n o d e r e c h a , 

con el í n d i c e l e v a n t a d o , h a c i e n d o c o m -

p r e n d e r m u y f á c i l m e n t e , q u e se t r a t a de 

la c r e a c i ó n del " C i p a e t l i . " — E s t u d i a n d o 

con c u i d a d o e s t a p a r t e d e l c ó d i c e B o r -

g i a n o . he l l e g a d o á c o m p r e n d e r q u e t r a -

ta de l a s d i v e r s a s c r e a c i o n e s , p u e s m á s 

a d e l a n t e se v e n c r e a d a s v e n u s , l a l u n a , 

l a s e s t r e l l a s , etc. L a p r i m e r a c r e a c i ó n 

f u é " C i p a e t l i , " y " C i i p a e t l i " e r a el a t r i -

b u t o del C r e a d o r ; ¿ q u é es, p u e s , e s e s u -

b l i m e m i t o q u e d i s t i n g u e al H a c e d o r , y 

es l o p r i m e r o q u e b r o t a de la n a d a ? — E s 

la l u z , el sol c o n s i d e r a d o c o m o l u z , e s el 

p r i m e r dia d e la c r e a c i ó n , los p r i m e r o s 

r a y o s q u e a t r a v e s a n d o l a s e s p e s a s n u b e s 

q u e r o d e a b a n la t ierra n a c i e n t e , c a y e r o n 

s o b r e l o s m a r e s q u e c o m e n z a b a n á e x -

t e n d e r en c a l m a s u s a z u l a d a s o n d a s , 

m i e n t r a s la v i g o r o s a v e g e t a c i ó n p r i m i -

t i v a b r o t a b a en l o s i s l o t e s , c o m o r i c a e s -



m e r a l d a e n u n l e c h o de t u r q u e s a s : en-

t o n c e s . e n e.l c i e l o s e d e s p l e g ó el m a n t o 

a z u l d e l i n f i n i t o ; l o q u e a n t e s e r a n o c h e , 

f u é v i d a ; y p o r e s o l o s ñ a u a s h i c i e r o n de 

la l u z su p r i m e r a c r e a c i ó n ; i n v e n t a r o n 

s u " f i a t l u x , " y c o n el la c o r o n a r o n á su 

D i o s C r e a d o r . ¡ Q u é h i m n o ! L a l u z , f o r -

m a n d o el tul d e l c i e l o , d e j a n d o v e r p o r 

v e z p r i m e r a l a s a g u a s de l o s m a r e s y los 

b o s q u e s de l a t i e r r a , y en s u s s u b l i m e s 

v i b r a c i o n e s h a c i e n d o s o n a r el n o m b r e del 

C r e a d o r , l u z , m i e n t r a s el p r i m e r sol, sa-

l i e n d o del s e n o d e la p r i m e r a a u r o r a , da-

b a el p r i m a r i n s t a n t e ele v i d a á n u e s t r a 

p o b r e t i e r r a ! — E s e p o e m a es " C i p a c t l i . " 

¿ Q u é es e n t o n c e s esa figura de " C i p a c -

t l i " q u e p o r e x t r a ñ a , y a la l l a m a b a n u n a 

c u l e b r a r e t o r c i d a , y a u n a c a b e l l e r a , y a la 

m a n d í b u l a de u n e s p a d a r t e ? E s u n r a y o 

de luz d e s p l e g á n d o s e y v i b r a n d o en el 

infinito. 

V e a m o s la e t i m o l o g í a d e e s t a p a l a -

b r a s a g r a d a , q u e n o s a b r e el t e m p l o de 

l o s m i s t e r i o s d e la r e l i g i ó n " n a u a t l . " 

" C i p a c t l i . " — L a l e t r a " i " es la raíz de 

l u z en m e x i c a n o . A s í " i - x i " son l o s o j o s , 

é " i - z t l i " es la o b s i d i a n a c u y a p u n t a se-

m e j a los r a y o s d e l s o l , t a l e s c o m o se v e n 

en n u e s t r a p i e d r a : " p a c " es u n a p r e p o -

sición q u e s i g n i f i c a e n c i m a , a r r i b a : así 

" i p a c " e s la l u z de l o a l t o , y este n o m -

b r e se d a á l a l u z d e l a l u n a . S i le inter-

p o n e m o s el n u m e r a l " C e " u n o , n o s d a r á 

" C e - i p a c , " y p o r c o n t r a c c i ó n " C i p a c . " 

q u e e s la p r i m e r a l u z de a r r i b a , la p r i m e -

ra l u z c r e a d a . A g r e g a n d o el s u f i j o " t l i " 

para s i g n i f i c a r u n a p e r s o n a , p e r s o n i f i c a -

r e m o s la l u z en el d i o s " C i p a c t l i ; " y si 

en l u g a r de ese s u f i j o , a g r e g a m o s la 

v o z " t o n a l . " s i g n i f i c a n d o el d í a , t e n d r e -

m o s " C i p a c t o n a l , " e l d í a en q u e a l u m b r ó 

la p r i m e r a l u z , y el p r i m e r día de la c r e a -

c i ó n . Y c o r n o el sol es el a s t r o q u e da la 

idea p e r f e c t a de la l u z , el sol f u é " C i p a c -

t l i ," y b a j ó o t r o a s p e c t o " C i p a c t o n a l " f u é 

e l día. P e r o en este m i t o d e b i ó v e n i r 

t a m b i é n la idea de la d u a l i d a d , y " C i p a c -

t o n a l " t u v o por m u j e r á " O x o m o c o " ó 

" X o m i c o , " r e p r e s e n t a c i ó n de la n o c h e , 

la que, c o m o se ha v i s t o , se figuraba c o -

m o b u h o . S i e n d o d o s y u n o , a m b o s m i -

t o s se c o n f u n d e n , y l o m i s m o e s " C i -

p a c t o n a l " q u e " O x o m o c o . " — A s í e n n u e s -

tra p i e d r a , la figura c e n t r a l , c o n los 

c í r c u l o s de g a r r a s , e s el b u h o , el " C i -

p a c t o n a l " y " O x o m o c o , " d u a l i d a d c r e a -

dora del c a l e n d a r i o y r e p r e s e n t a c i ó n del 

c u r s o a n u a l del sol. E l h o m b r e y la m u -

j e r del c ó d i c e B o r g i a n o , q u e e n v u e l t o s 

en u n a m a n t a , m a n i f i e s t a n e s t a r p r o -

c r e a n d o , son los m i s m o s " C i p a c t o n a l " y 

" O x o m o c o ; " y el a s p a q u e sale en m e d i o 

de el los, n o e s el s i g n o de la p e r d i c i ó n 

c o m o c r e í a F á b r e g a , sino la f l e c h a de 



n u e s t r a p i e d r a , q u e r e p r e s e n t a la l ínea 

m e r i d i a n a , á c u y o s l a d o s se h a c e n los 

. c u a t r o m o v i m i e n t o s del sol, p o r lo que 

s i e m p r e se le v e en m e d i o del " N a h u i 

O l l i n . " L a d o b l e figura q u e s i r v e de b a s e 

a la .piedra, y q u e t i e n e d o s c a b e z a s en-

tre s u s d i e n t e s , es el " C i p a c t l i , " l a luz, 

b a s e de t o d a e s t a s u b l i m e c o m b i n a c i ó n ! 

L a s c u l e b r a s s o n s u s b r a z o s . L a l u z , á 

su v e z , r o d e a t o d a l a figura del sol, c o -

m o u n a a u r e o l a , p u e s los s i g n o s f a n t á s -

t i c o s q u e G a m a creía n u b e s , no son s ino 

el " C i p a c t l i , " la a t m ó s f e r a de l u z q u e ro-

d e a a l sol " T o n a t i u h . " 

. P a r a c o n c l u i r c o n este p u n t o , m á s q u e 

i n t e r e s a n t e s u b l i m e , de la luz y su crea-

c i ó n , h a r é o b s e r v a r que una de' las g r a n -

d e s p i e d r a s de s a c r i f i c i o s , q u e a u n está 

e n t e r r a d a f r e n t e a! P a l a c i o N a c i o n a l , y 

q u e en s u s r e l i e v e s p i n t a d o s se h a creí-

d o q u e r e p r e s e n t a b a la l u c h a g l a d i a t o -

rra, m a n i f i e s t a en su c e n t r o á la d u a l i d a d 

O m e t e c u h t l i " c r e a n d o al " C i p a c t l i . " E l 

d i o s t i e n e su t o c a d o d i s t i n t i v o , v alza la 

c a b e z a al c ielo, en d o n d e b r o t a " la luz 

p r i m e r a . U n a c o p i a con c o l o r e s , s a c a d a 

d i r e c t a m e n t e de la p i e d r a , se e n c u e n l r a 

en el M u s e o , v p u e d e v e r s e su l i t o g r a f í a 

q u e se p u b l i c ó en la t r a d u c c i ó n de la 

C o n q u i s t a d e M é x i c o d e P r e s c o t t , edita-

da p o r el s e ñ o r G a r c í a T o r r e s . 

V I I 
i* 

E s t a p r i m e r a c r e a c i ó n fué c o n f u n d i d a 

en la relligión n a h u a c o n la ddl p r i m e r 

h o m b r e . G e n e r a l m e n t e se dice q u e este pri-

mer h o m b r e fué " T o n a c a t e i c u h t l i " ó " C i -

p a c t l i ; " y q u e la p r i m e r a m u j e r fué " T o -

n a c a c i h u a t l " ú " O x o m o c o . " L a p r i m e r a 

c r e a c i ó n , p u e s , " T o n a c a t e c u h t l i , " es el 

" I z p a c t l i " ó " C i p a c t l i , " los r e s p l a n d o r e s de 

la l u z ; y p o r e s o se Mama t a m b i é n al 

dios, " T H a t i z p a q u e , " el q u e e n v í a la luz 

á la t i e r r a ; v i n i e n d o así á c o n f u n d i r s e n a -

t u r a l m e n t e c o n efl sol , p u e s la idea de la 

l u z y del sol d e b í a ser u n a m i s m a p a r a 

los p u e b l o s p r i m i t i v o s . A s í v e m o s c o n -

f u n d i r s e el sol c o n el " T o n a c a t e c u h t l i " y 

a m b o s c o n al d í a , p u e s " T o n a t i u h " el sol, 

n o es m á s q u e u n a c o r r u p c i ó n de " T o -

n a c a t e c u h t l i , " v " T o n a l l í " el día, t i e n e 1? 

m i s m a raíz. B1 sol es, p o r l o t a n t o , el 

s e ñ o r d d día ó el s e ñ o r q u e n o s a l u m b r a ; 

p e r o b a j o la idea a b s t r a c t a de luz, es " C i -

p a c t l i . " 

C o m o dios, " T o n a c a t e c u h t l i " se r e p r e -

senta a d o r n a d o de a s t r o s , y con un a r c o 

de la b ó v e d a c e l e s t e á la e s p a l d a . C o m o 

" T o n a t i u h , " se p i n t a e n figura circular, 

d e s p i d i e n d o ra v o s en f o r m a de "Tztli. ' 

C o m o " C i p a d t l i , " es una figura irregular. 



retorcida á manera de sierpe, y de todo 

de l u z 1 7 0 S 3 l e n P U n t 3 S d C " I z t l i " 6 r a>'° s 

Examinemos ahora , qué nuevas ideas 
nos puede.dar "Oxomoco ." Bajo la idea 
de la dualidad, y de que "Oxomoco" era 
la compañera del "Cipactli" en la forma-
ción del calendario y en la cuenta de los 
tiempos, es fácil presumir, que si "Cipac-
tl< es a luz, 'Oxomoco" debe ser la obs-
curidad ; que si él primero, como "Tona-
tunh. es el sol, la segunda como "Metz-
tli, es la luna; y en fin, que si "Tonaca-
tecuihth es efl día, "Tonacacihuatl" debe 
ser la noche. 

En el códice Borgiano, dos láminas des-
pués de la antes citada, está representada 

Oxomoco con la figura de "Tonacaci-
huatl, y con una nube llena de estrellas 
en la mano, que es la vía láctea, v de allí 
le viene di nombre de "Mixcoatl," nube 
en forma de cullebra, que idea tan per-
fecta da de nuestra nebulosa. Su símbo-
lo superior es un buho, animal noctur-
no, que tiene en las garras un arco del 
circulo obscuro de la nodhe. Su acompa-
ñado es el símbolo de la luna, una es-
pecie de "comitl" onmado de astros, con 
un conejo blanco en su interior. 

Este cuádrete del códice Borgiano re-
presenta dos ideas: "Oxomoco" es la no-

c h e , y e s t á c r e a n d o á la l u n a . E n el pri-

m e r c u á d r e t e e s t á la c r e a c i ó n de " C i p a c -

t l i ," la luz, el sol. E11 el s e g u n d o c u a d r e -

te está la c r e a c i ó n de " E c h e c a t l . " q u e 

es " O u e t z a l c o a t l " ó v e n u s . E n el t e r c e r o 

la dé l a l u n a ó "Tezicatilipoca." E s t o c o n -

firma las ideas q u e a n t e s emití s o b r e es-

t o s d o s a s t r o s . E n el c u a r t o la m i s m a 

n e b u l o s a " M i x c o a t l " f o r m a las estrel las . 

N o s o t r o s , d e s p u é s de m u c h o s s i g l o s , h e -

m o s l l e g a d o á s a b e r q u e s o m o s parte de 

la vía léetela, y q u e l a s e s t r e l l a s n a c e n , 

por decirlo' así. de las n e b u l o s a s : p a r a 

los 11 a h u a s . d e s d e e n t o n c e s , la " M i x c o a t l " 

había c r e a d o los a s t r o s . L o s d o s b r a -

z o s de la p i e d r a s o n t a m b i é n r e p r e s e n -

t a c i ó n de la " M i x c o a t l . " y sus c u e r p o s se 

v e n t a c h o n a d o s d e estrellas. 

L a d u a l i d a d " C i p a c t l i " y " O x o m o c o " 

c o n s t i t u y e e! t i e m p o , y p o r e s o s e le a t r i -

b u y e la f o r m a c i ó n del c a l e n d a r i o . L o s 

n a h u a s , q u e r i e n d o p e r s o n i f i c a r s u s i d e a s , 

• c o m o t o d o s los p u e b l o s a n t i g u o s , h i c i e -

ron un h o m b r e real de " C i p a c t l i , " y le 

dieron p o r m u j e r á " O x o m o c o ; " y d e -

c í a n q u e e r a n g r a n d e s a g o r e r o s y a s t r ó -

l o g o s . p o r l o cual en el " T o n a l a m a t l " 

•los p i n t a b a n en fitinas de b u h o s . A u n 

h a y q u e h a c e r d o s o b s e r v a c i o n e s en este 

r i t u a l : la p r i m e r a , q u e " C i p a c t l i " e s el 

p r i m e r día del a ñ o . el p r i n c i p i o del t i e m -



i U Z Í ; I a S e g , U ? d a ' <l u e d o s buhos 
t i e n e n la figura del " N a h u i O l l i n " ó cua 

tro m o v m i i e n t o s . F á b r e g a e n c u e n t r a ade-

m a s del N a h u i O l l i n " solar, o t r o lunar 

A m b o s s o n la s i g n i f i c a c i ó n d e los dos bu-

h o s A c l a r a esta idea su color, p u e s un 

b u h o e s r o j o c o m o el día, y o t r o negro 

c o m o la n o c h e . ° 

P a r a c o n c l u i r este p u n t o , o b s e r v a r é que 

al c o p e t e d e " C i p a c t l i " r o d e a n 13 estre-

nas, q u e s o n en mi c o n c e p t o a l g u n a cons-

telación de los naliuas. 

F i n a l m e n t e , el s í m b o l o " N a h u i O l l i n " 

a c o m p a ñ a d o de los 20 c a r a c t e r e s de los 

días, c o m o se v e en el c e n t r o de nues-

tra p i e d r a , se e n c u e n t r a igual en la lámi-

na 14 del c ó d i c e B o r g i a n o . 

V I I I • 1 

E x a m i n e m o s a h o r a las c o m b i n a c i o n e s 

q u e n o s d a n los d i v e r s o s s i g n o s n u m é r i -

cos q u e t iene la p i e d r a , en sus relacio-

nes c o n ed c u r s o d e l sol, ó m e d i d a del 

t i e m p o . 

_ H e m o s v i s t o q u e el c u á d r e t e central se-

ñala el a ñ o 1 3 " a c a t l " de la c o n s t r u c -

ción del m o n u m e n t o . E s el final del ci-

clo c o n f o r m e á la c o m p u t a c i ó n tolteea 

eme c o m e n z a b a p o r " c e t e c p a t l " E l ca-

rácter " a c a t l " r e p e t i d o en las casil las del 

derredor, ya hace relación con el año de 
la construcción de la piedra, ya con el 
día inicial de ese año. En cada una de 
estas casillas hay cierto número de cir-
c u l a o s que rodean al carácter "acatl." 
En las diez casillas de un lado son 10 en 
cada una. lo que nos da 100 numerales. 
En la superior son 18. Además, fuera de 
las casillas, hay á su derredor 62 nume-
rales. Sumando todos estos números, ten-
dremos : 

Casillas de á 1 0 — 1 0 x 1 0 = 1 0 0 
Idem final 18 
Numerales que las circun-

dan 62 

Suman 180 

Este guarismo de 180 días da la mitad 
del año. y en él forman ciclo los días del 
mes con los acompañados—20x9=180 

Uniendo á estos 180 días los otres 180 
de las casillas del lado derecho, tenemos 
el año completo de 360 días. Pero nos 
quedan dos medias casillas; la primera 
nos da 4 numerales y la segunda uno, en 
todo los 5 "nemontemi." y con los 360 
días anteriores el año solar de 365 días. 

Alrededor de los 20 signos de los días 
hay unos cuadre-tes que en sus cinco pun-
tos manifiestan las semanas de 5 días. 
Como son 40, nos dan 200 días. Umen-



do los 20 de los símbolos de los días ten 
dremos 220 ; y s i agregamos l a s T s e L t 
ñas-que están dentro de las 8 ráfagaTy 
q-ue producen 40 días, resultará- * 7 

Días 20 
Semanas, 40 X ó ... ' 200 
Id. de las ráfagas, 8 x 5 . .. .. 40 

S u m a 260 días 
del año religioso de "Tonalamatl." Los 

"smos 260 días resultan multiolican-
do ios 20 -signos de los días por ias n 
estrellas del copete de "Cipaetli" 3 

-s rf . ^ U r a u!" f e , r Í O r a l c u a d r e t e 18 "acatl" 
; e! ,tIa.5>llh. de 13 años. Se repite 4 ve-
edad T l e r d a y Í O r m a 52 años ó una 
edad , y otras 4 veoes á la derecha v for-

caras°deia"0,S Ó ^ « H L a * dos caras del sol que se ven entre los dientes 
de Cipaetli corresponden á estas dos 
edades. En las rafagas curvas encontra-
mos también esta edad. 

En el círculo 6 fracciones de á 10 
entre las ráfagas gg 

En las dos fracciones terminalesde 
a 0 — 20' 

En las ráfagas cuadradas 8 x 3 94 
En la parte interior de las figuras 

circulares, laterales de "Ollin." 10 

Total 104 
f l e l e n n i ¿ a £ a ' n r , Í V a ° G a m a ' ^ « * W en el número 

Las figuras d d "Cipaetli" son 12, que 
unidas á la gran figura, dan un niapilh 
de 13 años. , 

Los t e r m i n a l e s pentágonos entre las rá-
fagas, son: 

Por lado 6 fracciones de á 4 24 
Una sola superior. . _ 

Sutrna 25 

Amibos lados . . . . ' • 5 o 

Si agregamos el año del cuádrete su-
perior, y el que representa el Upactu, 
tendremos '52 años ó sea la edad sim-
ple. 

Las 8 ráfagas significan las 8 horas del 
día; y ias 8 aspas las de la noche. 

Estudiando con más detención esta pie-
dra deben encontrarse otras combinacio-
nes Lo expuesto basta para /er como es 
un estudio astronómico y cosmogomco 
del sol. . ' ' 

No es un calendario, como creyó Ga-
ma, v con él muchos sabios; pero piedra es 
ésta"que encierra los m_ás grandes miste-
rios de la ciencia nahua: mayores es-
tudios descubrirán miás esite jeroglifico 
que es la luz, y del cual los b a l a n t e s ra-
yos vendrán un día á iluminar los secre-
tos ,de la teogonia azteca. 



C O L E G I O D E T L A T E L O L C O 

C u a n d o p u b l i c a m o s la v i d a de S a h a -

g u n h i c i m o s en e l l a u n e s t u d i o de la 

pero da^n ^ C ° l e g Í ° d ' e T k t e l o l c o ; pero datos importantes , antes no toma-

nuevo la materia. 

i ^ N T T 1 , m á s - C O m á n s e ñ a , a ^ a ñ o 

1 5 3 7 a la f u n d a c i ó n del C o l e g i o E l se-

ñor O r o z c o y Berra., a d o p t ó e s t a fecha, 

y ' o s i g u i ó el s e ñ o r H e r n á n d e z D á v a l o s 

q u i e n dice ,r de a c u e r d o con los S 

t a s f r a n c i s c a n o s . A m b o s e s c r i t o r e s a t r i -

' « y e n la f u n d a c i ó n al p r i m e r v i r r e y D 
A n t o n i o de M e n d o z a ; y el s e g u n d o ? £ 

p r e s a q U e d i c h o v i r r e y f u é q u i e n m a n -

d o abrar ,1a f á b r i c a del C o l e g i o 

D a ' t e , , D r A l a , " á " m a n i f i e s t a d i s t i n t o 

p a r e c e r , p u e s refiere h a b e r s e c o m e n z a d o 

e C o l e g i o p o r el P r e s i d e n t e de la A n 

l e a W h a b S c b a , S t Í á n R a ™ - z d e d e l a F u e n : 
ni b / 'n - r S e a b ' e r , t 0 c o n m u c h a s o l e m -
n i d a d en t i e m p o del v i r r e y . 

Otros documentos aumentan la dificul-
tad. Ent re nuestros manuscri tos tene-
mos dos anales referentes á Tlatelolco. 
siendo el p r imero copia del que Boturini 
catalogó en su Museo con la marca Qno. 
6°. con Fs. 5. Ambos anales, como escri-
tos po r personas que presenciaron los 
sucesos ó vivieron muy cerca de ellos, de-
ben tenerse en cuenta en esta discusión. 
En los primeros encontramos la siguien-
te noticia: "1533—II calli—Respondieron 
en latín los colegiales al rey (sic.) D. 
Antonio de Mendoza."—E11 los segundos 
hallamos estas otras razones: "1533. — 
Hablaron en latín los colegiales de Tla-
telolco.—1534. Llegó el rey (sic) D. An-
tonio de Mendoza." 

Prescindiendo de los errores de fecha, 
tan comunes en nuestros primeros ana-
listas, tenemos e.1 hecho de que á la lle-
gada del virrey ya los colegiales habla-
ban latín, lo cual supone algún t iempo 
de estudios, y apoya la opinión de Ala-
mán de no haber sido el fundador del 
Colegio D. Antonio de Mendoza, sino que 
en su tienupo se abrió solemnemente. 
Desde luego no resulta buena la fecha 
citada de 1537, pues los anales hacen sin-
crónicos los dos sucesos, la apertura del 
Colegio y la venida del v i r rey; y como 
éste llegó verdaderamente ei año de 



1535. parece lógico colocar en la misma 
techa la fundación. 

'El m i s m o resul tado dan los documen-
tos au tén t i cos tomados en consideración 
por el señor Icazbalceta en la vida del 
señor Zumár raga . El pr imero que debe-
m o s examinar es una real cédula de la 
rema, fechada en Valladolid á 3 de sep-
t iembre de 1536. Es contestación á carta 
del obispo, y en ella se aprueba la elec-
ción hecha por el señar Zumár raga de 
sesenta muchachos, de los que se edu-
caban en los monasterios, para que es-
tucharan g ramát ica y o t ras facultades 
habiendo hecho al efecto un colegio en 
la pa r roqu ia de Sant iago con acuerdo del 
pres idente y oidores de la Audiencia, en 
el cual d ichos muchachos con sus ropas 
y ar tes en t ra ron el día de Reyes De es-
te documen to se desprenden 'pa ra nos-
o t ros consideraciones dis t intas de las sa-
cadas por el señor Icazbalceta, aunque 
van al mi smo fin; consideraciones im-
por tan tes , p u e s en obra tan meri toria co-
m o la educación de los indios, hay que 
dcir a cada uno su par te . La primera 
idea fue de los f ra i les : antes de la veni-
da del obispo, se enseñaba va á los in-
dios en la capilla de San J o s é del con-
vento de San Franc i sco ; y el obispo es-
cogio sesenta muchachos de los que se 
educaban en los monaster ios , para con 

ellos f u n d a r el C o l e g i o de S a n t a C r u z . 

N o f u é , p u e s , de él la idea de la e d u c a -

ción de l o s indios, s ino el f o r m a r un l o -

cal d e t e r m i n a d o p a r a ese o b j e t o , p a r e -

c i é n d o l e á p r o p ó s i t o el i n m e d i a t o á la 

parroquia de S a n t i a g o . P e r o aun allí, l o s 

frailes f r a n c i s c a n o s que h a b í a n c o m e n z a d o 

d i c h a e d u c a c i ó n en su c o n v e n t o , f u e r o n 

q u i e n e s c o n t i n u a r o n d á n d o l a en el n u e v o 

plantel . 

•Resulta t a m b i é n que el s e ñ o r Z u m á -

rraga no o b r ó por sí en e s a f u n d a c i ó n ; 

de s u p o n e r es q u e la pidieran y a c o n s e -

j a r a n l o s m i s m o s f r a n c i s c a n o s ; y es se-

g u r o que p r e v i a relación h e c h a á la A u -

diencia, é s t a f u é q u i e n a c o r d ó m a n d a r á 

los indios hicieran la f á b r i c a del C o l e g i o . 

C o n f i r m a e s t o el m i s m o señor Z u m á r r a -

g a en c a r t a d e fin de N o v i e m b r e d e 1537, 

donde e x p r e s a m e n t e refiere c ó m o se hi-

z o la f u n d a c i ó n con m u c h o a c u e r d o y 

parecer d e l p r e s i d e n t e de la A u d i e n c i a y 

oidores, q u e y a e n t o n c e s h a b í a s e t e n t a 

e d u c a n d o s , y que la f á b r i c a se h a b í a he-

c h o de a d o b e s . P i d e , a d e m á s , se m a n d e 

orden al p r o v i n c i a l d e l o s f r a n c i s c a n o s , 

para q u e s i e m p r e r e s i d a n en e l C o l e g i o 

los d o s frai les m a e s t r o s , c o m o s u c e d í a 

en e s a f e c h a . N o q u e r e m o s q u i t a r al 

o b i s p o n a d a de la g l o r i a q u e le c o r r e s -

p o n d e ; p e r o d e b e m o s c r e e r que l o s f r a n -

c i s c a n o s r e c l a m a r o n la p a r t e por e l los t o -
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m a l a en la fundación, pues en cédula fe-
chada en Barcelona á .primero de mayo 
d e I543> dice el rey que Jacobo de Tes-
tera, comisario general de la orden de 
San Francisco, le hizo relación que des-
de hacía ocho años, es decir, desde 1535, 
residían dos frailes franciscanos en dos 
celdas encima de la iglesia enseñando á 
los estudiantes. A ese propósito, y vien-
do la necesidad que tenían de aposentos 
los dichos dos religiosos, por lo cual los 
indios se ofrecían á hacerles una casa 
cerca de la parroquia, pidió la respecti-
va autorización el comisario; y el rey 
acordó se hiciese si en ello convenían el 
virrey y el obispo, pero sin que la igle-
sia saliera de la jurisdicción de éste. Ade-
más, el mismo virrey da parte no pe-
queña en la fundación á la Audiencia, en 
carta que escribió en México á 10 de di-
ciembre de 1537; pues en ella dice que el 
obispo hizo relación á los oidores de 
la buena disposición de los niños indios 
para 'aprender , y que por virtud de esa 
relación se acordó fundar el Colegio. 
Resulta entonces por fundadora la Au-
diencia. Los frailes iniciaron y pusieron 
en planta la caritativa idea de enseñar 
á los niños indios; viendo sus adelan-
tos, el señor Zumárraga dió cuenta á la 
Audiencia; ésta acordó la fundación del 
Colegio; los indios de Tlatelolco cons-

truyeron la casa; el obispo escogió se-
senta de los educandos de los frailes, y 
dos frailes quedaron de maest ros ; fun-
dándose así tan útil establecimiento por 
el concurso unido de las personas cita-
das. Lo indudable es, dice el señor Icaz-
balceta, que Carlos V no tuvo pa r t e al-
guna en la fundación, ni la supo antici-
padamente, aunque algunos se la han 
atribuido. 

En efecto, los mismos frailes francis-
cos de Tlatelolco así lo afirmaban. En 
un precioso códice manuscrito que lla-
mamos de Santiago Tlatelolco, se lee 
al principio de la segunda fo j a : Impe-
rial colegio de Santa Cruz, fun dado por 
el Exmo. Sor. Virrey dn. Antonio de 
Mendoza de orden del sor. Emperador 
Carlos V. el año 535" Acaso ot ras cédu-
las ó documentos que más tarde se des-
cubran, podrán explicarnos esta contra-
dicción ; pero hasta ahora es preciso con-
venir por los datos existentes, que la 
idea no vino de España, sino que nació 
del esfuerzo combinado de los frailes, 
del obispo v de la Audiencia, llevándose 
á cabo desde luego el pensamiento le-
vantándose el edificio y comenzándose 
la instrucción. Hecho ya todo esto, se 
abrió solemnemente el Colegio a la e-
gada del virrey Mendoza. El obispo lle-
gó en 1534, y el virrey en 1535 í concebida 



la i d e a y a c o r d a d a p o r la A u d i e n c i a , la 

o b r a de a d o b e s d e b i ó h a c e r s e en p o c o 

t i e m p o p o r los i n d i o s ; e s c o g i ó el obis-

p o los e d u c a n d o s , c o m e n z a r o n los 

f r a i l e s á e n s e ñ a r ; en 1 5 3 5 e s t a b a y a f u n -

d a d o el C o l e g i o y los n i ñ o s h a b l a r o n en 

l a t í n c o n el v i r r e y : y t o d o á p u n t o , se 

i n a u g u r ó s o l e m n e m e n t e el 6 de e n e r o 

d e 1 5 3 6 . 

A d v i r t a m o s q u e p o r su (misma f u n d a -

c i ó n , el C o l e g i o t u v o ,un c a r á c t e r civil 

y n o r e l i g i o s o , á p e s a r de q u e los m a e s -

t r o s eran f r a i l e s f r a n c i s c o s . L o institu-

y ó la A u d i e n c i a c o m o e s t a b l e c i m i e n t o 

p e r t e n e c i e n t e al g o b i e r n o c o l o n i a l ; y de 

ahí n a c i ó sin d u d a el a t r i b u i r su f u n d a -

c i ó n á C a r l o s V . A d e m á s , c o m o y a he-

m o s v i s t o , en un p r i n c i p i o n o h a b í a c o n -

v e n t o en T l a t e l o l c o : s o l a m e n t e los dos 

f r a i l e s m a e s t r o s q u e t e n í a n sus c e l d a s 

s o b r e la i g l e s i a . E s t a n o era la q u e he-

m o s c o n o c i d o , s i n o u n a p i e z a c u a d r a d a , 

c o n t e c h o de v i g a s , la c u a l e x i s t e aún en 

la p a r t e b a j a del edif icio. A s í l a obra 

h e c h a p o r los i n d i o s , se r e d u j o á las dos 

c e l d a s c i t a d a s , y á u n a s p i e z a s b a j a s don-

de se p u s o el C o l e g i o . T e n í a n los cole-

g i a l e s " u n a p i e z a l a r g a , c o m o d o r m i t o -

rio d e m o n j a s , l a s c a m a s de u n a p a r t e y 

o t r a s o b r e u n o s e s t r a d o s de m a d e r a , por 

c a u s a d e l a h u m e d a d : " d e m o d o q u e el 

d o r m i t o r i o n o e s t a b a en a l t o , s i n o q u e 

era un s a l ó n b a j o . C a d a c o l e g i a l " t e n í a 

su f r a z a d a y e s t e r a ( " p e t a t e " ) , y c a d a 

u n o su cajaiela c o n l l a v e p a r a g u a r d a r 

s u s l i b r o s y r o p i l l a . " C o m í a n j u n t o s en 

r e f e c t o r i o espe'cial. A l a m a n e c e r i b a n e n 

p r o c e s i ó n a l c o r o b a j o de la i g l e s i a á oír 

m i s a : p a s a b a n el día en s u s e s t u d i o s ; y 

en l a n o c h e e r a n g u a r d a d o s por v i g i l a n -

t e s en su d o r m i t o r i o , d o n d e s i e m p r e a r -

día l u z , " a s í p a r a la q u i e t u d y s i l e n c i o , 

c o m o p a r a la h o n e s t i d a d . " L a i g l e s i a p a -

rroquial era a n t e r i o r : la o b r a h e c h a p o r 

los i n d i o s p a r a e d i f i c i o del C o l e g i o c o n -

sist ió e n u n a s a l a l a r g a p a r a d o r m i t o r i o , 

un s a l ó n p a r a r e f e c t o r i o , d o s p i e z a s p a r a 

c l a s e s , y d o s c e l d a s s o b r e la i g l e s i a p a r a 

los m a e s t r o s , t o d o d e a d o b e . S i n d u d a 

el v i r r e y e n c o n t r ó c o m e n z a d a la o b r a ; 

p e r o c o m o era i n s t i t u c i ó n p e r t e n e c i e n t e 

á su g o b i e r n o y p o r b u e n a la t u v o , y los 

i n d i o s h a c í a n s ó l o l a p a r t e m a t e r i a l de 

p a r e d e s y t e c h o s , t o d a v í a p o d e m o s d e -

jar á D . A n t o n i o de M e n d o z a l o s o t r o s 

g a s t o s , i n c l u y e n d o l o s de i n s t a l a c i ó n , se-

g u r a m e n t e de n o p o c o m o n t o . 

H a y u n a c a r t a del v i r r e y q u e a m p l í a 

lo d i c h o y l o e x p l i c a m á s . E n la c o n -

t e s t a c i ó n d e la reina á la d e Z u m á r r a g a 

le d i j o , q u e p e d í a i n f o r m e al v i r r e y s o -

bre los m e d i o s de p r o t e g e r al C o l e g i o s i n 

d a ñ o de la H a c i e n d a R e a l y sin v e j a c i ó n 

de los n a t u r a l e s . E l a u x i l i o , s in d u d a p e -



d i d o p o r e l o b i s p o , era n a t u r a l , s u p u e s -

t o el c a r á c t e r c i v i l del e s t a b l e c i m i e n t o ; 

y s o b r e e s t e p u n t o c o n t e s t a el v i r r e y 

e n d i c h a c a r t a , á la c u a l a n t e s h e m o s 

h e c h o y a r e f e r e n c i a . D e s p u é s d'e d a r 

c u e n t a d e l a f u n d a c i ó n del C o l e g i o y de 

l o s a d e l a n t o s de los i n d i o s e d u c a n d o s , 

dice al r e y q u e e s m u y j u s t o q u e l o s fa-

v o r e z c a y h a g a m e r c e d e s , y q u e e s o n o 

s e p o d í a h a c e r sin q u e c o s t a s e a l g o á la 

H a c i e n d a R e a l . A g r e g a q U e e s f u e r z a q u e 

d e e s a H a c i e n d a s a l g a n l o s f o n d o s p a r á 

d o t a c i o n e s d e c o l e g i o s y u n i v e r s i d a d e s y 

o t r a s s e m e j a n t e s " p u l í t i c a s . " A q u í p o l í -

t i c o es s i n ó n i m o de civi l y c o n t r a p u e s t o 

á e c l e s i á s t i c o , c o m o c o l e g i o y u n i v e r s i -

d a d á s e m i n a r i o . V e r d a d e s q u e el v i r r e y 

t e s t i f i c a l a s b u e n a s i n t e n c i o n e s del o b i s -

p o p a r a a u x i l i a r al C o l e g i o , p u e s d i c e q u e 

q u e r í a r e g a l a r l e d o s p a r e s de c a s a s , las 

c u a l e s y a t e n í a d a d a s á la i g l e s i a , y p r e -

t e n d í a q u e el r e y l e d i e s e o t r o p u e b l e -

saldo j u n t o c o n el s u y o , y a m b o s f u e s e n 

p a r a él y u n m o n a s t e r i o de b e a t a s ; p e r o 

a m b o s r e g a l o s q u e d a r o n en p r o y e c t o . 

F u n d a d o , p u e s , el C o l e g i o p o r la a u t o r i -

d a d c i v i l , a u n q u e á m o c i ó n de la e c l e -

s i á s t i c a , a q u é l l a e n t e n d i ó en su s o s t e n i -

m i e n t o , y ésta! p r o p o r c i o n ó l o s d o s f r a i -

l e s m a e s t r o s . 

F r a y G a r c í a de d e C i s n e r o s , e l s é p t i m o 

d e l o s d o c e p r i m e r o s f r a i l e s , f u é q u i e n 

i n s t i t u y ó el C o l e g i o y n o m b r ó á l o s 

m a e s t r o s , los c u a l e s f u e r o n s e g ú n M e n -

d i e t a , e l c i t a d o F r a y A r n a l d o d e B a s s a -

cio, l e c t o r de l a t i n i d a d , á q u i e n s u c e d i ó 

F r a y B e r n a r d i n o , y F r a y A n d r é s d e O l -

m o s , á q u i e n s i g u i ó F r a y J u a n de G a o -

na, e n c a r g a d o de la e n s e ñ a n z a de l a re-

tórica, l ó g i c a y filosofía; s e g ú n se d e d u -

ce de l o d i c h o p o r M e n d i e t a , y d e h a -

ber s i d o d o s l o s m a e s t r o s , c o m o c o n s t a 

en la c é d u l a real. E n s e ñ á b a s e á l o s n i ñ o s 

i n d i o s á leer y e s c r i b i r ; y c r e e m o s q u e á 

lo p r i m e r o se d e d i c a r a S a h a g ú n , p e r o n o 

á l o s e g u n d o , s u p u e s t a s u m u y m a l a l e -

tra, y el t e n e r a l g u n o s de l o s c o l e g i a l e s 

b e l l í s i m a f o r m a de e s c r i t u r a , de q u e n o s 

da m u e s t r a el c ó d i c e de S a n t i a g o . 

S i n d u d a , en los p r i n c i p i o s n o h u b o 

r e c t o r del C o l e g i o , ni h a b í a n e c e s i d a d de 

él p o r su s e n c i l l a o r g a n i z a c i ó n . L a p o r -

t a d a d e l c ó d i c e de S a n t i a g o d i c e : " I m p e -

rial c o l e g i o de i n d i o s t i t u l a d o S a n t a 

C r u z , f u n d a d o e n el C o n v e n t o de S a n t i a g o 

T l a t e l o l c o de R e l i g i o s o s F r a n c i s c a n o s . " 

P e r o a h o r a s a b e m o s y a q u e e n u n p r i n -

c i p i o n o h u b o al l í c o n v e n t o , y q u e é s t e 

se c o n s t r u y ó d e s p u é s del a ñ o 1 5 4 3 , q u e -

d a n d o l a i g l e s i a s u j e t a al o r d i n a r i o . 

A u n q u e M e n d i e t a h a b l a de q u e s e r e u -

n i e r o n allí al p i e de c i e n n i ñ o s ó m o z u e -

los de d i e z á d o c e a ñ o s , h i j o s die los se-

ñ o r e s y p r i n c i p a l e s de l o s m a y o r e s p u e -



b l o s ó p r o v i n c i a s de la N u e v a E s p a ñ a , 

t r a y e n d o d o s ó t r e s de c a d a c a b e c e r a 

ó p u e b l o p r i n c i p a l , p o r q u e t o d o s part ic i -

p a s e n del b e n e f i c i o ; e l m i s m o o b i s p o d i -

c e q u e e n u n p r i n c i p i o f u e r o n s e s e n t a , 

y el v i r r e y lo r e p i t e r e f i r i e n d o q u e en-

t r a r o n en su p r e s e n c i a c o n s u s h o p a s y 

a r t e s . L a e l e c c i ó n y e n v í o de los niños 

a l C o l e g i o se h a b í a h e a h o c o n e f i c a c i a , 

a s í p o r ser m a n d a t o del v i r r e y , c o m o 

p o r q u e l o s r e l i g i o s o s de l o s c o n v e n t o s 

p o n í a n d i l i g e n c i a e n e s c o g e r y n o m b r a r 

e n los p u e b l o s e l o n d e r e s i d í a n , á los q u e 

les p a r e c í a n m á s h á b i l e s p a r a ello, y c o m -

p e l í a n á s u s p a d r e s p a r a q u e l o s e n v i a -

sen. 

i T d d o á p u n t o , m a e s t r o s , c o l e g i a l e s y 

C o l e g i o , h i z ó s e la s o l e m n e i n a u g u r a c i ó n 

el día de R e y e s , 6 de E n e r o de 1536. 

R e u n i ó s e e n S a n F r a n c i s c o " t o d a la 

c i u d a d , " y c o n e l l a el o b i s p o de S a n t o 

D o m i n g o , ID. S e b a s t i á n R a m í r e z de 

F u e n leal, c o m e n z a d o r de la o b r a , y el 

v i r r e y D o n A n t o n i o de M e n d o z a , su 

i l u s t r e c o n s u m a d o r . R e u n i ó s e t a m b i é n el 

c l e r o , y e n d o c o n él D . F r a y J u a n d e Z u -

m á r r a g a , p r i m e r o b i s p o de M é x i c o . U n i -

d o s t o d o s en S a n F r a n c i s c o , o y e r o n elo-

c u e n t e o r a c i ó n del D r . C e r v a n t e s . E l se-

ñ o r I c a z b a l c e t a a c l a r a q u e n o f u é este 

C e r v a n t e s el a u t o r de l o s D i á l o g o s . S a -

l i e r o n d e s p u é s e n p r o c e s i ó n h a s t a S a n -

t i a g o , en d o n d e e s a g r a n m u l t i t u d o y ó 

la m i s a y s e r m ó n d e F r a y A l o n s o de 

H e r r e r a , u n o de los f r a n c i s c a n o s de la se-

g u n d a b a r c a d a . D e s p u é s , e n el r e f e c t o -

rio, di ó se b a n q u e t e á c o s t a del o b i s p o 

Z u m á r r a g a , y p r e d i c ó F r a y P e d r o de R i -

v e r a . h o m b r e d o c t o y de m u c h a a u t o r i -

dad. 

Q u e d a m o s , p u e s , en -que al p r i n c i p i o 

n o h a b í a m á s e d i f i c i o q u e el de a d o b e s 

del c o l e g i o p e g a d o á la i g l e s i a , s ó l o d o s 

frai les m a e s t r o s , y s e s e n t a n i ñ o s e d u c a n -

dos, los c u a l e s a l a ñ o s i g u i e n t e h a b í a n 

a u m e n t a d o á s e t e n t a ; y a u n eran p o c o s 

para l o s d e s e o s de los f r a i l e s . C o m o o b r a 

p r o v i s i o n a l y h e c h a c o n m a t e r i a l e s de d é -

bil c o n s i s t e n c i a , al c o r t o t i e m p o a m e n a -

z a b a r u i n a el e d i f i c i o . E n e f e c t o , á fines 

de 1 5 3 7 . p e d í a n los o b i s p o s al r e y q u e 

se h i c i e s e de cal y c a n t o el c o l e g i o d e l o s 

e s t u d i a n t e s , p u e s se c o m e n z a b a á c a e r , 

c o n s t r u y é n d o l e a l t o s para la l i b r e r í a , d o r -

m i t o r i o y o f i c i n a s n e c e s a r i a s , y c o n s u s 

g e n e r a l e s en lo b a j o . D a b a n p o r r a z ó n 

q u e e s t a b a e d i f i c a d o e n n o m b r e del e m -

p e r a d o r , q u e s u s a r m a s r e a l e s e s t a b a n 

p u e s t a s a l a p u e r t a p r i n c i p a l d e l e d i f i c i o , 

v t o m a d a la p o s e s i ó n e n n o m b r e d e S . 

M . E s t o e x p l i c a p e r f e c t a m e n t e p o r q u é 

en el c ó d i c e de S a n t i a g o se d i c e q u e el 

C o l e g i o f u é f u n d a d o p o r el e m p e r a d o r ; 

y j u s t i f i c a el e r r o r de q u i e n e s p o r e s e y 

J 



o t r o s d a t o s l o h a b í a m o s c r e í d o . A p a r e -

c e p o r l a r e s p u e s t a del r e y d a d a el a ñ o 

s i g u i e n t e , q u e s i b i e n le p a r e c i ó d i g n a 

d e e l o g i o l a i n s t i t u c i ó n , n o p u d o a t e n -

d e r l a , y ' m e n o s m a n d a r h a c e r l a o b r a s o -

l i c i t a d a . 

N o s o t r o s , d a n d o p o r f u n d a d o el c o n -

v e n t o d e T l a t e l o l c o a n t e s d e 1 5 3 5 , d i j i -

m o s q u e n o s e h i z o o b r a s e p a r a d a p a r a 

e l C o l e g i o , s i n o ú n i c a m e n t e s e a r r e g l a -

r o n p a r a él u n a s p i e z a s b a j a s . E l s e ñ o r 

I c a z b a i l c e t a , p o r e l c o n t r a r i o , o p i n a q u e 

s e h i z o f á b r i c a s e p a r a d a , p o r q u e s e g ú n 

M e n d i e t a , e l v i r r e y l e v a n t ó el C o l e g i o 

á s u c o s t a , y e s t e e d i f i c i o e s t a b a p e g a -

d o a l c o n v e n t o . P e r o lo s e g u n d o h a r e -

s u l t a d o f a l s o c o m o l o p r i m e r o . A n t e s 

d e 1 5 4 3 , n o h a b í a c o n v e n t o e n T l a t e l o l -

c o , s i n o ú n i c a m e n t e C o l e g i o . D e s p u é s , 

e n 1 5 4 3 , .y p o r v i r t u d d e l a neal c é d u l a 

c i t a d a , de a c u e r d o c o n e l v i r r e y y el 

o b i s p o , s e h i z o p o r l o s i n d i o s e l c o n -

v e n t o , y d e t r á s de él á l a p a r t e d e l s u r 

el C o l e g i o c o n l a s s a l a s a l t a s y b a j a s , y 

e l c l a u s t r o p e q u e ñ o d e q u e h a b l a V e t a n -

c o u r t , t o d o d e c a l y c a n t o . T o d a v í a s e 

d i s t i n g u e b i e n el c o n v e n t o q u e e s l a 

P r i s i ó n M i l i t a r , y el C o l e g i o , q u e s i r v e 

d e h a b i t a c i ó n a l c o m a n d a n t e d e l p u n t o . 

N o p o d í a s e r die o t r a m a n e r a ; y e s t o 

m e r e c e u n a d i g r e s i ó n . N o f u e r o n t a n 

a b u n d a n t e s á l o s p r i n c i p i o s l o s f r a i l e s 

¿ a 

f r a n c i s c o s , q u e p u d i e s e n d e s d e l u e g o l e -

v a n t a r m u c h o s c o n v e n t o s d e s u o r d e n , 

y a e n l a c i u d a d d e M é x i c o , y a f u e r a d e 

el la. 

L o s p r i m e r o s f r a i l e s f r a n c i s c a n o s q u e 

v i n i e r o n , d e s i g n a d o s p o r C a r l o s Y , f u e -

r o n F r a y J u a n d e T e o t o y F r a y J u a n 

d e A v o r a , á q u i e n e s a c o m p a ñ o e l t a m o -

s o l e g o F r a y P e d r o d e G a n t e . L l e g a r o n 

e n el a ñ o d e 1 5 2 2 , y ¡ d e s d e l u e g o s e d e -

d i c a r o n á l a i n s t r u c c i ó n d e l o s ir idios. 

F r a y P e d r o d e G a n t e s e e s t a b l e c i ó e n 

T e x c o c o c o n F r a y J u a n de A y o r a , y 

f u n d ó u n a e s c u e l a e n d o n d e l e s e n s e n a -

b a l a d o c t r i n a c r i s t i a n a , á l e e r , a e s c r i b i r , 

á c a n t a r y t o c a r a l g u n o s i n s t r u m e n t o s 

m ú s i c o s . F r a y J u a n d e T e c t o p a s o a M é -

x i c o c o n i g u a l p r o p ó s i t o ; y a u n q u e " 0 

p u d o c o n s e g u i r l o , l o g r o a p r e n d e r l a l e n -

g u a m e x i c a n a . D e s p u é s v i n i e r o n l o s d o c e 

f r a i l e s l l a m a d o s l o s p r i m e r o s . E n e r o n 

F r a y M a r t í n d e V a l e n c i a , c u s t o d i o 

F r a y F r a n c i s c o d e S o t o , F r a y M a r t i n d e 

l a C o r u ñ a , F r a y J u a n J u á r e z , F r a y A n -

t o n t o d e C i u d a d R o d r i g o , F r a y T o n b i o 

d e B e n a v e n t e , l l a m a d o d e s p u e s M o t o 1-

n í a F r a y G a r c í a d e C i s n e r o s , F r a y L u i s 

de F u é n s a l i c l a , F r a y J u a n d e R i v a s , F r a y 

F r a n c i s c o J i m é n e z , y d o s l e g o s , F r a y A n -

d r é s d e C ó r d o v a y F r a y J u a n d e P a l o s 

E n t r a r o n e n M é x i c o el 23^ d e j u m o ¡ d e 

1 5 2 4 s e g ú n V e t a n c o u r t . P o r M e n d i e t a , 



s a b e m o s que d e s e m b a r c a r o n el 13 de 

m a y o ; y c o m o hicieron e l c a m i n o á pie 

y a l g o se d e t u v i e r o n e n T l a x c a l l a , pa-

rece b u e n a la f e c h a de V e t a n c o u r t pa-

ra su e n t r a d a en M é x i c o : a u n q u e n o s lla-

ma la a t e n c i ó n que no p r e s e n t a r a sus 

b u l a s F r a y M a r t í n de V a l e n c i a , s ino has-

ta dgl C a b i l d o del j u e v e s 9 de m a r z o de 

1525. 
N o sólo á los tres frai les c i t a d o s , que 

de F l a n d e s h a b í a n v e n i d o y residían en-

t o n c e s e n 'I e x c o c o e n s e ñ a n d o á los h i j o s 

d e los i n d i o s principales, e n c o n t r a r o n 

F r a y M a r t í n de V a l e n c i a y s u s c o m p a -

ñeros, ¡pues a d e m á s s u p i e r o n de o t r o s 

dos v e n i d o s á e s t a s partes, los c u a l e s en 

esa s a z ó n a n d a b a n en c o m p a ñ í a de los 

e s p a ñ o l e s s i r v i é n d o l e s d e * capellanes. 

R e u n i ó á t o d o s el c u s t o d i o , r e s u l t a n d o 

así d i e c i s i e t e ; y d i v i d i d o s d e s p u é s para 

e x t e n d e r s u m i n i s t e r i o á l o m á s f l o r i d o 

del país c o n q u i s t a d o , q u e d ó en M é x i c o 

F r a y M a r t í n de V a l e n c i a con c u a t r o frai-

les. N o era n ú m e r o sufic iente para hacer 

dos c o n v e n t o s : s e g u r a m e n t e e n t o n c e s no 

se p u d o f o r m a r el de T l a t e l o l c o , sino 

ú n i c a m e n t e el c o n o c i d o por S a n F r a n c i s -

co el V i e j o , c u y a u b i c a c i ó n no se h a po-

dido a v e r i g u a r a c e r t i v a m e n t e , si bien 

c r e e m o s , a t e n d i e n d o á q u e t o d a v í a e n esa 

é p o c a e s t a b a n en pie y eran e s t o r b o las 

d i v e r s a s c o n s t r u c c i o n e s p i r a m i d a l e s del 

g r a n " T e o c a l l i , " q u e d e b i ó c o n s t r u i r s e 

i n m e d i a t o al C u a c u a u h t l i n c h a n , es decir, 

en la p a r t e o c c i d e n t a l del atrio de C a t e -

d r a l : h a b l a m o s de la que h o y e x i s t e . ( 1 ) 

T e r m i n a d o el m o n a s t e r i o , d i e r o n or-

den los f r a i l e s á l o s indios principales, 

de c o n s t r u i r i n m e d i a t o un a p o s e n t o b a j o 

con una p i e z a m u y g r a n d e , á m a n e r a de 

sala, d o n d e se e n s e ñ a s e n y d u r m i e s e n l o s 

niños h i j o s d e l o s p r i n c i p a l e s , y o t r a s 

m e n o r e s para el s e r v i c i o . T o d o se h i z o 

p r o n t a m e n t e ; y allí se r e c o g i e r o n h a s t a 

mil niños, e m p e z a n d o por e n s e ñ a r l e s la 

rel igión con señas, h a s t a que a p r e n d i e -

ron el m e x i c a n o sus m a e s t r o s , y p u d i e -

ron c o m u n i c a r l e s o t r o s c o n o c i m i e n t o s . 

R e s u l t a de esto, q u e la p r i m e r a e s c u e -

la de indios que h u b o , se e s t a b l e c i ó en 

T e x c o c o e n el a ñ o de 1 5 2 2 ó 1523, por 

F r a y P e d r o de G a n t e , a y u d a d o por los 

P a d r e s T e o t o y A y o r a ; y l a s e g u n d a en 

M é x i c o , en 1525, i n m e d i a t a á S a n F r a n -

cisco el V i e j o , y b a j o la d i r e c c i ó n de 

F r a y M a r t í n d e V a l e n c i a . 

(1) E s t e es tudio , afiu inédi to , se escribió por el aiio de 
1*84. Después en nota niiaí i la His tor ia de T l axca l l an de 
Muñoz Oamargo que pub l iqué en 189-2, en las pág inas 163 
á 165, creo p r o b a r que San F ranc i s co »-1 Viejo y la p r ime-
ra escue la e s tuv i e ion donde boy 6«tú la Academia (le Be-
llas Artes, edlflcio que an t e r io rmen te fué el Hosp i t a l de 
b a b a s . 



Al construirse el nuevo San Francisco, 
ya vimos que la enseñanza de los indios 
se siguió en la capilla de San José, sien-
do maes t ro de todas las ar tes y e''erci-
cios el venerable Pedro de Gante. 'Es ta 
fué la tercera escuela, em la cual fué lec-
tor de gramática Fray Arnaido de Bas-
sacio. 

Ya con éste habían venido otros frai-
les franciscanos después de los doce pri-
meros : Fray Andrés díe O lmos llegó á 
fines de 1528 con el señor Zumárnagia y 
con Fray Antonio de Ciudad Rodrigo, 'vi-
nieron en 1529 los diecinueve frailes de 
la segunda barcada, y entre ellos nuestro 
Sahagún. Todavía encontramos los si-
guientes datos hasta ahora desconocidos. 
Fray Antonio de Ciudad Rodrigo, uno 
de los primeros doce, volvió á España en 
1527 con alguno ó algunos de sus com-
pañeros, pues en ese año se expidió cé-
dula para .que los oficiales reales paga-
sen los fletes de lo llevado por esos Re-
ligiosos. En 1523 se mandó uña tercera 
barcada de diez frailes franciscanos: hay 
una cédula de ese año, mandando á los 
oficiales de Sevilla que les den vestuario, 
y otra para que les den pasaje y matalo-
taje. Por cédula de 1533 se mandó al 
obispo Zumarraga que se restituyese á 
la ciudad de México; y por otra de 1534, 
se imandó que á los dooe religiosos dé 

San Francisco que consigo traía, se les 
diera el buen tratamiento debido, y se 
les señalase paraje para fundar monas-
terio. Resultan cincuenta y nueve fran-
ciscanos llegados hasta esa época, y po-
dría creerse que para los últ imos doce 
se fundó el convento de Tlatelolco; pero 
:1a cédula de 1543 quita toda duda. 

Establecido el Colegio de Santiago, 
que fué según lo dicho, lia cuarta escue-
la de indios y la primera de carácter ci-
vil, y habiendo corrido hasta el año de 
1538, en él se expidieron dos cédulas á 
su propósito, una contestando la carta de 
los obispos, y otra mandando expresa-
mente se continuara en ese estableci-
miento la enseñanza de los indios. Toda-
vía encontramos en el mismo año otras 
dos cédulas, al parecer contradictorias. 
En la una se dan gracias á los Padres de 
San Francisco por la educación _ de los 
indiecitos en el Colegio de Santiago; y 
en la otra se pide informe sobre la uti-
lidad y perpetuidad de Idiicho Colegio. Es 
de presumir que 1.a Corte, si biein veía con 
agrado la instrucción religiosa de los in-
dios, no quería echarse la carga de con-
servar el carácter civil á su educación, 
y acaso era hostil á esa enseñanza. Men-
dieta nos ha conservado los argumentos 
que en contra de ella se hacían. Parecen 
confirmar esta explicación ot ras dos rea-



les cédulas del año siguiente, 1539. La 
primera dispone se pongan los niños de 
los indios á doctrinarlos; y en la segunda 
se pide informe al virrey sobre la utili-
dad del Colegio de Santiago, insistencia 
que confirma nuestro pensamiento. 

Como 'con fecha posterior encontra-
mos la petición deil comisario Fray Ja-
cobo de Testera y la cédula de 1543 para 
hacer el nuevo edificio, es lógico referir 
á esa época la construcción del Conven-
to y nuevo Colegio, y suponer su aban-
dono por la autoridad civiil exclusivamen-
te en manos de los religiosos. Nos auto-
riza á juzgarlo así una cédula de 1546, 
por la cual se manda dar al Hospital de 
las Bubas la casa en donde se doctrina-
ban los ¡hijos de los caciques. Supone-
mos fundadamente que fué la primera y 
no el Colegio; pero siempre acredita da 
disposición de la Corte en este asunto. 

La construcción dell Convento y del 
nuevo Colegio debió hacerse en el año de 
1544. A esta nueva fábrica se refiere Men-
dieta cuando dice que el Colegio estaba 
pegado al Convento, y fué construí i do á 
costa del virrey. Viendo Don Antonio 
de Mendoza eí poco caso hecho por la 
Corte á sus recomendaciones, empleó sus 
propios bienes en lo que' el rey consi-
deraba perjuicio de su real hacienda; y 
así, según Idice Mendieta, dió al Colegio 

ciertas estancias y haciendas que tenía, 
para que con la renta de ellas se susten-
taran los colegiales indios que habían de 
ser enseñados. Advirtamos que el Cole-
gio se hizo como aconsejaban los obis-
pos, aún con pieza para librería, pues en 
el códice de Santiago está la lista de los 
libros allí existentes. 

El mismo códice nos da cuenta de la 
donación de lias estancias. Fácil es cal-
cular que no eran precisos grandes fon-
dos para sostener el Colegio: el cuidado 
de éste nada costaría, como que estaba 
inmediato al Convento: únicamente los 
alimentos y vestidos de unos cien niños, 
y acaso los libros para su enseñanza. No 
hay constancias de que los frailes cobra-
sen sueldo cuando fueron lectores, como 
las hay de otros maestros; y todo hace 
creer que pocas rentas bastasen al obje-
to. Estas rentas se obtuvieron con la do-
nación del virrey. 

A la tercera foja del códice de Santia-
go y en papel de maguey, hay escrita 
una portada que dice: "N-°. 6.—Donacion 
de Don Antonio de Mendoza Bi Rey de 
vnos sitios de estancia de ganado mayor 
obejas bacas y yeguas junto al Rio de 
apasseo a los confines de estancias de 
Erame0, de Villegas." Así fué el obsequio, 
no de haciendas ni varias, sino de una 
estancia, la cual suponemos por su si-
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tuación junto á Apaseo, que es la pobre 
hacienda de la Estancia de las Vacas, fa-
mosa en nuestras contiendas civiles. 

Copia de la donación ocupa la foja 9 
del códice; y fechada está en el puerto 
de Acaxutfla á 22 d ías del mes de febre-
ro de 1551, cuando el virrey se embar-
caba para ir á desempeñar el real mando 
en el Perú. Al partir, D. Antonio de 
Mendoza hacía aún el bien á sus cole-
giales indios, y antes de darse á la vela 
otorgó en di puer to la escritura de dona-
ción de los t res sitios de gana/do mayor 
de la estanaia que el rey había dado á 
su hijo Francisco. Es curioso que des-
pués de publicada por nosotros esta no-
ticia ha unos ocho años, todavía hay es-
critores que ignoran el punto donde se 
embarcó el virrey. 

Consta en el códice de Santiago 
la entrega de la escritura de donación, 
heoha con las solemnidades en tales ca-
sos acostumbradas. Reuniéronse el 9 de 
enero de 1552, y á toque de campana, 
los indios colegiales, estando presentes, 
su rector Pablo Nazareo, e¡ conciliario 
Martín Espiridión, y el lector Antonio 
Valeriano. Presidíalos Fray Diego de 
Grado, presidente del Colegio; y á pre-
sencia del oidor Lic. D. Francisco de He-
rrera, y D. Francisco Díaz, escribano 
de la Real Audiencia, hízose la donación 

y entrega de la escritura por Juan de 
Medina, mayordomo de Don Antonio 
de Mendoza. 

Estas noticias, á más de ciarnos cuen-
ta de la donación de la estancia y sus 
pormenores, aclaran algo la organización 
del Colegio. Meridieta dice, que el guar-
dián del Convento estaba encargado de 
la administración del Colegio; y vernos 
que le llamaban presidente, y que en 
1552 lo era el franciscano Fray Diego de 
Grado. Al abandono del establecimiento 
por la autoridad civil, aparecen los frai-
les tomándolo ele lleno á su cargo. Pero 
vernos también que á la ceremonia de la 
donación, sólo asistieron los indios co-
legiales y sus superiores indios, y no los 
otros lectores, por ser regalo que para 
los indios se hacía. Se advierte además, 
que había un rector especial del Cole-
gio; y suponemos que se escogía entre 
los mismos indios, como lo indica el 
nombre de Pablo Nazareo que lo era 
entonces. 

Para coincluir con la historia de la es-
tancia, diremos que fué nombrado ad-
ministrador de ella Juan Gómez de Al-
mazán, corregidor de Tlatelolco; y que 
-tres años después, en junio de 1555, la 
Real Audiencia autorizó al Colegio para 
vender la hacienda y emplear en censos 
su producto. 



Esto es todo lo que hasta ahora hemos 
podido averiguar sobre 'la fundación v 
primeros años del Colegio de Santa Cruz 
de Santiago Tlatelolco. 

Debemos terminar con dos observacio-
nes. La una es del señor Icazbalceta, re-
lativa á las cédulas expedidas para traer 
nuevos frailes franciscanos á .México, 
pues según él, varias veces se dieron di-
chas cédulas, y los frailes no vinieron. 
La otra es relativa á la (duración del Co-
legio de Tlatelolco; pues mientras gene-
ralmente se cree que concluyó en el mis-
mo siglo XVI , encontramos en el año 
1734, entre los colegios que concurrie-
ron á los funerales del virrey Marqués 
de Casa-Fuerte, a! imperial de Santa 
Cruz, ele indios nobles caciques, con 
mantones azules y becas blancas. 

MUÑOZ CAMARGO 

Historia de Tlaxcala. He tenido tres 
copias .manuscritas de esta obra. En 
una lia relación era corrida y llevaba el 
título de "Pedazo de Historia." Cuando 
fui Gobernador del Distrito, en 1871, dis-
puse su publicación en el Periódico del 
Gobierno. Xo llegó á terminarse, pues 
mis sucesores no creyeron conveniente 
continuar su "¡impresión. Adquirí otra co-
pia en la biblioteca del señor D. J. F. 
Ramírez. Esta va dividida en capítulos, 
con los sumarios correspondientes en la 
primera parte y sin ellos en la relativa 
á la conquista. Como el sleñor Orozeo y 
Berra tenía en la suya las notas del se-
ñor Ramírez, las copié para la mía. Ten-
go otra copia cotejada por el señor Gar-
cía Icazbaliceta. 

Comparándolas se observa que son 
versiones diferentes: lo ouall acredita que 
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el original se escribió en mexicano, y 
fué traducido por dos distintas perso-
nas : aun cuando Clavigero afirma lo con-
trario. 

Ternaux Compans publicó una mala 
traducción francesa de esta Historia. 

En realidad la obra de Muñoz Camar-
go .es la única fuente auténtica de la his-
toria de los tlaxcaltecas. Le falta algo 
del principio: probablemente lo relativo 
á los toltecas. En la par te de la con-
quista, el autor calla lais batallas con que 
los tlaxcaltecas se opusieron á la inva-
sión española. El relato llega hasta el vi-
rreinato de D. Alvaro de Manrique. 

Tengo un cuadernillo escrito en me-
xicano. Es una relación trunca. Tra ta 
de los toltecas, de los chichimecas y de 
los mexicanos, y al fin comienza ¿ ha-
blar de los tlaxcaltecas hasta su llegada 
á Texcalltiepaic (Tlaxcallan). ( i ) 

[1] En m a n o de 1901 publiqué es te f r agmen to en, lo8 
Anales del Mn»eo. Antes, en 1892, había publicado la 
His tor ia de Tlaxca 'a de Muñoz Cainaigo, con numerosas 
no tas mías y además las del Sr. Ramírez, las cuales mar-
qué con su inicial K. 

I X T I L X O C H I T L . 

Las obras históricas de Ixtilxochitl, se 
imprimieron en la colección de Lord 
Kingsborough. Ternaux Compans publi-
có una traducción francesa, con notas, de 
la Historia .Chichi meca y la Noticia de 
los Pobladores; pero sabido es que sus 
versiones son infieles. 

En la colección de manuscritos que se 
conserva en el Archivo General, las 
obras de Ixtilxochitl están en los tomos 
IV v X I I I . En el IV está la Historia 
Chichimeoa. E n el X I I I , intitulado Rela-
ciones, se comprenden: 

I. Sumaria Relación, etc., en cinco re-
laciones. 

II . Historia de los señores Chichime-
cas. etc., en doce relaciones. A ésta va 
agregada la continuación de los hechos 
de Netzahualcóyotl hasta la guerra de 
Xochimilco; se intercala una lista de 154 
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nombres de pueblos; sigue la narración" 
histórica de Netzahualcóyotl hasta sü: 

instalación en el trono de Texcoco; y 
como continuación natural las Ordenan-
zas que hizo el mismo Netzahualcóyotl; 
y termina con una noticia de su hijo Net-
zahualpilli, su muerte y funerales. 

I I I . La orden y ceremonia para hacer 
un Señor, etc. 

IV. L a venida de los españoles á esta 
Nueva España. 

V. Entrada de los españoles en Tex-
cuco. 

VI. Noticia de los pobladores, etc., en 
trece relaciones. 

V I I . Relación sucinta en once relacio-
nes. Como continuación de ella, hay dos 
noticias t i tuladas: Relación de los demás 
señores de Nueva España, y Relación del 
origen de los Xochimilcas. 

V I I I . Sumaria Relación, etc. 
En el tomo I I I hay do« piezas atri-

buidas á Ixtilxochitl, aunque esto es du-
doso : la una se compone de los Cantares 
de Netzahualcóyotl, y la otra de unos 
Fragmentos históricos de la vida del mis-
mo. ( i ) 

[1] Eu 1891-1892 publiqué las obras históricas de Txtlil-
xochit l . 

LAS NAVES D E CORTES. 

Un jurado, compuesto de los Sres. D. 
José Sebastián Segura, D. Casimiro Co-
llado, D. Anselmo de la Portilla, D. Ma-
nuel Peredo y D. Ignacio Altamirano, de 
los cuales los cuatro primeros son aca-
démicos, ha premiado una oda á Hernán 
Cortés, escrita por el elegante é inspira-
do poeta D. José Peón Contreras. Oca-
sión me da la laureada poesía, para des-
hacer un error vulgar que anda de boca 
en boca, hasta haberse formado^ con él un 
proloquio: "quemar las naves.'' 

Dice la segunda estrofa de la oda • 

"Unas naves allí sobre los puentes 
La roja llama del incendio humea, 
Entre los altos mástiles flamea, 
De las olas hirvientes 
Eji el cristal oscuro centellea; 
Por todos lados pavorosa brilla, 
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Vuela en pavesas ígneas el velárnen, 
Del aire maravil la; 
Y al crujir el robus to maderamen 
í>e hunde en las aguas la cortante quilla." 

Al leer tan hermosos versos, no he po-
dido menos de exclamar con el poeta 
español: p i a 

¡ Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza! 

La verdad es, que Cortés no quemó sus 
naves. \ paso á demostrarlo. 

Para mi intento, no usaré del dicho de 
escritores indígenas ó mexicanos, porque 
no se les tache de parciales; ni de los 
flatos que pudiera sacar de manuscritos 
porque no se les tilde de ignorados - val-
dreme tan sólo de lo que han referido al-
gunos conquistadores, escritores españo-
les contemporáneos de Cortés ó cronis-
tas de los reyes de España. 

El hecho heroico de quemar las naves, 
hubiera signifícalo "únicamente" cortar-
se la retirada para siempre, á fin de con-
sumar sin remedio la conquista ó mo-
rir en ella. Admitido asi el hecho. Cor-
tes se levantaría inmenso titán sobre nues-
tras playas, a lumbrando con los reflejos 
inmortales de su incendiaria tea el mundo 
entero. 

Pero apaguemos esa tea, y veamos qué 
pasó en realidad. 

Habíase alzado Hernando Cortés con 
la armada que en Cuba preparó Diego 
Velázquez, y tras diferentes aventuras, 
tomó tierra y fundó la villa rica de la 
Vera Cruz. La expedición tenía por ob-
jeto rescatar oro, y era Cortés su capitán 
por nombramiento de Velázquez, Gober-
nador de la Fernandina. Habiendo visto 
que la nueva tierra era rica, y conside-
rando que si "volvían á Cuba, se perde-
rían, " (1) y que los soldados que le acom-
pañaban reconocían su mando como de-
rivado del citado Velázquez, vino á las 
mientes de Cortés lo que hoy en nuestro 
lenguaje político se llamaría un golpe de 
Estado. Al efecto, fundó la villa, y le 
nombró un Corregimiento, compuesto de 
"los más confidentes amigos que tenía" 
(2), entre los cuales estaban Portocarre-
ro. Pedro de Alvarado y Gonzalo de San-
doval. 

Como la autoridad sólo podía ejercerse 
en nombre del rey de España, resultó na-
turalmente que tal Ayuntamiento fuese 
el único representante de la autoridad 
real en la nueva tierra. Entonces se pre-

ril Hnrrera.—Década II.-Lito. V.-Cap. VIL 
[í] Tbid 



sentó Cortés ante esa autoridad v re 
nuncio el cargo que de Velázquez había 
recibido; y el Corregimiento decidió nom-
brar al mismo Cortés Capitán General v 
Justicia Mayor; de manera que despoján-
dose del cargo que recibió de Velázquez 
se libraba de los compromisos q u ^ c o n 
el tenia y afirmaba su autoridad cono 
Propia, denvandola del nombramiento de 

impeHaí^ 1 ^ « ^ « t e s del poder 

Aunque el paso fué astuto, no fa j a ron 
descontentos que vieran la red tendida v 
que protestaran, por lo cual fué preciso 
prender en la Capitana á Juan Velázquez 

los n S ? 7 a u g ° d C ° r d a z : y m a n d a r á ios mas sospechosos con Pedro de Alva-raclo, que entrasen la tierra " 
Lo que la necesidad había obligado á 

hacer a Cortés, le dió á conocer que exis-
tían en la tierra pueblos poderosos: pero 
enemigos entre sí, y por lo mismo «riles 
de conquistar aliándose con unos contra 
los otros El señor de Cempualia pre-
sentóse desde luego como aliado, y q, e-
.lose de la esclavitud y tributos que le 
imponía Moteczuma, el rey de México. 

d e s d ^ í g e n , ° d e C ° r t é s comprendió desde luego, que con la alianza de los 
cempua tecas tendría un ejercito indio á 
sus ordenes y que si lograba atraerse 
a otros pueblos, podría formar huestes 

numerosas para apoderarse del imperio 
mexicano; y decidió la conquista. En 
efecto, vinieron á hacerla millares de in-
dios enemigos de los mexicanos; y Cor-
tés con sus pocos soldados españoles, pe-
ro con inmenso ejército indígena, puso 
sitio y destruyó la ciudad de Tenoeh. 

Es verdad que ya no es un grupo de 
soldados europeos quienes hacen la con-
quista, sino los mismos indios, viles ins-
trumentos de Cortés; pero grande es 
quien aprovecha las grandes ocasiones. 

Favoreció también la idea de Cortés, el 
miedo que Moteczuma le manifestó. An-
tigua tradición afirmaba que el dios Quet-
zalcoatl blanco y barbado, vendría por el 
Oriente á apoderarse de la tierra ; y el 
débil y supersticioso monarca de Méxi-
co creyó ver en Cortés al dios vengador. 
Don Hernando, al observar este temor, 
y que como á un dios se le saludaba y 
trataba, vió asegurada la victoria. La 
conquista era un hecho ya para él. El 
fanatismo enervaría las fuerzas de su con-
trario : para destruirlo, la división de los 
pueblos le proporcionaría innumerables 
ejércitos; sus pocos soldados españoles 
dirigirían y acudirían en los momentos su-
premos; y él, nuevo dios de nueva é ig-
nota teogonia, dispararía los rayos de fue-
go de su artillería espantosa para alum-
brar los lagos de sangre india de dos 



e j é r c i t o s indios que l u c h a b a n p a r a dar la 
victoria al a u d a z español. 

n r Z e r ° > e T n C e S U n n u e v o e n e m i g o se 

p r e s e n t o : l o s m i s m o s e s p a ñ o l e s . L o s in-

dios, sin s a b e r l o , ponían de su p a r t e C U a n -

to era n e c e s a r i o p a r a l levar á c a b o la 

c o n q u i s t a : los e s p a ñ o l e s y a eran ú n ¡ 

eos c o n t r a r i o s . E l d e s c o n c i e r t o v o í v i ó á 

cundir en e c a m p o c o n q u i s t a d o r , los p a r ! 

cíales de Y e l a z q u e z a c o r d a r o n a p o d e r a r -

se de una n a v e , y v o l v e r á Cuba • los 

principales eran el c l é r i g o J u a n D í a z e 

g o t o G o n z a l o de U m b r í a , " D i e g o Es'cu 

J u f n C e r m e ñ 0 - P r o v e y e r o n de 
vi tual las el n a v i o y d i s p u s i é r o n s e p a r a 
darse a la v e l a en la noche, lo q u e n o 

d?nn T C ^ c P ° r d £ n U n c i a d e P e m a r -
dino le C o r i a . S o r p r e n d i d o s p o r C o r t é s 

E s c u d e r o f u é a h o r c a d o en c o m p a ñ í a de 

o t r o s 0 C e r m e n o ' y c a s t i g a d o s a l g u n o s 

o ™ k T U ? e c d ó n c r e ' c i a > a m b i c i o s a 
e m p r e s a de C o r t e s caía p o r t i e r r a : j J a r a 

terminarla, n o había más q u e un r e m e d i o 

destruir las n a v e s ; p e r o de m a n e r a que 

en un c a s o d a d o , pudieran r e c o n s t r u i r s e 

Q u e m a r l a s era perderlas para s i e m p r e y 

no era un r a s g o de h e r o í s m o el q u e ' s e 

buscaba, sino una medida s a l v a d o r a 

Y aquí es o c a s i ó n de traer á c u e n t o 

las a u t o r i d a d e s q u e a c r e d i t a n que n o se 

q u e m a r o n . 

M o t o l i n i a , u n o de los p r i m e r o s doce 

frailes f r a n c i s c a n o s que vinieron á M é x i -

co, c o n t e m p o r á n e o y p a n e g i r i s t a de C o r -

tés, dice h a b l a n d o de sus h a z a ñ a s ( i ) : 

" d i ó con los n a v i o s t o d o s q u e traia al 

través. ' ' 

F r a y B e r n a r d i n o de S a h a g ú n , u n o de 

n u e s t r o s h i s t o r i a d o r e s primitivos, y a c a s o 

el m á s a u t o r i z a d o de t o d o s , repite i g u a l -

m e n t e ( 2 ) : " L a a n i m o s i d a d de D . H e r -

n a n d o C o r t é s , v a l e r o s o capitan de !a c o n -

quista de esta tierra, se m o s t r ó en que 

hizo d e s c a r g a r t o d o s los navios, y l u e g o 

e c h a r l o s á f o n d o . " 

D o n A n t o n i o de Solís, secretario del 

rev de E s p a ñ a , y su cronista m a y o r de 
las Indias, g r a n d e a d m i r a d o r de C o r t é s ; 

c u e n t a t a m b i é n (3), que las n a v e s se die-

ron al t r a v é s , " s a c a n d o á t ierra el v e l a -

m e n , x a r c i a s y t a b l a z ó n que pocha ser de 

s e r v i c i o . " 

D e m a n e r a , que no s o l a m e n t e n o se in-

cendiaroni las- n a v e s ; sino que se salvó t o -

d o lo que p o d í a ser útil p a r a r e c o n s t r u i r -

las, y s o l a m e n t e l o s c a s c o s se e c h a r o n a 

(1) H i s t o r i a de los Ind ios de l a N u e v a E s p a f i a . - T r a -
t a d o I , cap í tu lo r. 

(2) Conquis ta de la N u e v a E s p a ñ a . - C a p i t u l o X . - t a i -

oión de 1840. 
(3) H i s t o r i a de la Conqu i s t ado M e x i o o . - C a p í t u l o X I I I . 



la costa. Y a a n t e s que Solís, o t r o cro-

nista del rey de E s p a ñ a , D . A n t o n i o de 

H e r r e r a , lo había dicho ( i ) . " M a n d ó (Cor-

tes) al A l g u a c i l M a i o r J u a n de Escalan-

te, q u e f u e s e á la V i l l a R i c a , i sacase de 

los N a v i o s las A n c o r a s , C l a v o s , Velas, i 

q u a n t o tenían de p r o v e c h o , i q u e todos 

e l los diese al través, s a l v o l o s B a t o l e s . " 

P r o b a d o y a q u e no se q u e m a r o n las 

n a v e s , sino que se "dieron al t r a v é s , " sal-

v a n d o a n t e s t o d o lo n e c e s a r i o para poder 

en un c a s o d a d o reconstruirlas, v o y á 

d e m o s t r a r que la causa eficiente fué el 

impedir q u e los españoles desertasen pa-

ra C u b a , y no el cerrarse toda retirada, 

r o d r i a v a l e r m e de a l g u n o de los escrito-

res c i t a d o s ; pero para variar, servirán á 

mi o b j e t o , el c o n q u i s t a d o r A n d r é s de T a -

f " ? m Í S m ° C o r f c é s - D i c e e l primero 

( 2 ) : V i s t o el m a r q u e s que entre los su-

y o s h a b í a a l g u n a s p e r s o n a s que n o le te-

m a n b u e n a v o l u n t a d , é que d e s t o s é otros 

q u e m o s t r a b a n v o l u n t a d de se tornar á 

a isla d e C u b a d e d o n d e h a b í a m o s salido, 

ha n a c i e r t o n u m e r o , h a b l ó con a l g u n o s 

de los q u e iban por m a e s t r o s de los na-

vios, e á a l g u n o s r o g ó q u e diesen barre-

fl) D é c a d a IT.—Libro V . - C a p f t n l o XIV. 
[2] Re lac ión sobre la Conquis ta de Mc'xico. -Documen-

t o s de l 8r. G a r c í a I o a z b a l c e t a . - T o m o I, pág ina 563. ' 

nos á los navios, é á o t r o s que le vinie-

sen á decir que sus n a v i o s estaban m a l 

a c o n d i c i o n a d o s é asi dieron al través 

con seis ó siete n a v i o s . " C o n f i r m a esta 

intriga B e r n a l D i a z , que d i c e : " L e a c o n -

s e j a m o s (á C o r t é s ) los que e r a m o s sus 

a m i g o s , q u e no d e x a s e N a v i o en el P u e r -

to n i n g u n o , sino que l u e g o diese al tra-

vés con t o d o s . " " E s t a plática, agrega, d e 

dar con los N a v i o s "al través, q u e allí le 

propusimos, el m i s m o Cortés lo tenia y a 

c o n c e r t a d o , s ino q u e q u i s o que saliese d e 

n o s o t r o s . " 

E l t e s t i m o n i o del m i s m o C o r t é s tiene 

([ue ser irrecusable. E n su s e g u n d a c a r -

ta relación dice al e m p e r a d o r : (1) " Y 

p o r q u e , c o m o y o creo, en la primer re-

lación escribi á V . M . q u e á a l g u n o s de 

los q u e en mi colmpañia p a s a r o n , q u e 

e r a n c r i a d o s y a m i g o s de D i e g o V e l a z -

quez. les h a b i a p e s a d o de lo q u e y o en 

servicio de A'. A . hacia, é aun a l g u n o s d e 

ellos se me quisieron alzar y Írseme de 

la tierra, en especial c u a t r o e s p a ñ o l e s , 

que se d e c í a n Juan E s c u d e r o y D i e g o C e r -

meño, piloto, y G o n z a l o de U n g r i a , a s i -

m i s m o piloto, y A l o n s o P e ñ a t e ; los c'ua-

(1) Ca r t a s y Relaciones de H e r n á n Cor tés al E m p e r a -
dor Carlos V, colegidas é i l u s t r a d a s p o r D Pascua l de 
Gayangos , de la Real Academia d é l a His tor ia de Madrid , 
e t e . , p á g . 53. 
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les, según lo que confesaron espontanea-
mente, tenian determinado de tomar un 
bergantín q u e estaba en el puerto con 
cierto pan y tocinos, y matar al maestre 
de el, y i r se á la isla Fernán dina Y 
porque demás de los que, por ser criados 
y amigos de Diego Velazquez, tenian vo-
luntad de salir de la tierra, había otros 
que por ver la tan grande y de tanta gente, 
v tal, y ver I09 poco? españoles que era-
rnos, estaban del mismo proposito; "cre-
yendo que si alli los navios dejare, se 
me alzarían con ellos," y vendóse todos 
los que desta voluntad estaban, yo que-
daría "casi solo," por donde se estorbara 
el gran servicio que á Dios y á V. A. en 
esta tierra se toa 'hecho; tuve m a n c a co-
mo, so color 'que los dichos navios no es-
taban para navegar, "los eché á la costa." 

Aquí tenemos al mismo Cortés arran-
cándose e'l lauro de heroísmo que ia vul-
garidad y el inspirado poeta, le atribuyen 
equivocadamente. Y no quiero hacer ca-
so del cronista Herrera, que asegura que 
Cortés tuvo también la mira de "no que-
dar él 'solo obligado á la paga de los Na-
vios, sino que el Exército los pagase" ( i ) ; 
ni de Ceballos que afirma (2), que dejó 
dos naves. 

(1) Loe. cit . 
(2) D e m a n d a d e C e b a l l o s . D o c . c i t . p á g . 439. 

Restituyamos la verdad histórica: no 
por eso Cortés dejará de ser grande; y 
arranquemos la gloria del fuego de las 
manos del capitán conquistador, para po-
nerla á los piés de Cuauüitemotzin, cuan-
do en su sublime martirio, al sentir arder 
sus plantas, sonreía diciendo que no es-
taba "en un lecho de rosas." 

Septiembre 17 de 1876. ' 



E S T U D I O E T I M O L O G I C O . 

T O C A Y O . — T o c a y o , T o c a y a . A d j . L o 

m i s m o q u e c o l o m b r o ñ o . C o l o m b r o ñ o . S. 

m . E l q u e t iene el m i s m o n o m b r e que 

o t r o . Puido d e c i r s e 'del l a t i n o " C o g n o -

iríen. L a t . " C o g n o m i n e s . " 

N o n o s d i c e m á s el p r i m e r D i c c i o n a r i o 

d e l a L e n g u a C a s t e l l a n a s o b r e la palabra 

t o c a y o . G e n e r a l m e n t e a p o y a el b u e n uso 

de las p a l a b r a s en a l g u n a ó a l g u n a s obras 

d e a u t o r e s del p e r í o d o c l á s i c o ; y e n el 

p r e s e n t e c a s o fál'ta la a u t o r i d a d respecti-

v a . B a s t a su s i lencio 'para c o m p r e n d e r 

q u e la v o z era n u e v a , p u e s d e o t r a m a -

n e r a a q u e l D i c c i o n a r i o , l l a m a d o de a u t o -

r i d a d e s p o r citar en calda c a s o las c o n -

d u c e n t e s . n o h a b r í a o m i t i d o l a s reiativas 

á e s t e v o c a b l o . 

Si la p a l a b r a e r a n u e v a , n a t u r a l m e n -

t e d e b e m o s c o n s i d e r a r l a t r a í d a de otra 

l e n g u a . N o p o d í a v e n i r de las g e n e r a -

d o r a s d e l c a s t e l l a n o , c o m o el lat ín y el 

á r a b e , p o r q u e la h a b r í a n u s a d o l o s p r i -

m e r o s e s c r i t o r e s ; y a d e m á s la d e r i v a d a d e 

la l e n g u a l a t i n a es - ' c o l o m b r o ñ o . " L l a m a 

t a m b i é n la a t e n c i ó n la sí laba t e r m i n a l 

" y o , " e s c r i t a c o n " v ; " p u e s p o r l o c o m ú n 

las p a l a b r a s d e tres s í l a b a s t e r m i n a d a s en 

" l i o " e m p l e a n la "11." c o m o - c a b a l l o , c a -

b e l l o , " " s e n c i l l o , " " c u c h i l l o , " " e t c . ; " y a u n -

q u e t e n e m o s v a r i a s de d o s sí labas c o n 

y o , " c o m o " c u y o , " " h o y o , " " e t c . . " s o n 

m á s l a s u s a d a s c o n " l i o , " c o m o g a l l o , 

" p o l l o . " " c r i o l l o , " " e t c . " 

P o d e m o s , p u e s d e d u c i r p a r a la p a l a -

b r a " t o c a y o , " un o r i g e n e x t r a ñ o y p o s -

t e r i o r al s i g l o X V e n el c u a l a u n n o al-

c a n z a b a la l e n g u a c a s t e l l a n a ,todo su p e r -

f e c c i o n a m i e n t o . 

L a 'misima e x t r a ñ e z a de la v o z a t r a j o 

la i n v e n t i v a de l o s e t i m o l o g i s t a s , y se 

f o r m a r o n las c o m b i n a c i o n e s m á s r a í a s y 

c a p r i c h o s a s . B a s t a c i t a r una, a c a s o la m e -

j o r a c e p t a d a : " t u c u y o . " la c u a l n a d a ' e x -

p r e s a v e x p l i c a m e n o s . N o d e b i ó h a b e r 

e t i m o l o g í a .segura, ni s i q u i e r a p r o b a b l e , 

p u e s n i n g u n a n o s d a e l S r . M o n l a u . S i n 

embargo^ ' R o q u e B a r c i a en su D i c c i o n a -

rio g e n e r a l e t i m o l ó g i c o d e la l e n g u a es-

p a ñ o l a . d i c e : " T o c a y o , " A . E t i m o l o g í a : 

" t o c a r , " p o r q u e los t o c a y o s se tocan en 

. sus n o m b r e s . " T a l e x p l i c a c i ó n ni i n g e -

n i o s a n o s p a r e c e . 



M a s y o b e c r e í d o e n c o n t r a r el o r i g e n 

d e l a ¡ p a l a b r a ; y c o m o n a d a se p i e r d e c o n 

u n d i s p a r a t e n u e v o e n l a m a t e r i a , v o y á 

e x p o n e r hnis i d e a s , e x p l i c á n d o l a s v f u n -

d á n d o l a s b a s t a d o n d e tme s e a p o s i b l e . 

C o m e n c e m o s |por fijar el ¡ s i g n i f i c a d o 

p r e c i s o d e " t o c a y o , " y s o b r e t o d o la i n -

t e n c i ó n q u e e n t r a ñ a . S o n " t o c a y o s " d o s 

p e r s o n a s del m i s m o n o m b r e : J u a n es " t o -

c a y o " de o t r o J u a n . P o r l o m i s m o p u e d e 

d e c i r s e q u e L ó p e z e s " t o c a y o " de L ó p e z , 

y c o n m á s r a z ó n lo s e r í a J u a n L ó p e z d e 

u n ' s e g u n d o J u a n L q p e z . Y s i n e m b a r g o , 

en ell .uso c o m ú n s o l a m e n t e s e t o m a n e n 

c o n s i d e r a c i ó n l o s n o m b r e s d e b a u t i s m o , 

p a r a a p l i c a r el c a l i f i c a t i v o de " t o c a y o . " 

N a c e d e a q u í s e n c i l l a m e n t e e s t a d e d u c -

c i ó n : l a p a l a b r a v i e n e d e l a l e n g u a d e 

un p u e b l o ó n a c i ó n , d o n d e el n o m b r e i m -

p u e s t o al n a c e r e r a el ú n i c o ó p r i n c i p a l 

d e las ¡ p e r s o n a s . S i e n d o a s í , l a v o z " t o -

c a y o " v e n d r í a á e x p r e s a r a l g o c o m o i d e n -

t i d a d , v a l d r í a t a n t o c o m o o t r o " y o . " 

Y a en el s i g l o X V e s t a b a n f a i t e a -

d o s l o s p a t r o n í m i c o s e n l o s d i v e r s o s r e i -

n o s d e E s p a ñ a , y l o s t u v i e r o n las l e n -

g u a s m a d r e s , r o m a n a y á r a b e , c o m o l o s 

t e m a l a v a s c a : a s í l a p a l a b r a q u e ' n o s o c u -

p a d e b e b u s c a r s e l ó g i c a m e n t e e n l o s e l e -

m e n t o s n u e v o s r e c i b i d o s p o r e n t o n c e s . 

D e s d e l u e g o s e m e o c u r r i ó , a l t e n e r e s -

t e p e n s a m i e n t o , q u e b i e n p o d í a v e n i r " t o -

c a y o " d e l n a h u a ó m e x i c a n o ; p u e s e n l a 

a n t i g u a M é x i c o era c o s t u m b r e d a r a c a -

d a p e r s o n a u n s o l o n o m b r e ; r a r a v e z s e 

e n c u e n t r a n d o s u n i d o s , y e n e s o s c a s o s 

el s e g u n d o n o t i e n e el c a r á c t e r d e p a -

t r o n í m i c o ; y a d e m á s , c o m o l o s n o m b r e s 

se t o m a b a n p o r l o c o m ú n d e l o s v e i n t e 

d e l m e s , n a t u r a l m e n t e r e s u l t a b a n m u c h o s 

t o c a y o s . A u n l o s d e r i v a d o s d e o r i g e n d i -

f e r e n t e del Id'e l o s d í a s , s e r e p i t e n m u -

c h o ; y a s í e n c o n t r a m o s n o p o c a s v e c e s 

l o s d e " T e z o z o i m o c , " " M o t e c z u m a , O u -

m a l p O p o c a " y o t r o s . • . ' 

S e r e u n í a n , p u e s , e n el m e x i c a n o l a s 

d o s c i r c u n s t a n c i a s e n u n c i a d a s , _ e . u s o 

principal l d e l n o m b r e n o ( p a t r o n í m i c o y s u 

o r a n r e p e t i c i ó n ; lo cual p r o d u c e u n a f u e r -

t e i n d u c c i ó n d e o r i g e n . ¿ M a s c o m o p u d o 

f o r m a r s e l a v o z " t o c a y o , " c u a l e s s u e t i -

m o l o g í a , d e d ó n d e v i n o y q u e s i g m f i c a ? 

U n p a s a j e d e l c ó d i c e d e C u a n h t i t l a n d a e n 

m i c o n c e p t o l a s o l u c i ó n d e »esa« d u d a s . 

V o y á c o p i a r l o í n t e g r o ; d i c e a s i : 

" ¡ C u e n t a n ¡que los, m i s m o s d e m o n i o s 

a c o r d a r o n . l lamar á u n o n o m b r a d o T e z -

c a t l i p o c a , á I h u i m e c a t l el d i o s q u e p r o -

t e g í a l a s r e l a c i o n e s e n t r e l o s p u e b l o s , y 

á T o l t e c a t l , y 'les d i j e r o n : e s n e c e s a r i o 

q u e t e n g á i s l u g a r a q u í c o r n o c i u d a d a n o s 

v v i v á i s a q u í m i s m o , " E n t o n c e s T e z c a -

t l i p o c a é I h u i m e c a t l d i j e r o n : p a r e c e q u e 

e'L p u e b l o o b s e r v a el m o d o c o n ' q u e V I V Í -



m o s ; h a g a m o s v i n o d e m a g u e y , se lo da-

r e m o s á b e b e r (á O u e t z a l c o a t l ) , y em-

b r i a g a d o c o n él, se ¡perderá. - ' I n m e d i a t a -

m e n t e se e n c a m i n ó p r i m e r o T e z c a t l i p o c a , 

l l e v a n d o b i e n e n v u e l t o un e s p e j o con un 

c o n e j o p o r u n o y o t r o lado, t e z c a t l n e c o c , 

del t a m a ñ o d e un j e m e e e m i z t i t l . H a -

b i e n d o l l e g a d o , d i j o á los 'que c u i d a b a n á 

Q u e t z a l c o a t l : " d e c i d l e a l s a c e r d o t e q u e ha 

v e n i d o u n j o v e n á e n s e ñ a r l e su i m a g e n , 

n a c a y o " 

D e b e m o s a d v e r t i r q u e " n a c a y o " signi-

fica v u e s t r a carne, la c a r n e d e l c u e r p o 

s e g ú n el S r . G h i m a l p o p o e a . A s í después 

dice_ Q u e t z a l c o a t l : " ¿ D e d ó n d e v e n í s ? 

¿ C u á l es m i c a r n e ? L a v e r é al m o m e n t o . " 

Y le c o n t e s t a T e z c a t l i p o c a : " v e d . p u e s 

v u e s t r a c a r n e , y l u e g o le p r e s e n t ó el es-

p e j o . " 

C l a r a m e n t e se o b s e r v a 'que " n a c a y o " 

es v u e s t r a c a r n e , v u e s t r o c u e r p o , v u e s -

t r a i m a g e n , el o t r o y o ique b u s c a m o s . 

" N a c a y o , " en e f e c t o , es en M o l i n a c o s a 

c a r n u d a ; y p o r t o d a s las p a l a b r a s c o m -

p u e s t a s i n c l u i d a s en esa p a r t e , y s iendo 

c a r n e " n a c a t l , " se d e d u c e u n a s ignif ica-

c i ó n e s p e c i a l p a r a " c a y o " con relación á 

l a s p e r s o n a s . A s í tes q u e a g r e g a n d o el p r o -

n o m b r e p o s e s i v o " n u e s t r o , " " t o , " resul-

t a r í a " t o c a y o ; " el q u e es n u e s t r a carne, 

n u e s t r a i m a g e n , n u e s t r o o t r o y o . 

P a r e c e r í a n , sin e m b a r g o , a v e n t u r a d a s 

mis d e d u c c i o n e s , si n o e n c o n t r á r a m o s s u 

c o n f i r m a c i ó n en la m a n e r a de f o r m a r la 

p a l a b r a " n o m b r e " u s a d a p o r l o s m i s m o s -

m e x i c a n o s , en u n t o d o de a c u e r d o c o n la 

idea e x p u e s t a . D e c í a n p o r n o m b r e , " t o -

c a i t l , " " t e t o c a y o t i l o n i , " " t o c a y e " á la 

p e r s o n a qaie t i e n e n o m b r e ; " t o c a y c u i l o a , " 

l o misano á p o n e r el p r o p i o n o m b r e ó el 

n o m b r e d e o t r o ; " t o c a y o t i a . " á p o n e r 

n o m b r e ó n o m b r a r á o t r o : d e m o d o q u e 

" t o c a y o . " v i n i e n d o d e l q u e e s l a m i s m a 

c a r n e ; el o t r o v o , l l e g ó á ser l a p e r s o n a 

del enísimo n o m b r e . 

N o s é si e s t a r é f o r j á n d o m e u n a i l u s i ó n ; 

p e r o c u a n d o en n i n g u n a o t r a l e n g u a se 

e n c u e n t r a la e t i m o l o g í a de " t o c a y o . " y la 

h a l l a m o s c l a r a en m i c o n c e p t o en el m e -

x i c a n o . m e c r e o c o n r a z ó n p a r a t r a e r l a d e 

él. ¡mientras n o se p r e s e n t e en c o n t r a un 

o r i g e n p r e c i s o é i n d i s c u t i b l e de o t r o i d i o -

m a Si v i e n e , p u e s , del m e x i c a n o , ya p o r 

l o e x p l i c a d o se c o m p r e n d e r á la c a u s a 

de 110 e x t e n d e r su a p l i c a c i ó n á l o s a p e l l i -

d o s . y a u n p o d e m o s d e d u c i r q u e e l u s o 

d e " t o c a y o " a p l i c a d o á é s t o s sería i m -

p r o p i o . 

P e r o si l o d i a h o p u d i e r a c o n v e n c e r d e l 

o r i g e n filológico de la p a l a b r a , n o s f a l t a 

sin e m b a r g o d a r l a e x p l i c a c i ó n de s u 

f o r m a g r a m a t i c a l . P a r a e s t o y a sólo n e -

c e s i t a m o s t o m a r l a p a l a b r a " t o c a i t l . " c u -

y o s i g n i f i c a d o es " n o m b r e ; " y v e r c ó m o 



de ella se c o m p o n e " t o c a y o , " y cuál es s u 

n u e v o s e n t i d o . D e s d e l u e g o t e n e m o s la 

s i g u i e n t e r e g l a p a r a f o r m a r v o c e s c o m -

p u e s t a s : las a c a b a d a s ¡en " t i " ó " i t l " p i e r -

den e s a s l e t r a s , y s e l e s a g r e g a la r e s p e c -

t i v a d e s i n e n c i a . A s í " n a c a t l " h a c e " n a -

c a y a , " y " t o e a i t l " h a c e " t o c a y o . " I n m e -

d i a t a m e n t e p e n s a m o s , q u e si " n a c a y o " e r a 

la p r o p i a 'carne v i s t a p o r Q u e t z a l c o a t l en 

él e s p e j o , " t o c a y o " d e b e s e r el p r o p i o 

n o m b r e u s a d o p o r o t r a p e r s o n a . E l e m -

p l e o de l a d e s i n e n c i a " y o " sería e x p r e -

sar i g u a l d a d o b j e t i v a c o n el s u j e t o s i g n i -

ficado en el v o c a b l o al c u a l s e a g r e g a b a . 

E s t o p o d e m o s e n t e n d e r l o m e j o r , si c o n s i -

d e r a m o s q u e l a p a r t í c u l a " y o " m a n i f i e s t a 

u n a f o r m a p r o n o m i n a l . 

H e m o s d i c h o q u e el p r o n o m b r e p o s e s i -

v o " n u e s t r o " e s " t a , " el cual s e u s a en 

m e x i c a n a a n t e p o n i é n d o l o al s u s t a n t i v o , y 

f o r m a n d o con: él u n a ,sola p a l a b r a ; sin p e r -

j u i c i o d e m o d i f i c a r l a terminación d e l se-

g u n d o , s i g u i e n d o l a s r e g l a s g e n e r a l e s de 

c o m p o s i c i ó n . A s í d e " c i t l i , " a b u e l a , c o n 

el p r e f i j o " t o " se h i z o l a d i o s a " T o c i , " 

n u e s t r a a b u e l a , p o r q u e l a s p a l a b r a s a c a -

b a d a s e n " t l i " p i e r d e n e s a s í laba en la 

c o m p o s i c i ó n ; y d e "tecuihtli" q u e en ella 

d a " t e e , " se f o r m ó e l d i o s " T o t e e " ó 

" n u e s t r a s e ñ o r . " 

P e r a e s t a r e g l a t i e n e u n a e x c e p c i ó n , 

c u a n d o l o s s u s t a n t i v o s t e r m i n a n en " t i " 

ó " i t l , " p u e s e n t o n c e s se s u p r i m e n esas 

l e t r a s y s e a g r e g a el s u f i j o " y o , " en v e z 

del p r e f i j o " t a . " E j e m p l i f i c a n d o e s t o di-

r e m o s " n a c a y o " d e " n a c a t l , " n u e s t r a c a r -

ne ó mi c a r n e ; " t l a l h u a y o " de " t l a l h u a t l , " 

m i n e r v i o ; " e z t l a l h u a y o " de " e z t l a l h u a t l , " 

m i v e n a ; " o m i y o " d e " O m i t í , " mi h u e s o ; 

v " m e t z c u a i y o " de " m e t z c u a h u i t l , " m i 

p i e r n a . E s t o es c o n r e f e r e n c i a al p r o p i o 

c u e r p o , c o m o p a r t e i n t e g r a n t e de la p e r -

s o n a . A s í c u a n d o se t r a t a de c a r n e q u e 

n o es la p r o p i a d e l c u e r p o , s i n o l a c o m -

p r a d a p a r a c o m e r , n o s e d i c e m i c a r n e 

" n a c a y o , " s ino " n o n a c ; " sin d u d a p o r c o n -

siderar el n o m b r e c o m o c o s a p r o p i a de 

la p e r s o n a , de l a mi¡sima m a n e r a q u e l o 

son. s u c a r n e , su s a n g r e y las p a r t e s de 

su c u e r p o : y á m á s p o r la t e r m i n a c i ó n de 

" t o e a i t l , " n u e s t r o n o m b r e n o se dice " t o -

t o c a , " s ino " t o c a y o . " 

P o r t a n t o " t o c a y o " es n u e s t r o n o m b r e , 

el n o m b r e i g u a l de d o s ó m á s p e r s o n a s , y 

p a r e x t e n s i ó n y r e l a t i v a m e n t e l a s u n a s y 

las o t r a s , las p e r s o n a s q u e t i e n e n el m i s -

m o n o m b r e . 

C r e o e s t o b a s t a n t e p a r a a f i r m a r el o r i -

g e n naihua de la p a l a b r a , e x p l i c a r su f o r -

m a c i ó n g r a m a t i c a l , y t e n e r p o r d a r a y s e -

g u r a su e t i m o l o g í a . 

A c a s o h a y m u c h a s palabras; e n la l e n -

g u a c a s t e l l a n a , a c e p t a b a s en el D i c c i o n a -

r i o de la A c a d e m i a , c u y o o r i g e n s e i g -



njora, y 'que v i e n e n c o m o é s t a del m e x i -

c a n o . L a g r a n e v o l u c i ó n v e r i f i c a d a en el 

i d i o m a en los s i g l o s X V I y X V I 1 a u t o -

r i z a á c r e e r l o ; p u e s d e s d e e n t o n c e s d e -

j a r o n de u s a r s e h i n c h a s v o c e s , ya h o y 

i n i n t e l i g i b l e s p a r a la g e n e r a l i d a d ; y l ó g i -

c a m e n t e d e b i e r o n s u b s t i t u i r s e p o r o t r a s 

n u e v a s , p a r a e x p r e s a r la m i s m a idea ó el 

m i s m o o b j e t o , c o m o s u c e d i ó con " c o l o m -

b r o ñ o , " v o c a b l o e x t r a ñ o *y d e s c o n o c i d o 

d e casi todois., el c u a l c e d i ó el p u e s t o á 

la m u y u s a d a p a l a b r a m e x i c a n a ' ' t o c a y o . " 

T o d a v i a es de i n t r o d u c c i ó n p o s t e r i o r 

l a v o z " h o m ó n i m o . p u e s n o se e n c u e n -

t r a en el p r i m e r D i c c i o n a r i o de la A c a d e -

mia. " H o m ó n i m o " se i n t e r p r e t a c l a r a -

m e n t e y sin d i s c u s i ó n : l o q u e t i e n e el m i s -

m o n o m b r e ; " ¡ h o m ó n i m o , " n o m b r e i g u a l . 

S e g ú n D o m í n g u e z , di-cese de las c o s a s 

q u e s i e n d o d i f e r e n t e s e n t r e sí, t ienen un 

m i s m o n o m b r e . M a s c o m o d e s p u é s a g r e -

g a : " V . T o c a y o : " sin d u d a c o n s i d e r a 

s i n ó n i m a s l a i d o s p a l a b r a s . N o e s t o y c o n -

f o r m e ; y la A c a d e m i a , en sus ú l t i m o s 

D i c c i o n a r i o s , refiere " h o m ó n i m o " á dos 

ó m á s c o s a s ó p e r s o n a s d i s t i n t a s q u e lle-

v a n un mi,simo n o m b r e : p e r o a g r e g a q u e 

c u a n d o el n o m b r e i d é n t i c o se r e f i e r e e x -

c l u s i v a m e n t e á p e r s o n a s , " h o m ó n i m o " 

e q u i v a l e á " t o c a y o , " q u e es lo m á s usual . 

D e e s t o y |de lo d i c h o a n t e s , rmeden 

d e d u c i r s e las s i g u i e n t e s r e g l a s : 

D o s c o s a s c o n un m i s m o n o m b r e n o 

son " t o c a y a s , " s ino " h o m ó n i m a s : " c o m o 

- T a r i f a " c i u d a d y " t a r i f a " d e p r e c i o s . 

U n a c o s a y u n a p e r s o n a c o n el m i s m o 

n o m b r e , t a m p o c o s o n " t o c a y a s , " s ino 

" h o m c t ó n a s c o m o " f u e n t e " de un j a r -

dín v un i n d i v i d u o q u e s e a p e l l i d e " l u i e n -

t e . " ' ó " l u z " del sol y " L u z " n o m b r e de 

b a u t i s m o . 

L o s a p e l l i d o s , y l o s n o m b r e s y a p e l l i -

d o s q u e j u n t o s s o n i g u a l e s , no^son " t o c a -

y o s " s ino " h o m ó n i m o s : " así " L ó p e z e s 

h o m ó n i m o de " L ó p e z , " y " J u a n L ó p e z 

l o es de " J u a n I^>pez." 

S o l a m e n t e sdn " t o c a y o s " las p e r s o n a s 

q u e t i e n e n un m i s i n o n o m b r e de b a u t i s -

m o : c o m o " J u a n " y " J u a n . " " P e d r o " y 

" P e d r o . " „ ' 

P o r t a n t o , t o d o s l o s " t o c a y o s s o n h o -

m ó n i m o s : " p e r o n o t o d o s los " h o m ó n i -

m o s " son " t o c a y o s . " D e b e m o s l i m i t a r la 

s i n o n i m i a : t e n i e n d o " h o m ó n i m o " p o r g e -

n e r o . v " t o c a y o " p o r e s p e c i e , c u a n d o se 

t r a t a ríe p e r s o n a s y d e i g u a l d a d d e n o m -

b r e s de b a u t i s m o p u e s t o s al nacer. 

H U R A C A N . — " H u r a c á n " en c a s t e l l a n o 

ó " o u r a g a n " en f r a n c é s , y en i n g l é s " h u -

r r i c a n e . a v i o l e n t s t o r m . " 

D i c e el D i c c i o n a r i o d e la A c a d e m i a : 



"HURiAJCAN," m. Viento repentino é 
impetuoso que -hace remolinos, y SUele 
causar grandes estragos." 

El Sr. Domínguez, en su Diccionario 
nacional o gran Diccionario clásico de la 
Lengua Española, dice: ' -Huracán," s m 
Viento repentino, violento é impetuoso 
que nace remolino, produce grandes es-
tragos, y viene casi siempre acompañado 
de fuerte y copiosa lluvia,, de multiplica-
dos relámpagos y truenos, de temolores 

_ t l , e r r a l r t L S ó menos violentos, v otras 
señales aterroriza doras. || de las pasiones-
expr. poet. y % . con que se e ip resa ¿ 
(esbordamiento el desencadenamiento 

uoso de los alectos ó pasiones, 
cuando en vez de ser dominadas ó diri-
gidas po r la razón, se enseñorean de 

S del 'ha^nbre." * ^ ^ « 6 1 

d e s A d i r l V " M e l D Í C í ° n ' a n o d e b o n d a -
des dice: Huracán ," s . m. Viento repen-
tino, que con increíble ímpetu se muev* 
o r f , n a n a m e n t e e n r e m o l j n o s -
les electos y tan horrendos , que parecen 
mas que naturales : corno Ílevarse <ían 

der ros f r b ° I e s - ^ b l a r los hierros de las rejas, derribar edificios v sumergir navios. Llámase también "Pres-

E
S

n
e T n

f ' , P u d r e T o s c a - P L 
d k¡ I , a m a n Ventas fu rens , " 
de donde se pudo decir "Furacán," y Co-

rrompido "Huracán . " H e r r . "Hist. Ind. 
Décad. 2, lib. 6, cap. 13. Todas las 'tem-
pestades, "huracanes" y rayos (que son 
muchos) proceden de ella.'" 

Desde luego creo que la definición y 
explicación del Diccionario de autorida-
des son las m á s claras y .precisas'; pero 
no puedo es tar conforme con su extra-
vagante etimología, pues n o es posible 
comprender cómo de "ven tus furens" se 
hace " furacán ," y por o t ra parte, la ter-
minación "can" no es propia ni del latín 
ni del castellano. Debió parecer inacep-
table ese origen, y con ta l motivo, Mon-
lau n o lo consignó en su Diccionario Eti-
mológico. . 

La autoridad citada nos da bastante 
luz. No se encontró la pa labra "huracán" 
en ningún escritor verdaderamente espa-
ñol : f u é preciso recurr i r á un historiador 
de Indias, al cronis ta H e r r e r a ; quien, 
por haber usado de los manuscr i tos lle-
vados de México, na tu ra lmente adoptó 
varios vocablos aquí acostumbrados. Te-
nemos ya la presunción de que "hura-
cán" es voz americana. 

Pero no la encont ramos en uso en la 
ciudad de México duran te el siglo X V I , 
ni viene del nahua ó mexieano : Ambos 
hechos se comprueban con el Vocabula-
rio de Molina, impreso en 1571. En la 
parte castellana no t rae la pa labra "hura-



c a n ; " y pa ra decir "v ien to a q u i l o n a r " 
pone "ce eheeat l ." C o m o "eheca t l " signi-
fica viento, y "ce" es el numera l uno, 

ce ehecat l" t a n t o vale decir corno el pri-
mero , el m á s g rande , el m á s fuer te , el 
más terr ible d e los v ien tos ; es decir, el 
"huracán ." Conf í rmase es to , si a tende-
mos á que el " h u r a c á n " se m u e v e general-
mente en diversas •direcciones y fo rman-
do remolinos, en los jeroglíficos de la 
p in tura del " E h e c a t o n a t i u h " ó sol de ai-
re : en ella se ven cua t ro bocas soplando 
en los cuat ro p u n t o s cardinales , ó sea en 
todas direcciones. Sin embargo, ya Ixtlil-
xochitl l lama á es ta ca lamidad "grandí-
simo U r a c á n ; " lo cual, unido á la cita 
ele Her re ra , acredita que la palabra se 
había in t roduc ido desde fines del siglo 
X V I o principios del X V I I , t an to en .Mé-
xico como en E s p a ñ a . 

No fal ta quien a t r ibuya el origen de 
la pa labra á las lenguas de las is las; v 
si bien estas per tenecían á la famil ia m a -
ya- tache , en el kiohé y en nues t ro terri-
torio, en el an t i guo pueb lo que se desa-
r ropo donde ahora es tá nues t ro Es t ado 
de Lhrapas, vamos á encont ra r la cuna de 
la palabra en cuest ión. Para ello necesito 
repet ir aquí a lgo de lo que ya he dicho 
en mi Histor ia ant igua, pr imera par te de 
a obra in t i tu lada; sin mi consent imien-

to, .vi ex ico a t ravés de los siglos." "Co-

meneemos, lie dicho al explicar la teogo-
nia del " P o p o l - V u h " ó libro sagrado de 
los kichés, por separar las ideas primiti-
vas de la r a z a : aparecen como los pri-
meros dioses y creadores, por lo cual se 
les l l ama padres y madres, " H u n - A h p ú -
Vuch," "Hun-Ahpú-Utaú , " "Zakv-Nima-
Tzvz . " "Tepeu . " "Gucumatz , " " V g u x -
Chó." " V g u x - P a l ó , " " A h - R a x a - L a k " y 
"Ah-Raxa-Sel ." " H u n - A h p ú - V u o h " sig-
nifica el poderoso señor ó dios zo r r a ; 
"Hun-Alh'pú-U t i ú," el poderoso dios co-
yo te ; "Zaky-Nima-Tzyz . " el gran jabalí 
b lanco : "Tepeú y Gucumatz ," son dioses 
per tenecientes á las invasiones n a h u a s ; 
" V g u x - C h ó " quiere decir corazón ó espi ' 
ritu del lago, pues los kichés creían que 
el a lma estaba en el corazón . " V g u x - P a -
ló," espíritu del m a r ; á los cuales debe-
mos agregar , " V g u x - K a h , " espíritu del 
cielo, y "Vgux-Ulen , " espíritu de la tie-
rra. también divinidades del "Popol -
V u h ;" " A h - R a x a - L a k " se t raduce el po-
tente disco azul, y' "Ah-Raxa-Se l" por el 
poderoso ca je te ó copa verde, es decir, 
el firmamento y la t ierra. 

Si examinamos estas deidades, encon-
t r amos desde luego t res dioses an imales : 
la zorra, el coyote y el jaba l í ; y el culto 
de las fue rza s de la Natura leza represen-
tadas por el firmamento, la t ierra, el lago 
v el mar. En es to se ve la zoolatría pri-
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mitiga <ie la raza, y cómo adoptaron míe-
vas divinidades nacidas de su espléndido 
cielo y de su prodigioso terri torio. ¿Có-
mo -no había de sorprender los y admirar-
los el pur ís imo cielo tropical, el cajete 
azul según t raduce Ximénez? Observe-
m o s que 'cajete es un vaso hemisfér ico de 
barro , el cual da cabal idea de la bóveda 
del firmamento. Y para completar la es-
fera. hacían de la t ierra una jicara verde, 
pues la j icara ó "xicalli" t i ene la misma 
forma hemisférica. N u m e n supremo de-
bió ser para los kichés ese suelo sembra-
do de bosques seculares, que pródigo les 
proporc ionaba el sustento, y el cual tenía 
no sabemos qué mis ter iosa majes tad con 
sus mon tañas de zafiro y sus ríos de cin-
t a s de plata. Pueblo tropical, y por lo 
mismo poeta, debió hacer dioses también 
del t ranqui lo lago, espe jo de sus magní-
ficois arbolados, y del violento y majes-
tuoso océano. Así el desarrol lo de :a cul-
tu ra producía una evolución religiosa, 
pasando en la nueva teofania. del estúpi-
do cu l to de los animales á la hermosa 
contémplación de la Natura leza . 

En esta contemplación el espíritu del 
cielo " V g u x - C h ó " d ió nac imiento y ori-
gen á o t r a s deidades secundarias repre-
s en t an t e s de la to rmenta , la manifes ta-
ción m á s esplendente de ese espíri tu. 
E s a s deidades secundar ias se l lamaban 

colect ivamente ' H u r a k á n , " y eran "Ca-
ku lha -Hurakán , " "Chipa-Cakulha" y 
"Raxa-Cakulha ." " H u r a k á n " significa el 
más g rande de los dioses, y su nombre 
ha pasado á los idiomas m o d e r n o s de 
Europa para expresar el más fue r t e de 
los vientos. ' ' C a k u l h a - H u r a k á n " es la 
voz de ese dios, el t r u e n o ; "Chip i" ó 
"Chipa-Cakulha" es su luz ó el relámpa-
g o ; y "Raxa -Caku lha" es el verde rayo. 

Agreguemos ot ra deidad. "Cabrakán , " 
el d ios del t e r r e m o t o que sacude la tie-
r ra y vuelca l as montañas . Y tenemos 
todavía á "Chi rakán , " la diosa t ierra , cu-
yo nombre significa boca g rande ó crá-
ter lango, ya por referencia á la idea de 
que todo lo consume y lo t r aga , ya á las 
mon tañas del "Kiché ," cordil lera exten-
sa llena de innumerab les cráteres. H u b o 
en aquella región tal cantidad de erup-
ciones, y fueron t a n t o s los t e r remotos 
que las acompañaron , que de ahí nacie-
ron estos dos d ioses : " C a b r a k á n " el del 
ter remoto, y " C h i r a k á n " el de la erup-
ción ; como había nacido " H u r a k á n " del 
viento to rmen toso de las t empes tades 
tropicales. N o podemos subs t raernos al 
sent imiento de cierta grandiosidad en es-
te nuevo culto." 

Así vemos cómo "huracán , " voz ki-
ché, se aceptó sin modificación en el cas-
tellano. y aun c u a n d o sea por simple cu-



riosidad. examinemos su formación en la 
lengua de su or igen. Brasseur , au tor de 
una gramát ica kiché, confesó que no la 
e n c o n t r a b a ; y para salir de la dificultad, 
supuso á la voz una procedencia di feren-
t e : era el t e r r ib le " t o r n a d o " de l as islas, 
y los pr imeros n a v e g a n t e s habían tomado 
'la voz " h u r a c á n " de los hay t i anos ; y co-
m o esos n a v e g a n t e s e ran d e diversas na-
cionalidades, se i n t rodu jo el nuevo voca-
blo, no sólo en España , s ino también en 
Ingla te r ra y F ranc ia . 

N o debió habe r buscado m u c h o el bue-
no del abate , ó n o e ra m u y fuer te en la 
lengua kiché, pues Mr. Br in ton dió lue-
go con la formación de la palabra, em-
pleando so lamente el vocabular io d e Co-
to, un sermón del Padre Saz, y por com-
paración el d icc ionar io galibi. 

Vemos en las voces "FLurakán," "Ca-
^brakán" y "Ch i rakán . " que t ienen por 

terminación común la palabra " r a k á n ; " 
lo cual es bas t an te para suponer en ella 
un calificativo de las d iversas raíces de 
las tres pa labras "hu , " "cab" y "chir ." 
Como por su índole la lengua kiché, al 
mismo t iempo que e s d e fo rma agluti-
nan te t iene un origen monosílabo, debe-
m o s tomar por subs tan t ivos las sílabas 
"hu ," "cab" y " c h i r ; " y 'buscando su sig-
nif icado y el del ad je t ivo " rakán , " dare-

mos indudablemente con las ideas expre-
sadas por las t r e s pa labras en cuestión. 

Antes debo ade lan ta rme á una obje-
ción fácil d e hacerse á lo expues to : bien 
sé que la filología n o admi t e el paso de 
una lengua del es tado monosilábico al 
ag lu t inan te ; pero puede hacerse la yux -
taposición de monosílabos, y el kiché 
además es lengua compues ta de ambos 
e lementos , ex t r años entre sí, pero con-
cur ren tes á su formación como la encon-
t raron los españoles y ahora la conoce-
mos. El concurso de esos e lementos se 
debió á las d iversas invasiones nahuas , 
de lengua aglut inante , en el terr i tor io 
ocupado por pueblos .primitivos de len-
gua monosilábica. 

Ahora bien, " r a k á n " es "cosa l a r g a " 
según C o t o ; pero si expresa la idea de 
g rande no e s por modo común, sino ex-
cepcional, ex t raordinar io . Así el Padre 
Saz llama en cakchiqueil " r a k á n " al gi-
gante Gol ia t ; y á los animales gigantes , 
jefes d igamos así d e cada especie, se les 
decía "hu- rapa- rakán ." " R a k á n , " es, 
pues, colosal, inmenso, en t amaño , en 
fuerza, en poder. 

Ya conocida la significación del ad je-
t ivo " rakán ." encon t ramos que " h u " es el 
numeral p r imero y "cab" el segando. Así 
" h u r a k á n " significa el que es más grande , 
y " eab rakán" el segundo en g r a n d e z a : 



porque en aquel la naturaleza tropical y 
poderosa, donde las fuerzas físicas toma-
ban proporciones colosales, ab i smaban el 
án imo de los 'hombres, y eran tan supe-
r iores á el los que en deidades para ellos 
se conver t í an ; el viento a t ronador ru-
g iendo t empes tades entre bosques y ba-
r rancas era el más terrible, y por lo •mis-
m o el p r imero de los dioses, y era el se-
g u n d o la " t i e r ra" con sus terremotos, des-
t ruc to ra d e palacios y ciudades, señora 
de las obras d e los débiles humanos . Y 
alsí también la t ierra en sus erupciones 
se l lamaba "ch i rakán" ó la boca in-
mensa . 

" H u r a k á n " era la deidad des t ruc tora 
por excelencia. Consecuente con esta idea 
Coto, en eakcbiquel llama " h u r a k á n " al 
diablo. De la misma manera los caribes 
le decían " i roueán," " je roueán," "hyoro-
k á n : " lo cual demuestra á la vez que la 
voz no se t o m ó de las lenguas de l as is-
las, donde ya tenía esas formas corrom-
pidas, s ino di rec tamente del kiché y del 
cakchiquel . 

Por la misma razón de semejanza, el 
dios caribe había ar rancado las islas del 
cont inente, y ar rojándolas en el mar for-
mó el archipiélago, ayudado en la ta rea 
por el p á j a r o "savacón" que producía 
los v ien tos ; y de igual manera , el p á j a r o 
" v a k ú " e ra el mensa jero de " H u r a k á n : " 

ambos manifes tac ión de ' las aves anun-
ciadoras de la to rmenta . __ 

Conocemos ya la formacion, s igmhca-
do é idea expresada por la voz "huracán, 
v cómo ha sido introducida en las len-
guas de Europa , con las modificaciones 
.propias de cada una de ellas. P e r o los 
idiomas ceden á la l ey incesante de con-
tinua renovación, y n o solo aceptan vo-
ces correspondientes á ideas nuevas u ob-
jetos antes no conocidos, sino que van 
substi tuvendo á las palabras ant iguas 
ot ras recién formadas , aunque signih-
quen lo mismo. Así se nos ha descolga-
d o de pocos años aca la voz ciclón, 
vocablo per fec tamente s inónimo de hu-
racán," v por lo mismo, inútil Y a lo usan 
escritores m u y dis t inguidos: la Academia 
hasta el Diccionario de 1869, no había 
sancionado ese u s o ; pero en el ult imo 
de 1884 acepta ya la voz ciclón, si bien 
con significado menos extenso que d de 
-hu racán . " pues lo define: " H u r a c á n en 
el Océano Indico." con lo cual demuestra 
que "ciclón" es lo mismo que huracan. 
Quizá no se le debiera l lamar del Océano 
Indico, pues ni la voz "ciclón es de aque-
llas regiones, ni solamente allí se usa. 
Más común es emplearla para los hura-
canes del Atlántico, y ya se usa también 
al hablar de los de t ierra. 

En compensación, el nuevo Diccionario 



nos da una perfecta definición de ia pa-
labra "huracán ," aun cuando todavía la 
toma por voz caribe. Dice así : " ' H U R A -
CAN, m. Viento sumamente impetuoso 
y temible que, á m o d o de torbellino, gi-
ra en ^ g randes círculos cuyo diámetro 
crece á med ida que avanzan apartándo-
se de las zonas de calmas tropicales, 
donde suelen tener origen. || ftg. Ciento 
de fuerza ex t raord inar ia . " 

P E T A T E . — " P e t a t e " viene del mexica-
no "petlatl :•" ambas pa labras significan 
estera. El Diccionar io de autor idades le 
da por origen: el latín "pe tax . " En el 
de la Academia de 1869 se corr ige el 
error , pues dice: 

" P E T A T E , m. En la América la "este-
ra" que hacen y usan los indios de Nueva-
España. j| fam. E m b u s t e r o ó embauca-
dor. E l h o m b r e despreciable v que va-
le poco. Liar el "pe ta te . " fr. fam. Mu-
dar de vivienda, y especialmente cuando 
uno es despedido." 

La procedencia mexicana se expresa, 
l lamando al "pe ta te . " " e s t e r a " de Nueva-
España . Dicha "es te ra" se hace por lo ge-
n e r a l entretej iendo tules ; aunque hav más 
finas de tej ido de palma. ' El "pé ta te" 
servía á los an t iguos mexicanos.* v sir-

ve todavía á los indios, de cama. No era. 
pues, solamente "es te ra" para cubrir los 
suelos. Según Bernal Díaz, aun las per-
sonas acomodadas de la ant igua México 
no usaban o t r a s camas ; y las formaban 
con mayor n ú m e r o de "peta tes ," según 
eran -más ricos. 

Pero como el "pe ta te" es cosa ordina-
ria v de poco precio, de ahí vino llamar 
"pe ta te" al embustero ó embaucador, y 
principalmente al hombre despreciable y 
que vale poco. 

En cuan to á la f rase "liar el petate," 
es muy fácil d e explicar, con la sola ob-
servación de las costumbres actuales de 
nuestros indios. No tienen m á s muebles 
que su pe ta te y algunos t ras tos , y cuan-
do mudan de habitación cargan con és-
tos y lían aquél. Debemos agregar ot ra 
significanción dada á esta f rase familiar. 
F iguradamente se dice "lió el petate," 
de una persona que ha m u e r t o ; figura 
muiy justificada, pues no hay mudanza d e 
habitación más definitiva que la muerte. 

Resulta la palabra "pe ta te" derivada 
del "pet la t l" mexicano; y en efecto, los 
cronistas primeros así le llaman. 

Su formación es fácil de explicar. La 
"t i" era un sonido especial, una conso-
nante propia del mexicano. Los españo-
les no la tenían en el castel lano, y les 
era difícil pronunciar la ; por lo cual cons-



tan tamente la simplificaron empleando la 
" t " sola. Pongamos algunos ejemplos: 
" t lapanco" quedó " tapanco ;" "Matlact la" 
se volvió " M a l t r a t a ; " etc. A más, á las 
terminaciones en consonante les agrega-
ron una "e ," c o m o en "Ghápultepec" del 
cual hicieron "Chapul tepeque." Aplicando 
es tas dos reglas, resulta necesariamen-
te de "petlaitl," "peta te ." 

Ahora bien, como ya dijimos, los me-
xicanos usaron el "petlal ," no sólo como 
estera, s ino para otros usos de su vida 
doméstica. En los jeroglíficos lo encon-
t ramos empleado en los "icpalli" ó asien-
tos. Y aihí también lo vemos formando 
cajas l lamadas "petlacalli." 

E s t o , " o s t r a e á u n ' a nueva palabra, 
"petada." cuya etimología vaimos á encon-
t r a r igualmente en el mexicano. 

P E T A C A . — D i c e el Diccionario de au-
to r idades : - P E T A C A , s. f. Especie de 
arca hed í a de cueros ó pellejos fuertes, 
o de madera cubierta de ellos. Lat. Arca 
coriácea. Inc. Garc. Comen-t. par t . 2, 
iib. 5. cap. 32. || E n aquellas 'petacas" 
solían los españoles traher, de camino v 
en las guer ras , t odo lo que tenían." ' 

Desde luego la autor idad, sacada de 
una crónica americana, acredita el origen 

de la palabra. Es to no es nuevo, ya se ha-
bía didho; p e r o autor idades respetables 
han dado á la voz ot ra procedencia . La 
Academia Venezolana resume las diver-
sas opiniones, y da la suy«a en las siguien-
tes l íneas: _ 

••La voz "pe taca" que el señor Doctor 
\ r i s t i des Rojas incluye en los vocablos 
de los dialectos de Hait í y Cuba, la de-
riva Miiller de la á rabe "b i taca ," hacien-
do venir ésta de la griega "pi t takion, d e 
la cual proceden la latina "pi t tacium 
(carta) y la castellana "petequia," nom-
bre de las manchas que nacen en la piel 
á consecuencia del tifus. Dozy y _ E n -
gelmann la derivan de la voz mexicana 
"petlacalli. cofre ." 

• 'Pero es singular que encont remos en 
malayo y en sunda la voz "peti ," cofre, 
caja ;' qué se pronuncia "pa t t i " en makas-
sar v "pat i" en dayak ; en malayo peti-
kava." caja de madera , y "peta ," carta 
y cuadro ; que casa sea en cumanagoto pa-
' taca ;" v que habitación, cuar to , aposento , 
sea en ' malaivo "pe tak ," en bisaya ' pa -
tak." en kasoi "pe tak ," en sunda ' petak, 
en davak "pi tak ," v en tagal "pitaK. E n 
malgacho la voz "pe t aka" significa apli-
cación: v en el dialecto de los indios pa-
lenques." asiento se traducía "pa taka ," se-
gún el s»eñor Arístides Ro jas . " 

"D e creer es. pues, q¡ue las voces "pa-



laca" y "pe taca" son originarias de la In-
dia." 

Me parece aventurada la consecuencia : 
se apoya en sonidos semejantes sin sig-
nificación análoga, y no se torna en men-
ta la diferencia esencial del diverso ca-
rácter de las lenguas. Ni debemos re-
montarnos á tales alturas, cuando tene-
mos cerca de nosot ros el origen de la 
palabra. 

Si estudiamos la organización social de 
los antiguos mexicanos, encontramos una 
clase de funcionarios llamados "calpix-
que quienes se encargaban del cuidado 
de la ciudad y de las obras públicas de 
reunir y enviar á México los tributos de 
los pueblos conquistados, y de ¡levar 
con los ejérci tos á la guer ra provisión 
de armas, equipajes, utensilios v alimen-
tos. Por el buen orden establecido va en 
la nación, esos funcionarios formaban un 
cuerpo con jefe profpio: el jefe se llama-
ba Pe lacalcatl." El "Petlacalcatl" residía, 
o por lo menos ejercía sus funciones, en 
un edificio l l amado "Petlacalco," levan-
tado al fin de la isla, en el lugar de don-
de partía la calzada die Tlacopan: esta-
ba. pues en el sitio ocupado hov por el 
Hospital de San Hipólito. Allí se ponían 
también al cuidado del "Petlacalcatl" lo . 
cautivos, 'destinados al sacrificio. P a r a que 
no escapasen, se les tenía en una gran 

o-alera con entrada por la parte superior, 
en unas á manera de jaulas con gruesos 
barrotes de m a d e r a : á esa construcción 
la llamaban "Cuauhcalli" ó casa de .ma-
dera v servía también de cárcel. Se con-
funde 'en las crónicas con el "Petlacalco, 
v los dos nombres se usan i n h e r e n t e -
mente. . : 

Albora bien, si queremos dar el sigmn-
cado de "Petlacalcatl" y "Petlacalco, re-
sulta* '"Petlacalca.tr compuesto de pe-
tlacalli" y "tlacatl," el hombre el señor 
ó la persona de las petacas; y "Petlacal-
co." ' el lugar donlde se guardan las pe-
tacas. . „ 

En efecto, Molina traduce 'Petlacalli, 
por petaca ó manera de arca que hacen 
de cañas tejidas. C o m o este tejido era 
semejante al del petate, se formo la pa-
labra". de "petlatl" y "calli," que significa 
casa. Eran arcas especiales, cuya pa r te 
superior caía como tapa cerrándolas, be 
ven varias veces en los jeroglíficos con 
su forma bien determinada de p.-tacas. 
Ci taremos una pintura solamente. En la 
par te tercera del códice Mendocino, se 
representa al "Petlacalcatl" y á dos hom-
bres empleados en las obras públicas: el 
pr imero está delante del jeroglifico casa, 
manifestación del "Pet lacalco,^ y los se-
gundos tienen á los lados sus petlacalli 
en forma de petacas, viéndose claramente 



el tejido de varas á manera de petate v 
cada una con su lazo ó "meeapaf pára 
cargarla de la frente á la espalda. 

Ya ahora comprenderemos por qué al 
funcionario jefe de los "calpixque" le lla-
maban 'PetLacaleatr y Tetlacailco' afl .edi-
ficio donde ise guardaban .las petacas Es-
tas arcas, de poco peso por el material 
de su construcción, eran m u y útiles y 
muy usadas: en los templos servían para 
guardar los ornamentos y ropas sagra-
dlas;,en ellas mandaban los "calpixque-
las plumas. lias mantos finas v las joyas 
de los tr ibutos; y en ellas llevaban á la 
guerra los " tamama" los objetos que po-
dían deteriorarse á la intemperie? 

Cuando aumentó la riqueza de los me-
xicanos las petacas ¡de varas, á cuvo te-
jido debían su nombre, se forrarán de 
mantas o pieles, ya para hacerlas más 

fvvnwm d e n ' a y 0 r k , j ° - -va P°<" mejor comodidad y para que resguardasen de 
manera mas segura del pcilvo v del agua 
os objetos en ellas contenidas." Ya en 

los¡ últimos tiempos ,se forraban los "ic-
pall. de pieles de tigre, y de pieles tam-
bién se hacían las t iendas de los guerre-
ros principalles. Por eso los .españoles en-
contraron ya las "petk-calli" forradas de 
Quero, s, bien vemos por la definición de 

,cl,ue conservaban las d e varas. 
-Mueble de tanta comodidad. sobre todo 

para los viajes, empleóse detsde luego 
por los conquistadores; y así vernos su 
uso desde entonces, acreditado ¡por la 
crónica del Inca Garcilazo, y adoptada 
la palabra petaca, forma natural a que se 
redujo la mexicana "petlacailli." 

No necesitamos, pues, recurrir al grie-
go ni á las lenguas de la India, ni a pala-
bras que significan carta ó mancha : te-
nemos el mismo objeto, con la misma 
forma y el mismo destino entre dos me-
xicanos'; y no se necesita m u c h o ungenao 
para conocer que l a voz n a b i n a "petilaca-
lli" ¡se tornó "petaca" en castellano, .por 
la sola simplificación y transición natu-
ral de los sonidos extraños á .los conquis-
tadores. 

Por haberse hecho más tarde pequeñas 
cajas cerradias, ya de tejidos de palma o 
paja ,en forma de petate, ya de cuero des-
tinadas á guardar los tabacos, recibieron 
el nombre de ipetacas con ¡que hoy se las 
designa. Las primeras ó ¡más ant iguas se 
compusieron de dos ¡partes iguales, y una 
entraba enioima de la o t ra para cerraría: 
después ¡han tomado diferentes formas. 
\ esta petaca la define el Diccionario de 
la Academia, diciendo: "¡Caja para guar-
dar el tabaco de humo, formada de paja., 
cuero ú otra materia, y de tamaño que 
permite llevaría en el bolsillo.' 

Para concluir hablaré de una frase co-



mún en México, La cual ¡se refiere á la 
voz ".petaca;" y por do mismo que no se 
usa en España, acredi ta que aquella pa-
labra els de origen mexicano. Esa frase 
as : "echarse con las petacas." Entre nos-
otros significa abandonar todo trabajo. 
Su explicación e s m u y ¡sencilla, si nos 
fijamos en el imodo ant iguo de usar la 
"petilaca'lli." y su objeto. Servía paira car-
gar, en ella se (llevaban las mercaderías 
I>or los caminos, y el cargador ó merca-
der se la ponía á la espalda, colgándola 
de la frente ; según se puede ver en va-
rias pintura/s jeroglíficas, por ejemplo en 
el códice Borgiano. en el viaje simbólico 
del dios "Totee." Pues bien, caminar con 
la "petaca" á la espalda e ra signo de tra-
bajo y laboriosidad: y por el contrario, 
era muestra de descanso, v por extensión 
símbolo de pereza, "echarse con la pe-
taca." 

También ,el castel lano puro tiene fra-
se semejante. ,para expresar la idea de 
abandonarlo todo, especialmente si es 
por enfaldo ó despecho. Se dice: "echar-
se con la carga." Y como los españoles 
no acostumbraban llevar ellos mismos 
sus cargais, á diferencia Ide los indios, 
quienes se veían obligadas á hacerlo por 
falta de bestiíals á propósito, podemos su-
poner que la frase española tuvo isu ori-
gen de la mexicana. La ¡referencia al ani-

mal que de cansado se echa con la carga, 
110 da la misma idea; y menos la de da 
frase (latina "siíccumbere oneri," citada 
en el Diccionario de autoridades. 

Anuí podría añadir algunas otras acep-
ciones dadas en México por el vulgo á la 
palabra "petaca;" pero son demasiado lo-
cales ipara que tengan interés. 

Después de leído este t rabajo '•en la 
Academia, llegó el ¡nuevo Diccionario de 
la Española, y en él lie visto ya conside-
radas y ¡aceptadas lals etimologías mexi-
canas de las voces "petate" y "petaca." 

Debe, pues, terminarse el presente es-
tudio, por confirmarlo, con 'la reproduc-
ción de 'los párrafos respectivos de aquel 
Diccionario. Dicen así: 

" P E T A T E . (Del mej. petlatl.) m. Es-
tera que se hace en América y Filipinas, 
y que usan los indios para dormir sobre 
ella. || Lío de 'la cama, y la ropa ¡de cada 
marinero. ¡| fam. Equipaje de cualquiera 
de lias personas que van á bordo. || fig. y 
fam. Hombre embustero y estafador. || 
fig. y fam. Hombre despreciable y que 
vale ipoco. || Liar uno E L P E T A T E , fr . 
fig. y fam. Mudar de vivienda, y espe-
cialmente -cuando es despedido. || fig. y 
fam. M O R I R S E . " 

" P E T A C A . (Del mej. petlacalli, arca 
ó baúl.) f. Especie de arca hecha de ¡cue-
ros ó pellejos fuer tes ó ide madera cu-
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huerta de ellos. || Caja pama guardar el ta-
baco de humo, formada de paja, cuero 
ú obra materia y de tamaño que permite 
llevarla en el bolsillo." 

M A C H I N C U E P A . — L a palabra ac-
tual machincuepa viene del -mexicano; en 
éste era "matzinouepa." Machinicuepa no 
está en el Diceionanio de la Lengua Cas-
te l lana; y no se encuentra "maíz incoe-
pa," ni en el Vocabuiliario de Molina, ni 
en el Diccionario de la Lengua Nahuatl 
de Rémi Simeón. Los españolees no po-
dían (pronunciar la consonante nahua 
"tz," y generalmente l:a •cojnviirtieroin en 

ch„ 
La etimología de la palabra es senci-

l l a ' ( ? e ^° ,nilX) 'n 'e mano "maitl," la cual 
da "ma" en la cora,posición; de "tzinbli," 
quie Molina traduce por "ojo Idel salvo 
honor" y Simeón por "ano," y el cual á 
su vez d a " tz in:" y del verbo "cuepa," 
que tanto vale como "volver" ¡die la otra 
parte, según el mismo Molina. Con estos 
elementos se fo rma: "ma-tzin-ouepa." 

En efecto, el hombre de pie tiene eí 
ano por detrás, y par esto se le dice tam-
bién t rasero; pero para hacer la machin-
cuepa pone das manos en el suelo y le-
vanta sobre ellas el cuerpo, y entonces 

el ano queda hacia adelante, .es decir, se 
vuelve de la otra parte. 

Después cae el cuerpo, t a m a su anti-
gua posición y queda terminada la ma-
chincuepa. 

La posición del cuerpo en la machin-
cuepa, está muy bien expresada' por Mi-
guel de Cervantes Saavedra, al fila del 
capítulo X X V de la primera parte de su 
Quijote. Véase el texto y los grabados de 
las diversas ediciones ilustradas del Qui-
jote, que bien la representan. Lo que des-
cubría D. Quijote era el "tzintli" nahua ; 
y lo que hacía era nuestra machincuepa. 

1886. 



E L J U D I O E R R A N T E . 

(Traducción de Schubart.) 

Un hombre sale arrastrándose lenta y 
panosamente de ¡lia más obscura y pro-
funda caverna del monte Carmelo. Es 
"Ahasverus" el judío. 

Dos mil años vam á cumplirse ya des-
•die que uin anatema terrible lo arrastra en 
continua marcha por todos los países. 

* * * 

Agobiado Cristo con el peso de la cruz, 
se detuvo para ¡descansar en la puerta de 
la casa de " Ahasveruís;" pero éste, irri-
tado, le negó el descanso y arrojó de su 
puerta. El Salvador vaciló bajo la mano 
que lo expulsaba, y n o pudiiendo sostener-
se más, cayó en t ierra con .al terrible ma-
dero que llevaba á cuestas . . . . anas no 
exhaló un suspiro ni nina queja. 

Entonces el ángel d e la muerte ise pre-

sentó á "Abasverus," y en medio de su 
tempestuosa cólera le d i jo : 

—"Has negado el descanso al H i jo del 
hombre ; jamás lo tengas tú, reprobo, has-
ta que El descienda otra vez sobre la tie-
rra." 

Un espíritu del averno se lanza sobre 
"Ahasverus," y lo .arrastra de país en 
país sin permitirle descansar ni. un mo-
mento. Y no morirá, porque lia esperanza 
de reposar en la tumba, el dulce consue-
lo de la muerte, le ihabía sido negado 
por el Eterno. 

* » » * 

Saliendo de una obscura barranca de 
la falda del monte Carmelo, .se presenta 
"Ahasverus." Sacudió el polvo de su 
barba, se dirigió á los sepulcros de sus 
antepasados, y tomando un crànico blan-
queado por el tiempo, lo arrojó por la 
pendiente del monte : el cráneo saltó, re-
sosi ó y ise hizo mil pedazos. 

—Este era .mi paidre, rugió "Ahasve-
rus." Y arrojó otra calavera; y aun 
otras siete cayeron á su impulso, saltando 
de rooa en roca. . 

—Y éstas éstas decía el judio, 
con los ojos fijos y saliéndose dé su órbi-
ta, éstas eran mis mujeres . 

Y continuaban rodando nuevas era-



neos tocia el abismo, impelidos por sus 
furiosas 'manos. 

—¡Estos son mi s -hijos! ¡Toldos ellos. 
¡ ay! pudieron morir ; pero yo, réprobo, 
110 puedo! —¡ Este terrible juicio lleno de 
horribles anatemals está eternamente sus-
pendido isohne mi cabeza! 

—Jeirusalem cayó.—En imedio ide Jas 
llamas, entre ,los 'horrores dell saqueo, 
diespeldacé á los niños, pegados aún al 
pecho de la madre: maldije al romano; 
pero la imconisaible maldición que m e aho-
ga, ¡me escudó de isus golpes, y ¡no 
morí! 1 

—Gayó Roma: me coloqué debajo de 
suls gigantes ru inas ; ¡ pero éstas ise des-
plomaron sin aplastarme bajo su inmen-
sa mole! 

—Desde las crestas de las imontañas 
coronadas d e nubes, ime arrojé al agitado 
mar ; pe/no las olas rodaron con violen-
cia, y me empujaron á la próxima orilla, 
respetando otra vez más ¡mi existencia. 

—Dirigí mi vista al fondo del abismo 
del Etna, y me precipité en él. Dejóse 
oír mi grito de angustia en medio del 
rugido del gigante, y durante diez me-
sas llegaron mis suspiros á su boca sul-
furosa, mientras azotaba con mis destro-
zador miembros las candientes rocas que 
erizan lo más hondo ide su cráter.—¡ Diez 
meses ! pero al fin el Etna hirvió, 

y en su terrible erupción me arro jó en-
vuelto en un torrente de l a v a . . . ¡ Palpi-
té entre las cenizas, y viví aún! 

—'Recorrí despechado iun bosque que 
aridía. De las cabelleras ide los árboles go-
teaba fuego sobre m í ; pero la llama ape-
nas quemó mils miembros; y no mué con-
sumió ! 

—Entonces me afilié á esos asesinos de 
la humanidad que se l laman héroes, y con 
ellos me arrojé á lo más ardiente de la 
batalla. Herí al galo, herí al invencible 
germano; pero sus flechas y sus lanzas 
se rompieron en la superficie de mi piel. 
En m i cráneo resonó el a l fanje del sa-
rraceno, y las balas /han llovido isobre »ni 
como golpea el granizo sobre una ar-
madura de acero: los relámpagos de 1? 
batalla serpenteaban ciñendo mis cansa-
dos miembros, como abrasa las agudas 
rocas el relámpago que habita las nubes 
En vano pasó sobre mi cuerpo el elefan-
te, y en vano golpeó m,i frente él acera-
do casco del caballo de batalla. A mis 
pies reventaron las minas henchidas de 
pólvora: da explosión me lanzó al espa-
cio, y caí aturdido, pero e n vida, en me-
dio de los Huesos y las desgarradas en-
trañas de más compañeros de combate. 

En aní se rompieron las masas de ace-
ro d e unis enemigos. 



E l 'dogal y el h a c h a d e l v e - d u g o se 

r o m p i e r o n e n m i c u e l l o . 

L o s d i e n t e s d e l t i g r e p e r d i e r o n s u filo 

y n o ' p u d i e r o n p e n e t r a r e n m i carine. 

L a s g a r r a s d e l l e ó n h a m b r i e n t o n o p u -

d i e r o n d e s p e d a z a r m e e n e l c i r c o . 

M e d o r m í e n t r e l a s v e n e n o s a s s e r p i e n -

t e s , irrité la s a n g r i e n t a c r e s t a d e l d r a -

g ó n ; p e r o l a s v í b o r a s n o p u d i e r o n im-

p r e g n a r m e s u v e n e n o ; y e l d r a g ó n m e 

a t o r m e n t ó , p e r o n o p u d o d a r m e la 

m u e r t e . 

— E n t o n c e s l l e n é d e b e f a á l o s t i r a n o s . 

D i j e á N e r ó n : " E r e s u n p e r r o r a b i o s o 

d e s a n g r e . " 

D i j e á C n i s t i e m : " E r e s u n p e r r o ra-
b i o s o d e s a n g r e ! " 

D i j e á M u l e i I s m a e l : " E r e s u n p e r r o 
r a b i o s o de s a n g r e ! " 

"V' los t i r a n o s i n v e n t a r o n t e r r i b l e s t o r -

m e n t o s , y 1110 m e h i c i e r o n d a r ein el los 

el ú l t i m o a l i e n t o . 

• ¡ A h ! ¡ N o .poder m o r i r , n o p o d e r d e s -

c a n s a r d e s p u é s d e l a s f a t i g a s d e l c u e r -

p o ! ¡ L l e v a r s i e m p r e e s t e v e s t i d o d e p o l -

vo. con s u c o l o r d e n i inerte, y s u s e n f e r -

m e d a d e s v s u s e x h a l a c i o n e s ' d e t u m b a ! 

¡ M i r a r d u r a n t e m i l l a r e s d e a ñ a s el horri-

ble m o n s t r u o d e la m o n o t o n í a ! ¡ Y el 

t i e m p o h a m b r i e n t o d a n d o á l u z c o n t i n u a -

m e n t e n i ñ o s , y d e s p u é s d e v o r á n d o l o s ! 

¡ N o p o d e r m o r i r ! . . . . ¡ n o p o d e r m o -

r i r ' ! 

¡ T r e m e n d a i r a d e l c i e l o ! ¿ t i e n e s e n t u 

a r s e n a l <un j u i c i o m á s terrible qoie e l q u e 

p e s a s o b r e m í ? - S i l o t i e n e s , q u e s e d e s -

ate c o m o l a t e m p e s t a d c o n t r a m i c a b e z a , 

q u e m e e n v u e l v a en u n a l l u v i a d e r a y o s ; 

p e r o q u e m e t i e n d a á t u s p i e s , ¡ y allí p a l -

p i t e , a g o n i c e y m u e r a ! 

Y "Ahasverus" cayo .en tierra, bu 
vista se nubló y sus oídos zumbaron. La 
noche vetó sus ásperos parpados. 

U n á n g e l l o c o n d u j o a l f o n d o de la 

b a r r a n c a e n t r e l o s r e s t o s d e s u s antiepa-

^ " D u e n m e v a . " A h a s v e r u s , " le d i j o , 

d u e r m e el d u l c e s u e ñ o d e l a m u e r t e . ¡ L a 

c ó l e r a de D i o s 110 e s e t e r n a ! 

1861. 



LA F O R N A R I N A . 

N o S o y , a ¡ l l € -sido n u n c a c r í t i c o , .por 

d o s r a z o n e s L a p r i m e r a , q u e n o íoy 

e x r g e n t e : P a r e d o y y o s o m o s los 2 s 

g a n d e s ; o p t i m i s t a s del t e a t r o : c o n decir 

a I d . q u e n o s g u s t a ¡ h a s t a el " T r i b u t o 

d e Jas c i e n d o n c e l l a s " ! L a s e g u n d a r a z ó n 

es, q u e n o m e c n e o c o n los c o n o c i m i e n t o s 

n e c e s a r i o s p a r a j u z g a r u n a o b r a d r á s -

t i c a , y g e n e r a l m e n t e n o m e o c u p o en es-

cribar, a u n s o b r e l a m a t e r i a más senci-

la, s ino c u a n d o la b e e s t u d i a d o m u c h o , 

a v e c e s d u r a n t e a ñ o s . P e r o la a m i s t a d 

t i e n e sus e x i g e n c i a s y O b l i g a c i o n e s : v y o 

e m, se decir q u e p r o c u r o cumplir ' las 
a u , w l ^ e s t o m e d é c ierto aire d e 

' a r e z a en u n a s o c i e d a d q u e h a o l v i d a d o 

I>or c o m p l e t o l lenar t o d a s las s u y a s 

de Í o n ^ ' - T tom'bÍén c l m i ' r a r p iezas 
de c o n o c i d o m e n t ó , p o r ser de a u t o r e s 

m e x i c a n o s , c r i t í c a n s e y b ú r l a n s e p o r el 

p ú b l i c o m e x i c a n o ; m i e n t r a s c u a l q u i e r a 

mal su r e í d o d r a m a , si n o s v i e n e d e E s -

p a ñ a ó F r a n c i a , r e c í b e s e y a , n o solo c o n 

i n d u l g e n c i a , q u e m u c h a s v e c e s h a r t o la 

necesita, s ino ¡con a p l a u s o y c o n i n c o n s -

ciente e n t u s i a s m o . 

N o m e a s o m b r ó , p o r l o m i s m o , la b u e -

na* a c o g i d a q u e h a t e n i d o n u e s t r o d r a m a 

e n c u e s t i ó n . P e r o c o n f e s a m o s 'que es u n a 

pieza m u y m a l a . N o p o d r á n e g a r s e q u e 

falta á la v e r d a d h i s t ó r i c a , y f a l t a sin n e -

c e s i d a d . S á b e s e d e l a F o r n a r i n a que_ fue 

q u e r i d a d e R a f a e l ; y q u e v i v i ó c o n é s t e , 

h a s t a qiue su a m a n t e e n f e r m ó en el V ati-

c a n o d e l a e n f e r m e d a d d e l a m u e r t e . M u -

rió R a f a e l , d e j a n d o (rica h e r e n c i a lá la 

F o r n a r i n a . E s t a s l i g e r a s n o t i c i a s y su 

retrato, es c u a n t o de ella n o s h a q u e d a d o . 

E l r e t r a t o , d e b u s t o , se v e en F l o r e n c i a , 

en el P a l a c i o P i t t i , j u n t o á l o s d e R a -

fael v P i n t u r r i o h i o y la Bel la d e l Tizia.no, 

y frente á f r e n t e d e la V i r g e n d e !a Silla. 

O t r o r e t r a t o , a c a s o c o p i a , e s t á e n el P a -

l a c i o B r e r a en M i l á n . L a l e y e n d a c u e n t a 

q u e la F o r n a r i n a e r a el m o d e l o d e las M a -

d o n a s d e R a f a e l . 

N o es c i e r t o q u e R a f a e l d e b i e r a c a s a r -

se c o n u n a s o b r i n a de C o l o n n a . E l epi-

s o d i o h i s t ó r i c o e s o t r o . R a z ó n n o s d a 

de él e l m i s m o p i n t o r , e n u n a c a r t a q u e 

el 1°. de J u l i o d e 1 5 1 4 e s c r i b í a á su t ío 



m a t e r n o S i m o n e d i B a t t i s t a di C i a r l a , en 

la c u a l le d i c e q u e el cardenal S a n t a M a -

ría in P o r t i c o q u e r í a c a s a r l o c o n una de 

sus p a r i e n t a s . P e r o su a m o r á l a F o r n a -

rina, y la e s p e r a n z a de recibir e l c a p e l o de 

C a r d e n a l , f u e r o n parte p a r a q u e c o n s e r -

v a r a el c e l i b a t o . 

E s t a s l i g e r a s n o t i c i a s d a n p a s t o a b u n -

d a n t e p a r a , d e n t r o de l a v e r d a d h i s t ó r i c a , 

f o r m a r un h e r m o s o d r a m a . ¿ P o r q u é e n -

t o n c e s c o n v e r t i r á la m a n c e b a en ofídica 

v e s t a l , y m a t a r l a de a m o r e n los b r a z o s 

d e R a f a e l ? 

F á l t a l e á la p i e z a t a m b i é n el c o l o r l o -

cal y de é p o c a . A l oír los v e r s o s t o d o s 

del d r a m a , nadie c o m p r e n d e r í a p o r el len-

g u a j e q u e la e s c e n a p a s a en R o m a y e n 

l a é p o c a d e l R e n a c i m i e n t o ; y e s t o e s un 

g r a n d e f e c t o . Q u i é r e n l o suplir l o s a u t o -

r e s , h a b l a n d o d e a l g u n o s p e r s o n a j e s c o n -

t e m p o r á n e o s . p e r o c o n m u c h a desgracia. . 

A s í C h i g i d i c e e n su d i á l o g o con el pa-

n a d e r o , q u e h a i n v i t a d o á c o m e r á J u l i o 

R o n rano, M i g u e l A n g e l , R a f a e l y el C o -

r r e g i ó : y C u a n d o iGhigi le p a g a ' u n c u a -

d r o á R a f a e l , é s t e g u a r d a él d i n e r o p a r a 

d á r s e l o al m i s m o C o r r e g i o . A n t o n i o A l l e -

g r i . l l a m a d o el C o r r e g i o . y c o m o R a f a e l , 

el d i v i n o , ni e s t u v o e n R o m a , ni c o n o c i ó 

á R a f a e l , ni r e c i b i ó l i m o s n a d e n a d i e . 

E l p i n t o r de P a r m a está a c r e d i t a d o que 

g o z ó h o l g u r a , y n o v i v i ó en la n e c e s i d a d . 

L o s S r e s . R e t e s y E c b e v a r r i a h a n !>(> 

di d o e s c r i b i r sin c o n c i e n c i a y fastidiar a 

u p ú b S o : P e r o n o h a n d e b i d o m f a m a r 

la m e m o r i a del p i n t o r d e L a N o t t e 

A n t e e l C o r r e g i o los h o m b r e s d e g e n i o y 

,iP c o r a z ó n se descubren, a s o m b r a d o s . 

Y l u e ° o , ¡ q u é f a l s o s s o n los c a r a c t e r e s 

del^ d r a m a ! ¡ L e ó n X , t e r c e r o e n « j o n o ^ 

• iChiffi c o n v e r t i d o en g r a c i o s o d e u n a c o -

m e d i a de c a p a y e s p a d a ! ¡ U n C d o n n a 

nu,e o a r e c e a l g u a c i l o f a m i l i a r del b a n t o 

O f i c i o ' T y R a f a e l . R a f a e l c o n u n a e s p a -

la al c i n t o ! ¡ R a f a e l m a t a n d o en d u e l o a 

2 h o m b r e ! E a e s p a d a c o n taza y g a -

b a n e s de R a f a e l , m e c a u s a a n u s m a m -

o r e s i ó n q u e las e s p u e l a s del S a n t o C r i s 

r A d e m á s , el r e t r a t o d e R a f a e l es m u y 

c o n o c i d o . P i n t ó l o él m i s m o S e c o n s e r -

v a e n e l P a l a c i o d e l o s U f f i z z . en F i o -

r e n d a y v o m e h e h o n r a d o c o n tenerlo 

e n m i s m a n o s . R a f a e l u s a b a u n a g o r r a 

d f o r m a m u y e s p e c i a l , s m p l u m a . C j M -

d o salió n u e s t r o a m i g o G u a s p , p r e g u n t e 

á mi v e c i n o de a s i e n t o : 

— ¿ Q u i é n e s ? 

— R a f a e l , m e c o n t e s t o . 

— ¿ C o n e s p a d a , c a p a y p l u m a i 

— S í , señor. 

— C o n b i g o t e ! ! ' . ! 

— Y a U d . l o v e . , 

— S i R a f a e l l o s u p i e r a , r o m p e r í a a m u -

ralla' c ircular del P a n t e ó n y d e s p e d a z a r í a 



su humilde lápida, para venir á demandar 
de calumnia á estos señores. 

No quiero hablar de la vista de Roma 
del primero y segundo actos, en la cual 
no pude reconocer la ciudad de los Cé 
sares y los Pontífices; ni de la decoración 
gótica, en pleno Renacimiento, del ter 
cer acto; ni de los muebles Luis XV eme 
usaba Rafael, -porque la pobreza de -nues-
tros teatros disculpa esto y mudho más-
}' (me limitare á llamar la atención sobre 
otros errores indisculpables de la deza 

Comencemos .por notar -que Rafael 'se 
presenta de noche á buscar un moddo, y 
al ver a la Fornarina le dice que nunca 
había podido pintar á la Virgen; que lia-
bia copiado los bosques y las flores, los 
mares y las nubes, en sus "lienzos;" pe! 

el ideal de 
a Aladre de Dios. Consecuencias: Ra-

fael solo había pintado marinas y paisa-
jes; Ra ael pintaba en lienzo; y no había 

Lo primero es falso. Rafael jamás pintó 

S d T S g f t 3 a - Srodu-
b o l e s ^ P , n í U ' 7 I C h , ° ' ^ folios de ár-
C O M O NN ' C L A I D E - Á - S U S C U A D R O S : ¡PERO 
se Z ; n l n 5 " ? S O n ° S1" ™1lPortancia, y no se distinguió por cierto -en Ja copia de la 
o h H ? 1 ^ i L ° tonto. Rafael 
pintaba en lo general, sobre madera. l i s 

mismos cuadros que aparecen en su estu-
dio en el tercer acto, y que el panade-
ro quería -quemar, no son telas, sino ta-
blas. El sueño de Jesús está en la sala 
cuadrada del Louvre, al lado de la Purí-
sima de Murillo; y la visión de Ezequiel, 
en el Palacio Pitti, en la misma pieza en 
que está el retrato de la Fornarina. Lo 
tercero es absurdo; y en esto tengo que 
extenderme algo más. 

Rafael comenzó á pintar siendo niño 
casi. A los 17 años pintó la coronación 
de ía Virgen, que se conserva en la ga-
lería de los Papas, y ya la Madona es el 
ti,po sublime, que inmortalizó al lujo de 
Sant-i. Como "Predella," púsole á ese cua-
dro las tablas de "I Misten," y no puede 
llegarse á mayor candor, á mayor pureza 
de" María con el pincel. A los 21 años 
hizo el "Spozzalizio," q-ue con ser un pla-
gio de su maestro, superó en mucho á 
la composición del Penugino. Jamás la 
inspiración cristiana se t radujo de una 
manera más sublime con los colores de la 
paleta. Hasta entonces Rafael había for-
mado parte de la escuela de Umbría. Lle-
vólo su suerte á Roma. Su estilo cam-
bió: se sublimó su genio; llegó á la ma-
yor altura -que el arte haya alcanzado; 
pero perdió mucho de su sentimiento re-
ligioso. Tres influencias poderosas obra-
ron en él. El estudio de las esculturas 



griegas, que le dieron Ja forma pagana, 
como se nota en el fresco de las Sibilas 
de la Iglesia de Santa María de la Pace. 
La grandiosidad olímpica de Miguel An-
gel, á quien quiso imitar en el Isaías 'de 
la Iglesia de San Agustín. Sus amores 
con la Fornarina, que substituyeron á la 
pureza de sus primeras Madonas, con mu-
jeres niórbídas y terrenales, como la ru-
bia arrodillada de la Transfiguración. 

Los Sres. Retes y Echevarría suponen 
á Rafael divinizando sus creaciones, al 
contemplar á la Fornarina. Rafael enton-
ces, más artista, era más humano. Su 
idealísimo »se jhabíja. (quedado irradiando 
corno un sol del empíreo, en la frente de 
su Bella Jardinera. 

* * * 

Hay o t ro error de época en el drama. 
Se supone que en el último acto, Rafael 
estaba en todo su apogeo: entonces era 
cuando pintaba, para asombro de las eda-
des, su Biblia en las Logias del Vatica-
no; y en las Cámaras, la Prisión de San 
Pedro, la Escuela de Atenas, la Disputa 
del Sacramento, el Incendio del Bongo; 
y dibujaba el triunfo de Constantino, que 
Julio Romano hacía brotar Con ¡expléndi-
dos colores del muro del Palacio. Esto 
pasaba por lo mismo hacia el año 1517. 

Pues bien; aparecen en el estudio del ar-
tista comenzados los cuadros de la Vir-
gen del velo y de la visión de Ezequiel. El 
primero 1o pintó el año de 1506, y el se-
gundo el de 1510. Ya se ve cómo sin ne-
cesidad cometieron los autores un anacro-
nismo inexcusable. 

* * * 

También es de notar que se elogia en 
la pieza, con cierta insistencia, e! colo-
rido de Rafael; y es bien sabido que era 
malo. 

Igualmente, al ser las nueve de la no-
che, se oyen nueve campanadas, cuando 
á esa hora en Roma suenan tan sólo tres. 
Ignorancia local que no disculpo. Y asi 
otros pequeños detalles, que no por pe-
queños dejan de ser defectos. 

Agosto 6 de 1876. 
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E L C O N D E PA.LiA.KIS. 

JOB. 

En el invierno de 187. . . llegó á París, 
y se alojó en el Gran Hotel, el Conde Job 
Palákis, griego, de treinta años de edad, 
estatura mediana, de figura poco bella, si 
se exceptuaban sus ojos negros y rasga-
dos, y su frente espaciosa y tranquila, que 
tenía no sabemos qué semejanza con el 
mar en calma. Difícil sería decir si via-
jaba por placer ó por fastidio. Estaba 
casado con una de las jóvenes más bellas 
y más distinguidas de Atenas. Se había 
dedicado á los estudios filosóficos, había 
leído mucho, había estudiado sin cesar, 
y encontró al fin que su cerebro era un 
inmenso vacío. Naturalmente bondadoso, 
había soñado en remediar los males de su 

patria; había procurado el desarrollo de 
la instrucción, el ensanche de la benefi-
cencia, la protección á los desheredados y 
el cuidado de los niños; y también se ha-
lló con que su corazón era otro vacío in-
mensKD. Un día salió para el Occidente 
de Europa, sin saber á dónde iba, sin lle-
var una sola carta de recomendación : bar-
ca sin timón y sin remos, impelida al aca-
so por la corriente del Océano. Al día 
siguiente de llegar á París, hizo que le 
vistiera á la moda Laurent Richard: com-
pró magníficos brillantes en una joyería 
de la calle de la Paz; y fué en la noche 
á oír á la Patti. A la siguiente semana, 
tenía tres amigos: el tenor Debasdni, el 
marqués de Madisson y el pintor Delau-
nay. 

En el momento que le presentamos á 
nuestros lectores, está comiendo con Ma-
disson en un gabinete del Café Inglés. A 
Madisson se le pinta con dos palabras: ti-
po de elegancia y caballerosidad, admi-
rador de las mujeres, y con una renta de 
diez mil libras. 

Oigamos su conversación, pues ella da 
principio á las aventuras que vamos á 
relatar. 

—; Es decir que estáis verdaderamente 
enamorado? le decía Palákis á Madis-
son. 



—Como un loco, contestó éste. 
—¿ Y sería indiscreción saber de quién ? 
—No, amigo mío; y voy á contaros es-

te episodio. Notad1 que soy modesto, y 
que en la gran tragedia del amor llamo 
á mi aventura simplemente episodio. 

—Pues qué, ¿querríais hacer una Ores-
tia de bastidores? 

—'Oídme. Estoy enamorado de una fea 
que es hermosa, de una mujer lúgubre 
que es la gracia misma, de una virtud im-
posible que ha dado más caídas, que los 
gobiernos que hoy se estilan. 

—'No os entiendo. 
—Ya conocéis á Teresa, la bailarina mi-

mada del público de los Italianos. Pero 
no vayáis á volveros loco por ella. 

—¿Yo? tengo el corazón blindado. 
—A pesar de vuestra coraza, cuidaos. 
—"Os digo que es una mujer imposible. 

Capoul la enamoró, y Teresa volvió gran-
diosamente la espalda al tenor de gracia. 
El rico banquero Quatremare le ofreció 
una fortuna, y la "diva" le arrojó de su 
cuarto. Yo le he pintado' con los colo-
res más vivos que podéis imaginaros, es-
te panorama del Vesubio en erupción que 
tengo en mi pecho, y se ha reído de mí; 
pero no creáis que con una sonrisa ama-
ble como la de los diplomáticos, ó humil-
de cOmo la de los pretendientes; no, se-
ñor, á carcajadas homéricas, estridentes, 

implacables, como se reiría el perro de 
Bismark si los perros se r ieran; carcaja-
das que parecen mordidas. 

M e interesáis con vuesttro relato ori-
ginal, marqués. ¿Y decís que á pesar de 
su virtud ? 

—Os interrumpo, Conde : la ley prohi-
be los ataques á la vida privada. 

—¿Pero no es bella? 
—Ya os he dicho que lo es y que no 

lo es. 
—^Sigo no entendiendo. 
—¿Y para eso habéis estudiado filoso-

fia ? En verdad que no he conocido gente 
más ignorante que los filósofos. Fortuna 
es que nos hayan servido el café : tornad-
lo. que despeja a los tontos y á los 
filósofos. 

—.Madisson, me encanta vuestro carác-
ter. 

—Y á mí me encanta Teresa. Tomemos 
una copa de Champagne á su salud. 

—De mil amores. 
—>Me ocurre, insigne descendiente de 

Alci'biades, que os vayáis á explicar por 
vos mismo el gran enigma de cómo es Te-
resa bella y cómo no lo es. No puedo 
asistir esta noche al teatro: os cedo mi 
butaca, (pie está en la primera fila, exac-. 
tamente detrás del que toca el violón, el 
gran Felipe, adjunto oficial de mi s'mpáti-
ca sílfide. Viéndola, os convenceréis, pues 



ésta es la única manera que existe en el 
mundo de convencer á los filósofos.... y 
á los que no lo son. 

—Acepto; pero os hago responsable si 
me enamoro á mi vez. 

—-No lo extrañaré , porque todos los que 
ven á Teresa, de ella se enamoran al ins-
tante. Solamente o s debo hacer una ad-
vertencia, quer ido amigo; y es que si fue-
rais afortunado con ella, me veria precisa-
do á mataros p o r .honor del "Jockey-
Club." de que soy actualmente secretario. 
Y tened entendido que soy un gran tira-
dor de armas. Supongo que, desde Pla-
tón hasta Monseñor Dupanloup, no se 
ocupan en es tas cuestiones los tratados 
de filosofía y las pastorales. Pero vamo-
nos. que ya es tarde. 

—Vamos, querido extravagante. 
—¡ Un filósofo llamando extravagante á 

un inglés! Los dos augures de Roma que 
no podían Verse sin sonreír. 

Los dos amigos se levantaron, salieron 
del café, y siguieron á pie hasta la plaza 
de la Opera. Allí Madisson entró en el 
"Club Wash ing ton : " dedicaba su noche 
al juego,^ con desprecio, del amor. Palá-
kis montó en su cupé, y como todavía en 
la época de nuest ro relato no estaba ter-
minada la avenida de la Opera, siguió por 
la calle de la Paz y llegó á los Italianos. 

TERESA. 

Para presentar á nuestra heroína en-
tremos en su cuarto dél teatro. Acaba 
de vestirse con un traje andaluz, pues la 
ópera que esa noche se canta es La f a -
vorita " Está verdaderamente hundida en 
un sillón de terciopelo, el codo sobre vino 
de los brazos del sillón, la barba sobre 
la mano, y las miradas perdiendo.se en 
horizontes ' misteriosos. Hay algo que 
avisa que se acerca un suceso extraordi-
nario. En el mar. antes del huracan, hay 
una extraña palpitación en su ancho seno 
de ondas azules. El volcán tiembla antes 
de rugir, y ruge antes de hacer erupción. 
El corazón tiembla y palpita, cuando se 
acerca en la vida uno de esos sucesos que 
han de tener influencia definitiva sobre 
nuestra existencia. Teresa estaba en uno 
de tales momentos. 

¿Quién era? Una pobre niña, hija de 
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un volatinero y una mujer que cantaba 
por las Calles de Roma. 

Huérfana, la educó el acaso, si ¡llamarse 
pudiera educación lo muy poco que ella 
sabia. Un día creyó aunar á un bailarín 
que conoció en un teat ro de segundo or-
den en Nápdles, y la vagabunda tornóse 
admirable bailarina. Si en vez de un bai-
larín, hubiese encontrado á un príncipe 
habría llegado á ser reina. Hay ciertas 
afanas que son como las gotas de agua, 
que en las rocas se vuelven ópalos y en 
la mar perlas. 

A poco t iempo de estar con el bailarín, 
creyó amar á nn capitán de "versaglieri" 
y partió con él para Turín. Allí fué la 
delicia de ese buen público de capa y de 
sombrero honrado, en el "Teatro Reale." 
Prointo ,se fastidió de Turín, y isailió para 
Florencia, contratada en "La Pergolla." 
El capitán ¡no pudo ¡seguirla, y tuvo que 
aunar á un p in tor : á lo menos así lo ere -
yó también. En Florencia conoció al gran 
Felipe. Este tocaba en la orquesta, y 
desde allí fijaba en ella sus ojos fosfores-
centes. Teresa e ra todavía una bailarina 
de segundo orden, el era un clarinete de-
testable ; la distancia ¡no era grande. Fe-
lipe ¡se le acercó; Teresa no -conocía las 
maravillas de ¡la -ciudad de Florencia; él 
le ofreció ser su "cicerone." Una maña-
na que el pintor se ocupaba en copiar, 

|!f|£ 

en Cl Palacio Pitti, ' 'La Virgen (de la Si-
llla," salieron los -dos de paseo : fueron á 
Santa ¡María- dei Tiori, y admiraron "La 
Piedad" de Miguel Angel. O t ro día se 
extasiaron ante el "Campanile," -de 'Giot-
to; en otra ocasión contemplaron minu-
ciosamente las pu-ertas de bronce del 
Bautisterio. Como se ve, a-im no salían 
(tei centro de la población. Acabó el pin-
tor su trabajo, y entonces Teresa se em-
peñó -en que -copiase "La Serrana," de 
Marrillo. El pintor -siguió copiando, y Te-
resa y Felipe siguieron conociendo la 
ciudad. Fué preciso irse alejando poco á 
poco del centro: tenían que ver el "San 
lorge" dell Donatello; después, ¡la esta-
tua del Dante en la plaza de Santa Cro-
ce ; y más tarde, visitar las ruinas del 
castillo de los Médicis. Ese día, y mien-
tras el pintor daba los últimos toques á 
su copia de "La Serrana," Teresa, des-
pués de haber pasado la vieja puerta del 
castillo, se había sentado en el cemente-
rio, y desde esa altura dejaba caer su 
mirada, que inconsciente vagaba, del 
"Duomo" á la torre -del Palacio, de la 
franja dé plata del "Arno" al cortinaje 
de púrpura de las nubes. E-1 gran Felipe 
clavaba en ella -sus negros ojos, y la con-
templaba con la fijeza con que se mira 
un cálculo importante escrito sobre un 
pliego de papel. 



—Teresa, le di jo die repente, admirada 
está usted ante el bello panorama que se 
desarrolla á sus 'piéis; en esa ciudad hay 
un teat ro e:n que la aplauden á usted en 
bailes de segunda importancia; v hav 
también un p i n t o r que se digna ser 
el amante de usted. ¿No ha pensado us-
ted jamás en un panorama mayor, en 
París, en el T e a t r o de lia Opera, siendo 
allí la primera bailarina dePmundo, y te-
niendo .por apoyo un hombre que la le-
vante á tal al tura, y que sea su guía en 
la vida, su escudo y su amparo? ¿No ha 
comprendido usted que ese hombre soy 
yo ? 

¿Qué contestó Teresa, sentada en ese 
cementerio, y teniendo á sus pies Ja ciu-
dad en que Dante amó á Beatriz? 

f i n a liora después, el pintor entraba 
con su copia en su habitación, abando-
nada por Teresa. Esta y Felipe salían 
de Florencia en ese instante en el tren de 
París. 

E L GRAN F E L I P E . 

He aquí á un personaje difícil de re-
tratar. ¿De dónde era? Por el aspecto pa-
recía italiano, y por el acento creyéranle 
alemán. ¿A qué familia pertenecía? No 
se sabía de él, sino que se llamaba Fe-
lipe. ¿Qué edad tenía? No era posible sa-
ber si sus negros y lustrosos cabellos 
eran así por naturaleza, ó por afeite y 
pintura. Enigma viviente, abroquelado 
tras .de su violón, era uno de esos seres 
que pasan en el mundo sin que el mundo 
en ellos Se fije, y cuyo estudio, sin em-
bargo, podría dar la solución de algún 
problema social de importancia. Nada sa-
bemos de la vida de Felipe antes de que 
conociese á Teresa. Hemos visto que hu-
yó con ella para París. Con ella .le en-
contramos contratado en los Italianos y 
viviendo con ella en un cuarto piso de la 
calle Tronchet. Habían pasado exacta-
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está usted an t e ed befllo panorama que se 
desarrolla á /sus 'pies ; en esa ciudad hay 
un teat ro e:n que la aplauden á usted en 
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mente dos años desde Ja tarde que aban-
donaron á Florencia en busca de suerte 
venturosa. ¿ Qué había ¡pasado durante ese 
tiempo en los corazones de nuestros dos 
artistas ? 

Es evidente que la tarde que se deci-
dieron á unir Sus dos vidas, no se ama-
ban. Felipe había calculado un negocio 
había soñado una fo r tuna ; Teresa, des-
pierta á ,1a ambición de gloria, había vis-
to pasar por su imaginación v como en 
fantasmagórica procesión, triunfos y 
aplausos, coronas y ovaciones. Si se hu-
bieran podido examinar por dentro sus 
cerebros, en la noche que en alias del va-
por atravesaban el camino de fierro que 
va de Florencia á París, habríase encon-
trado, que e ra el de Felipe como gruta 
misteriosa en que se 'escondían montones 
d e oro, y el de Teresa como bosque de 
laureles columpiados por huracán de 
atronadores aplausos. Em esos dos seres, 
había plétora de vida en las cabezas; em 
el corazón calma y tranquilidad, como si-
lencio y quietud de tumbas. 

Pero sucede á veces que las naturale-
zas fuertes y vigorosas se sienten poco 
a poco subyugadas por la dulzura. Seres 
hay a quienes una cadena de acero ó de 
diamante n o podría contener, y los ata 
la cadena de luz -de una mirada: son co-
mo el rayo, que no detiene el gigante pi-

co de nieve de la altísima montaña, y 
que aprisiona y baja á lia cárcel de la tie-
rra, débil aguja de acero del para-rrayo. 
Teresa era una virtud que había vivido 
en el vicio : era el candor que se había 
vestido por algún tiempo las ropas del li-
bertinaje: Teresa era urna alma virgen. 
Felipe, al contacto de t an t a pureza, debió 
fascinarse, y muy pronto, y acaso por la 
primera vez de su vida, sintió inmensa 
pasión en el pecho; y tal vez -por com-
prender euán poco digno era del tesoro 
que poseía, despertáronse en su corazón 
espantosos celos, que corno perros fieles, 
con desesperación ¡ladraban siempre que 
un hombre se acercaba á Teresa. 

Esta de niña habí-a tenido su aluna con 
la desnudez del vicio: cubrióse ante el 
mundo con el ropaje de la v i r tud ; y al 
conténiiplairse á sí misma, vióse como 

nunca bella, sintió en su propio sér en-
cantos desconocidos, se admiró de su per-
sona por primera vez, y como de toda ad-
miración nace un amor, desarrollóse en 
ella poderoso amor propio, y el amor 
propio debió desde ese momento -ser in-
quebrantable muralla de su honradez. 

Ent ró Felipe en el cuarto de Teresa. 
—.Bella estás como nunca, di jóle con 

voz sombría. 
—Y tú, celoso por demás, le contesto 

ella. 



La voz de Teresa era f r ía : podía ase-
gurarse que .no a m a b a á Felipe. La mi-
rada de éste era a r d i e n t e : podía afirmar-
se que ya con toda efl atona quería á Te-
resa. 

—Me tienes sin d u d a por celoso im-
portuno, d i jo él. 

—Importuno serás si das en temer ce-
los, que sabes bien que jamás faltaré á 
mis deberes. 

—-¿Na por Madisson? 
—Por él menos que por nadie. 
—Pues temo que m u c h o le quieres. 
—Porque mucho le quiero, no he de 

trocar en liviandad el cariño amistoso 
qué le tengo. 

—'Mucho vale. 
—Mucho debe valer un hombre para 

ser buen amigo. 
—Y cierto es, que «i á Madisson no 

anuas, de ninguno o t r o de los que te ro-
dean debo tener recelo. 

—Ni de otro, ni de Madisson. 
—¿Pero en lo porveni r , Teresa? 
¿Por qué se .enrojecieron sus mejillas 

y se humedecieron sus ojos? ¿Por qué 
cuando enmudecieron s u j labios su cora-
zón hablaba cor: voz de latiuos? 

Si pudiera descifrarse el enigma del 
corazón de la mu je r , ¿que arcano habría 
ya impenetrable? 

LA P R I M E R A MIRADA. 

Job llegó al teatro y ocupo su asien-
to' ó por mejor decir, el de Madisson. 
Recorrió con la vista, uno á uno, todos 
los palcos; y isin embargo, n o hubiera po-
dido dar razón de lo que en ellos había 
visto. Sus ojos reflejaban como dos es-
pejos convexos el gas del salón; pero no 
1)rotaba de ellos esa ,inmensa chispa que 
es luz del alma. Su alma estaba escond-i-
dá y reconcentrada, como sol que se en-
vuelve en nubes. 

Llegó á '.sentarse á su lado uno de esos 
jóvenes insubstanciales que no escon-
den su alma, porque parece que ino la 
t ienen; que hacen consistir todo su mé-
rito en el corte de su pantalón o en el 
nudo de su corbata ; y que sm embargo, 
pasan por personas de talento en socie-
dad y son hombres de fortuna con las 
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mujeres : pequeñas compensaciones q u e 
la 1 ro videncia ha reservado para -los ton-

- r - C ^ a l l e r o , di jale sin, más .ceremonia 
a Job : ¿ ínstela es extranjero? 

. —Griego, contestó Palákis. 
—¡ La Grecia! replicó .nuestro petime-

t r e . ^ ! par« de los recuerdos, el último 
sueno die B y r o n . . . . Pero vea usted á fe 
condesita de Sorange: viene muy bonita 
como s iempre ; pero se viste muy „nal' 
no puede dejar todavía el aire de la Bre-
taña, e s de Renales. Ahí tiene usted á 
Luisa Berthier. que pasa por ser la mu-
jer mas -bien formada de P a r í s . . . . nada 
mas que los ¡murmuraldores aseguran 
que está formada de algodón. 

Nuestro hombrecillo se rió de su gra-
cia: Palákis ni le había oído. 

—Pues sí, caballero, continuó el joven 
concurrente, va usted á oír la "Favorita" 
ele Domzetti , que vale más sin duda que 
os cantos órficos; va usted á ver á la 
bfloch, a la que en Atenas habrían con-
vertido en diosa vuestros ilustres ante-
pasados; y en ñn. va usted á escuchar á 
m u r e ; de eso -no había ni en el Olimpo 

Volvió a reírse: Palákis tornó á no es-
cuchar. 

—Y ya verá usted, siguió diciendo el 
elocuente .pollo, ya verá usted bailar á 
Teresa. 

Entonces sí oyó Job. 
—¿Teresa?—dijo. 
—Sí ; Teresa : usted como extranjero 

tiene que .conocerla, pues es una de las 
maravillas de Par ís ; yo ¡soy muy amigo 
suyo, y tendré el gusto de presiéntanla á 
usted en el primer entreacto. 

—Acepto, contestó Job. 
'—Yo soy de grandes influencias en el 

teatro, ¡sobre todo en éste, pues saben 
que pienso dedicarme á crítico, y desde 
ahora me temen -actores y pactas, sopra-
nos y compositores. 

—-Cosa difícil es lia crítica. 
—'Antes, s í ; había necesidad de entrar 

en profundos estudias, para demostrar 
que un autor se había equivocado en la 
pintura del .carácter de un personaje, ó 
que una dama no vestía can propiedad: 
hoy basta con decir : .Ver di envejece, y 
ya no tiene la inspiración de los prime-
ros t iempos; Honorin,n.e no lia estado 
anoche á la altura de su ta lento; tal ac-
tor es insoportable; tal poeta es un ne-
cio. ¡ Si viera usted qué miedo me va 
temando el pobre de Alejandro Divinas! 

Ell director de orquesta., sin duda por 
compasión, hizo empezar la ópera, cor-
tando (así la sabia disertación del moder-
no crítico. Desgraciadamente, n o siem-
pre se puede tener un director de orques-
ta á la mano. 

CHAVERO.—25 



TLenie la -música poderosísima ¡influen-
cia sobre las organizaciones delie adías : 
así es que Job s in t ióse embargado desde 
el pnimer momen to con el canto de amor 
y d e suspiros de la confidencia de Fer-
nando, canto dell oielo que se encerraba 
entre las negras paredes del claustro, co-
mo á veoes golondr ina parlera va á ani-
dar entre los muros de espantosa prisión. 
Job sentía lia mús ica , pero podía asegu-
rarse que mo la oía ; y cosa rara, cuando 
sus oídos percibían .alguna voz, le parecía 
que las notas de decían Teresa. 

Repentinamente oyóse extenso mur-
murio en el ¡salón, sintióse movimiento 
por todo él, como d e oleaje. 

—Es Teresa que sale, dijo el vecino de 
Job. i 

Estruendoso ap lauso recibió á la silfi-
de. Inclinóse ésta -sonriendo, y al inclá-
narsie, sin quererlo, cayó su mirada sobre 
la mirada que Pailákis en ella tenía fija. 
Al contacto d e esa iprimera mirada, tem-
blaron Teresa y J o b ; y también tembló 
el gran Felipe, y su temblorosa mano 
arrancó gemido desacordado á las cuer-
das de su cont rabajo . 

Cumplió el vecino de Job, presentán-
dole en el entreacto á la bella Teresa. 
Esta, seviera por costumbre, le recibió 
con lia misma frialdad que usaba con to-
do el que se le cercaba; que te nía para sí 
que al cuarto de una mujer de teat ro só-
lo llegan enamorados, ineaios ó vanido-
sas, pues el género que más especies tie-
ne en el munido animal es el de estos úl-
t imos; y hombres hay que no se vana-
gloriarían de un nombre tan ilustre ó de 
una posición distinguida, en cambio del 
t í tulo de héroes de bastidores. Tial aco-
gida causó á Job resentimiento profun-
do, y este resentimiento fué parte muy 
principal para que -en -su ailrna se desarro-
llase inmenso y nunca sentido amor. Es 
el amor siempre al comenzar una chispa; 
sopla sobre él el viento de la inídiferen-

/ 



TLenie la -música poderosísima ¡influen-
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gida causó á Job resentimiento profun-
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sopla sobre él el viento de la inídiferen-
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cia, y crece como llama; y si par aicaso 
la sacude el huracán del ¡desdén, leván-
tase .entonces ¡¡inmensa hoguera, capaz de 
abrasar en su luego el orbe entero. Y es 
que iell amor, como todas las virtudes, só-
lo puede nacer y vivir con La lucha. Cuan-
do .los .pensamientos en el cerebro y los 
sentimientos en el corazón están en con-
tinua agitación y movimiento, seméjase 
el hombre al firmamento en que millares 
de astros giran en todos sentidos y direc-
ciones, dando al espacio ivida y luz. Sus-
pended por un instante el raudo giro de 
todos esos mundos, y el cielo quedaría 
muerto como .corazón sin amores. Arre-
batad all alma la lucha de sus pasiones, 
y »1 corazón quedará vacío como cielo 
sin astros. 

Job no .durmió esa noche : arrastrábale 
hacia Teresa corriente impetuosa de sim-
patía : pero esta corriente encontrábase 
con otra contraria, producida por ila .frial-
dad é indiferencia de l a síJfkle, y á la que 
servía d e fácil conductor el amor propio 
herido del iconde griego. 

Sería curioso escribir un libro isobre la 
electricidad de las almas. 

En da lucha debía sucumbir Palákis, 
precisamente porque era un hambre fuer-
te y de .espíritu vigoroso. El verdadero 
amor es empresa -de granide aliento: por 
eso las almas pobres é insubstanciales 

no saben amar. Es el amor orgulloso ar-
tífice que 110 emplea en sus obras el ba-
rro, s ino el .mármol; y lo que en el már-
mol se graba, grabado queda toda la 
vida. 

Buscó naturalmente Palákis eil acercar-
se á Teresa. Esta, sin .tener conciencia de 
lo que por ella pasaba, sentía repulsión 
por Job. 

—No sé qué hay en ese hombre, que 
no g-usto de ve ríe. le decía una tarde á 
Madisson ein presencia del gran Felipe. 

—Le lie ofrecido matarle ell día que 
consiga el amor de usted, ie contestó 
Madisson. 

—-Ni de brama me gusta que supon-
gan infidelidades de Teresa, diijo mal hu-
morado Felipe. 

—No tema usted, insigne violón, repli-
cóle nuestro inglés; que Teresa no me 
quiere querer; 110 simpatiza con Job, que 
es un hombre de mérito, aunque tiene el 
triste /defecto de ser filósofo; y no puede 
ni pensar en esas casacas ambulantes que 
la rodean, y .dentro de las cuales hay al-
go que se parece lo mismo á Un hombre 
que á un mono. Teresa 110 nos amará ; 
y sobre todo, á Job. 

—A él jamás, d i jo can decisión Te-
resa. 

Y ad'lá en el fondo de su corazón oyó 
una voz que le contestó: 



¿ Por qué? 
Quedó Teresa isola, y por primera vez 

desde que conoció á Pailákis, se puso á 
reflexionar sobre sus sent imientos res-
pecto de él. Había sen t ido al principio 
repulsión; después, la repulsión en aver-
sión clara se había t o r n a d o ; y en ese mo-
mento, había llegado á l a a l tu ra del odio. 
No le bastaba ya sentirlo, tenía necesi-
dad ile expresarlo en a l t a voz, de modo 
que todos lo oyeran, que todos lo supie-
ran, que nadie lo ignorase. Esperó con 
ansia la noche: era iluines, día e n que 
acostumbraba recibir á s u s amigos. Las 
horas se le hicieron como s iglos : era pre-
ciso, era urgente desbordar ante todos 
la tormenta de mala voluntad á Palákis 
que le llenaba el a lma y la ahogaba. Job 
iría; pero cpmo de cos tumbre , seria dé 
los últ imos; y halagábanlla la ilusión y la 
esperanza de que al l legar él, ya nadie 
ignoraría, que le era el Iser iinás antipático 
(leí ¡mundo. 

Al fin llegó la noche ; la modesta sa-
la de ila casita de la cal le d e Tronchet es-
taba profusamente a lumbrada . Teresa, 
sin darse razón de ello, se había vestido 
con más elegancia que de cos tumbre; su 
peinado le había cos tado dos horas de to-
cador; sus mejillas, más que nunca, esta-
ban sonrosadas; sus o jo s .más brillantes; 
sus labios más húmedos. Es taba muy be-
lla, 

No llegaban aún sus tertulianos, y es-
taba medio arrebujada en un sofá. ¿En 
qué pensaba, que estaba 'silenciosa y me-
ditabunda? Su tersa f ren te se obscurecía 
á ratos, y á ratos brillaba, como luna de-
lante de 3a cual pasa en tropel rápido y 
desordenado escuadrón de nubes. Sus 
ojos mojábanse á veces con fugit ivas lá-
grimas, que al instante se secaban al fue-
go de los relámpagos que despedían. Nu-
bes, gotas de lluvia, relámpagos; era 
una tempestad que se acercaba; estaba 
aún lejos, porque no se oían los truenos. 
De pronto escuchóse el primero: 

—.Odio á Palákis, di jo en alta voz y á 
sí misma, levantándose altanera. 

Era su alma ya la nube con toda la es-
plendidez de la tormenta. Gozábase pen-
sando en que .sobre el hombre aborrecido 
iba á dejar caer todos los rayos que en-
cendía en su seno. Pe ro ignoraba qut la 
nube al matar con sus rayos, se desgaja 
y se despedaza; y después de la tempes-
tad, si hay una encina menos en la mon-
taña, hay ' también una nube de menos en 
el cielo. 

Procuremos explicarnos la rara situa-
ción de ánimo de Teresa. 

Hemos dicho que amaba su nueva hon-
radez con tal delirio, que creía no poder 
amar más nada en el mundo. Sin duda 
su corazón, sin que ella tuviese concien-



cia de ello, había sentido aAgo n,uevo por 
Palákis: indómita, y .no pudiendo con-
sentir ni en la más pequeña esclavitud, 
se había levantado gigante, y como los 
titanes, amontonaba montañas de odio en 
presencia del dios que pudiera vencería. 
Es di alma humana el compendio de to-
da la naturaleza, y las luchas de la tie-
rra en ella se reflejan. 

Una hora. después lia conversación (se 
animaba en el pequeño salón. 

—Palákis, decía Teresa con voz tem-
blorosa y exal tada y hasta entonces en 
ella desconocida, es un .caballero muy 
apreciable c ier tamente; tiene ta lento 

—Sí; ya cualquiera tiene talento en es-
tos tiempos, interrumpió el jovenoito que 
á crítico pensaba dedicarse. 

— V o n o puedo decir que me ha hecho 
una declaración, siguió Teresa; pero su 
conducta es irregular: es el primero que 
fija en mí sus anteojos en el teatro, el 
primero que me aplautíie, el primero que 
me anroja un ramo. 

-—¡ Oíh! eso es muy inconveniente, di-
jo u n a vieja característica, á la cual nun-
ca le habían arrojado un ramo, ni la 
habían aplaudido, nii siquiera la habían 
visto. • 

— Y o a m o á Felipe, di jo Teresa aun-
que con a lguna dificultad: yo no puedo 
faltar á mis deberes; y n o extrañen us-

tedes si no vuelven á ver en mi pequeña 
reunión al señor conde, pues esta noche 
voy á rogarle que no venga más. 

—Bien hecho, dijeron dos ó tres da-
mas. 1 

—Sublime, dijeron dos ó t res jóvenes. 
—¿Y cómo podría yo amaríe? insistió 

Teresa: es antipático. 
—«Muoho, dijeron varias voces. 
—No es muy joven. 
—¡ Ah ! no. 
—Casi feo. 
—Muy feo. 
—No lo puedo ver. 
—Ni nosotras. 
—-Ni nosotros. 
En ese momento toda la concurrencia 

gozaba. La mayoría, con la maledicencia 
que es manjar muy sabroso; Felipe, por-
que creía en la pérdida de un r ival ; y 
Maidisson, porque era muy amigo de Pa-
lákis, pues el corazón humano es tan ex-
travagante, (que el hombre, mientras más 
quiere á otro hombre, siente mayor pla-
cer en sus pequeñas desgracias. 

En ese momento, Palákis apareció en 
la puer ta ; tenía en la ¡mano una hermo-
sísima rosa amarilla. Atravesó el salón, 
y se la fué á ofrecer á Teresa. En los 
labios de ésta se reflejó imperceptible 
sonrisa, que sólo vieron Job y Felipe. 
Los dos temblaron: el uno de inmenso 



placer, el otro de ¿inmenso dolor. Teresa 
dejó la rosa sobre un velador. 

—'Esta mujer es u n a virtud, le dijo el 
crítico á Madisson. 

—Ya voy ¡pensando, contestó éste, que 
los antiguos extravíos de Teresa son úni-
camente parto de la imaginación de Pan-
fil'i Doria, que fué quien me los contó. 

All día siguiente encontrarnos almor-
zando en el Gafé Americano á Madisson, 
á Palákis y á nuestro joven crítico. No 
extrañen nuestros lectores que .no sepa-
mos el nombre del crítico; para críticos 
de esa especie, cualquiera nombre es 
bueno. Críticos que no gustan de nada, y 
que nada hacen tampoco, pueden vivir 
sin nombre; que solamente en las obras 
quedan los nombres esculpidos. 

—Buen desaire le hizo á usted Teresa, 
decía el crítico á Job ; dejó la rosa en 
el velador, como hubiera podido arrojar-
la á la chimenea. Pero antes nos había 
hablado de que la conducta de usted la 
comprometía: es usted un imprudente, 
sobre todo cuanto es inútil, pues Teresa 
e.s una virtud. Ya sabe el suceso todo 
Par ís : por honra de Teresa liemos debi-
do contarlo. Usted no tiene más remedio, 



placer, el otro de ¿inmenso dolor. Teresa 
dejó la rosa sobre un velador. 

—'Esta mujer es u n a virtud, le dijo el 
crítico á Madisson. 

—Ya voy ¡pensando, contestó éste, que 
los antiguos extravíos de Teresa son úni-
camente parto de la imaginación de Pan-
fil'i Doria, que fué quien me los contó. 

All día siguiente encontrarnos almor-
zando en el Gafé Americano á Madisson, 
á Palákis y á nuestro joven crítico. No 
extrañen nuestros lectores que .no sepa-
mos el nombre del crítico; para críticos 
de esa especie, cualquiera nombre es 
bueno. Críticos que no gustan de nada, y 
que nada hacen tampoco, pueden vivir 
sin nombre; que solamente en las obras 
quedan los nombres esculpidos. 

—Buen desaire le hizo á usted Teresa, 
decía el crítico á Job ; dejó la rosa en 
el velador, como hubiera podido arrojar-
la á la chimenea. Pero antes nos había 
hablado de que la conducta de usted la 
comprometía: es usted un imprudente, 
sobre todo cuanto es inútil, pues Teresa 
e.s una virtud. Ya sabe el suceso todo 
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para salvarse del ridículo, que salir una-
ñama para Grecia. 

—>Sí, contestó Pa'lákis, mañana vuelvo 
á mi patria. 

Díjolo con firmeza ; pero su voz no vi-
braba triste, como se hubiera esperado, 
sino que parecía q.ue en ella se agitaban 
oléatelas de felicidad : era que en su alma 
brillaba como arco-iris el arco de los la-
bios de Teresa, iluminado con la luz de 
su fugitiva 'sonrisa. 

—«Me alegro de que se vaya Job, dijo 
Madisson, pues hubiera tenido que ma-
tarle si conquistaba á Teresa. Seguro es-
taba yo de que, como buen caballero, 
habría venido á buscarme para que nos 
batiéramos. 

—Por fortuna, replicó Palákis, parto 
mañana. 

Concluyó la comida, y nuestro prota-
gonista fué á su hotel á arreglar su via-
je. A las diez de la noche, salió á pie y 
solo, torció por la calle Auber y tornó la 
dirección de la casa de Teresa, que no 
trabajaba esa noche. 

Teresa estaba sola en su saloncito, y 
procuraba leer una novela ; pero á cada 
paso, y sìn saber por qué, interrumpía 
su lectura. Su rostro reflejaba inusitada 
alegría. Ent re sus negros cabellos, bri-
llaba la rosa amarilla, como rayo de oro 
de sol entre nubes de tinieblas. 

De pronto se abrió la puer ta , y .pene-
tró Job. 

Job, le di jo tendiéndole la mano. 
Por primera vez le l lamaba Job. ¿Por 

qué? ¿Lo sabía ella acaso? 
—'Vengo á despedirme, dijo Job. 
—¿A despedirse? 

—Sí; mañana vuelvo á Grecia. Hoy 
he sabido que mi presencia en París ha 
dado lugar á suposiciones que la ofenden 
á usted; y por usted soy capaz de sacri-
ficar mi vida, más que mi vida, mi feli-
cidad. 

Teresa callaba: tremendo combate se 
libraba en su a lma: su faz estaba pálida; 
no se oía su respiración. 

Pero llevo en el alma un mundo de 
felicidad, continuó Job. Ilumina mi co-
razón, con fuegos más ¡hermosos que los 
astros del cielo, aquella primera mirada 
que dejó usted caer sobre mí al cono-
cerme, y que inundó de luz todo mi sér, 
corno sol que inunda de fuego todo el 
Océano. 

Teresa temblaba, su respiración co-
menzaba á oirse, sus mejillas se iban 
sonrosando. 

—Llevo, siguió Palákis, una sonrisa 
que yo solamente he visto, y que guar-
dada" en el fondo de mi alma, será allí 
aura refrescadora en el desierto de mi 
vida. 



La emoción de Teresa crecía. 
—Y llevo, en fin, d i jo Job en un mo-

mento de resolución, todo el amor de us-
ted. Testigo es esa flor, que guarda us-
ted entre sus t renzas , como mi cariño en 
el fondo de su a lma. 

El rostro tle Te resa estaba encendido; 
su corazón palpi taba precipitado, y oían-
se sus lat idos; s u s ojos se llenaron de 
lágrimas y de miradas de fuego. 

—Sí, Job, adiós, le dijo con supremo 
esfuerzo. 

Silenciosos, ipero temblando, salieron 
hasta la (puerta. P o r la par te obscura de 
la escalera, subía Felipe. Un negro pre-
sentimiento l e hab ía hecho volver ve-
loz á la conclusión de la ópera.. 

Al verlos, s in t ió vértigo de matar ; pe-
ro tuvo miedo, ¡miedo espantoso al pre-
sidio; y quedó c o m o clavado en su ló-
brego rincón. 

Job abrió los brazos para despedirse 
de Teresa: ésta se arrojó en ellos; s.us 
corazones palpitaban juntos, y sonaban 
como péndulo del reloj de una eternidad 
de dicha. Job quiso separarse; y entonces 
Teresa, tomándole con ambas manos la 
cabeza, le vió con delirio en los ojos; sus 
labios se unieron en el éxtasis de un be-
so: y como eco, con tes tó un gemido aho-
gado de Felipe. 

. hj;,» i * • i : • • 
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• • • . ! • ; • • ' _ • , • > - y : | . g j ! . ¡'. • ; • ! » • ; f t 

-

Job no partió. 
En el misterio del secreto, en cielo con-

virtieron su existencia Palákis, y Teresa. 
Todo el mundo ignoraba su felicidad. Job 
no volvió á la casa de la calle de Tron-
chet ; nadie Je vió más en su butaca de 
los I tal ianos; y las gentes creyeron á 
ciegas que había sido el m á s desgraciado 
de cuantos se acercaron á la famosa bai-
larina. 

Solamente un hombre conocía sus 
amores; solamente una sombra los se-
guía por todas par tes : el gran Felipe. 
En su corazón se habían desarrollado 
inmensamente dos opuestas pasiones: 
odio sin límites para Job, amor infinito 
para Teresa. Quería vengarse del prime-
ro; pero temía perder á ésta. El amor 
de Felipe á Teresa, salvaba á Job de su 
odio. 



La emoción de Teresa crecía. 
—Y llevo, en fin, d i j o Job en un mo-

mento de resolución, todo el amor de us-
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Job no par t ió . 
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corno lámpara que se 
apaga; su mano temblorosa hacía desafi-
nar horriblemente su violón; solamente 
en la voz no se le notaba cambio, porque 
no se le oía: Felipe ya no hablaba, 

Teresa nada flotaba: encerraba en su 
alma un sol de dicha que, deslumhrán-
dola y ofuscándola, nada le dejaba ver. 
Los demás no paraban su atención en el 
pobre músico: acostumbrados estaban á 
mirarle como á un mueble de la casa. En 
los cuadros, las figuras ique están en la 
penumbra del último termino, no se per-
ciben bien^nunca. Son reglas del arte. 

na tarde estaban hablando en el pe-
ristilo de La Bolsa nuestro crítico y Ma-
disson, cuando acertó Palákis á desem-
bocar en la plaza por la calle Vivienne. 
Hacía mucho tiempo que no le habían 
visto. Palákis iba abstraído en su felici-
dad. Llamáronle. Alzó la cara, y al con-
templar á Madisson, sintió dolor en su 
alma. Muchas veces, desde que era ama-
do, por Teresa, había sostenido terrible 
lucha consigo mismo. Su deber de caba-
llero le impelía á buscar á Madisson, 
para batirse con él; pero era eso tanto 
como revelar el secreto de Teresa, que 

no era suyo solamente. Por fortuna, has-
ta entonces no había encontrado á Ma-
disson. Este, al verle, había dicho: 

—¡Qué triste viene Palákis! 
Había tomado por tristeza la inmensa 

dicha en que Job se reconcentraba, pues 
tanto así se parecen los grandes place-
res y los grandes dolores, que puede de-
cirse que no hay dolor sin placer, ni pla-
cer sin dolor. Sin duda! por eso, lo mis-
mo que al gemir, se contraen los labios 
al sonreírse. 

—'Triste está usted con su desgracia, 
le dijo Madisson á Job. 

—Y usted insolente, le contestó éste, 
encontrando la oportunidad de cumplir 
como caballero y como amante. 

Quiso Madisson entrar en explicacio-
nes; pero Job le entregó su t a r j e t a y le 
volvió la espalda. 

—Susceptible está el desdichado aman-
te, dijo sonriendo Madisson : le manda-
ré .mis testigos. 

Dos días después, Job caía gravemente 
herido en el bosque de Boulogne. 

Los periódicos hablaron del suceso: 
Felipe pudo ocultárselo á Teresa ; la des-
dichada solamente sabía que ya no veía 
á Job. 

Entre tanto, la noticia llegó á Atenas, 
CHA VERO - 2 6 



y la condesa Palákis partió á París en 
busca 'de su marido. 

Habían pasado dos «meses. Teresa, en-
ferma, se había sepe ra do del teatro ; Fe-
lipe había cuidado de cambiar de habi-
tación ; Job se levantaba por primera vez 
de la cama, é iba á pasar su convalecen-
cia en compañía d e su esposa, á una en-
cantadora casita escondida en medio de 
un jardín, cerca de ,1a iglesia rusa. 

Job no sabía de Teresa. 
Teresa n o sabía de Job. 
Felipe vigilaba á los dos. 
Comenzó Joib á dar pequeños paseos 

fuera d e su casita, acompañado 'de su be-
lla esposa. Eira ésta blanca como Venus 
de»mármol de Paros ; alta y hermosa' co-
mo es ta tua de 'Fidias; vestía con- hijo 
oriental y elegancia parisiense reunidos; 
á la severidad de una diosa adunaba la 
dulzura ele un ángel. Madre de la cari-
dad, más que esposa-, cerca del lecho de 
Job, había ido -torrando en el alma de 
éste el recuerdo -de Teresa, la que ape-
nas quedaba en el fondo de su corazón 
como imagen desvanecida que se va per-
diendo en lontananza. Job esperaba ique 
su convalecencia le permitiera ponerse 
en camino, para ir á pasar el verano á 
un viejo castillo de sus antepasados, que 
levantaba, no muy lejos de Atenas, sus 
ya carcomidas torres. 

Felipe observó los paseos, y se for jó su 
plan. Temía que Job buscase á Teresa ; 
juzgaba que la perdería para siempre, si 
los dos aman-tes se volvían á encontrar. 

Una .mañana llevó á almorzar á Tere-
sa al Chateau de Madrid. Esta estaba 
más que nunca -triste, y ni siquiera fijaba 
la vista -en los car rua jes que por casua-
lidad paseaban por el bosque. De pronto, 
Felipe se fijó en una victoria abierta, 
que sin eluda era- lo que en aquel sitio 
esperaba. Tirada por dos hermosas ye-
guas inglesas, se' adelantaba rápida-
mente. En su interior iban Job y su es-
posa. Esta, más bella que nunca, sonreía 
contenta, y daba el ros t ro hacia el lu-
gar en que se hallaba Teresa ; Job casi 
volvía I-a espalda, escuchando atento la 
cariñosa plática d e la compañera de su 

•vida. . 
—Ahí viene el conde Palakis, dijo in-

tencional mente Felipe. , . 
—¿Quién es esa muje r? -contesto lívi-

da Teresa. 
—Una cantante 'italiana qu-e es hoy la 

querida del señor Job, replicó -Felipe sa-
biendo que ment ía ; pero y a hemos dicho 
que tenía su plan. , 

La victoria se perdió detras de la cas-
cada; una lágrima silenciosa rodo por la 
faz. pálida d-e Teresa ; y en los labios del 
gran Felipe -se d ibujó la misma sonrisa 
de Mefistófeles. 



E L U L T I M O SUSPIRO. 

Teresa, que hasta entonces había esta-
do retra ída y sin querer salir á ninguna 
•parte, .manifestó deseos de ir á la ópera. 
Felipe, que sabía que Job aún ,110 podía 
salir de noche, no tuvo inconveniente en 
acceder. Se cantaba el "Otelo." Tamber-
lik había estado sublime en el dúo del 
segundo acto. Su famoso dó sostenida, 
había formado misterioso unísono con 
un grito de celos en el corazón de Tere-
sa. En el tercer acto, llegaron á saludar-
la Madisson y el crítico. Al ver á Ma-
disson, sintió adió espantoso, que tuvo 
que cubrir con una sonrisa hipócrita. Le 
adiaba porque había herido á Job; y en 
ese momento, le odiaba también parque 
110 le había matado. 

Llegó la, tremenda escena en que Ote-
lo ,malta á Desdémona, rayo que brotó 

de esa inmensa tempestad que se llama 
Shakespeare. 

—Bien hacen los celosos con matar, 
dijo con 'voz lúgubre Teresa. 

—¡ El buen Shakespeare escribía unos 
disparates! dijo el critiquillo. ¿Para qué 
es eso de apagar la luz? 

—Para que no vean los tontos, contes-
tó Madisson con su flema británica. 

Felipe había sorprendido el pensamien-
to de Teresa, y maduró su plan. 

A pocas noches, á pesar de que ésta 
no quería salir, la llevó á ver la "Medea," 
representada por la Ristori. 

¿ Por qué Medea no. mata á Jasan i 
dijo Teresa al concluir la tragedia. 

El gran Felipe' estaba ya seguro del 
éxito de su plan. Era urgente realizarlo. 
Job comenzaba á salir de noche, y estaba 
fijada su partida para la semana si-
guiente. 

Dos días después estaba instalado co-
mo conserje en la casita de Job. Nadie 
le hubiera conocido, rasurado el rostro, 
doblada la espalda, y fingiendo una co-
jera lastimosa. 

En la tarde recibió Teresa un anóni-
mo en que se le invitaba á cerciorarse de 
la infidelidad de Palákis; le mandaban 
la llave de la puerta falsa del jardín, y 
se le señalaba como lugar propicio para 



observar, un cenador junto á la fuente-
y como hora, las nueve de la noche. 

_ Dos días antes, Felipe le d i jo que te-
nía que hacer un pequeño viaje para co-
brar un dinero. 'Estaba sola, nadie la po-
día ver, ninguno lo sabría, 

Tr iunfó la tentación, y unás que la ten-
t ac ión / los celos fueron los triunfadores. 

A las ocho salió de su casa, á pie, y cu-
bierto el rostro con ,un velo. No se atre-
vió á tomar un coche; no quería que la 
observase nadie. Con rapidez, que en ella 
se hubiera juzgado increíble, atravesó el 
arrabal de San Antonio y la larguísima 
calle de Rivoli. A las ocho y (media, esta-
ba en la plaza de la (Concordia; se oía su 
respiración jadeante; su pensamiento es-
taba como aletargado; su mirada se asus-
tó de encontrarse con el obelisco, que le 
pareció informe fantasma. 

Tomó aliento, y continuó por los Cam-
pos Elíseos : en el fondo se destacaba una 
sombra colosal, era el arco de la -Estre-
lla. Parecíale á Teresa su hueco, como 
boca de infierno. 

Llegó por fin á él, torció á la derecha, 
y á poco andar se -encontró frente á la 
puerta falsa de la casita de Job. 

Entonces sintió agotadas sus fuerzas, 
y cayó de rodillas; pero hizo un supre-
mo esfuerzo y penetró en el jardín. En 
el medio se levantaba una masa negra: 

era la casita. Sólo una de las ventanas es-
taba alumbrada. Parecía el ojo sangrien-
to 'de . un cíclope gigantesco, que se aso-
maba á ver una catástrofe. 

Teresa dió pronto con el cenador, y se 
dejó caer en su rústico asiento. En ese 
momento, había perdido todas las fuer-
zas del cuerpo y todas las fuerzas del al-
ma. 

A poco, la despertó de su letargo dul-
císima voz de mujer que cantaba al pia-
no el "Ave 'María" de Gonnod: á ella le 
pareció la romanea de amor de "Fausto." 
Y es que el au tor ha tomado la misma 
melodía para el canto de amor y para el 
canto del cielo, porque sabe que amor y 
cielo es una misma cosa. 

Levantóse Teresa poco á poco, y vió 
en un encantador saloncito, á la misma 
mujer que acompañaba á Job en el bos-
que. 

Teresa se volvió espantada, al oír a su 
lado un ruido- extraño y cadencioso: era 
su ¡propio corazón iqu-e .palpitaba pausado 
como .lejano toque de difuntos. 

Acabó la -música,_v la mujer se reclinó 
en la ventana asomándose al jardín. Te-
resa se sintió desfallecer, y se apoyó en 
la mesa del cenador: su mano tropezó 
con un cuerpo extraño. Cosa a-ara: era 
un puñal. Le tomó sin saber lo que ha-
cía. 



La muje r de la ventana se sepfró Xkn 
ámeme para ;salir á su encuentro, T".' 

resa observo el movimiento, y oprimiem 
r c™vulsivamente el puñal, £ 
frenética fuera del cenador. L a e s p o S a 
d;e Job estaba ya en el peristilo de 
sita; este pasaba frente al cenador y í e 

Job cavó muer to- T e r ^ a e;,, , 
Pidió auxilio á gritos condesa 
c o n ^ r j e hab.a desaparecido. Nadfe vol-
VK:; H »»a« del gran Felipe 

La condesa partió para su país, lleváu-

rZ ¿ 3 Í d e r,mari,do al ^** 

nca sepultura en el cementerio del easti-
Uo. de sus antepasados. La acompañaba poso. C O m ° a n t i g u 0 de su es-

Instruyóse le á Teresa la correspon-
diente causa criminan: ella se nogóobs -

ckmos ro hábilmente que había matado 
a Palak.s por defender su honor ; queTs-
e le había puesto una celada para llevar-

'a al ja rd ín ; y aducía como prueba com 

b a ' - r d T e w » * ™ -
ba la lave de a puerta falsa. La carta 
Había desaparecido. Hizo méri to del amor 

del conde y de ios continuos desdenes de 
la reo : y por .supuesto, salió á relucir en 
todo esto como testigo nuestro crítico. 

El proceso duró más de un año ; pero 
al fin Teresa f u é ahsuelta: la matadora 
era ya para el -mundo una víctima del 
honor. , 

—¿ No decía yo que Teresa era una vir-
tud? gritaba á la siguiente mañana el 
critiquillo en la redacción del "Fígaro," 
en donde á causa del proceso, y por las 
noticias particulares que tenía, le había 
acogido- Villemessant, dándole la sec-
ción de chismes, y prohibiéndole entro-
meterse en la crítica teatral. No hay du-
da de que Villemessant fué el m á s sabio 
de los dueños de periódicos. 

—Me tienen miedo, se decía el ya ex-
crítiico para consolarse. 

Un mes después, el castillo de Palákis 
lucía como unía ascua: todo estaba pro-
fusamente i luminado; sólo estaba obscu-
ro el cementerio. E n éste había una tum-
ba moderna, y sobre ella el busto de 
mármol de Job. 

Llegó por el camino de Atenas, y co-
mo á la media noohe, una mujer á pie. 
y que con dificultad podía andar apoya-
da en un báculo. Pidió permiso á uno de 
los criados para entrar en el cementerio; 
y como lo pidió poniéndole en la mano 



•una moneda de oro, -se lo concedió sin 
más averiguar . 

En el castillo se celebraban las bodas 
de la viuda de Job, que contraía segun-
das nupcias con Madisson. 

Teresa había encont rado al fin ,1a tum-
ba elle su amante . Al ref lejo de las luces 
de la fiesta, había podido ver su busto. Se 
abrazó á él : imprimió en los labios de 
mármol sus lalbios m á s f r íos aún, y cayó 
pesadamente sobre ,1a tumba, lanzando 
el último suspiro. 

1879. , • •;•. ' ..... 
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T O V A R . 

A propósito de la reimpresión del ar-
tículo sobre Acosta hecha en mis Apun-
tes Viejos de Bibliografía Mexicana, mi 
sabio amigo el P . Alquiles. Gerste me en-
vió de Roma la siguiente 

N O T A S O B R E L O S PP . J O S E AGOS-
TA Y J U A N D E T O V A R . 

"El descubrimiento (del Códice Ramí-
rez) resuelve la cuestión debatida sobre 
el plagio del P . José Acosta :" así juzgó 
el Sr. D. José Fernando Ramírez (citado 
en la pág. 21 de los "Apuntes") ; y no 
juzgó mal, ateniéndose á los documentos 
que él entonces podía alcanzar. Si hu-
biera estudiado los que más tarde vinie-
ron á luz, creo que se hubiera desdicho. 

Excusado es entrar aquí en menuda« 



•una moneda de oro, -se lo concedió sin 
más averiguar. 

En el castillo se celebraban las bodas 
de la viuda de Job, que contraía segun-
das nupcias con Madisson. 

Teresa había encontrado al fin ,1a tum-
ba elle su amante. Al reflejo de las luces 
de la fiesta, había podido ver su busto. Se 
abrazó á él: imprimió en los labios de 
mármol sus lalbios más fr íos aún, y cayó 
pesadamente sobre ,1a tumba, lanzando 
el último suspiro. 
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TOVAR. 

A propósito de la reimpresión del ar-
tículo sobre Acosta hecha en mis Apun-
tes Viejos de Bibliografía Mexicana, mi 
sabio amigo el P. Aquiles Gerste me en-
vió de Roma la siguiente 

NOTA SOBRE LOS PP. J O S E AGOS-
TA Y JUAN D E T O V A R . 

"El descubrimiento (del Códice Ramí-
rez) resuelve la cuestión debatida sobre 
el plagio del P. José Acosta:" así juzgó 
el Sr. D. José Fernando Ramírez (citado 
en la pág. 21 de los "Apuntes"); y no 
juzgó mal, ateniéndose á los documentos 
que él entonces podía alcanzar. Si hu-
biera estudiado los que más tarde vinie-
ron á luz, creo que se hubiera desdicho. 

Excusado es entrar aquí en menuda« 



e x p l i c a c i o n e s , lo c u a l ade¡má s de m u v lar-

g o , s e n a inútil , p u e s n a d i e m e j o r q u e L d 

c o n o c e l o s e l e m e n t o s del p r o c e s o . Y o p o r 
mi p a r t e h i c e m e n c i ó n de ellos í ñ u n W -

Í S ? ° > a 0 0 ? e V U e d e s Q « e s t i o n s Scie: i -
•ti fique si, (1886, t o m . X X I , p p . 62«; 6 0 0 ) 

con el cual c o n t e s t a b a á un e s c r i t o r f r a n -

c é s . b a s t a r a , p u e s , totear aquí d o s h e c h o s 

q u e m e p a r e c e n ciertos.: 

10. L o q u e A c o s t a t iene d e c o m ú n con 

el ir. D u r a n y c o n el C ó d i c e R a m í r e z l o 

s a c o de u n a o b r a del P . J u a n de T o v a r -

y 2 0 l o h i z o c o n p e r m i s o del a u t o r v 
c i t á n d o l e . 

S o b r e e s t e s e g u n d o h e c h o n o c a b e d u -

ela, Y a q u e d a i n d i c a d o en las c a r t a s del 

A c o s t a y del P. T o v a r ( p u b l i c a d a s p á g . 

3 i de los A p u n t e s ) : c u y o t e x t o e x a c t o 

c o t e j a d o c o n el o r i g i n a l , a l g o d i f e r e n t e del 

i m p r e s o , t e n g o á la vista. P e r o a c o r d é -

m o n o s s o b r e t o d o de l o q u e e x p r e s a m e n -

te d e c l a r a el P . A c o s t a , en el l i b r o V I , 

j a p . 1, de su H i s t o r i a n a t u r a l y m o r a l de 

1 n e n a s : C o m u n m e n t e s isro. . en 

las m a t e r i a s de M é x i c o f í a n d e T o -

S ; " . ( > t r o s a u ' t o r e * 'ILie por escri-

to, etc. ( \ ease t a m b i é n lib. V I , c a p . 7 ) 

V e r d a d es q u e n o s e ñ a l a m e n u d a m e n t e 

los p a s o s q u e se a p r o p i ó : p e r o e s t o en 

a q u e l t i e m p o n o se solía h a c e r C i e r t o 

es í | U e el P . A c o s t a a t r i b u y e c l a r a m e n t e 

sus n o t i c i a s m e x i c a n a s al P . T o v a r 

T a m p o c o m e p a r e c e d i s p u t a b l e el o t r o 

h e d h o , es á s a o e r , q u e el P . A c o s t a en 

la H i s t o r i a del P . T o v a r q u e e m p l e ó y 

a l e g ó c o m o dije, h a l l ó j u s t a m e n t e ¡o q u e 

a l g u n o s s u p o n e n h a y a h u r t a d o d e l P. D u -

ran ó del C ó d i c e R a m í r e z . 

P e r o aquí v iene u n a c u e s t i ó n p r e j u d i -

c i a l : ¿ e l P . J u a n de T o v a r e s c r i b i ó v e r -

d a d e r a m e n t e una H i s t o r i a ? — F i j á n d o s e en 

lo q u e e n t o n c e s se s a b í a del a s u n t o , dice 

el Sr. R a m í r e z ( p á g . 2 2 ) : " P r e s u m o 

del e m p e ñ o que d e b i e r o n t o m a r los Jesuí-

tas en v i n d i c a r al P . A c o s t a de la n o t a 

de p l a g i a r i o , r e s u l t a r a q u e hicieron 

al P . T o b a r a u t o r de u n a H i s t o r i a a n -

t i g u a . . . . d e la cual se e n t i e n d e q u e s a c ó 

sus n o t i c i a s el P . A c o s t a . " S o b r e e s t o 

h a y q u e a d v e r t i r , q u e el P . T o v a r escri-

b i ó c e r t í s i m a m e n t e u n a H i s t o r i a a n t i g u a ; 

y a que 110 s o l a m e n t e l o a t e s t i g u a n las c a r -

tas s u y a s y del P . A c o s t a , s ino q u e e x i s -

te aún y está i m p r e s o un f r a g m e n t o de 

la obra. S11 t í t u l o se l e e en la p á g . 35 de 

los A p u n t e s , a u n q u e 1111 p o c o d i v e r s o del 

q u e l leva la e d i c i ó n o r i g i n a l : p u e s e n é s t a 

el s e g u n d o t í tulo, al f r e n t e del1 t e x t o , re-

p i t e las palabras:- ' " H i s t o r i a de los I n d i o s 

M e x i c a n o s p o r Juan de T o v a r ; " y en lu-

g a r de " P r i v a t e - f l P f i n t . M i d d l e - H i í l , 1 8 6 0 " 

d i c e : " C u r a et i m p e n s i s D ñ i T l h o m a e P h i -

lips, B a r t . — T y p i s M e d i o m o n t a n i s . J a c o -

b u s R o g e r s impressit . 1860." 



I n s t a el Sr. R a m í r e z (ipág. 2 2 ) : " E s t o v 

s e g u r o q u e ella (la h i s t o r i a q u e se atri-

b u y e al P . T o v a r ) n o f u é la q u e dir igió 

la p l u m a del P . A c o s t a , y la p r u e b a es-

flagrante. . . . P e r o e s t a p r u e b a , v la si-

g u i e n t e t o m a d a del P . T o r q u e m a d a (pág. 

23), se d e s v i r t ú a c o n o b s e r v a r q u e el P . 

T o v a r es el a u t o r del C ó d i c e R a m í r e z , ó 

al m e n o s l o i n s e r t ó en su H i s t o r i a ; y así, 

c u a n d o c o m u n i c ó al P . A c o s t a su H i s t o -

ria, le c o m u n i c ó el C ó d i c e R a m í r e z , y el 

I'. A c o s t a c o n c i t a r la H i s t o r i a de T o -

v a r , c u m p l i ó c o n las l e y e s de p r o b i d a d 

literaria c u a l e s en su t i e m p o eran v i g e n -

tes. 

l ) i j e q u e la H i s t o r i a d e l P . T o v a r y el 

C ó d i c e R a m í r e z s o n u n a m i s m a c o s a . L o 

certi f ica el S r . I c a z b a l c e t a (de quien es 

la n o t a p á g . 3 1 — 3 6 d e l o s A p u n t e s ) : " d e 

la c o m p a r a c i ó n h e c h a p o r el S r . B a n d e l i e r 

entre el f r a g m e n t o imlpreso de la o b r a de 

T o v a r y el C ó d i c e R a m í r e z , p u b l i c a d o re-

c i e n t e m e n t e , r e s u l t a tal s e m e j a n z a , q u e 110 

p u e d e c a b e r d u d a de q u e a m b a s o b r a s 

s o n u n a m i s m a ; " y d e s p u é s de a l g u n a s 

a c l a r a c i o n e s , c o n c l u y e D . J o a q u í n : " . . . . 

de tocios m o d o s e s o b r a s u y a (del P . T o -

v a r ) s i n q u e se o p o n g a n á' e s t a c r e e n c i a 

las o b j e c i o n e s del S r . R a m í r e z . " 

D e a l g u n a s 'de d i c h a s o b j e c i o n e s y a se 

h a b l ó m á s a r r i b a , y q u e d a s o l a m e n t e "ésta: 

" q u e el a u t o r (del C ó d i c e ) p e r t e n e c í a al 

e s t a d o s e c u l a r p a r e c e c o s a s e g u r a , v i s t a 

la s e v e r i d a d c o n q u e t r a t a á l o s e c l e s i á s -

t i c o s : " ( p á g . 2 0 ) ; l u e g o n o p u d o ser el 

P. T o v a r ( p á g . 2 5 ) . — » N o m e h a c e m u c h a 

fuerza este r e p a r o , al r e f l e x i o n a r q u e el 

P. T o v a r era i n d í g e n a , y al t e n e r p r e s e n -

tes las c i r c u n s t a n c i a s de t i e m p o y l u g a r 

en q u e e s c r i b í a . — D e o t r o s r e l i g i o s o s , y 

del m i s m o F r . G e r ó n i m o de M e n d i e t a , 

c o n s t a q u e se e x p r e s a b a n s e v e r a m e n t e 

a c e r c a de a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s . — M a s sea 

lo q u e f u e r e , a q u e l l a o p i n i ó n ó c o n j e t u r a 

110 c o n t r a p e s a el h e c h o q u e r e s u l t a del 

c o t e j o e n t r e el C ó d i c e y la o b r a del P . 

T o v a r . 

E s t e c o t e j o lo h i z o p r i m e r o el Sr. B a n -

d e l i e r ; en c u y a s n o t i c i a s se a p o y ó el Sr. 

I c a z b a l c e t a p a r a e x t e n d e r u n a i m p o r t a n t e 

n o t a (la m i s m a de los A p u n t e s , pág-. 3 1 - 3 6 ) 

en su l i b r o " D . F r a y J u a n de Z u m á r r a -

g a ; " y l u e g o t a m b i é n en el " t i r é - a - p a r t " 

q u e dió del ú l t i m o c a p í t u l o del m i s m o li-

b r o . — M á s t a r d e el S r . I c a z b a l c e t a p u d o 

v e r i f i c a r la c o s a por sí m i s m o ; p o r q u e 

h a b i e n d o a d q u i r i d o el t e x t o i m p r e s o del 

P . T o v a r ( r a r í s i m o , s e g ú n e n t i e n d o , ) lo 

c o m p u l s ó con lo q u e a n t e s h a b í a p u b l i c a -

d o , — n i e lo e n s e ñ ó á mí m i s m o , y a d e m á s 

t u v o la bonldad de e n t r e g a r m e s o b r e el lo 

a l g u n o s a p u n t e s e s c r i t o s de su m a n o . 

L ' n a ú l t i m a a d v e r t e n c i a p a r a a g o t a r la 

m a t e r i a . E l P . T o v a r , l e j o s d e o c u l t a r la 



p r o c e d e n c i a de su H i s t o r i a , manifiesta 

leal m e n t e q u e p a r a su primera c o m p o s i -

ción se v a l i ó A-le las " l i b r e r í a s " dte los In-

dios y de las e x p l i c a c i o n e s de " los sabios 

de M é x i c o , T e z c u c o . y T u l l a ; " p a r a la se-

g u n d a "(ide) un l ibro q u e hizo uro fraile 

d o m i n ico, d e u d o mío' (iDurán). P a r e c e 

q u e esto b a s t a (cualquier j u i c i o q u e se 

quiera f o r m a r de la H i s t o r i a de los i n d i o s 

y del C ó d i c e R a m í r e z ) p a r a excluir la no-

ta de plagiario. C o n esta c o n f e s i ó n pue-

de e s c u d a r s e el P . T o v a r , — - y aun el P . 

A c o s t a q u e s i g u e á T o v a r y á é l se refiere. 

P o r s u p u e s t o , es falso ( c o m o lo dicen 

los A p u n t e s , p&g. 29) lo q u e escribió F e i -

j ó o " E l P. A c o s t a es original , no 

halló de quien transcribir cosa a l g u n a . " — 

P e r o el P . A c o s t a (y c r e o 'haberlo d e m o s -

t r a d o ) n u n c a p r e t e n d i ó tal c a l i f i c a c i ó n ; 

antes bien la r e c h a z ó a b i e r t a m e n t e . " 

D e s p u é s de los párrafos a n t e r i o r e s ya 

no puede d u d a r s e : A c o s t a n o fué un pla-

g i a r i o , si bien en su 'Historia r e p r o d u j o 

casi á la letra el C ó d i c e R a m í . e z . 

Sí d e b o hacer constar, q u e al reimpri-

mir mi artículo, publ icado n m s de veinte 

a ñ o s antes, cuidé de a g r e g a r la N o t a que 

creí del Sr. T r o n c o s o , y resulta ser la 

63 de la vida de ' D o n F r a y Jiiaro d e Z11-

m á r r a g a escrita p o r el Sr. D . Joaquín 

G a r c í a I c a z b a l c e t a . P r e c i s a m e n t e la a g r e -

g u é , para q u e el lector c o m p a r a r a la opi-

nión d e l S r . R a m í r e z y la a n t i g u a mía 

con las del Sr. B a n d e l i e r y del autor de 

la N o t a . 

C u r i o s o es a v e r i g u a r c u a n d o dió T o v a r 

el C ó d i c e á A c o s t a . 

E n un libro m a n u s c r i t o referente á los 

C o n c i l i o s M e x i c a n o s , p r o p i e d a d d e mi 

a m i g o el D r . D . N i c o l á s L e ó n , se dice 

que A c o s t a vino del P e r ú á Miéx.ico en 

s e p t i e m b r e lele 1586, t r a y e n d o el C o n c i l i o 

L í m e n s e , del cual h i z o versión latina. C o -

m o venía por P r o c u r a d o r del Conci l io, 

p a r a l l e v a r l o á E s p a ñ a y á R o m a á fin 

de obtener su a p r o b a c i ó n , d e b e m o s su-

poner corta su e s t a n c i a en M é x i c o . Sin 

duda durante ella c o n o c i ó á T o v a r : pero 

éste no le e n t r e g ó e n t o n c e s el C ó d i c e , si-

no se lo envió d e s p u é s , s e g ú n se d e d u c e 

del t e x t o de las cartas. Si é s t a s se h u -

bieran p u b l i c a d o c o n fecha y l u g a r nos 

habrían a c l a r a d o el p u n t o . P r o b a b l e -

m e n t e T o v a r le o f r e c i ó el m a n u s c r i t o á 

A c o s t a c u a n d o e s t u v o en M é x i c o ; lo m a n -

d ó copiar, n o p u d i e n d o entregárselu aquí 

por su corta e s t a n c i a : y u n a v e z t e r m i n a d a 

la copia se la m a n d ó á E s p a ñ a . E n t o n c e s 

A c o s t a escribió la carta para inquirir la 

autenticidad de la H i s t o r i a , y T o v a r la 

c o n t e s t ó con la s u y a , en la cual explica 

e x t e n s a m e n t e c ó m o se f o r m ó . 

Si t o m a m o s en c u e n t a que A c o s t a es-

taba en M é x i c o á fines de 1586, que fué 
CHA VERO,—27 



á E s p a ñ a y á R o m a p a r a o b t e n e r la a p r o -

b a c i ó n del C o n c i l i o , en lo c u a l bien p u d o 

g a s t a r el a ñ o de 1 5 8 7 , p o d e m o s c r e e r las 

c a r t a s de 1588, y del m i s m o a ñ o la r e -

d a c c i ó n de su H i s t o r i a , p u e s en él estaba 

y a en S a l a m a n c a y p u b l i c ó su " D e p r o c u -

r a n d a s a l v t e Y n d o r u m , " y al s i g u i e n t e la 

o b r a " D e N a t v r a N o v i - O r b i s , " e t c . ; y en 

el i n m e d i a t o de 1 5 9 0 i m p r i m i ó en Sevil la 

en c a s t e l l a n o , c o n 5 l i b r o s m á s , l a H i s t o -

ria N a t u r a l y M o r a l de las I n d i a s ; y pre-

c i s a m e n t e el ú l t i m o l i b r o es el q u e íñás se 

a s e m e j a al C ó d i c e R a m í r e z . S u b i ó g r a f o 

de la edición de 1 7 9 2 p a r e c e c o n f i r m a r l o , 

p u e s d i c e q u e de d i d h o s siete l ibros, " l o s 

d o s p r i m e r o s los e s c r i b i ó en latín en el 

P e r ú , y t r a d u x o d e s p u é s al c a s t e l l a n o ; y 

los o t r o s c i n c o l o s c o m p u s o en este úl-

t i m o i d i o m a , e s t a n d o va de v u e l t a en 

E s p a ñ a . . . . " 

P e r o a h o r a s u r g e u n a n u e v a c u e s t i ó n . 

¿ F u é v e r d a d e r a m e n t e T o v a r el a u t o r del 

C ó d i c e R a m í r e z ? E l S r . R a m í r e z , en s u s 

A d i c i o n e s al B e r i s t á i n , r e c o n o c e q u e T o -

va r e s c r i b i ó u n a H i s t o r i a . 

T o v a r , en su c a r t a á A c o s t a , c o n s i g n a 

l o s s i g u i e n t e s i m p o r t a n t e s h e c h o s : 

I. Q u e el V i r r e y E n r í q u e z m a n d ó jun-

tar los j e r o g l í f i c o s q u e q u e d a b a n de los 

a n t i g u o s i n d i o s , y se l o s e n v i ó . 

TT. O u e v i ó los j e r o g l í f i c o s , v no los 

entendió. 

I I I . Q u e los indios s a b i o s de M é x i c o , 

T e z c u c o y T u l l a le f u e r o n n a r r a n d o y di-

c i e n d o las c o s a s en p a r t i c u l a r , c o n l o cual 

h i z o u n a h i s t o r i a b i e n c u m p l i d a . 

C l a r a m e n t e se v e por e s t o , q u e ios in-

d i o s le r e f e r í a n á T o v a r los s u c e s o s d e 

la H i s t o r i a d e M é x i c o , y él i b a e s c r i b i e n -

d o l o q u e a q u e l l o s le d i c t a b a n . E s t o se 

c o m p r u e b a c o n el esti lo de la n a r r a c i ó n . 

E s el de un indio c o n la v i e j a i d e o l o g í a 

de ¡los i m e x i c a s , sin n i n g u n a i n f l u e n c i a e u -

r o p e a ; y T o v a r n o p o d í a sentir ni e x -

presarse de esa m a n e r a , p o r q u e h a b í a re-

c i b i d o la e d u c a c i ó n c a s t e l l a n a . C o m p á r e -

se el C ó d i c e R a m i r e z c o n la o b r a de S a -

h a g ú n . T a m b i é n el fraile F r a n c i s c o r e c i -

bió de l a b i o s de los indios las n o t i c i a s de 

s u H i s t o r i a ; p e r o al escribir la le dió su 

p e r s o n a l i d a d : se v e en ella la p l u m a de 

un e s p a ñ o l . Y aquí v i e n e n bien l a s o t r a s 

c o n s i d e r a c i o n e s del S r . R a m í r e z . 

H a y o t r a c i r c u n s t a n c i a p a r a mi decisi -

va. I g u a l r e l a t o s i r v e de b a s e á la H i s -

toria de D u r á n y á la C r ó n i c a de T e z o z o -

m o c . L u e g o e x i s t í a u n a r e l a c i ó n h i s t ó -

rica q u e se c o m u n i c ó á D u r á n , á A c o s t a 

y á T e z o z o m o c . ¿ Q u i é n p u d o ser su a u -

t o r ? E l m i s m o T o v a r n o s v a á c o n t e s t a r . 

E n su c a r t a á A c o s t a d i c e : " P e r o es de 

a d v e r t i r q u e a u n q u e tenían d i v e r s a s figu-

ras y c a r a c t e r e s c o n q u e escribían las c o -

s a s , n o era tan s u f i c i e n t e m e n t e c o m o n ú e s -



tra e s c r i t u r a , qjue sin d i s c r e p a r , p o r las 

m i s m a s p a l a b r a s , refiriese c a d a u n o lo que 

e s t a b a escrito' : s o l o c o n c o r d a b a n en los 

c o n c e p t o s ; p e r o p a r a t e n e r m e m o i >a en-

t e r a de las p a l a b r a s y t r a z a de los p a r l a -

m e n t o s q u e h a c i a n los o r a d o r e s , y d e los 

m u db o s c a n t a r e s q u e t e n i a n , q u e t o d o s 

s a b i a n sin d i s c r e p a r p a l a b r a los c u a l e s 

c o m p o n í a n l o s m i s m o s o r a d o r e s , a u n q u e 

los figuraban c o n sus c a r a c t e r e s , p e r o pa-

ra c o n s e r v a r l o s p o r las m i s m a s p a l a b r a s 

q u e los d i j e r o n s u s o r a d o r e s y p o e t a s , h a -

bía c a d a dia e j e r c i c i o d e l l o en l o s c o l e -

g i o s de los m o z o s p r i n c i p a l e s q u e hac-

inan de ser s u c e s o i e s á e s t o s , y c o n la 

c o n t i n u a r e p e t i c i ó n se les q u e d a b a en la 

m e m o r i a , sin d i s c r e p a r p a l a b r a , t o m a n d o 

l a s o r a c i o n e s m a s - f a m o s a s q u e en c a d a 

t iempo^ se h a c i a n , p o r m é t o d o , p a r a im-

p o n e r á l o s m o z o s q u e h a b í a n de ser r e -

t ó r i c o s ; y de e s t a m a n e r a se c o n s e r v a r o n 

m u c h o s p a r l a m e n t o s , sin d i s c r e p a r pala-

bra, de g e n t e en g e n t e , h a s t a q u e v i n i e -

ron los e s p a ñ o l e s , q u e en n u e s t r a letra 

e s c r i b i e r o n m u c h a s O r a c i o n e s y c a n t a r e s 

q u e y o v i , y asi se h a n c o n s e r v a d o . " 

E s t o e x p l i c a p o r q u é T o v a r se v a l í a de 

l o e s c r i t o p o r su d e u d o d o m i n i c o p a r a 

r e h a c e r su v e r s i ó n , y p o r q u é el Sr. R a -

m í r e z p u d o c o m p l e t a r c o n la H i s t o r i a de 

D u r a n l o s v a c í o s Idei C ó d i c e . 

E l r e l a t o del C ó d i c e R a m í r e z es la n a -

r r a c i ó n s u m a r i a de la H i s t o r i a de los a n -

t i g u o s m e x i c a n o s f o r m a d a p o r los s a c e r -

d o t e s del g r a n " T e o c a l l i , " la c u a l se t r a n s -

mitía e n el " C a l m e c a c " d e g e n e r a c i ó n en 

g e n e r a c i ó n . T o . v a r la t r a d u j o , y n o s la 

g u a r d ó en t o d a su p u r e z a . B i e n m e r e c í a 

p o r e s t o q u e se le c o n s e r v a r a su n o m b r e : 

si n o s e l e h u b i e r a d a d o y a e|l d e l S r . R a -

m í r e z : t r i b u t o m e r e c i d í s i m o á los i n m e n -

s o s s e r v i c i o s q u e p r e s t ó á n u e s t r a H i s t o -

ria. 



F R A Y M A R C O S D E NIZA. 

F r a y M a r c o s de N i z a , f r a i l e f r a n c i s c o 

n a c i d o en I t a l i a , q u e h a b í a v e n i d o á A m é -

rica e n 1 5 3 1 , y se h a b í a u n i d o á P e d r o 

de A I v a r a d o á su v u e l t a del E c u a d o r , 

llegó. á M é x i c o h a c i a 1 5 3 2 ; y c o m o se 

h u b i e r a d e s p e r t a d o la c u r i o s i d a d , y c o n 

el la la a m b i c i ó n , p o r e l d e s c u b r i m i e n t o 

de l a s S i e t e C i b d a d e s , l o e n v i ó el v i r r e y 

D . A n t o n i o d e M e n d o z a en b u s c a d e 

e l l a s , e n el a ñ o d e 1539. 

C o n f i r m a b a e s t a c u r i o s i d a d ó d e s e o de 

c o n q u i s t a s y r i q u e z a s , el h e c h o de q u e 

C a b e z a d e V a c a , c o n l o s r e s t o s de la e x -

p e d i c i ó n q u e h a b í a ido á F l o r i d a , h u b o 

de salir á lOullhuacán ó C u l i a c á n , e n d o n -

de e s t u v o el a ñ o d e 1536. 

L a r e l a c i ó n q u e de su j o r n a d a h i z o 

F r a y M a r c o s , m e r e c e e s t u d i a r s e , p u e s s e 

ha v i s t o h a s t a h o y c o n i n d i f e r e n c i a , y 

p o r e m b u s t e r a .se h a t e n i d o ; y c r é o l a y o 

d o c u m e n t o de a l t í s i m o i n t e r é s . 

T e n e m o s b i e n c o n o c i d o u n l u g a r i m -

p o r t a n t e , el C u l i a c á n del N o r t e , q u e t o -

d a v í a e n la r e l a c i ó n de F r a y M a r c o s s e 

l l a m a C u l h u a c á n . P a r t i ó de e s t a c i u d a d 

el f r a i l e f r a n c i s c o á 7 d e m a r z o d e 1 5 3 9 , 

l l e v a n d o por c o m p a ñ e r o á F r a y H o n o r a -

to, y p o r g u í a al n e g r o E s t e b a n i l l o de 

D o r a n t e s . L o a c o m p a ñ ó b u e n a c a n t i d a d 

de i n d i o s d e los p u e b l o s d e I z t l á n y P e -

t a t l á n , q u e e s t a b a n á u n a s c i n c u e n t a le-

g u a s de C u l h u a c á n . A 25 l e g u a s de P e -

v t a t l á n , l l e g ó á la ori l la del m a r ; y ref ie-

re c ó m o d e la p e n í n s u l a d e C a l i f o r n i a , 

q u e él c r e y ó isla, los i n d i o s p a s a b a n á la 

t i e r r a firme e n b a l s a s . 

D e l o s p e q u e ñ o s p u e b l o s q u e á g r a n -

d e s d i s t a n c i a s i b a t o c a n d o e n su e x p e -

d i c i ó n , s u p o q u e al o t r o l a d o d e la sierra 

h a b í a un v a l l e con m u c h a s y m u y g r a n -

d e s p o b l a c i o n e s , c o n g e n t e s v e s t i d a s de 

a l g o d ó n , l a s c u a l e s u s a b a n o r e j e r a s y 

• " n a c o c h t l i " ó a d o r n o s de n a r i z de o r o , 

y u n a p a l e t i l l a s del m i s m o m e t a l p a r a 

q u i t a r s e el s u d o r . 

S i g u i e n d o la c o s t a y s in a t r a v e s a r la 

sierra, d i ó con u n a p o b l a c i ó n l l a m a d a 

A c a p a ó H u a c a p a n , d e d o n d e e n v i ó en 

e x p l o r a c i ó n á u n a s s e s e n t a l e g u a s , al 

N o r t e al n e g r o E s t e b a n . 

V o l v i ó un m e n s a j e r o de E s t e b a n , y le 

a n u n c i ó q u e á t r e i n t a j o r n a d a s d e H u a -

c a p a n h a b í a u n a g r a n c i u d a d l l a m a d a 



C í b o l a , y q u e en e s a ¡provincia h a b í a sie-

te c i u d a d e s m u y graneles con c a s a s de 

piedra y cal , las m á s p e q u e ñ a s d e un 

s o b r a d o y u n a a z o t e a e n c i m a , y otras 

el e d o s y d e tres s o b r a d o s , y la del señor 

de c u a t r o , j u n t a s t o d a s p o r su o r d e n , y 

en las p o r t a d a s de las c a s a s principales 

m u c h a s l a b o r e s de t u r q u e s a s ; y que las 

g e n t e s de e l l a s a n d a b a n m u y bien v e s t i -

das. 

N o d e b e m o s p a s a r d e s a p e r c i b i d o el he-

c h o de q u e f u e r o n á v i s i t a r á F r a y M a r -

cos a m o s i n d i o s s a l v a j e s , l a b r a d o s los ros-

tros y .pechos y b r a z o s , ( i ) los cuales 

le c o n f i r m a r o n la e x i s t e n c i a de las siete 

c i u d a d e s . D i é r o n l e a d e m á s noticia d e 

o t r a s p o b l a c i o n e s l l a m a d a s M a r a t a , A c u s 

y T o t o n t e a c . (2) 

R e f i r i é r o n l e t a m b i é n , q u e e l los iban á 

la c iudad de C í b o l a á t r a b a j a r , y en pa-

g o les d a b a n t u r q u e s a s y c u e r o s de v a -

c a s ; (3) y F r a y M a r c o s a s e g u r a que en 

el p u e b l o de H u a c a p a n v i o b u e n a c a n -

•l*. E s deci r , t a t u a d o s . No debe c o n f u n d i r s e el t a t u a j e 
v ñ n t ' i r a s , q , ! e - 8 6 p o n í a n e n e l "»»t™ 1 0 8 i"«"«» ci-
n n e t t r a h i s to r i a ° " " p e r i o d i s , a P ° c o Ins t ru ido en 

(2) jMac t l a t a t f á c u z ? T o t o n t e a c es nombre nnUnatl lo 
mismo que H u a c a p a n a n t e s c i tado. 
I í . í 3 ! , ?"° - , h ^ ' í a v ? c a s , : P r a / Ma r «>8 c reyó cueros de el las 

a ? 1 ® a l e u a d r u p e d o co rnudo , del cua l tomó 
• ^ , a e n u i a ' í C í i ) 0 l a L o a cíbolos ex is t ían en g r a n 

c a n t i d a d en n u e s t r a f r o n t e r a : boy han concluido 

tildad de u n o s y o t r a s , q u e tenían sus h a -

b i t a n t e s . Y a g r e g a q u e é s t o s l l e v a b a n t o -

dos t u r q u e s a s c o l g a d a s d e l a s o r e j a s y de 

las narices, finas y b u e n a s . 

C o n t á r o n l e , a d e m á s , que l o s h a b i t a n -

t e s d e C í b o l a u s a b a n p o r v e s t i d o aínas 

c a m i s a s d e a l g o d ó n , l a r g a s h a s t a el e m -

p e i n e del pie, c o n u n b o t ó n á la g a r g a n -

ta y un torzal l a r g o q u e de él c o l g a b a , y 

las m a n g a s d e e s t a s c a m i s a s a n c h a s t a n -

t o de a r r i b a c o m o d e a b a j o ; q u e a n d a -

b a n ceñidos con c intas de t u r q u e s a s ; (1) 

y que sobre las c a m i s a s se p o n í a n m u y 

b u e n a s m a n t a s , ó c u e r o s de v a c a s ( c í b o -

l o s ) m u y bien l a b r a d o s . 

S i g u i ó F r a y M a r c o s de H u a c a p a n al 

N o r t e , h a c i e n d o v a r i a s j o r n a d a s , e n las 

ouales e n c o n t r ó a l g u n o s p u e b l o s ; y en 

t o d o s e l l o s se c o n f i r m a b a n las notic ias 

anteriores. 

S i g u i e n d o su c a m i n o l l e g ó á un p u e -

blo, c u y o n o m b r e n o d i c e ; pero del cual 

(1) Debieron ser m u y a b u n d a n t e s l as t u r q u e s a s , por-
nuo c o n s t a n t e m e n t e n u e s t r o s cronis tas se ref ieren ya a 
m á s c a r a s , y a á ídolos ú o t r o s obje tos adornados con 
el las. Todav ía puede ve r se en nues t ro Museo Nacional 
u n a d iosa Coallicue cuyas mej i l l as e s t á n cub ie r tas de 100 
tu rquesas . Turquesa se decía en mex icano xUiuitl. \ oea-
bular io de Molina de 1571. E n mi colección t engo m a s de 
t u r q u e s a s en d ive r sa s an t i güedades . Sin d u d a la mas 
our iosa es u n a i n c r u s t a d a en un diente ; si bien e s muv 
n o t a b l e o t r a g r a n d e , m o n t a d a en uu ani l lo de p l a t a , con 
gerogl íücos, t ra ído d e P a l e m k e . 



da noticias importantes, como son que 
era agricultor y tenia t ierras de regadío, 
y hombres y m u j e r e s andaban vestidos 
de algodón, y a lgunos de cueros de cí-
bolo, que en lo- general tenían por mejor 
vestido; que todos andaban "eneacona-
dos" con turquesas que de la nariz les 
colgaban, y á es to llamaban "cacona," 
y con collares de turquesas; y que ha-
cían mucha caza de venados, conejos y 
codornices. Refiere igualmente, que de 
todo este género de caza le hicieron 
abundante regalo, así como de maíz, pi-
nole, cueros, j icaras muy lindas y otros 
objetos. 

Dice Fray Marcos, que allí tuvo la 
misma noticia de las Siete Cibdades; y 
que al ver su hábito de paño, le dijeron 
que en Totonteac hacían un tejido seme-
jante con el pelo de unos animales del 
tamaño de los galgos que llevaba el ne-
gro Esteban. 

Después de andar cuatro días en des-
poblado, encontró otra ciudad semejan-
te en todo á La anterior, y en donde le 
dieron las mismas noticias; y como 
agrega que llegó á los 35 grados, y que 
la costa daba vuelta al poniente, claro 
es que estaba en terrenos de la Alta Ca-
lifornia. Debemos notar que en los mo-
delos de las casas de Cíbola, según se los 
refirieron, se percibe bien la forma de las 

casas grandes, y se citan las escaleras 
por las cuales á ellas se subía. 

En ese valle, en donde anduvo cinco 
días, parece había gran cantidad de pue-
blecillos que Fray Marcos llama ba-
rrios, los cuales cultivaban campos re-
gados que compara con 1111 vergel; y en 
ellos habló á un natural de Cíbola, quien 
le díó las siguientes noticias de ella. El 
señor de las Siete Cibdades vivía en Acuz 
y tenía puestos jefes en las otras. Cíbola 
"era una gran ciudad con calles y pla-
zas, y 'habitada de mucha gente, y en ella 
había casas grandes hasta de diez pisos, 
de piedra y cal, en donde en ciertos dias 
del año se' reunían los principales de la 
ciudad. 

De estas siete ciudades la mejor era 
Ahacuz, y el señorío todo se llamaba 
Acuz. 

Había al sudeste de esta provincia, se-
gún la misma relación, otra llamada Ma-
n t a (creo que debe ser Mactlata), con 
la cual estaba en guerra, y que tenía edi-
ficios y costumbres iguales. 

Después de andar doce días por des-
poblado, en dore ación del oriente según 
se entiende de la relación,, encontróse 
Fray Marcos con un enviado de Este-
ban' quien le refirió, cómo aquél, una 
jornada antes de ilegar á Cíbola, había 
enviado al señor de la ciudad, en anun-

vnKRBHKÍl 



cío de su llegada, un calabazo con casca-
beles y p lumas; pero éste, tan luego co-
mo lo tomó en las manos y vió los cas-
cabeles y las plumas, lo arrojó en el sue-
lo^ y mandó salir de la ciudad á los men-
sajeros, con amenaza de darles muerte 
si no se iban en seguida. Refirióle tam-
bién que Esteban, á pesar de esto, se 
atrevió á ,ir á la ciudad; pero sus habitan-
tes no lo dejaron entrar, y lo pusieron 
con sus acompañantes en una casa gran-
de; y á la mañana siguiente, los de la 
ciudad los atacaron, y mataron á más de 
trescientos, y al mismo Esteban. 

Con este suceso, los indios de la co-
marca que acompañaban á Fray Marcos 
ya no quisieron seguirlo; pero él conti-
nuó su camino con sus intérpretes y 
con dos indios principales, que al fin con-
sintieron en ir con é l ; y asi llegó á la 
vista de Cíbola, que describe de la si-
guiente m a n e r a : "está asentada en un 
llano, á la falda de un cerro redondo; 
tiene m u y hermoso parecer de pueblo, eí 
mejor que yo en estas partes he visto; 
son las casas por la manera que los in-
dios me dixeron, todas de piedra con sus 
sobrados y azoteas, á lo que me pareció 
desde un cerro donde me puse á vella: 
la población es mayor que la cibdad de 
México." 

Los dos indios principales que con él 

estaban, dijéronle que Cíbola era la me-
nor de las siete ciudades, y que Toton-
teac era mucho mayor y mejor que to-
das las siete, y de innumerables casas y 
gente. 

Y no pudiendo pasar adelante, y te-
meroso de perder inútilmente la vida, se 
volvió Fray Marcos de su expedición. 

Con tales noticias, al año siguiente, 
1540, mandó el virrey expedición con el 
Gobernador D. Francisco Vázquez Co-
ronado en busca de las siete ciudades; y 
el 29 d e noviembre del mismo año, ce-
lebró capitulaciones para igual objeto con 
el adelantado Don Pedro de Al varado. 

Coronado no encontró las siete ciuda-
des, y declaró falsa la relación de Fray 
Marcos de Niza. 

Desde entonces se negó la verdad del 
relato de Fray Marcos: y sin embargo, 
basta leerlo, para ver en él todos los ca-
racteres de autenticidad. Da razón exac-
ta de lugares y distancias, precisa nom-
bres v refiere costumbres, sin contrade-
cirse 'jamás, y entra en detalles y -por-
menores que 110 podían ser f ru to de una 
imaginación embustera. Además, cono-
cida es la veracidad de los primeros fran-
ciscanos; y á mayor abundamiento, le-
vantóse .acta en México el 2 de septiem-
bre de 1539 ante el virrey Don Anto-
nio de Mendoza, presentes los muy mag-



ni fieos señores Lic. Francisco de Cey-
nos oidor de la Real Audiencia, y el ci-
tado Francisco Vázquez Coronado go-
bernador de la Nueva Galicia; y ante 
ellos y escribano, ratificó la verdad de 
su relación; y quien conozca á aquellas 
personas y aquellos tiempos, no podrá 
abrigar dudas. 

Estudios modernos sobre el Nuevo 
México, publicados en los Estados Uni-
dos, ( i ) eonfinman varios puntos de la 
relación de Fray Marcos; y explican 
como Vázquez d e Coronado extravió el 
camino al nordeste, y dejando á .su iz-
quierda las ciudades, fué á dar á los de-
siertos de la Gran Quivira. 

(1] Historloal in t roduc t ion c i tada , de A. F. Bandelier 

T E O T I H U A C A N . 

I 

No han faltado quienes, poco conoce-
dores de las fuentes de nuestra historia 
antigua, hayan creído que desde la épo-
ca de la destrucción de los toltecas quedó 
en ruinas y desamparada la ciudad de 
Teotihuacán; y aun se han dado á su-
posiciones más ó menos inverosímiles, 
para explicar como se arruinó aquella 
metrópoli sagrada. Ya en nuestra His-
toria Antigua de México, habíamos di-
cho, que el señorío de Teotihuacán exis-
tía á la venida de los españoles. Las tri-
bus chichimecas, hordas salvajes del 
norte de nuestro territorio, se apodera-
ron de él, cuando desmembraron el se-
ñorío tolteca, Dell gobierno y dominio de 
estos invasores, encontramos alusiones 
claras en Ixtlilxoehitl y Torquemada; y 
en los Anales de Cuauhtitlán, al darse 
cuenta de los señores que gobernaban á 
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la llegada de Cortés, se menciona al de 
Teotihuacán. Entre los manuscritos de 
Mr. Aubin, que eran (parte del Museo de 
Boturini, y por lo tanto propiedad de 
la nación mexicana, aunque se hallen en 
París en manos extrañas, existen unos 
Anales de Teotihuacán. Hay copia de 
ellos en el Museo Nacional. 

Otros dos documentos sobre el mismo 
asunto, cortos pero interesantes, paran 
en md poder. Los originales estaban en 
una faja á manera de cubierta, según la 
cual pertenecían "á 18 piezas sueltas del 
Museo de Boturini." La primera plana 
de esa carpeta era toda de mano de Lord 
Kingsborough. Según el Sr. D. José Fer-
nando Ramírez, el carácter de letra y 
forma de los manuscritos, hacen suponer 
que fueron extraídos del Museo Nacio-
nal ; y como pertenecieron á Mr. Wal-
deck, es casi seguro que se los extrajo 
clandestinamente como algunas otras 
piezas. 

Para salvar las dos que tengo en mi 
poder, las cuales son copias exactas de 
los originales citados, acaso ya perdidos, 
creo oportuno darlos á la estampa como 
documentos importantísimos de nuestra 
historia. 

II 

El primer documento dice : 
'"Los primeros Señores de Teotihua-

cán y sus comarcanos, son los que si-
guen : 

Xolotzin, Rey de los Chichimecas, fué 
el pr imero que se apoderó de la tierra 
de Teotihuacan y sus comarcas despues 
de los Tolhuas, ( i ) y le hizo donaciou 
de todo ello á su hermana Tomeyauht-
zin, y la dejó casada con Tochinteuhtli. 

Tomeyauihtzin tuvo por hijos á Huet-
zin y Quetzal mama litzin. 

Huetzin gobernó y murió sin sucesor: 
heredó el Señorío Quetzalmamalitzin. 

Quetzalmamalitzin fué destituido y 
despojado de su reino por Nezahualco-
yotl, y después Nezahualcoyotl lo resti-
tuyó á su reino y lo casó con su hija 
Tzinquetzalpoxtectzin, y tuvieron doce 
hijos: heredó el Señorío el mayor, que 
fué 

Cotzatzintzin, casó con Cuauhihuitzin, 
hija de Nezahualpitzintli, y -tuvieron so-
las dos hijas, que fueron Amaxolotzin y 
Teuhcihuatzin : heredó el Señorío Ama-
xolotzin. 

[i] Este es er ror 4e algún copista; debe ser Toltecas. 
CHAVERO.— 



Amaxolotzin casó con Xiuhtototzin y 
tuvieron un lui jo que se llamó Mamal-
huatzin. Luego murió Amaxolotzin, y 
tornó á casar Xiuhtototzin con su cuña-
da Teuhcihuatzin (y en esta ocasión vi-
nieron los españoles y se baptizó Teuh-
cihuatzin y le pusieron Doña Magdale-
na) y en ella tuvo Xiuhtototzin un hijo 
que se llamó Don Francisco Verdugo 
Quetzalmamalit z i n Huetz in : heredó el 
Señorío Mamalhuatzin. 

Mamalluiatzin murió sin heredero ; lo 
heredó Don Francisco Verdugo. 

Don Francisco Verdugo Quetzalma-
malitzin-Huetzin casó con Da? Ana Cor-
tés Ixtlilxuchitl, hi ja de Nezahualcoyotl, 
y tuvieron una hija que se llamó Doña 
Cristina Verdugo Quetzalmamalitzin-
Huetzin Ixtlilxuchitl. " 

Doña Cristina Francisca Verdugo ca-
só con Juan Grande y tuvieron tres hi-
jos, que fueron: Doña Ana Cortés Ix-
tlilxuchitl, Doña J u a n a Cortés, y Don 
Luis, que murió niño: heredó el Señorío 
Doña Ana. 

Doña Ana Cortés Ixtlilxuchitl casó 
con Don Juan de Navas Pérez de Para-
dela, y tuvieron once hijos, que fueron: 
Don Francisco, Don Fernando, Doña 
Ana, Don Jerónimo, Doña Juana, Don 
Mateo, Don Luis, Don Criistoval, Doña 

Magdalena, Don Bartolomé, y Don Lu-
cas: heredó el Señorío Don Francisco de 
Navas Pérez de Paradeila. 

Don Francisco de Navas Pérez de Pa-
radela casó con Doña María Caballero, 
Gachupina, y murieron sin herederos: 
heredó el Señorío Don Fernando Pérez 
de Paradela." 

I I I 

Se conoce desde luego que el anterior 
relato es la interpretación de una de las 
genealogías jeroglíficas, pinturas muy 
comunes entre los indios, y las ouales ca-
recían generalmente de anotaciones cro-
nológicas. Como el manuscrito abraza 
cuatro descendencias posteriores á la ve-
nida de los españoles, debemos suponer-
lo escrito á fines deíl siglo X V I . 

Estas pequeñas piezas contienen siem-
pre datos útiles para los estudios 
históricos. Vemos por la presente, como 
ya dijimos, que la ciudad de Peotihua-
cán no fué destruida en la época de la 
invasión y desmembración del Señorío 
tolteca. Construida siglos antes por los 
quíname ó vixtoti. pertenecía á la rica ci-
vilización del sur. Invadida por los uI-me-
ca-, fué uno de los -centros de la cultura 
nonoalca. Conquistada por los tolteca, 



quienes en ella ¡impusieron la suprema-
cía de sus deidades el Sol y la Luna, fué 
la metrópli sagrada, y alcanzó entonces 
su mayor esplendor. Invadida por los 
chichimeca á principio del siglo XII , no 
debió caer en su poder sino después de 
sangrientos combates y destructores 
asaltos. En esa época debió comenzar el 
derrumbe de sus pórticos y el maltrato 
de sus monumentos, así como la mutila-
ción de sus esculturas; pero la ciudad no 
fué destruida. Siguieron habitando en 
ella los vencedores, mientras los venci-
dos que sobrevivieron iban desaparecien-
do en la servidumbre; y menos cultos 
aquellos que éstos, pueblos trogloditas 
incapaces de apreciar las bellezas arqui-
tectónicas, vieron impasibles la destruc-
ción de esos grandes monumentos: que 
poderoso destructor hubo de ser el tiem-
po de cuatro siglos transcurridos entre 
la invasión de los chichimeca y el arribo 
de los españoles. Después de la conquis-
ta, un siglo más siguió languideciendo y 
destruyéndose fia ciudad; y abandonada 
al fin, otros dos siglos han pasado despe-
dazando aquellas ruinas. Los hacenda-
dos de su vecindad han arrancado piedras 
y esculturas, para emplearlas como ma-
teriales de construcción: y cada visitan-
te vuelve con algún despojo. Y entre ese 
montón de ruinas se alzan las dos pirá-

mides, como testigos mudos de tanta de-
solación y de tanto abandono. 

Teotihuacán no fué un señorío inde-
pendiente en la época de la dominación 
chichimeca: era una ciudad tributaria del 
Señorío de Texcoco, como se ve en el 
mapa Quinantzin. 

I V 

Este manuscrito nos sirve también de 
da to importante en la cuestión suscitada 
sobre la manera de suceder en los seño-
ríos entre los antiguos indios. En él se 
observa, cómo los hi jos primogénitos he-
redaban á los padres ; y cómo solamente 
cuando el señor reinante no tenía lujos, 
pasaba el steñorío á los hermanos. 

A propósito de los nombres, debemos 
notar cuan comunes eran entre los seño-
res 'de los indios los de animales. En la 
nómina de los reyes mexicanos, tenemos 
á Hutzilihuitl , á Itzcoatl, á Ahuizotl y 
á Cuauhtemoc. En la de los señores de 
Texcoco. á Xolotl, Tlotzin. Quinantzin 
y Netzahualcóyotl. En t re los de Teoti-
huacán encontramos aquí á Tochinteuh-
tli, Cuauhhuitzin, Amaxolotzin y Xiuh-
tototzin. 

El nombre de Amaxolotzin nos sugiere 
una observación. En el mapa Tlotzin el 



jeroglifico del conquis tador Xolotl es un 
•papel amat l ." P o r esta razón Mr. Au-

, t r a d u c e su nombre por Amacui. ; No 
sena mejor traducirlo Amaxolotl ó Ama-
xolotzin nombre que encontramos en su 
genealogía? 

Advirtamos de paso, que en el manus-
crito se hace á la mujer de Don Fran-
cisco Verdugo hija de Netzahualcóyotl-
por la época, es más verosímil que 1o ha-
ya sido de Netzalhuallpilli. 

El manuscri to refiere que llamaron Don 
f ranc i sco Verdugo á Quetzalmamalitzin-
riuetzin, el cual gobernaba en Teotihua-
can cuando llegó Cortés , según los Ana-
les de Cuauht i t lán; aun cuando en este 
manuscri to se ponga en esa sazón de go-
bernante a su madre Doña Magdalena. 
Kie costumbre de los indios señores, al 
bautizarse, tomar el nombre de uno de 
los conquistadores, ya porque éste fue-
ra el padrino, ya porque fuese el vence-
dor en aquella región, ó ya más general-
mente por ambas circunstancias reunidas. 
, P á s e n t e caso el nombre de! señor 

c'e l eo t ihuacan nos indica como invasor 
del señorío o corno padrino, á Francisco 
V erdugo capitan de uno de los berganti-
nes, de los conquistadores que vinieron 
con Cortes. 

Encon t ramos también que Doña Cris-

tina, hija del nuevo Don Francisco Ver 
dugo, casó con Juan Grande. General 
mente los conquistadores procuraban ca-
sarse con señoras de pueblos; y como no 
había muchos capitanes, tuvieron que con-
tentarse éstas con simples soldados como 
Grande. Creo equivocado su nombre en 
el manuscrito, pues se llamaba Francisco 
el soldado que vino con Narvaez 

Pronto dejaron los señores de U o t i -
huacán de ser de sangre pura nidia jmes 
á este matrimonio que ya la desvirtuaba, 
siguió el de la hija mayor nacida e n e . 
con Don Juan Navas Pérez de Paradela, 
de quien no encontramos noticias: aun-
que por el Don. parece haber sulo caba-
llero noble. y a lgo más de un simple sol-

d a D o m i n ó la sangre española con el casa-
miento de su hi jo primogénito D. l ran-
cisco con la gachupma Dona M a n a La 

b a Y a q u í tenemos una prueba más de que 
la palabra gachupín, no era voz mdia m 
apodo despreciativo, sino nombre que se 
daba comunmente á los españoles que ve-
nían á establecerse en estas tierras. 

V 

El segundo manuscri to sobre Teoti-
huacán dice: 
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r Í n c Í p a d 0 y Nobleza del Pueblo de San Juan Teotihuacan. como 
se contiene en lo, antiguos .papeles de 
Aobleza que por mandato de Su Majes-
tad confino la Real Audiencia, siendo V -

^ s d d e T v a M e U e V ' a ^ d ^ M a " 

- r
 E n e l Pueblo que se nombra fel Gran 

2 ? ^ , y a n í i ? u a m e " t e se nombró 
tolteca, que le pusieron y nombraron "Es 
S n a v t l 0 S Parque allí idol a-
traban y convocaban á los dioses los Tol-
tecas, como ahora nosotros los cristianos 
tenemos en Roma nuestra casa de m 
adoración y gobernando este Revno lo 
To tecas « perdieron y murieron ¡ o s £ 
atrás con guerras, peste y hambre; v ha-

c e n d ó s e destruido, los pocos que se es-

a ' X r n ' r r , ^ f " - o n á vivir á la 
sa del Dios del agua, y habiéndose ido 

nombraron Colhuas que habian ido 
Y esta tierra que fué de los Tolteca" a h í 
ra se n o m b ^ "Nuestra" (sic) España ? 

e s t a b a n " ^ d f * ?? W t a b a n b s ^ c c a » 

"Xolotzin," _ Cuando vino Xolotzin 
Rey y gran señor de los Ohichimecos con 
gran numero de sus vasallos y la vió airo 

r?ayenqdeo SH0,° ^ d e l 0 S D Í 0 S e s ^ a t i " e n d o n d e V I V l e r on los tolteca®, se apo-

deró de ella y se la adjudicó (como dicen 
los antiguos en el canto del Reino de 
los Chichimecos—"fué el primer humo ó 
niebla que vino á ponerse en esta tierra), 
y habiendo tomado posesión de ella,̂  lue-
go fué poniendo y dándoles ierras á sus 
vasallos los Ghidhimecos para que le die-
sen y pagasen su tributo, y en todas las 
partes que tenían su oficio le respondían 
con él al Rey de los Ghidhimecos, y Xo-
lotzin qaie habia echado en la t ierra de loa 
toltecas á sus vasallos los Chichimecos, 
les puso por señores y gobernadores á 
los dos aquellos Príncipes y señores que 
trajo de su corte sus hermanos y parien-
tes y los otros Señores que se nombran 
de los Colhuas Mixhuaques, grandes Se-
ñores que después vinieron á dar con é\. 

"Teochinteuhtli."—Y á los 103 años que 
se perdieron los toltecas, Xolotzin hizo 
Señor á Teochinteuhtli, hijo de Quetzal-
mazatl. Señor de Cualinacan y le entregó 
el gobierno de Huexotla y Oztotiqpac, 
que ahora pertenece á Tezcuco y á Chiau-
tla y este pueblo de Teotihuacán lo dió de 
una vez con todas sus tierras y vasallos 
que habían en ellas y lo casó con la hija 
de Opanteuhtli, Señor de Xaltocan, que 
se nombra Gran Señor de los O'tomites 
y Rey de ellos, y se nombraba la mu-
jer de Ochinteuhtli, Tameyauhtzin, que 



y a era h e r m a n a d e X o l o t z i n , p o r q u e era 
m e t a de Ü p a n t e u h t l i , p a d r e de T a m e v a u -
tzin. 

(< " A ñ o de 1 2 C a ñ a s . - — E n el a ñ o de las 

12 C a n a s se le e n t r e g ó el g o b i e r n o y 

s e c a s o T a c h i n t e u t l i y X o l o t z i n e s t a b a en 

T c n a y o c a n A z t o p a l c o en el t i e m p o de los-

G h i d h i m e c o s . L u e g o c o m e n z ó á parir 

F a m e y a u h t z i n y t u v o c i n c o h i j o s : el pri-

m e r o se l l a m ó Q u i a u h t z i n , el s e g u n d o 

I o ü h i n t e u h t l i : s i g u i e r o n d o s m u j e r e s q u e 

s e l l a m ó la u n a Q u i a u h z i h a a t l i (•"sid") 

q u e c a s ó con Q u i m a t z i n d e l o s S e ñ o r e s 

de l e z c u c o y S e ñ o r de los C h i d d m e c o s , 

h e r m a n a de X o l o t z i n : el t e r c e r o se l l a m ó 

M a n a h u a t z i n : la s e g u n d a m u j e r se l l a m ó 

N e n e t z i n , c a s ó c o n A c o b n i z t l i , S e ñ o r de 

C o a t l i o h a n y d e l o s S e ñ o r e s de A c o l h u a -

c a n . E l q u i n t o se l l a m ó I a t z i n . 

Y p o r m u e r t e d e T e o o h i n t e u h t l i h e r e -

d o el S e ñ o r í o de H u e x o t l a su h i j o m a y o r 

q u e s e l l a m o Q u i a u h t z i n , g o b e r n a n d o ' el 

b e n o r Q u i m u t z i n ( O u i n a n t z i n ) S e ñ o r de 

los Chi d i uinec os, q u i e n le p u s o p o r g o b e r -

n a d o r de H u e x o t l a . L u e g o c a s ó c o n la 

p r e c i o s a X i l o c i h u a t z i n h i j a de T l a c a t e p o z -

tli señor de C h a l c o . L u e g o c o m e n z a r o n 

a tener h i j o s y t u v i e r o n c i n c o : el p r i m e r o 

se l l a m ó C o ü i u a z o n a c S e ñ o r de M i x c o -

h u a c , q u e f u é el t e r c e r g o b e r n a d o r de 

H u e x o t l a : el s e g u n d o se l l a m ó H u e t z i n 

y l o t r a j o su p a d r e la p r i m e r a v e z q u e 

v i n o á ser g o b e r n a d o r de este p u e b l o de 

T e o t i h u a c á n y le h i z o S e ñ o r de él y le p u -

so p o r r e y T e c h o t l a l a t z i n G r a n S e ñ o r de 

T e z c u c o y del S e ñ o r í o de l o s G h i c h i m e -

c o s y lo c a s ó c o n X i u b q u e t z a l m a q u e t z i n 

h i j a de su h e r m a n o M e m e x o t z i n , S e ñ o r 

de N e m a m e t z i n , p r i m e r g o b e r n a d o r q u e 

f u é de O c o t e c a l e o T l a x c a l a n . E l tercer 

h i j o de Q u i a u h t z i n f u é C u a u h t l e i z t e ; el 

c u a r t o X i u h c o z c u t z i n ; el q u i n t o T o t o -

m o d i t z i n q u e t a m b i é n f u é c u a r t o g o b e r -

n a d o r de H u e x o t l a . 

M u r i ó H u e t z i n el a ñ o de " I C o n e j o . " 

Y H u e t z i n S e ñ o r de T e o t i h u a c a n t u v o 

c o n su m u j e r I x c a x i u h q u e t z a l i m a q u e x t i n 

á Q u e t z a l m a m a l l i t z i n « g o b e r n a n d o el v i e -

j o I x l l i l x u d i i t l , G r a n S e ñ o r de T e z c u c o 

y de los C h i c h i m e c o s y t a m b i é n en su g o -

b i e r n o m u r i ó el S r . H u e t z i n en el a ñ o de 

" I C o n e j o " y á lois i o a ñ o s q u e t e n í a 

Q u e t z a ' l m a m a l i t z i n : l u e g o q u e c o m e n z ó á 

g o b e n a r le d i e r o n g u e r r a l o s t e p a n e e o s y 

l o s d e C u l h u a c a n , c u a n d o m u r i ó el S e ñ o r 

y v i e j o T x t l i l x u c h i t l y r e p a r t i ó t o d o s l o s 

p u e b l o s q u e se n o m b r a n de C u l h u a c a n : g 
a ñ o s allá en A z c a p o t z a l c o y M é x i c o T e -

n o c h t i t l a n y T l a l t e l o l c o . Y c u a n d o l o s 

r e t i r ó N e z a h u a l c o y o t l y l o s de ( s i c ) . . . 

á los t e p a n e c a s y t o d o s los p u e b l o s q u e 

se h a b í a n r e b e l a d o l o s a b r i ó c o n g u e r r a ; 



y en e s t a o c á s i o n o t r a v e z p u s o en su 

S e ñ o r í o á t o d o s los S e ñ o r e s de A c o l h u a -

c a n y los S e ñ o r e s de T e p a n e c a s y los 

S e ñ o r e s de M é x i c o q u e h a b í a n p e r d i d o 

en las g u e r r a s sus S e ñ o r í o s , c o m o dicen 

l o s a n t i g u o s en el c a n t o del R e i n o de los 

C h i c h i m e eos " e n t o d a s p a r t e s edhó su es-

t e r a y su a s i e n t o . " 

" A ñ o de 8 C a ñ a s , Q u e t z a l m a m a l i t z i n . " 

— E n >el a ñ o de las " 8 C a ñ a s " el S e ñ o r 

N e z a h u a l c o y o t z i n o t r a v e z p u s o p o r S e -

ñ o r y g o b e r n a d o r á Q u e t z a l m a m a l i t z i n en 

e s t e p u e b l o d e T e o t i h u a c a n , y á los c u a -

t r o a ñ o s de su g o b i e r n o l o c a s ó c o n su h i -

j a T z i n q u i t z a l p o z t e c t z i n , nieta de los S e -

ñ o r e s de M é x i c o y de T l a c o p a , y las tie-

rras q u e le d i e r o n , en d o t e á la S e ñ o r a 

q u e p e r t e n e c í a n á su p a d r e , f u e r o n en 

p n c e p a r t e s en e s t e p u e b l o : las p r i m e -

ras f u e r o n H u e x o c a l e o : las afas. C u a x a -

•tlaco: la 3a. Z a c a t l a c o : la 4a. T e p o z a c o : 

l a 5a. T e x o d h i h u a c a n : las 6as. C h i m a l p a n : 

la 7a. G h a l c h i h u a c a n y t o d a s l a s q u e se 

h a n m e n t a d o de T e n a n g o q u e p e r t e n e c e n 

á G h a l m a n q u e e s t a s p o r su c u l p a se n o m -

b r a r o n la 8a. T l a x o l o t l : las 9as. C a z o -

t l a n : las i o a s . T z a p o t l a n : la 11 a. T o l r n a n 

j u n t o á T e m a x e a l o p a n y p o r s u y a s p r o -

p i a s . • 

E l S e ñ o r N e z a h u a l e o y o t l le d i ó á la S e -

ñ o r a T z i n q u e t z a l p o z t e c t z i n las t i e r r a s de 

su Señorío: las ias. en Acáhuac: las 2as. 
en Tequiziztlan: las 3as. en 'Athziutlan: 
las 4as. en Apan: las 5&s. en Xoxoquite-
petl :• las 6as. en Cempoalan. Y el Señor 
Nezahualcoyotzin le dió á su yerno Quet-
zalmamalitzin para que le tributasen seis 
pueblos de los que se llaman conquista-
dos: el 10. el pueblo de Mazahuacan: el 
20. el de Caltecoyan: el 3o- e l d e E c a " 
tzinco: el 40 el de Tlacapdhuacan: el 50. 
e'l de Ayahualolco: el 60. Chalco Luauh-
tlalpan y en todos los pueblos que se han 
mentado sus palacios y casas principales. 
Y al señor Cozatzitzin le hicieron su pa-
lacio en Xohuacan y al Señor Xiuhtoto-
tzin en Tecpilpan Mixquititlan para que 
cuidase de este pueblo, y el tributo que 
pao-aban todos los tpueblos que se han 
mentado eran mantos capitulares (que 
son unas mantas de tres esquinas que 
amarradas en los hombros la una arrastra 
en el suelo) bordadas ó labradas, bandas 
ó ángulos grandes, mantos de plumas, 
arcos,' flechas, fundas y jondas: plata, 
dhalchihuites, plumas, macanas y chíma-
les cacles, gallinas y cacao, chile, *al, le-
ña de encino y ocotes, piñales y milpas 
que hacían en la tierra nombrada 1 lato-
catlialli, que asimismo se nombran lco-
cauh v Tolaliutlaca, nahuas, huepiles y 
pecheras. Esto era el tributo de los pue-
blos que se han mentado. 



En 1 eotihiracan pagaban le tributo 6 
envoltorios de mostaza ( " « ¡ O ; 5 envol-
torios de mantas bordadas grandes, con 
mantas blancas: 10, -y un manojo y diez 
plumas finas: 1 envoltorio y 5 maxtles 
labrados: mantas grandes 6 envoltorios) 
cacao, una medida y 630; gallinas 62 y 
gente de servicio. De mantas blancas 
de agodon y maxtles 5 envoltorios; 7 
envoltorios de aya tes (y para .que los 
cargasen una ringlera y 10 hombres), c 
envoltorios de man tas de cuatro esqui-
nas: 140 cargas de oco te : 120 petates-
60 icpales: chiquigüites 10 plantes, que 
son 2 g o de molcaxetes ("sic") plantes; 10 
ollas apaxtles un plante : cántaros 2 plan-
tes ; y eran necesarios todos los dias en 
sus palacios para q u e comiesen los prin-
c i p i e s 7 medias fanegas de maiz; 14 va-
llinas: 280 cacaos: 7 cajetes de tomates: 
siete cajetes de dhile: 700 chiles anchos: 
7 cajetes de pepitas: 7 yaihuales ó me-
didas^de sal : 3 o cargas de leña de enci-
no: 60 molenderas : 7 aguadores : 7 ati-
zadores :_la milpa que le hacia el pueblo 

KraKo S T n ° e n !'as t i e r r a s ( l« e se nom-braban Tonayacatl, eran 32 v esto era el 
oficio y servidumbre que en* Teotihuacan 
nacían a los señores. 

Y cuando el Señor Nezahualcoyotl re-

a í n L / , e r c a - l e S d t ó e n este 'pueblo 
algunas a los Señores de México y á los 

Señores de Colhuacan y de Ja misma ma-
nera también les dió las tierras á los 
Señores de Teotihuacan que también te-
nían en algunas partes sus tierras y vasa-
llos que les traian el tributo. La la. de 
Tezcoco: la 2a. de Lluexotla: la 3a. de 
Coatlinehan: la 4a. de Tepetlaztoc: la 5a. 
de Atezoyocan: la 6a. de Acolman: la 7a. 
de Ghiuhnauhtlan: la 8a. de Tenochtitlan 
México: la (ja. de Tlatelolco: la 10a. de 
Ecatepec. Y todas estas tierras > pue-
blos que se han mentado le entregó el 
Señor Nezahualcoyotl á su yerno Quet-
zalmamalitzin y las dejó debajo de su 
mandado y amparo y todos los pueblos 
que se llaman de la Milpa á cargo de 
Otompan Tlahuaucoxochitl. 

Luego comenzó á parir la Señora Quet-
zalpoctectzin y tuvo doce hijos nietos del 
Señor Nezahualcoyotl. El 10. fué Cot-
zatzintzin : el 20. Tlacatecatzintli: el 30. 
Yacamapichtzin: el 40. fué mujer que se 
llamó Cuauhtzin: el 50. Cuauhzontecoma-
tli y los otros siete fueron mugeres. Vi-
vió Quetzalmamalitzin 95 años y murió 
el año de "4 Cañas" y les dejó repartidos 
á sus hijos todos los pueblos y tierras 
realengas que se nombraban las unas Te-
quitlalli, las otras Tlatocatlalli, y otras 
Tepantlalli y otras Tetzcoco tlatocatlalli, 
y las tierras que pertenecían á la Señora 
Ouetzalpozteczin todas las dejó al Señor 



C o t z a t z i n t z i n su h i j o m a y o r y solas las 

que se n o m b r a n Pillalli les dió á los de-

m a s sus h i j o s , c o m o c o n s t a por el re-

p a r t i m i e n t o 'que h i z o el S e ñ o r N e z a h u a l -

c o y o t l que es el que se h a de seguir . 

Y c u a n d o m u r i ó Q u e t z a l m a m a l i t z i n 

Nezalhualpiltzinitli, G r a n S e ñ o r de T e z c u -

co y de los Ghichinnecos, puso p o r g o b e r -

n a d o r á C o t z a t z i n t z i n y lo c a s ó c o n su 

h i j a C u a u h i h u i t z i n y t u v i e r o n solas dos 

h i j a s : la una se l l a m ó Teulhcihuatzin y 

d e s p u e s que se bautizó se l lamó D o ñ a 

M a g d a l e n a , y la otra se l l a m a b a A m o x o -

lotzin y " d e s b a s (sic)" p u s o en esta tie-

rra X i u h t o t o t z i n que las dos f u e r o n sus 

m u g e r e s . Y A m o x o l o t z i n parió á M a -

malhuitzin y D a . M a g d a l e n a T e u h c i h u a t -

zin p a r i ó á D . F r a n c i s c o V e r d u g o Q u e t -

z a l m a m a l i t z i n y á l os siete a ñ o s de su 

g o b i e r n o m u r i ó el S e ñ o r C o t z a t z i n t z i n , el 

a ñ o de las " d o c e c a ñ a s . " 

" A ñ o de 12 C a ñ a s . " — Y l u e g o pusieron 

p o r g o b e r n a d o r á X i u h t o t o t z i n q u e asi-

m i s m o 'e e n t r e g a r o n el g o b i e r n o en T e z -

c u c o y h e r e d ó el S e ñ o r í o p o r las S e ñ o r a s 

sus s o b r i n a s con q u i e n había c a s a d o e s -

t a n d o g o b e r n a n d o en T e z c u c o el S e ñ o r 

N e z a h u a l p i l t z i n t l i que g o b e r n ó 30 a ñ o s y 

m u r i ó el a ñ o de " 1 c a ñ a , " recien v e n i d o s 

los españoles q u e t r a j e r o n la fee c a t ó -

lica. 

Y c u a n d o m u r i ó el S e ñ o r X i u h t o t o t -

zin q u e d ó el S e ñ o r D . F r a n c i s c o V e r d u g o 

Q u e t z a l m a m a l i t z i n H u e t z i n m u y niño, y 

p o r e s o D . F e r n a n d o C o r t é s I x t l i l x u c h i t l , 

g r a n señor de T e z c u c o y de l o s C h i c h i -

m e c o s , p u s o p o r g o b e r n a d o r al m a n c e b o 

M a n a h u a t z i n , h e r m a n o m a y o r d e D . F r a n -

c i s c o V e r d u g o Q u e t z a l m a m a l i t z i n , h i j o de 

A m o x o l o t z i n y m u r i ó el a ñ o de " 7 c a s a s . " 

Y c u a n d o m u r i ó M a n a h u a t z i n i s t a b a 

el S e ñ o r I x t l i l x u c h i t l en su c o m p a ñ í a y 

estaba c u i d a n d o en T e z c u c o I t z q u m m a n i 

y g o b e r n a n d o D . J u a n T l a c o l y a o t z i n , h i j o 

b a s t a r d o de C o t z a t z i n t z i n y los (lemas 

q u e aquí p e r t e n e c e n , s e p a r ó el S e ñ o r I x -

t l i l x u c h i t z i n y l o s p u s o aparte. G o b e r -

nó el S e ñ o r D . Juan T l a e o y o a t z i n o c h o 

a ñ o s y m u r i ó el a ñ o d e las 12 C a s a s que 

f u é d e (sic) y l u e g o se j u n t a r o n 

los principales S e ñ o r e s y oficiales y p a -

r i e n t e s de D . F r a n c i s c o V e r d u g o Q u e t -

z a l m a m a l i t z i n H u e t z i n y lo l levaron á T e z -

c u c o ante D . P e d r o T e t l a h u e h u e t z q u i -

tiztzin y lo h i z o el dicho- D . P e d r o , q u e 

á esta sazón tenia el d i c h o D . F r a n c i s c o 

15 a ñ o s : l u e g o dieron p a r t e á la R e a l A u -

diencia y c o n f i r m ó la e l e c c i ó n con P r o v i -

sion R e a l el a ñ o de 1 5 3 3 siendo A r z o b i s -

p o V i r r e y P r e s i d e n t e d e la R e a l A u d i e n -

cia D . Juan de Z u m a r r a g a ( 1 ) de la re-

[II Es te es un e r r o r p a t e n t e del n a r r a d o r . pues el Sr . 
Zu tuúr raxa no fue Vir rey . (Nota del cop ian te ) . 
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l i g i o n de S a n F r a n c i s c o y sus O i d o r e s el 

L i c . S a l m e r ó n , L i c . M a l d o n a d o , L i c . Z e i -

n o s y el L i c . Q u i r o g a y S e c r e t a r i o A l o n -

s o L u c a s , y e r a n á s u c a r g o t o d o s los tri -

b u t o s de e s t o s p u e b l o s y las t r e i n t a y 

siete m i l p a s q u e le b a c i a n al S e ñ o r D I 

F r a n c i s c o en las t i e r r a s q u e se n o m b r a n 

I t o n a l i n t l a c a t l , v h a b i e n d o p u e s t o p o r g o -

b e r n a d o r á D . F r a n c i s c o m a n d ó el S r . A r -

z o b i s p o D . F r . J u a n de Z u m a r r a g a q u e 

c a s a r a c o n la S e ñ o r a D a . A n a I x t l i l x u -

ohiitl, h i j a del S e ñ o r Ixt l i lxueíhit l de T e z -

c u c o y le h i z o m e r c e d de t o d a s las t i e r r a s 

de este p u e b l o y d e l o s v a s a l l o s q u e v i -

v í a n en las t i e r r a s n o m b r a d a s Y a o t l a l l i 

q u e se h a b i a a d j u d i c a d o al S e ñ o r N e z a -

h u a l c o y o t l c u a n d o l o s v e n c i ó y las t i e r r a s 

d e l a s m i l p a s d e l S e ñ o r I x t l i í x u c h i t l q u e 

t a m b i é n se le e n t r e g a r o n á la S e ñ o r a D a . 

A n a . ( F u é el a ñ o d e 1 5 5 9 . ) 

E n el a ñ o de l a s " 1 2 C a ñ a s " 1 5 5 9 Y a -

capitzahua-c c o m e n z ó á t e n e r p l e i t o s c o n 

D . F r a n c i s c o , s i e n d o V i r r e y D o n A n t o n i o 

de M e n d o z a y v i n o á h a c e r v i s t a de o j o s 

y por J u e z de el la D o m i n g o H e r n á n d e z , 

v e c i n o de X o c h i m i l c o y p o r d e c r e t o d e 

S. E . le m a n d ó q u e l o s d e A l t o p e h u a z 

q u e v i v í a n en l a s t i e r r a s t r i b u t a r i a s p a -

g a s e n en r e c o n o c i m i e n t o á D . F r a n c i s c o 

V e r d u g o Q u e t z a l m a m a l i t z i n H u e t z i n , c u a -

tro e n v o l t o r i o s d e m a n t a s g r a n d e s y le 

s e m b r a s e n c a d a a ñ o en las t i e r r a s de s u 

S e ñ o r í o q u é se l l a m a n T l a c o c a t l a l l i , 15 

m i l p a s , q u e son las t i e r r a s q u e a s i m i s -

m o se l l a m a n I t o m a y a c a t l ; las p r i m e r a s 

T l a z i n c a n : las 2 a s . G h a l c h i h u a p a n ; las 

3 a s. C a e a ti a c ó ; las 4 a s . T e m p i t z c a ; l a s 

5as. A t a p a n ; las 6 a s . C o z c a p a n ; las 7 a s . 

Toqui- l ian ; las 8as. T l a l t e p e c ; l a s g a s . T l a -

c a t e c u h t z i n c o ; las i o a s . T e z c a t z o n c o ; 1 1 a . 

C o y o a c a n ; 12a. T e p e t i t l a n ; 13a. C a p o l i a -

c a c ; 14a. T e v a c a c ; 1 5 a . A t l i x c h i h u y a n y 

t o d o s los días le d i e s e n al S e ñ o r D . F r a n -

c i s c o 400 c a c a o s , 2 g a l l i n a s , un c a j e t e de 

c h i l t e c p i n , u n c a j e t e de t o m a t e s m e n u d o s , 

un c a j e t e de p e p i t a s , 100 c h i l e s a n c h o s , 

u n a m e d i d a de sal, u n a c a r g a de leña de 

e n c i n o , u n a r u e d a de o c o t e s , diez m o l e n -

d e r a s , diez l e ñ e r o s . Y los siete p a l a c i o s 

q u e t i e n e e s en H u i z n a h u a c , el 20, e n 

C a p o l t i t l a n , el 30. en A t e m p a n C o y o t l a n , 

el 40. en Z a c a t l a , e l 50. X o l o t l , el 60. C h i -

m a l p a n , el 70. T o c u i l a n A t e z c a p a n . P o r 

d e c r e t o d e S. E . se m a n d ó q u e ' o d o e s t e 

t r i b u t o se le diera al Sr. D . F r a n c i s c o y 

le s i r v i e s e n c o m o l o h a b í a n h e c h o c o n 

sus a n t e p a s a d o s . 

" A ñ o de 8 P e d e r n a l e s . " — Y la s e g u n d a 

v e z q u e le p u s o p l e i t o Y a e a p i t z a h u a e á 

D . F r a n c i s c o V e r d u g o , f u é en el a ñ o de 

" 8 P e d e r n a l e s " g o b e r n a n d o e s t a el E . S. 

D . L u i s V e l a s c o q u i e n e n v i ó p o r j u e z de 

v i s t a de o j o s al R . P . F r . D i e g o R e n g i f o , 

r e l i g i o s o ele S . A g u s t i n y p o r d e c r e t o d e 



S . E . se m a n d ó q u e al Sr. D . F r a n c i s c o 

c a d a 8o d i a s le d i e s e n los del p u e b l o de 

t r i b u t o 4 0 p e s o s y c a d a o c h o dias los D o -

m i n g o s , 1,200 c a c a o s , 7 g a l l i n a s , 300 chi-

les a n c h o s , 7 c a j e t e s de t o m a t e s , 7 c a j e t e s 

de c h i l t e c p i n , u n a m e d i d a de sal, 7 c a r g a s 

de l e ñ a de e n c i n o , u n a r u e d a d e o c o t e s , 

3 m o l e n d e r a s y 3 l e ñ e r o s y las m i l p a s 

q u e h a b í a n d e h a c e r los A t e p e h u a s a l Sr. 

D . F r a n c i s c o en l a s t i e r r a s de s u S e ñ o r í o , 

q u e se n o m b r a T l a t o c a t l a l l i h a b í a n de 

t e n e r 20 p a l o s del c o n q u e se m i d e Ha 

t i e r r a d e l a r g o y 200 d e a n c h o y q u e e n 

siete p a l a c i o s l e s i r v i e s e n c o m o h a b í a si-

d o u s o y c o s t u m b r e y h a b í a n s e r v i d o á 

sus a n t e p a s a d o s . 

Y este m i s m o a ñ o v i n o p o r J u e z d e 

m e d i d a J u a n de l o s A n g e l e s de T e c a m a -

c h a l c o y l e s dió t i e r r a s á t o d o s l o s p r i n -

c i p a l e s y l a b r a d o r e s q u e h a b í a , s i e n d o 

- Y i r e y D . L u i s de V e l a s c o . 

" A ñ o de 7 C a s a s . " — E 1 1 el a ñ o de las 

" 7 C a s a s " l e p u s o p l e i t o Y a c a p i t z a h u a c 

ai S r . D . F r a n c i s c o p i d i e n d o ique lo c o -

r r i e s e n y v i n o p o r J u e z D . F r a n c i s c o X i -

raenez, v e c i n o de T l a x c a l a n y m a n d ó el 

Sr. Y i r e y D . L u i s de V e l a s c o q u e s e le 

d i e s e al S r . D . F r a n c i s c o c a d a 80 días, 

40 p e s o s . 3 n a g u a s y 3 h u e p i l e s y 3 m a n -

tas y c a d a o c h o dias los D o m i n g o s , 1,400 

c a c a o s , 7 g a l l i n a s , 3 5 0 chiles a n c h o s , 2 

m e d i d a s d e sal, 2 r u e d a s de o c o t e , 7 car-

g a s de l e ñ a de e n c i n o , 7 c a j e t e s de chil -

t e c p i n , 7 c a j e t e s d e t o m a t e s d e l g a d o s y 

q u e la m i l p a q u e le s i r v i e s e n á D . F r a n -

c i s c o e n las t ierras n o m b r a d a s T l a t o c a -

t l a l l i , t u v i e s e n siete p a l o s de los c o n q u e 

s e m i d e la tierra d e a n c h o y l o m i s m o 

d e l a r g o y q u e en s u s s i e t e p a l a c i o s 'le 

s i r v i e s e n c o m o habia s i d o u s o y c o s t u m -

b r e ; y c o n e s t o c e s a r o n l o s p l e i t o s y f u é 

c a s t i g a d o Y a c a p i t z a h u a c y n o t i f i c a d o q u e 

ni él no' o t r o a l g u n o le p u s i e s e pleito, p e -

n a de 50 p e s o s p a r a la C á m a r a d e S. M . 

y d e s t i e r r o al q u e q u e b r a n t a s e . 

" A ñ o d e 1 2 C a s a s . " — E n el a ñ o de las 

" 1 2 C a s a s " q u i s i e r o n t r o c a r l o s de T e -

n a n g o las t i e r r a s del S e ñ o r i o en q u e es-

t a b a n s u s c a s a s y n o se p i í d o p o r q u e 

m a n d ó la real A u d i e n c i a q u e se e s t u v i e -

r a c o m o e s t a b a . 

" A ñ o d e I C o n e j o . " — Y e n el a ñ o d e 

" I C o n e j o " s e d e s b a r a t ó e l p u e b l o p o r 

el .rel igioso de S a n A g u s t i n , s i e n d o al -

c a l d e m a y o r de T e z e u c o Georgie Z e r o n . 

a n t e q u i e n p a s ó la q u e r e l l a y o t r a v e z se 

v o l v i e r o n los d e A l t e p e h u a i c á su p u e b l o . 

" M e r c e d d e a r m a s , a ñ o de 1 5 5 9 . " — Y 

ern e l a ñ o d e las " 2 C a ñ a s , " q u e f u e el de 

1 5 5 9 h o n r ó el R e y N . S . D . F e l i p e I V 

( F e l i p e s e g u n d o ) c o n e s c u d o d e a r m a s 

á D . F r a n c i s c o V e r d u g o Q u e t z a h n a m a -

l i t z i n H u e t z i n p o r s e r d e s c e n d i e n t e d e 

l o s R e y e s de T e z o u c o y S e ñ o r e s d e T e o -



t i h u a c a n q u e a d m i t i e r o n la S a n i t a F e y 

n o les d i e r a n g u e r r a á los E s p a ñ o l e s y 

le c o n f i r m ó su S e ñ o r í o e n T e o t i h u a c a n 

y le dió por a r m a s u n a A g u i l a , un S o l , 

u n m o r r i o n c o n u n p l u m e r o , u,na b a n d a 

b l a n c a , s i e t e e s t r e l l a s , u n a s e l v a y un 

león y la firmo la R e i n a , P r e s i d e n t e y 

O i d o r e s d e l C o n s e j o R e a l de I n d i a s , que 

f u e r o n el L i c . B r i v i e s c a , L i c . S a r m i e n t o 

y e l ü r . V á z q u e z a n t e el S e c r e t a r i o 

O c h o a de R e i b a n d o , q u e son en l a f o r m a 

que se h a n m o s t r a d o ' . 

" A ñ o d e 5 C o n e j o s . " — Y en el a ñ o d e 

" 5 C o n e j o s " A l o n s o d e B a z a n s e q u e j ó 

d e l s e ñ o r D . F r a n c i s c o V e r d u g o Q u e t -

z a l m a m a l i t z i n p o r q u e q u e r í a q u e á s u s 

c a s a s p a g a s e n t r i b u t o y e n e s t a o c a s i ó n 

v i n o por J u e z D . F r a n c i s c o M u ñ o z y J u a n 

G a l l e g o s y m a n d ó la R e a l A u d i e n c i a q u e 

se e s t u v i e s e c o m o s e e s t a b a y p a g a s e n 

y s i r v i e s e n á D . F r a n c i s c o , c o m o s i e m -

pre. 

" A ñ o de 6 C a ñ a s . " — Y e n el a ñ o d e 

" 6 C a ñ a s " d e 1 5 6 3 m u r i ó el s e ñ o r D . 

F r a n c i s c o V e r d u g o Q u e t z a l m a i m a l i t z i n 

H u e t z i n , el d i a D o m i n g o de >la R e s u r r e c -

c i ó n 11 de A b r i l , h a b i e n d o h e c h o s u t e s -

t a m e n t o e n p r e s e n c i a d e l M . R . P . G u a r -

d i a n F r . A l o n s o d e V e r a y d e t o d o s los 

o f i c i a l e s p r i n c i p a l e s d e e s t e , D . A n t o n i o 

de la C a d e n a A x e t e p a n e c a t z i n t l i , D . P e -

d r o de P a z M a q u i n t e c a t z i n t l i . D . P a b l o 

P i m e n t e l , M i g u e l d e S. F r a n c i s c o , N i -

c o l á s T l a l m a c h n a h u a c a t l , D a m i á n T o -

h u a t a h u a t l y «lo h i z o a n t e Juan de S a n 

L u i s A l c a l d e y d e o t r o s p r i n c i p a l e s p o r 

a n t e D a m i a n B r a v o E s c r i b a n o d e R e -

pública. p o r l a R e a l A u d i e n c i a . 

Y h a b i e n d o m u e r t o D o n F r a n c i s c o 

V e r d u g o Q u e t z a l m a m a l i t z i n H u e t z i n h e -

r e d ó el S e ñ o r í o c o m o c o n s t a p o r su t e s -

t a m e n t o , D o ñ a A n a C o r t é s I x t l i l x i u c h i t l , 

d e s c e n d i e n t e d e l o s R e y e s d e T e z c u c o , y 

se le e n t r e g ó el S e ñ o r í o p o r d e c r e t o d e l 

s e ñ o r D o n L u i s d e V e l a s c o . 

Y c u a n d o m u r i ó D . L u i s de V e l a s c o , 

V i r e v de e s t a N u e v a E s p a ñ a , v i n o D . 

G a s t ó n de P e r a l t a , M a r q u e s d e F a l c e s 

p o r V i r e y y S. E . m a n d ó que se le en-

t r e g a s e n c a d a a ñ o á la s e ñ o r a D o ñ a A n a 

C o r t é s 60 p e s o s , u n a m o l e n d e r a y un l e -

ñ e r o : l u e g o le p u s i e r o n p l e i t o á D a A n a 

C o r t é s s o b r e el S e ñ o r í o l o s p r i n c i p a l e s 

q u e q u e r í a n se r e p a r t i e s e n las t i e r r a s y 

m a n d ó la R e a l A u d i e n c i a q u e 110 s e r e -

p a r t i e s e n q u e era m a y o r a z g o q u e h a b í a n 

d e i r h e r e d a n d o los h i j o s m a y o r e s d e s -

c e n d i e n t e s d e a q u e l l o s S e ñ o r e s , 

" M u r i ó a ñ o de 1 5 8 0 . " — Y h a b i e n d o 

m u e r t o la s e ñ o r a D o ñ a A n a C o r t é s I x -

t l i l x u e h i t l e l a ñ o d e 1580 por d e c r e t o d e l 

E . S. D . M a r t i n E n r í q u e z V i r e y de e s -

t a N . E . s e m a n d ó q u e h e r e d a s e el S e ñ o -

r í o D o ñ a F r a n c i s c a V e r d u g o I x t l i l x u -



chitl y que se le entregase cada año 6o 
pesos y una tesqui ("sic") y un leñero. 
Todo lo decretado pasó el Secretario D. 
Juan de Cuevas. 

Y otra vez volvieron á ponerle pleito 
los principales en la Real Audiencia á 
la .señora Doña Francisca Verdugo Ix-
tlilxuehitl, diciendo que á ellos .pertene-
cían las t ierras nombradas Tlatocatlalli 
y las de Tecpantlalli y que querían re-
partírselas y vino á hacer vista de ojos 
y por Juez de medidas Francisco So'lis, 
Encomendero de A colman y por decre-
to de la Real Audiencia se mandó que 
sola Doña Francisca Verdugo Ixtlilxu-
ehitl fuera dueño del Cacicazgo y todas 
sus t ie r ras ba jo de graves penas que se-
le impusiesen á los principales para que 
no volviesen á poner pleito. 

"Casó Doña Francisca año de 1 5 6 1 . " — 

Y Doña Francisca Verdugo Ixtlilxuehitl 
•casó con Don Juan Grande, español in-
terprete, y tuvieron tres hijos que fue-
ron, la mayor Doña Ana Cortés Ixtlilxu-
ehitl, Doña Juana Cortés y Don Luis 
Grande que fué el menor y murió sin he-
rederos, por cuya causa heredó el ma-
yorazgo Doña Ana Cortés por orden de 
la Real Audiencia en que mandó ante el 
Secretario Martin López de Gaona se le 
diesen á la señora Doña. Ana Cortés Ix-
tlilxuehitl cada año 60 pesos, una. molen-

dera v un leñero. Esto fué el año de 1597 
por fin y muerte de la dicha Doña Fran-
cisca Verdugo Ixtlilxuehitl su madre.—-
"Posesión de Doña Ana, año de 1597-"' 

Y la señora Doña Ana Cortés Ixtlil-
xuehitl casó con un español llamado D. 
Juan de Navas Perez de Peraldela ("sic ) 
y durante su matrimonio tuvieron por 
hijos á Don Francisco, D. Fernando, Do-
ña Ana, D. Gerónimo, Doña Juana, D. 
Mateo, D. Luis, D. Cristóbal, Doña Mag-
dalena, D. Bartolomé y D. Lucas. 

Y Doña Juana Cortés hermana de Do-
ña Ana. casó con un español nombrado 
Carpió y tuvieron un hijo llamado Fer-
nando del Carpió. 

Don Francisco de Navas Per-ez de r e -
radela heredó el mayorazgo, casó con 
Doña Maria Cavalle.ro Gachupina, mu-
rieron sin herederos. 

Has ta aquí transmito de los papeles 
antiguos Don Juan Tesante el ano de 
1621." . , „ 

Hasta aquí eil manuscrito de Teotnhua-
cán. Por .estar en el mismo legajo, publi-
camos también la siguiente 

D E S C E N D E N C I A 

de D. Fernando Cortés Ixtlilxuehitl. 

"Don Fernando Cortés Ixtlilxuehitl 



/ 

'h ' s 

I : 

: F< 

fué hijo legítimo .ele Ivezahualpiiltz intli 
y de Tenancauhuatzin, h i ja legítima de 
Axayaeatzin, Rey de México. Don Her-
nando Cortés Ixtlilxuchitl casó con Do-
ña Beatriz Papantzin, su prima hermana, 
hija de Cuitlahuatzin, señor dé Iztapala-
pa que también fué Rey Idie México. Tu-
vo en la dicha Doña Beatriz dos hijas 
legítimas, que fué la mayor Doña Ana 
Cortés Ixtlilxuchitl. 'El dicho I)o,n Her-
nando Cortés fué nieto de Nezahualco-
yotl y legítimo sucesor de la corona de 
Tezcuco, corno consta de las aprobacio-
nes que hicieron las Repúblicas de 
©tumba y Cuaut la tz ineo por ante sus 
gobernadores y -escribanos y como tal 
Rey de Tezcuco estaba gobernando cuan-
do vino á dar á este Reino D. Fernan-
do Cor-tés con la ley evangélica. Doña 
Ana Cortés Ixtlilxuchitl casó con Don 
Francisco Verdugo Quatzalmamalitzin, 
Señor natural del pueblo de San Juan Teo-
tihuacan. La segunda h i j a de Don Her-
nando Cortés que se l lamó Luisa Cortés 
Ixtlilxuchitl, casó con el Señor del pue-
bo de Tepeapulco y no tuvo hijos, como 
consta de su tes tamento ( i ) á Doña 
Francisca Verdugo Cor t é s sobrina, hija 
legítima de Don Francisco Verdugo 

m 
(1) Pa rece que taita a lgún per íodo . R. 

Queízailrnaun al itzin y de Doña Ana Cor-
tés Ixtlilxuchitl que no tuvieron mas 
hijos que esta que fué la única heredera 
del Señorio de San Juan Teotihuacan y 
la dicha Doña Cristina Verdugo (i) ca-
só con Juan Grande, español, como cons-
ta por la carta |de dote que le hicieron 
y 'durante, su matr imonio hubieron y 
procrearon por sus hijos legítimos á Do-
ña Ana Cortés, segunda de este nombre, 
Doña Juana Cortés y Don Luis; Do-
ña Ana Cortés casó con Juan Perez Pa-
railed'a y Navas y tuvieron -por hijos le-
gítimos á Don .Francisco de Navas Huet-
zin, á "Fernando de Alva Cortés Ixtlil-
xuchitl." Doña Ana Cortés, Don Cristo-
bal. D. Geronimo, D. Luis de Alva, Do-
ña Juana, Doña Magdalena y el Lic. D. 
Mateo de Alva. D. Bartolomé y D. Lu-
cas, que estos dos murieron niños. He-
redó el Señorio D. Francisco de Navas 
Huetzin. -casó con Doña .María Cava-
Gachupina* y murieron sin sucesor. Por 
lo cual, " D ' Fernando de Alva" repre-
sentó ser legítimo sucesor de (dicho D. 
Hernando Cortés Ixtlilxuchitl en virtud 
-de cédula de S. M. su fecha en Aran-
juez á ió de Mayo de 1702 años que en 
tiempo de D. Luis de Velasco, Marqués 

ti) No se lia mencionado antes t-al perseua. K. 



de Salinas, en virtud de mandamiento 
suyo en fecha 26 de Agosto de 1710 años, 
hizo la probanza con catorce testigos de 
sesenta y ochenta años y algo mas, probó 
ser legítimo sucesor de todos los derechos 
del dicho D. Hernando Cortés, como 
consta de los testamentos, cédulas y de-
mas recaudos. 

Doña Ana Cerón, hermana del dicho 
Don Fernando de Alva y tercera' de es-
te nombre, casó con D. Diego Ruiz Gar-
vin y durante su matrimonio tuvieron 
por hijos legítimos á D. José Ruiz Gar-
vín. D. Diego Ruiz Garvín y Doña Mar-
garita Ruiz. 

Don José Ruiz Garvín casó con Do-
ña Juana López Lozano y durante su 
matrimonio tuvieron por sus hijos á Do-
ña Angela Ruiz, . Doña Geronima, Don 
Francisco Ruiz Garvín, Doña María, Do-
ña Juana, Don Manuel y Doña Ana Cor-
tés. 

Doña Angela Ruiz Garvín casó con 
Don Juan de Alclana y Santa Cruz." 

VI 

Este segundo manuscrito correspon-
de á la clase de los llamados Anades, por-
que la relación de los sucesos va acom-
pañada del año respectivo. Generalmen-
t e estos Anales son interpretación de 

jeroglíficos, en los cuales al lado de los 
signos de los años están pintados los 
hechos históricos más notables y .la ge-
nealogía de los señores de algún pue-
blo. De esta especie los más conocidos 
son los Códices Mendocino, Tellleriano-
Remense y Vaticano, publicados en las 
Antigüedades Mexicanas de Lord Kings-
borough. 

El autor de este manuscri to debió ser 
tezcuea.no, porque da á Teotihuacán el 
nombre de Tol teca; pues en el Mapa 
Quinatzin el jeroglífico d e aquella ciu-
dad es el mismo de Toll am. Los acolhuas 
la llamaban Tallan Teotihuacán. 

En su introducción incurre el autor en 
algunas equivocaciones, como son dar el 
título de Virrey á Cortés, traducir Teo-
tihuacán por "Esperanza de los dioses," 
y decir que los Colimas fueron á vivir 
á la casa del Dios del agua. 

Cortés nunca tuvo el t í tulo de Vi-
rrey. La palabra Teotihuacán se com-
pone de "teotl" dios, "hua" partícula de-
notativa de posesión, y "can" desinen-
cia de lugar. El todo, pues, significa: lu-
gar que está en posesión de los dioses, 
ciudad de los dioses. "La casa del Dios 
del agua" sería el Tlalocan ó Tlaloc, ce-
rro inmediato á Texeoco, el cual 'se su-
ponía residencia del dios de la lluvia; y 
los Col'huas se fueron á vivir al lago, 
en el ilugar donde hoy está Culhuacán. 



Más impor tan te -este manuscrito que 
el anterior, porque además de dar la cro-
nología de los sucesos, los relata con 
mayor extensión, es de la misma época, 
pues llega h a s t a D. Francisco de Navas 
Pérez de Paradeila y su matrimonio con 
la Gachupina. El t ras lado de los manus-
critos se hizo por D. Juan Tesante en el 
año de 1621. 

No hacemos las correcciones^ de los 
nombres mexicanos del .manuscrito, bas-
tante es t ropeados por el copista, porque 
Jos verdaderos y castizos son muy cono-
ciclos, y el lector hará por sí fácilmente 
5a enmienda. Además, esta clase de do-
cumentos no consti tuye la historia; son 
tales escr i tos elementos para formarla ; 
v á no ser e r ro re s crasos que la adulte-
ren, deben de ja r se intactos y sin .comen-
tarios, á fin de que con toda independen-
cia y libres d e preevnción. utilicen sus 
datos quienes á es tos estudios se dedi-
can. 

El -manuscrito sobre la "Descenden-
cia de D. F e r n a n d o Cortés Ixtlilxuchitil/' 
nos prueba que todos estos documentos 
fueren presentados por eft historiador <D. 
Fernando d e Al-va Ixtlilxuchkl. para 
acreditar su parentesco con los reyes d e 
Texcoco y los señores de Teotihuacáir». 
Y claramente lo dice el úl t imo; aunque 
en él las fechas citadas están cambia-

das por el copista, pues son 1702 y 
1710. y deben ser 1602 y 1610; porque 
se refieren á hechos pasados poco des-
pués del gobierno de Don Luis de Ve-
lasco el segundo, y éste gobernó de 27 
de enero de 1590 á principios de no-
viembre de 1595-

FIN. 
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